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PREFACIO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


Los textos que hoy se presentan al público español fueron 
recopilados por vez primera en un volumen, en edición france- 
se, el año 1965. He hecho algunas correcciones en pequeños 
actalles. He añadido, sobre todo, dos nuevos trabajos, redacta- 
dos con posterioridad a esta fecha y que se inscriben muy direc. 


* temente en la misma línea de investigación. El primero es una 
+espuesta a las objeciones que se había creído poder contrapo- 


ner a má interpretación del mito hesiódico de las razas; esta 
puntuatización constituye, según mi opinión, un complemento 
indispensable si se quieren comprender los problemas que plan- 
tea, en cuanto al método y al contenido, la aplicación del análi 
sis estructural a estos mitos griegos que pertenecen a una ira- 
dición escrita, muy diferente de la que los ebnólogos encuentran 
en las sociedades arcaicas, La segunda nueva contribución ha 
sido igualmente suscitada por las reacciones de algunos filólogos 
ante la tectura de mi obra. Para hacer desaparecer las dudas 
que se habían expresado en algunas reseñas, en cuanto a la va- 
tidez de la aproximación que yo intentaba establecer entre la 
estructura geométrica de la cosmología de Anaximandro y las 
nociones políticas que han señalado con mayor intensidad el 
universo espiritual propio de la civilización griega de las ciuda- 
des, me he visto obligado a tomar de nuevo toda la documen- 
tación en bloque para examinar más de cerca los elementos. 

El lector jugará los méritos y los puntos flacos de la obra. 
Lo que me parece asegurado, tanto hoy como ayer, es, en pri- 
mer lugar, que constituye, por la unidad de su proyecto progra- 
mático, un todo homogéneo; luego, que permanece válido el 
deseo que yo formulaba en otro tiempo de ver desarrollarse, 
bajo una forma comparativa y concertada, las investigaciones 
de la psicología histórica. En Francia, al menos, esta orienta: 
ción se ha reafirmado en muchos sectores de la historia, más 
allá de la entigua Grecia. Nos bastará recordar los trabajos 


de investigadores como: J. Delumeau, G. Duby, A. Dupront, 
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B MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 


R. Mandrou, quienes se limitan a un estudio sistemático de las 
mentalidades, En el dominio griego, M. Detienne y P. Vidal. 
Naquet han venido, muy eficazmente, a añadir sus mejores es- 
fuerzos a los mios, Por otra parte, me alegra que los lectores 
españoles puedan apreciar con más facilidad nuestros trabajos, 
y quiero dar las gracias también a todos aquellos que han toma- 
Go la iniciativa de esta traducción y que han sabido llevarla a 
buen término, | 


1.-P. VERNANT 
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Si nos hemos decidido a agrupar en un volumen unos tra- 
bajos cuyos temas corren el riesgo de parecer muy diversos, se 
debe sl hecho de haber sido concebidos como las piezas de una 
rmisma indagación. Desde una decena de años nos esforzamos 
en aplicar al dominio griego las investigaciones de la psicología 
histórica de la que L Meyerson es, en Francia, el promotor. 
Nuestros estudios tienen por materia los documentos sobre los 
cuales trabajan los especialistas, helenistas e historiadores de la 

 antigúedad. Sin embargo, nuestra perspectiva es otra. Ya se 
trate de hechos religiosos: mitos, rituales, representaciones figu- 
radas, o bien de filosofía, de ciencia, de arte, de instituciones 
sociales, de hechos técnicos o económicos, siempre los consi. 
deramos, en tanto que obras creadas por los hombres, como la 
expresión de una actividad mental organizada. A través de estas 
obras, nosotros escudrifíamos para averiguar lo que ha sido el 
( OS hombre mismo, este hombre de la antigua Grecia al que no se 
puede separar del cuadro social y cultural del cual es a la vez 
| A creador y producto. 
| ñ Empresa difícil por su carácter necesariamente indirecto y 
( | | | | l que, por añadidura, corre el peligro de o ser siempre bien 
| recibida. Enfrentados con los textos, los documentos figurados, 
las realia sobre las cuales debemos apoyarnos, los especialistas 
tienen sus problemas y sus propias técnicas; el estudio del 
hombre y de sus funciones psicológicas les aparece muchas 
veces como algo extraño a su dominio, Los psicólogos y los 
sociólogos se encuentran, por la orientación actual de sus in- 
| vestigaciones, demasiado comprometidos en el mundo contem- 
po poráneo para interesarse por una antigiedad clásica que aban- 
onan a la curiosidad, a sus ojos un poco anticuada, de los 
humanistas. 
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i. LL Muvezrsos, Les fonctions psychologiques et les veuvres (Paris, 
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| | j 
Y sin embargo, si existe una historia del hombre interior 
solidaria de la historia de las civilizaciones, nos es preciso ren 
tomar la consigna que lanzaba, hace algunos años, Z. Barbu, 
en su libro Problems of historical psychology: ? “¡Back to the 
Greeks!” En la perspectiva de una psicología histórica, el re- 
torno a los griegos nos parece, en efecto, imponerse por varias 
razones, La primera es de orden práctico, La documentación 
concerniente a Grecia es a la vez más extensa, más diferencia 
da y mejor elaborada que la referente a otras civilizaciones. 
Disponemos, cada vez en mayor grado, de numerosos trabajos 
solidos y precisos, reférentes a su dBistoria social y política, a su 
historia religiosa, a su historia del arte y del pensamiento. Á esta 
ventaja se añaden argumentos de fondo. Las obras que la an- 
tigua Grecia ha creado son muy “diferentes” a las que consti- 
+uyen nuestro universo espiritual, hasta el punto de servirnos 
de desorientación y damos, con el sentimiento de la distancia 
Mistórica, conciencia de un cambio en el hombre, Al mismo 
tiempo, estas obras no nos resultan tan extrañas como puede 
suceder con otras. Ellas han sido transmitidas hasta nosotros 
sin solución de continuidad, Están todavía vivas en unas tra. 
diciones culturales con las cuales no cesamos de relacionarlos 
estrechamente. Bastante alejado de nosotros para que sea 
sible estudiarlo como un objeto, y como un o jeto más al mo 
no "e aplican exactamente nuestras categorías ticas 
ee 0 E re griego, no obstante, está lo bastante cer- 
cano TOS p acernos posible entrar en contacto con 
cl sin demasiadas dificultades, comprender el lenguaje que 
habla en sus obras, alcanzar, más allá de los textos y documen. 
tos, los contenidos mentales, las formas de pensamiento y de 
sensibilidad, los modos de organización de la voluntad de 
actos. Brevemente: una arquitectura del espírita, a 


Existe finalmente una última razón que orienta hacia la an- * 


tigiedad clásica al historiador del hombre interior. En el 
espacio de algunos siglos, Grecia ha conocido, dentro de su 
a paola, y espinal, transformaciones decisivas, Nacimiento 
O y del derecho advenimiento, con los primeros 
SS0ñOS, Ge un pensamiento de tipo racional y una organiza» 
on progresiva del saber en un cuerpo-de disciplinas positivas 
Si prencis as: ontología, matemáticas, lógica, ciencias de la 
aleza, medicina, moral, polífica...., creación de nuevas for- 


2. Z. Banso, Problems of historical psichology (Londres, 1260), 


psicológicas de 
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mas de arte, respondiendo los diversos modos de expresión, 
así inventados, a une necesidad de hacer auténticos aspectos 
hasta ahora desconocidos de la experiencia humana: poesia 
Úrica y teatro trágico en las artes del lenguaje, escultura y pin- 
tura concebidos como artificios imitativos en das artes clás. 
ticas. 

Estas innovaciones, en todos los dominios, rmarcan un Cara- 
bio de mentalidad tan profundo, que representa el nacimiento 
del hombre occidental, la eclosión verdadera del espiritu, con 
los valores que reconocemos en este momento, De hecho, las 
transformaciones no atafien solamente a los avances de la inte- 
ligencia o a los mecanismos del razonamiento. Del homo reli 
gíosus de las culturas arcaicas, a este hombre político y razo- 
nable, hacia quien apuntan las definiciones de Aristóteles, la 
mutación pone en tela de juicio los grandes cuadros del pen- 
samiento y todo el espectáculo de las funciones psicológicas: 
raodos de expresión simbólica y manejo de signos, tiempo, €s- 
pacio, causalidad, memoria, imaginación, organización de Jos 
actos, voluntad, persona, todas estas categorias mentales se 
encuentran transmutadas en cuento a su estructura imterma y 
su equilibrio general, . 

Dos temas han retenido, más que otros, la atención de los 


Hhelenistas en el transcurso del último medio siglo: el paso del 


usamiento mítico a la razón y la “eonstrucción progresiva 

e la persona. Nosotros, en este libro, hemos abordado estos 
dos problemas de manera desigual. Por lo que respecta al pri- 
mero, constituye el objeto de un estudio de conjunto. Ein cuan- 
to al segundo, nos hemos limitado a un aspecto particular, Nos 
parece sin embargo necesario, a n de evitar los malentendi- 
dos, precisar, tanto para el mo como para el otro, nuestra po- 
sición. Al intitular “Del mito a la razón” el trabajo que cierra 
este volumen, no pretendemos decir con ello que hayamos tra- 
tado del pensamiento mítico en general, tampoco que no admú- 
tamos la existencia de ua pensamiento racional inmutable, Sub- 
rayareos por el contrario, en los últimos párratos, q los grie- 
sos no han inventado la razón, sino una razón, U ada a un 
contexto histórico, diferente del contexto del hombre actual. 
Existen con todo, creemos, en el seno de lo que se llama el pen- 


. samiento mítico, formas diversas, niveles múltiples, modos de 


organización, así como diferentes tipos de lógica. 

En el casó de Grecia, la evolución intelectual que va de 
Heslodo basta Aristóteles nos ha parecido seguir, en lo esen- 
cial una doble vía: en primer lugar, se establece una clara 
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distinción entre el mundo. de la naturaleza. el mundo Ebumano, 
el mundo de los poderes sagrados, siermpre más o menos mez- 
clados o ensambiados por É imaginación mítica, la cual tan 

ronto confunde estos diferentes dominios, como procede por 

esliizamiento de un pleno a otro, o establece entre todos dos 
sectores de la realidad un juego de equivalencias sistemáticas. 
En segundo lugar, el pensamiento “racional” tiende a eliminar 
estas nociones polares y ambivalentes que desempeñan en el 
mito un importante papel; renuncia a utilizar las “asociaciones 
por contraste, a acopiar y unir los contrarios, a progresar por 


trasposiciones sucesivas; en nombre de un ideal de no-contra- 


dicción y de univocidad, el pensamiento “racional” aleja cual. 
quier modo de razonamiento que proceda de lo ambiguo o del 
equivoco. 

, Bajo esta forma general, nuestras conclusiones tienen un ca- 
rácter provisional. Intentan, sobre todo, trazar un programa: de 
investigación. Invocan estudios más limitados, pero más preci. 
sos: tal mito en tal autor, tal conjunto mítico, con todas sus 
Variantes, en las diversas tradiciones griegas. Sólo unas inves- 
tgaciones concretas que fijen la evolución del vocabulario, de 


- la sintaxis, de los modos de composición, de la elección y orde- 


namiento de temas, desde Hesíodo y Ferécides hasta los preso- 
cráticos, nos permitirán seguir las transformaciones de la ma- 
quinaria mental, de las técnicas de pensamiento, de los proce- 

imientos lógicos. En este sentido, nuestro estudio final debe 
leerse referido a éste que inicia el Ebro: llevando tan lejos como 
nos ha sido posible el análisis estructural de un mito particular, 
el mito hesiódico de las razas, hemos intentado describir una 
forma de pensamiento que no es en modo alguno incoherente, 
sino que su inovimiento, rigor, lógica, conservan su carácter 


propio, reposando la construcción mítica, en su plan de con 


junto como en el detalle de sus diversas partes, sobre el equi- 
librio y la tensión de nociones polares. Dentro de la perspectiva 
del mito, estas relaciones expresan la polaridad de poderes sa- 
grados, opuestos y a la vez asociados: Volvemos a encontrar de 
este modo, en la obra de Hesíodo, un “modelo” de pensamiento 
en muchos aspectos próximo a éste que, bajo. acoplamiento Hes- 
tía-Hermes, nos ha parecido que gobierna la experiencia reli- 
glosa más antigua que los griegos hayan podido tener del espa- 
cio y del movimiento, 

Aiguien, quizá, se admrirará del hecho de que no hayamos 
reservado un espacio mayor, en la economía. de esta recopila- 
ción, al análisis de la persona. Si existe, en efecto, un dominio 


INTRODUCCIÓN 17 
donde los helenistas han sido conducidos a abordar los proble- 
mas psicológicos, por el curso mismo de sus investigaciones, es 
sin lugar a duda éste de la persona. Del horabre homérico, sin 
unidad real, sin profundidad psicológica, atravesado de impul- 
sos súbitos, de inspiraciones experimentadas como divinas, en 
cierta manera extraño a si mismo y a Sus propios actos, hasta el 


hombre griego de la edad clásica, las transformaciones de la per 
sona aparecen sorprendentes, Descubrimiento de la dimensión 


interior del sujeto, distanciamiento respecto al cuerpo, unifica- 
ción de las fuerzas psicológicas, aparición del individuo o, al 
menos, de ciertos valores ligados al individuo en tanto que tal, 
progreso del sentido de lá responsabilidad, compromiso más 


preciso del agente con sus actos; todos estos desenvolvimientos. 


de la persona constituyen el objeto, por parte de los especialis. 
tas, de investigaciones y discusiones que incumbe muy directa- 
mente a la psicología 


istórica. Si no hemos querido establecer 


un balance de conjunto no se debe al hecho de que algún psi- | 


cólogo lo haya intentado antes que nosotros. Z. Barbu ha tra. 


zado, en una perspectiva similar a la nuestra, lo que él llama 
The Emergence of Personality in the Greek World * Aceptando 
en una gran medida muchos de sus análisis y aconsejando al lec- 
tor que se remita a dicha obra, estariamos tentados de expresar 
dos tipos de reservá respecto 4 sus conclusiones. En primer 


lugar, el autor nos parece que fuerza un poco lay cosas en el - 


ms 
BTs 
" . 


a, E 


cuadro que esboza sobre el desarrollo de la persona: por falta 


de haber tenido en cuenta todas las categorias de documentos, 
falto sobre todo de considerarlos con cercana minuciosidad, él 
los interpreta a veces en un sentido demasiado moderno y pro- 
yecta sobre la persona griega ciertos rasgos que, según nosotros, 


no se manifestarán hasta una poca más reciente. En segundo 
- lagar, su estudio, aun cuando llevado a cabo desde un punto 
- de vista histórico, no está exento de toda preocupación norma- 


tiva. Para Z. Barbu, los griegos han descubierto la verdadera 
persona: edificando su ser interior sobre el equilibrio entre dos 
procesos psíquicos opuestos, de una parte la “individuación” 
gue realiza alrededor de un centro único la integración de las 
uerzas internas del individuo, por otra, la “racionalización” que 


integra a los individuos en un orden superior (social, cósmico, 
- religioso), los griegos habrian elaborado la forma períecta de la 


persona, su modelo. Ásí pues, las objeciones que nos parecen 
precisamente revelar, del punto de vista psicológico, los traba- 


3. Z. Baro, 0p. cit, cap. 1VY, pp. $89.144, 
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jos de ciertos helenistas, son la consecuencia de su desconoci- 
miento de la complejidad de una categoría psicológica como _la 
persona, cuyas dimensiones son múltiples y, a la vez, de su rela- 
tividad histórica. Al considerarla como' una forma acabada de 
la que se podría dar una definición simple y general, tienen a 
veces tendencia a conducir su investigación como si se tratase 
de saber si los griegos han conocido la persona, o no, o a partir 
de qué imomento Ren hecho el descubrimiento de la misma. 
Para el psicólogo historiador, el problema no se plantearia en 
estos términos: no existe, ni puede existir persona-modelo, exte- 
ríor al curso de la historia humana, con sus vicisitudes, sus 
variedades según los lugares, sus transformaciones conforme al 
tiempo.* La investigación, pues, no debe tener como finalidad 
establecer si la persona existe o no existe en Grecia, sino ave- 
riguar qué es la persona griega antigua, en qué difiere, dentro 
de la multiplicidad de sus rasgos, de la persona de hoy: qué 
aspectos de ella se encuentran, en tal momento, más O menos 
diseñados y bajo qué forma, cuáles son los que permanecen 
desconocidos, qué dimensiones del yo aparecen ya expresadas 
en tal tipo de obras, de instituciones o de actividades humanas 
y en qué nivel de elaboración, cuáles son las neas de desen- 
volvimiento de la función, qué direcciones principales, e igual- 
'mente los tanteos, los ensayos abortados, las tentativas fallidas, 


cuál es, en in, el grado de sistematización de la función, even- 


tualmente su centro, su aspecto característico. 

Una tal indagación stpone una previa y exacta determina- 
ción, en el conjunta de los hechos de civilización que nos ofrece 
Grecia, de aquellos que atañen más directamente a tal o cuál 
aspecto de la persona, que se haya sabido delimitar los tipos 


de obras y de actividades a través de las cuales el hombre grie- 


o ha construido los cuadros de su experiencia interior, cómo 
él ha edificado, mediante la ciencia y la técnica, los esquemas 


- de su experiencia del mundo físico. La investigación deberia, 


pues, abarcar un campo muy vasto y muy diverso: hechos de 
lengua y de transformación del vocabulario, especialmente del 
vocabulario psicológico; historia social, en particular historia del 
derecho, pero también de la familia y de las instituciones polti- 
cas; grandes capítulos de la historia del pensamiento, coro 
los que hacen referencia a las nociones de alma, cuerpo, de 


á. CL L MEeYERSON 0p. cit, cap. 11: “histoire des fonctions”, 
especiabmente las páginas consagradas a la historia de la persona, pp. 151- 


185, 
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individuación; historia de las ideas morales: vergúenza, falta, 
responsabilidad, mérito; historia del arte, en particular dos pro- 
blemas que plantea la aparición de nuevos géneros Mterarios: 
poesía lírica, teatro trágico, biografía, autobiografía, novela, en 
la medida en la que estos tres últimos términos pueden ser 
empleados sin anacronismos por el mundo griego; historia de 
la pintura y de la escultura, con el advenimiento del retrato; en 
fin, historia religiosa. ( 

A falta de poder abordar todas estas cuestiones ex el marco 
de un breve estudio, hemos preferido atenernos solamente a los 
hechos religiosos. Todavía nos limitamos a considerar la reli- 
gon de la época clásica, sin prestar atención a lo que el perio- 

o helenístico ha podido aportar como innovación. La “investi: 
gación debería ser tanto más exigente cuanto más limitada se 
encontraba en sus comienzos. Restringida al dominio xeligioso, 
debía distinguir con cuidado los diversos planos e indagar; para 
cada uno de ellos, en qué medida tiene que ver con la historia 






- de la persona, hasta qué punto creencias y prácticas religiosas, 


por sus implicaciones psicológicas, comprometen el estatuto in- 
terior del sujeto y participan en la elaboración de un “yo”. Se 
verá que nuestras conclusiones son, en conjunto, negativas, y 
que nos hemos visto obligados a destacar, sobre todo, las dHe- 


rencias, a subrayar las distancias que separan, en cuanto a su 


vida religiosa, 'a la Grecia del sigio w.de la persona del cre- 
yente de hoy. ? Po 

En se mayor parte, nuestro conjunto de estudios está con- 
sagrado a las categorías psicológicas que, a falta de uma comu- 
tidad de trabajos entre helenistas y psicólogos, aún no han cons- 
tituido el objeto de investigaciones realizadas en el marco de 
una perspectiva histórica: la memoria y el tiempo, el espacio, 
e pabajo y la función técnica, la imagen y la categoría del 

oble. | A 

Los capitulos más amplios versan sobre el trabajo y el espa- 
cio. El trabajo ha marcado ten profundamente la vida social y 
al hombre contemporáneo, que uno se. encuentra inefimado de 
manera muy natural a creer que siempre ha revestido esta for- 
ma unificada y organizada bajo la cual nosotros la conocemos 
hoy. Nos era preciso, por el contrario, mostrar que la signif- 


Er ! 


cación de las conductas de trabajo, su situación con respecto al 


grupo y al individuo, se han modificado en gran medida. Para 


un estudio histórico del espacio, los hechos griegos nos han 


parecido especialmente reveladores, No solamente el persamien-. 


to científico de los griegos, sino su pensamiento sociai y político, 
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20 MÚTO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 
se caracterizan por un geometrismo que contrasta fuertemente 
con las antiguas representaciones del espacio, atestiguadas en 
los mitos y en las prácticas reliciosas. Se nos había ofrecido, 
pues, la ocasión de seguir, sobre un ejemplo de alguna manera 
privilegiado, la transformación de los esquemas de la represen- 
tación espacial, Hemos ereido poder discernir los factores que, 
en el caso griego, han determinado el paso de un espacio reli 
gioso, cuantitativo, diferenciado, jerarquizado, a un espacio ho- 
mogéneo y reversible, de tipo geométrico. | 
Nuestro estudio sobre el colossos y la categoría psicológica 
del doble, debe leerse como una primera contribución a una 
investigación más extensa que corresponde a la aparición de la 
imagen en sentido propio, a la aparición de una actividad creás 
dora de imágenes (se trate de objetos artificiales que tengan un 
carácter puramente “imitativo” o de productos mentales que 


posean uma intención propiamente “poética”), a la elabóración 


de una función psicológica de lo imaginario, 
Al intentar hacer “accesible todo el campo del helenismo a 
las investigaciones de la psicología histórica, no nos ocultamos 


ni las dificultades de una empresa que supera con mucho nues. 


tras fuerzas, ni la insuficiencia de los resultados que podemos 
aportar, flemos intentado inaugurar un camino, proponer pro- 
blemas, incitár soluciones, 

Si nuestra obra puede contribuir a suscitar un trabajo en 
equipo que agrupe a helenistas, historiadores, sociólogos «y psi- 
cólogos, si despierta el deseo de un plan de conjunto para el 
estudio de las mutaciones psicológicas que la experiencia griega 
ha llevado consigo, del giro que ella ha obrado en la historia 
del hombre interior, este libro no habrá sido escrito en vano. 


A 


CAPITULO E 


ESTRUCTURAS DEL MITO 


ÉL MITO HESTÓDICO DE LAS RAZAS. 


. ENSAYO DE ANÁLISIS ESTRUCTURAL 1 


él poema de Hesíodo Los Trabajos y los Días se inicia con 


dos relatos míticos. Después de haber evocado en algunas pala- 


bras lá: existencia de una doble Lucha (Eris), Hesíodo narra a 


ia historia de Prometeo y de Pandora; enseguida la hace ser la 
continuación de otra narración que viene, dice él, a “ooronar” 
la primera: el mito de las razas, Los dos mitos están ligados. 
Tanto uno como otró hacen referenciá a un tiempo pasado en 


el cual los hombres vivían al abrigo de los sufrimientos, de las . 
enfermedades y de la muerte; cada uno rinde cuenta a su ma. 


nera de los males que han llegado a ser, posteriormente, mse- 


parables de la condición humana, El mito de Prometeo encierra 
una moral tan-clara que no existe para Hesíodo necesidad algu- * 


na de explicarla; basta dejar habiar al relato: por la voluntad 
de Zéus quien, para vengar el robo del fuego, ha ocultado al 
ormbre su vida, es decir, el alimento, los humanos están obli 
gados desde ahora en adelante al trabajo, les es preciso aceptar 
esta dura ley divina y no ahorrar su esfuerzo ni su dolor. Del 
mito de las razas, Hesiodo saca una lección que la dirige en 
especial para su hermano Perses, un pobre diablo, pero que al 
mismo tiempo vale también para los grandes de la tierra, para 
aquellos cuya función es la de regular las querellas mediante 
su arbitraje, para los reyes. Esta lección, Hesiodo la resume en 


da fórmula: escucha a la justicia, Diké, no dejes crecer la inmo- 


deración, Hybris* Pero a decir verdad, se comprende mal, si 


l. Bevue de TElistoire des Religions (1960, pp. 21-354, - 
2. Los Frabajos, 213. Acerca del lugar y significación de los dos 
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nos atenemos a la interpretación corriente del mito, cómo puede 
entenderse una enseñanza de este género. 
La historia narra, en efecto, la sucesión de las diversas razas 


de hombres que, precediéndonos en la tierra, han aparecido y 


luego desaparecido unas tras otras. ¿En qué medida un tal rela- 
to es susceptible de exhortar a la justicia? Todas las razas, las 
mejores como las peores, han debido igualmente, llegado el día, 
abandonar la luz del sol. Y entre les que los hombres honran 
con cultos una vez que la tierra las ha recubierto, existen las 
que se habían destacado aquí abajo por una espantosa hybrisó 
Por añadidura, las razas parecen suce derse conforme a un orden 
de decadencia progresiva y regular. Ellas se asemejan, en efec- 
to, a los metales cuyo nombre llevan, pero cuya jerarquía se 
ordena «del más precioso al menos precioso, del superior al imfe- 
rior: en primer lugar el oro, hiego la plata, el bronce después, 
£nalmente el hierro, De esta manera el mito parece querer opo- 
nera ua mundo divino, en el que el orden está inmutablemente 
fijado a raíz de la victoria de Zeus, un mundo humano en el 
cual el desorden se instala poco a poco y que debe acabar por 
desequilibrarse completamente del lado de la injusticia, de la 
desdicha y de la muerte.* Pero este panorama de una himnani- 
dad destinada a un desenlace fatal e irreversible no parece casi 
susceptibie de convencer ni a Perses ni a los reyes de las virtu- 
des de la Diké y de los peligros de la Hyóbris. 

Esta primera dificultad tocante a las relaciones entre el mito, 
tal cual se nos manifiesta, y la significación que Hesíodo le con- 
fiere en su poezaa, se dobla con una segunda que se refiere a la 
estructura misma del mito. Á las razas de oro, e plata, de bron- 
ce y de hierro, Hesiodo añade una quinta, la de los héroes, que 
ya no tiene una equivalencia metálica, intercalada entre las 
generaciones del bronce y del hierro, ella destruye el paralelis- 
mo entre las razas y los metales; además, interrumpe el movi- 
miento de decadencia continua, simbolizado por una escala me- 


tálica de valor regularmente decreciente: el mito precisa, en. 


efecto, que la raza de los héroes es superior a la de bronee, que 
la ha precedido.* AN 


mitos en el conjunto del poema, cf. Paul Mazow, “Heésiode: la composition 
des Travaux et des jours”, Revue des Études anciennes, 14 (1919) 
pp. 328-357, | 

3. Tales el caso de la raza de plata; cf. verso 143, 

4 Cf Rene Scrasser, Ll Homme antique- et la structure du monde 
intéricus Homére á Socrete (París, 1958), pp. 77-80. | 

5. Los Trabajos, 158, 
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Al constatar esta anomelía, E. Rohde notaba que Hesiogdo 
debía tener poderosos motivos para introducir en la arquitecta- 
rá del relato un elemento manifestamente extraño al mito Origi- 
nal y cuya introducción parece romper el esquema lógico.” El 
observaba que lo que esencialmente interesa a Hesiodo en el 
caso de los héroes, no es su existencia terrenal, sino su destino 
póstumo. Ya para cada una de las otras razas, Hesíodo indica, 
de una parte, lo que ha sido su vida aquí abajo; de otra parte, 
lo que Ma ha legado a ser una vez abandonada la luz del sol. 
El mito respondería así a uma doble preocupación: primeramen- 
te, exponer la creciente degradación moral de la humenidad; 
después, hacer conocer el destino, en el más alá de la muerte, 
de las generaciones sucesivas. La presencia de los héroes al lado 
de las otras razas, si es alterada en relación al primer objetivo, 
se justifica plenamente desde el punto de vista del segundo. En 
el caso de los héroes, la intención accesoria habria llegado a 
ser la principal. | | | 

Tomando como punto de partida estas notas, Victor Goid- 
schmidt propone una explicación que apunta más lejos El des- 
tino de las razas metálicas, después de su desaparición de la 
vida terrestre, consiste, según este autor, en una . romoción 
con rango de las potestades divinas, Los hombres de la época 
de oro y de plata devienen, después de su muerte, demonios, 
daímones; los de bronos constituyen el puebio de los ruertos 
en el Hades. Solamente los héroes no pueden beneficiarse de 
una transformación que no podría suministrarles, por otro lado, 
sino lo que ya ellos poseen: héroes son, héroes permanecen. Pero 
su inserción en la narración se explica si se observa que su pre- 
sencía es indispensable para completar el panorama delos seres 
divinos que distingue, conforme a la clasificación tradicional, 
al lado de los theot, dioses propiamente dichos, de quienes no se 
trata en el relato, las categorías siguientes: los «demonios, 10s 
héroes, los muertos.8 Hesíodo habría pues elaborado su relato 
mítico, unificando, adaptando la uma a la otra dos tradiciones 
diversas, sin duda independientes en su origen: por un lado, un 
mito genealógico de las razas, en relación con un simbolismo 


6. Ervin Ronbe, Psyché, trad. francesa de A. ReYrmonD (Paris, 1923), 


pp. 75-89. [Hay trad. cast: Psyqué (Madrid, 1942), 


Y Victor Conescmemaor, Theologia”, Revue des Études grecques, 
LAT (1650, pp. 4332 o 

£. Referente a esta clasificación, cf. A. DmLarre, Études sur la hitiéro- 
ture pythagoricienne (París, 1915), p. 48; Victor GOLDSCHMIDT, toc. cil, 


pp. 30 ss. 
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de los metales y que narraba la decadencia moral de la huma- 
nidad; por otro lado, una división estructura] del mundo divino 
cuya explicación se trataba de suministrar, amoldando el esque- 
ma mitico primitivo con objeto de reservar uy lugar a los hé. 


roes. El mito de las edades nos ofrecería entonces el ejemplo 
más antiguo de una conciliación entre el punto de vista de la 
génesis y éste de la estructura, de una tentativa de hacer corres- 
ponder término a término los estadios de una serie temporal y 
los elementos de una estructura permanente? 

La interpretación de Victor Coldschmidi posee el gran mé- 
rito de hacer recaer el acento sobre la unidad y la coherencia 
interna del mito hesiódico de las razas Fácilmente se estará de 
acuerdo en due ei relato, en su forma primaria, no ha abarcado 
'á raza de los héroes." Pero Hesíodo ha repensado el tema 
mítico en su conjunto en función de sus Propias preocupaciones, 
Debemos, pues, tomar la narración ta] como se presenta dentro 
del contexto de Los Frabajos y los Días y preguntaraos cuál es, 
bajo esta forma, su significación. 0 

A este respecto, se impone una observación preliminar. No 
se podría hablar, en el caso de Hestodo, de una antinomia entre 
mito genético y división estructural. Para el pensamiento mítico. 
toda genealogía es al mismo tierapo, e igualmente, exp Noitación 


A A A 
“ uba estructura; y no existe otro modo de explicar una estrua- 


cura que presentarla bajo la forma de un relato geneziógico.U ET . 


mito de las edades no se manifiesta, en ninguna de sus partes, 
Como excepción a esta regla. Y el orden, de acuerdo con el cua] 
las razas se suceden sobre la terra, no es, hablando en propiedad, 
cronológico. ¿Cómo podría serlo? Hesíodo no tiene la noción de 
un tiempo único y homogéneo dentro del cual las CIVersas razas 
vendrían a fijarse en un puesto definitivo, Cada raza posee su 


2 Y, GoLnpscemior, loc, ct, p 33m l . 

10, Está igualmente admitido que el mito comprendía Drimitivamente 
tres o cuatro razas, Cfr. sin embargo las reservas de P. MAZON quien cres 
tn una creación de Mesindo enteramente original (loc. ct. p 3398, y de 
M. P, Nussow, Geschichte der griechischen Religion, 1, 2% ed. (Munich, 
1935), p. 622, El terna de una edad de oro, de las humanidades sucesivas 
destruidas por los dioses, parecen de origen oriental “Se verá, respecto a 
este problema, la discusión entre $ C. Grieeereas y HC. BALDRY, Journal 
of the History of ldeas, 17 (1958), Pp. 109-119 y 533-554. también 19 
(1958), pp. 91-93, ( | 
- 1L Enla Teogonía las generaciones divinas y los mitos cosmogónicos 
Sirven para fundamentar la organización del cosmos; explican la separación 
e los niveles cósmicos (mundo celeste, subterráneo, terrestre), el reparto 
y el equilibrio de los diversos elementos que componen el universo. 
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propia temporalidad, su edad, que expresa su naturaleza par- 
ficuiar y que, a idéntico título que su género de vida, sus acti- 
vidades, sus cualidades y sus defectos, define su estatuto y lo 
contrapone al de las otras razas.X* Si la raza de oro es llamada 
“la primera”, no quiere decir que haya aparecido, un buen día, 
antes que las otrás, en un tiempo lineal e irreversible. Por el 
contrario, si Hesíodo la hace figurar a la cabeza de su relato, es 
porque encarna las virtudes -—simbolizadas por el oro—— que 
ocupan el punto culminante de una escala de valores intemno. 
rales, La sucesión de las razas en el tiempo reproduce 11m orden 
jerárquico permanente del universo. En cuanto a la concención 
de una decadencia progresiva y continua, que los comentadores 
están de acuerdo en reconocer en el mito, no solamente es 
incompatible con el episodio de los héroes (se admitirá difí. 


ciimente que Heslodo no se haya dado cuenta de ello); no 


conviene tampoco con la noción de un tiempo que, en Hesiodo, 
no es lineal sino cíclico. Las édades se suceden para formar un 
ciclo completo que, acabado, recomienza, sea en el mismo or- 
den, sea más bien, como en el mito platónico del Político, en 


el orden inverso, desenvolviéndose el tiempo cósmico alternatí- 


vamente en un sentido, luego en el otro;  Hesiodo se lamenta 
de pertenecer él mismo a la quinta y última raza, la del hierro: 


A 


nado hacia lo peor, pero que queda aclarada sí se admite que 
la serie de edades corapone, como la sucesión de las estaciones, 
un ciclo renovable. 

En el marco de este ciclo la sucesión de Jas razas, fuera 
incluso del caso de los héroes, no parece en modo alguno seguir 
un orden de decadencia continua. La tercera raza no es “peor” 
que la segunda ni Hesíodo dice nada semejante. El texto ca- 


42. Las edades no diferen solamente por uma longevidad más o me- 
nos avanzada; su calidad temporal, el ritmo de deslizamiento del tempo, 
la orientación de su flujo, no son los mismos; ef, infra, pp. 45 ss. 

ió. Cf Friedrich Sonmsex, Hesiod and Aeschgtus (Nueva York, 1949), 
p. 33 a 27 

14. PLATÓN, Polífico, 286 e ss. Varios rasgos, em el mito del Político, 


recuerdan el de las razas. 


10. Los Trabajos, 175, | | 
16. Contrariamente a lo que pretende F. SOLMSEN, que escribe: “The 
third generation [...] has traveled much farther on the road of hybris 
án the second”. Á pesar de la referencia a las versos 143-147, esta 
efirmación no se funda en nada. 


en esta ocasión, él expresa su sentimiento de no haber muerto 


ras pronto o nacido más tarde observación incomprensible .. 
en la perspectiva de un tiempo - humano constantemente inel. - 
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racteriza a los hombres de plata por su insensata hybris y su 
impiedad, a los de bronce por sus obras contra las divinida- 
des." ¿Dónde está el progreso en la decadencia? Existe tan 
poco, que da raza de plata es la única cuyas faltas excitan la 
cólera divina y que Zeus aniquila en castigo a su impiedad. Los 
hombres de bronce mueren, como los héroes, en los combates 
de la guerra. Cuando Hesfodo quiere establecer una diferen. 
cia de valor entre dos razas, la formula explicitamente y siem- 
pre de la misma manera: las dos razas están opuestas como la 

iké a la Hybris. Un contraste de este género es resaltado, de 


una parte, entre la primera y la segunda raza; de otra, entre la. 


tercera y cuarta. Más exactamente, la primera raza es a la se. 
gunda, desde el punto de vista del “valor”, lo que la cuarta es 
a la tercera. Hesíodo precisa, en efecto, que los hombres de 


plata son “muy inferiores” a los de oro —inferioridad que con- 


siste en una hybris de la que los primeros están completamente 
exentos; ** aun precisa más y dice que los héroes son “más jus- 
tos” que los hombres de bronce, consagrados igualmente a la 


-. hybris2* Por el contrario, no establece entre la segunda y la 


tercera raza ninguna comparación de valor: los hombres de 
bronce son llamados simplemente “diferentes” que los hombres 
de plata. El texto impone, pues, en cuanto a la coherencia 
entre las cuatro primeras razas, la estructura siguiente: se dis- 
tinguen dos planos diferentes, oro y plata de una parte, bronce 
y héroe de la otra, Cada plano, dividido en dos aspectos autité. 
ticos, el uno positivo, el otro negativo, presenta, de esta suerte, 
dos razas asociadas que forman la contrapartida necesaria la 
una de la otra y que contrastan respectivamente como la Diké 
y la Hybris 2 

Lo que distingue entre ellos el nivel de las dos primeras 
razas Y el de las dos siguientes es, como veremos, que se refie- 
ren a funciones diferentes, que representan tipos de agentes hu- 
manos, formas de acción, estatutos sociales y “psicológicos” 


17. Se comparará Los Trabajos, 134 53. y 145-146, 


18. fbid,, 127, 
10, Ibid, 158, - 
20. Ibid, 144, 


. 21. Ed, MexER se ha dado perfecta cuenta del ví 
vinculo entre la 
razas de oro y de plata de una parte, de bronce Y héroes de la otra. 
Foro interpreta este nexo en el sentido de una filiación: en el primer caso 
a aneración, ga a segundo pimamientos cf. “Hesiods Erga und das 
cit von den enschengeschlechtery” ; 
(Berlín, 1910) pp. 131-185, . E Ubenges Cart Robert 
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opuestos. Nos será necesario precisar estos diversos elementos, 
pero se puede reconocer enseguida una primera asimetría. Para 
el primer nivel, es la diké quien establece el valor dominante: 
se comienza por ella; la Agbris, secundaria, existe como contra- 
partida; en el segundo plano, ocurre de forma inversa: el aspecto 
hybris es el principal, Asi, aunque los dos planos encierran en 
sí un aspecto justo y un aspecto injusto, s6 puede decir que, 


tomados en su conjunto, el uno, a su vez, se opone al otro, como 


la Diké a la Hybris. Es esto lo que explica la diferencia de 
destino que contrapone, después de la muerte, las dos primeras 
razas a las dos siguientes. Los hombres de oro y de plata son 
igualmente objeto de una promoción en sentido propio: de 
hombres perecederos llegan a ser deimones. La complemen- 
teriedad que les enlaza. oponiéndoles, se señala tanto en 
el más allá como en su existencia terrestre: los primeros 
forman los demonios epictónicos, los segundos los demonios hAi- 
poctónicos. Los humanos les tributan, a umos como a otros, 
“honores”: honor real, basileion, por lo que respecta a los 
primeros,. menor” en lo que incumbe a los segundos, pues aun- 
que ellos son “inferiores” a los primeros, a pesar de todo es 
honor, que no puede justificarse por unas virtudes o méritos 
que, en el caso de los hombres de piata no existen, simo sola- 
mente por su pertenencia al mismo. plano de realidad que dos 
hombres de oro, al hecho de que eilos representan, en su aspec- 
to negativo, la misma función. Completamente diferente es el 
destino póstumo de las razas de bronce y de los héroes. Ni la 
una ni la otra conocen, como raza, una promoción, No pue- 
de llamarse “promoción” al destino de los hombres de bronce 
que es de una completa banalidad: muertos en la guerra, 
devienen en el Hades difuntos “anónimos”. La mayoria 
de los que forman la raza heroica comparte esta suerte común. 
Sólo algunos privilegiados de esta raza más justa escapan al 
anonimato ordinario de la muerte y conservan, por la gracia de 
Zeus, que les recompensa con este favor particular, un nombre 
y una existencia individual en el más allá: transportados a la 
isla de los Bienaventurados, alí prosiguen una vida libre de 
toda preocupación ** Pero ellos no constituyen objeto de vene- 


22. Cf 123 y 147: Emplonos, broydóvior. 

22, Ibid, 154: vdrvopwol. | ( | 

94. No es menor la simetría entre el destino póstumo de los hombres 
de bronce y de los héroes, que entre la de los hombres de oro y de plata. 
Los hombres de bronce desaparecen en el seno de la muerte, sin dejar 
nombre; los héroes prosiguen su vida en la isla de los Bienaventurados, 
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ración alguna por parte de los hombres. E. Rohde ha subrayado 
justamente “el completo aislamiento” de su estancia en un 
mundo que aparece desligado del nuestro.25 Contrariamente a 
los daimones, los héroes desaparecidos no tienen poder alguno 
sobre los vivientes y los vivientes no les rinden niagún culto. 
Estas simetrias, señaladas muy claramente, muestran que, en 
la versión hesiódica del mito, la raza de los héroes no constituye 
un elemento mal integrado que falses la arquitectura del relato, 
sino una pieza esencial sin la cual el equilibrio del conjunto se 
encontraría roto. Por el contrario, es la quinta raza la que pare- 
ce entonces suscitar dificultades: ella introduce una nueva di 
mensión, un tercer plano de la realidad que, contrariamenite a 
los precedentes no se desdoblaría en dos aspectos antitéticos, 
sino que se presentaria bajo la forma de una raza única. El texto 
nuestra, sin embargo, que no existe en realidad una edad de 
Hierro sino dos tipos de existencia humana, rigurosamente 
opuestos, de los que uno coloca la diké mientras el otro sólo 
conoce la fybris. Hesíodo vive, en efecto, en un mundo en el 
cual los hombres'nacen jóvenes y mueren viejos, donde existen 
leyes “naturales” (el hijo se parece al padre), y “morales” (se 
debe respetar al huésped, a los padres, al juramento), un mun- 
do donde el bien y el mal, íntimamente mezclados, se equili- 
bran. Él anuncia la Hegada de otra vida que será desde todos 
los aspectos lo contrario a la primera; * los hombres nacerán 
viejos, con las sienes blanquecinas, el hijo no tendrá nada en 
común con su padre; no se reconocerán ni emigos, ni hermanos, 
ni padres, mi juramentos; sólo la fuerza instituirá el derecho: en 
este mundo librado al desorden y a la hybris, pingún bien será 
capaz de compensar al hombre sus propios padecimientos. Se 
ve entonces, de qué modo el episodio de la edad de hierro, en 
sus dos aspectos, puede articularse con los dos temas preceden- 
tes para completar la estructura de conjunto del mito, Mientras 
ue al Primer nivel correspondía más especialmente el ejercicio 
e la diké (en las relaciones de los hombres entre ellos y con 


Jos dioses), al segundo la manifestación de la fuerza, de la vio- 


. e h : + 
lencia física, ligadas a la hybris, el tercero se refiere a un mun- 


y sus nombres, celebrados por los poetas, perviven por siempre en la 
memoria de los hombres. Los primeros se desvanecen en la Noche y en el 
Olvido; dos segundos pertenecen al dominio de la Luz y de la Memoria 
ícf. Písparo, Olímpicas, 2, 109 88). | 

23. E, Rose, op. ció, p. 88, 
28. C£. Los Trabajos, 184: ya nada será como en los días pasados, 
dl TO TApac Rep, 


E 
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do humano ambiguo, definido por la coexistencia de los con- 
trarios en su seno; todo bien tiene como contrapartida su mal 
81 hombre supone a la mujer, el nacimiento a la muerte, la 
juventud a la vejez, la abundancia a la indigencia, la telicidad 
a la desdicha, Diké e Hybris presentes una junto a la otra, otre- 
cen al hombre dos opciones igualmente posibles entre las cua» 
les les es preciso escoger. Á este wniverso de la mezcla, que 
es el mundo de Hesíodo, el poeta opone la perspectiva terrori- 


fica de una vida humana en la cual Hybris habrá triunfado total. 


mente, un reundo a la inversa donde no subsistirian sino el 
desorden y la desdicha en su estado puro. 

El ciclo de las edades, entonces, sería cerrado y el tiempo 
no tendría sino que desandar lo andado. En la edad” de oro, 
todo era orden, justicia y felicidad; era el reino de la pura Diké. 
Al término del ciclo, en la vejez del hierro, todo será libra- 
do al desorden, a la violencia y a la muerte: será el reb 
nado de la pura Hybris. De un reinado al otro la serie de 
las edades no marca una progresiva decadencia. En lugar de 
una sucesión temporal continua, existen fases que alternan según 
relaciones de oposición y de complementariedad. El tiempo no 
se desenvuelve siguiendo una sucesión cronológica, sino según 
relaciones dialécticas de un sistema de antinomias de las Que 
nos queda por señalar la correspondencia con ciertas estructu- 
ras pennanentes de la sociedad humana y del mundo divino. 

Los hombres de la raza de oro aparecen sin ambigiedad 


como los seres investidos de realeza, los basilees, quienes desco-: - 


nocen toda forma de actividad exterior al dominio de la sobe- 
ranía. Dos rasgos, en efecto, definen negativamente Su modo 
de vida: desconocen la guerra y viven tranquilos; Faoya: ?? —lo 
que les opone a los hombres pertenecientes al tiempo de bronce 
y a dos héroes, dedicados “al combate. No conocen tampoco el 
trabajo agrícola, la tierra produce para ellos “espontáneamente 
frutos innumerables * —lo que los opone en esta ocasión a los 
hombres de hierro, cuya existencia está consagrada al ponos y 
que se ven obligados a trabajar la tierra para producir su ali- 
mento, * | | 

El oro de quien esta raza recibe su nombre es, él mismo, 


27, Ibid, 118. 

22. Ibid, 118-119 se observará la expresión: eótonzrr, 

29, :Se relacionará el cuadro de la vida humena en la edad de 
hierro, en 176-178, con el que presenta el muito de Prometeo en 4248, 
y 94-103, 
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como se ha mostrado, símbolo real“ En la versión platónica 
del mito, distingue y califica, entre las diferentes especies de 
hombres, los que han sido hechos para mandar, arquein: 31 la 
raza de la época de oro se sitúa en el tiempo en el cual reína- 
ba Cronos, tufacisosy,en el cielo. Cronos es un dios soberano, 
que tiene relación con la función real: en Olympia, una comu- 
nidad de sacerdotes, cada año en el equinoccio de la primavera, 
le ofrecía sacrificios en le cima del monte Cronos; estos sacer- 
dotes se llamaban los “investidos de realeza”, basilaí38 Final 
mente es un privilegio real, basileion geras, que toca en suerte 


a la raza de la edad de oro, desaparecida aquélla y transfor. 


mada en demonios épictónicos.4 La expresión basileion geras 
alcanza todo su valor si se obserya que estos demonios tienen a 
Su cargo, en el más allá, las dos funciones que, conforme a la 
concepción mágico.religiosa de la realeza, manifiestan la virtud 
benéfica del buen rey: como fylakes,35 guardianes de los hom. 
bres, ellos velan. por la observancia de La justicia; como pluto.. 
dotai, dispensadores “de riquezas, favorecen la fecundidad del 
suelo y de los rebaños. 3* | 


30 CE 2. idaumas, “La valeur de Por dans la vensée deyntl > 
Revue de ¿ Histoire des Religions, 149 (1958), pp. 138, E, o Le 
Pesant d'or > fivista degli Studi Oriental, 33 des, pp. 3-11. Ácerca 
de PO equivalencias entre el oro, el sol, el rey, cl. Piiparo, Olímpicas 
, 4 53, : 

31. Prarón, República, 413 € ss. | 

32 Los Trabajos, 111, 

23, - PAUSANIAS, 6, 20, 1, 

34. Los Trabajos, 126, 

05. Ibid, 123; cf, CaLimaco, Himno a Zeus, 70.81; es de Zeus de 
donde proceden los reyes...; son insituidos por Zeus “guardianes de las 
ciudades”; en Piarón (República, 413 e $s.), los hombres de oro, hechos 
para gobernar, son llamados fylakes. En este autor, el término de guardián 
se aplica ya a la categoría de los gobernantes, tomada en su conjunto, 
va, y más exactamente, a los que están encargados de la función militar 
me aopecia ización es comprensible, los reyes 50m fulakes en tento que 

y En nombre de Ze : | 
q toy En nombr [e ens, su pueblo; los guerreros cumplen, en nombre 
36. Los Trabajos, 126. Los demonios epictónicos, ligados a la fim- 
ción real, asumen un papel que pertenece normalmente a las divinidades 
gmeninas, como las Gracias. Sin embargo, estas divinidades de las que 
dependen la fertilidad o, por el contrario, la esterilidad de la tierra, son 
poderes ambivalentes. En su aspecto positivo, ellas se manifestan como 
s4cias, en su aspecto negativo, como Frinias (eL, fuera incluso de las 
Euménides, Pausantas, VIEL 34, loss). La misma ambigiiedad se volverá 
a £ncontrar en las relaciones entre demonios epictónicos e hipoctónicos 
Ellos traducirían los dos aspectos, positivo y negativo; de la acción: del 
rey sobre-la fertibidad del suelo. Los poderes capaces de hacer desarrollarse 
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Por lo derás, las mismas expresiones, las mismas fórmulas y 
las mismas palabras que definen a los hombres de la antigua 
raza de oro se aplican también, en Hesiodo, al rey justo del 
mundo de hoy, Eos hombres de la edad de oro viven “como 
los dioses”, «wc deot; Y y al principio de la Teogonía, el rey 
justo, cuando se adelanta en la asambiea, dispuesto a apaci- 


guar las querellas, a hacer cesar la cólera con la dulzura pru-. 


dente de su palabra, es saludado por todos, Heós dc, como un 
dios.£2 La misma escena de fiestas, de festejos y de paz, en 
medio de la abundancia que dispensa generosamente una tierra 
libre de toda mácula, se repite dos veces: ** la primera describe 
la dichosa existencia de los hombres de oro; la segunda, la vida 
en la ciudad que, bajo el reinado del rey justo y piadoso, se 
inicia en prosperidades sin fin. En cambio, alli donde el rey, 
basileus, olvida que es “el vástago de Leus” y, sia temor a los 
dioses, traiciona la función que simboliza su skeptron, alejándo- 
se, impulsado por la Hybris, de los caminos rectos de la Diké, 
la ciudad no conoce sino calamidades, destrucción y hambre.* 
La razón hay que buscarla en el hecho de que próximo a los 
reyes, mezclándose entre los humanos, treinta mi Iamortales 
invisibles vigilan, en nombre de Zeus, la justicia y la piedad de 
los soberanos. No existe ofensa alguna hecha por los reyes con- 
tra la Diké que no $ea, pronto o tarde, castigada por su inter- 
medio: Pero cómo no reconocer en estas miriadas de Inmortajes 
que son, nos dice-el posta en el verso 202, éxi yhovi... vólaxes 
fyrrcóv dvbeiroy, los daímones de la raza de oro, definidos en 
el verso 122: ¿mcylóvtar, eóñexes ets dvbpareor. 

Así pues, la misma figura del Soberano Bien se proyecta a 


la vez en tres planos: dentro de su pesado nutico, en la edad 


dé oro, proporciona la imagen de la humanidad primitiva; den- 
tro de la sociedad de hoy la Égura del Soberano Bien se encarna 
en el personaje del rey justo y piadoso; en el mundo sobrenata- 
ral ella representa uma categoría de demonios que vigilan, en 
nombre de Zeus, el ejercicio regular de la función real 


o dificultar la fecundidad se manifiestan en dos niveles; al nivel de la 
tercera fención, como es normal, bajo la forma de divinidades femeninas; 
pero también, al nivel de la primera función, en la medida en la que 
repercute sobre la tercera, y esta vez bajo la forma de demonios masculinos. 

37. Los Trabajos, 112 

38. Teogonta, 91. | 

39. Los Trabajos, 114 ss.; 225 $s, 

40. ibid, 238 ss. Mismo tema en lada, XVI, 386. En lo tocante a 
la relación entre Zeus, el cetro, y los reyes “que imparten justicia”, 


cf. Ilíada, 1, 234; IX, 98, 
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- La plata no poses un valor simbólico propio, Ella se define 
en relación al oro: metal precioso, como ¿ oro, pero inferior 4 
De igual forma la raza de plata, inferior a ésta que la ha pre- 
cedido, no existe y no se defino sino por referencia a ella: en 
el mismo plano que la raza de oro, ella constituye la exacta 
contrapartida, el reverso. A la soberanía temerosa de los dioses 
se opone la soberanía impía, a la figura del rey respetuoso de 
la Diké la del rey entregado a la Hubris, Lo que pierde a los 
hombres de la época de plata es, en efecto, su loco orgullo, 
dfpw drácdaloy, del que no pueden abstenerse ni en sus relacio- 
nes entre ellos ni en las mantenidas con los dioses.2 Esta hybris 
que les caracteriza no va más allá del plano de la soberanía. 
Ella no tiene nada que ver con la hybris guerrera. Los hom- 
bres de la raza de plata, como la de los pertenecientes a la de 
oro, permanecen extraños a los trabajos militares, los cuales no 
les conciernen más que los relativos a la tierra, Su orgullo se 
limita al terreno exclusivamente religioso y teológico.* Rehúsan 
sacrificar a los dioses olímpicos; y si practican entre ellos la adi. 
kía, la razón hay que buscarla en que no quieren reconocer la 
soberania de Zeus, poseedor y dueño de la diké. En el ámbito 
de estos seres investidos de realeza, la hybris asume natural 
mente la forma de la impiedad. De igual forma, en la pintura 
que realiza del rey injusto, Hesíodo subraya que si éste dicta 
sentencias injustas, sí oprime al hombre, es la consecuencia de 
la falta de temor a los dioses, ** 

limpia, la raza de la época de plata es exterminada por la 
cólera de Zeus; contrapartida dela raza de oro, ella se beneficia 
después de su castigo de honores análogos. La solidaridad fun- 
cional entre las dos razas se mantiene en el más allá de la 
muerte, mediante el paralelismo, ya subrayado, entre demonios 
epictónicos y demonios hipoctónicos. Los hombres de la época 
de plata presentan, por otra parte, chocantes analogías con otra 


él. Cf Hiroxacre, fr. 38 (0. Mason) == 34-33 (Dieh]), “Padre Z2NS, 
rey de los dioses (Béwv edigu) ¿por qué, rey de la plata, no me has dado 
oro [dpyópos adv)?” 0 0 

4 Los Trabajos, 134. | y 

43, Al referirse a un curso de €, DuméziL, en la Escuela Práctica de 


Estudios Superiores, 1946.1947, F. Vias, a propósito de la segunda raza 


hesiódica, escribe en una nota: “Ella está caracterizada por el exceso y la 
impiedad, consideradas desde el punto de vista teológico y no militar”, 
Le guerre des Céents, Le mythe avant Vépoque hellénistique (Paris, 1952), 
p. 183, n. 2 o | 

44. - Los Trabajos, 251, 
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categoría de personajes míticos, los Titanes: * el mismo carác- 
ter, la misma función e iguel destino. Los Titanes son las divi 


. nidades de hybris. Uranos, mutilado, les ultraja por su demen- 


cia orgullosa, dtacdalea, y el mismo Hesiodo les califica de dxEp- 
fópor + Estas divinidades orgullosas tienen por vocación el 

oder. Son los candidatos a la soberania. Ellos compiten con 
Zeus por el arqué y la dinasteía del universo. Ambición natu- 


ral si no legitima: los “litanes son seres investidos de realeza, 


Hesiquio relaciona Tiráv con Tiras mm rey, y con Tiza == reia. 
Frente a un imperio del orden, representado por Zeus y por 
los Olímpicos, los Titanes encarnan la soberania del desorden y 
de la Hybris. Vencidos, deben, como los hombres de la edad de 
lata, abandonar la luz del día: precipitados lejos del cieló, más 
allá incluso de la superficie de la tierra, ellos igualmente desa- 
parecen 0x0 ybovaz.$ | 
Ási pues, el paralelismo de las razas de oro y de plata no se 
afirma solamente por la presencia, en cada uno de los tres do- 


minios donde se proyectaba la figura del rey justo, de su doble: 


el rey de la fhybris. Además, se encuentra confirmado por la 
exacta correspondencia entre las razas de oro y de plata de uná 
parte, y de Leus y Titanes de la otra. laciuso es la misma es- 
tructura de dos mitos hesiódicos de soberanía la que volvemos 
Á encontrar en el relato de las dos edades primeras de la hu- 
manidad. o e 

La raza de la época de.bronce nos introduce dentro de 
una estera de acción diferente, Tomemos las expresiones de 
Hesíodo: “nacida de los fresnos, terrible y vigorosa, esta raza 
no es nada semejante a la de plata; ella no se ocupa sino -de los 
trabajos de Ares y de la H Eris”.40 No se podria indicar más 
explícitamente que el orguilo de los hombres de bronce, en 
lugar Ge aproximarlos a los de plata los aleja: hybris exclusiva- 
mente militar que caracteriza el comportamiento del guerrero. 
Dei plano jurídico-religioso hemos pasado al plano de las ma- 
nifestaciones de la fuerza brutal (peyóln Bin), del vigor físico 
(xsipes darzol.., tel orifapola: péleco:) y del terror (dervdv, Elactor) 
que inspira el personaje del guerrero. Los hombres de la 
edad de bronce mo hacen otra cosa que la guerra. Tampo- 


45 Cf Paul Mazon, loc, cit, p. 339, a. 3, 
46. Teogonía, 209%, comparar con Los Trabajos, 134; y Teogonía, 119, 
47. Ibid, 881-885; Apononoro, Bibl, IL, 1. 
48, Feogonía, TIT), ch igualmente 897, 
4% Los Trabajos, 144-146. 
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co existe, en su caso, alusión a un ejercicio de la justicia (sen- 
tencias. justas e injustas), ni a se devoción respecto a los dioses 
(piedad o impiedad), como en los casos precedentes no la 
había en relación a los comportamientos militares. Los horabres 
de la época de bronce son, de igual manera, extraños a las acti- 
vidades que dependen del tercer nivel, el de la raza de la edad 
de hierro: ellos no comen pan,% lo que nos deja suponer que 
intimamente ligado, en el pensamiento religioso de los griegos, 
Su muerte está en la linea de su vida, No son exterminados 
por Zeus, sino que sucumben en la guerra, los unos bajo los 
golpes de los otros, domados “por sus propios brazos”, es 

ecir, por esta fuerza física que expresa la esencia de su natu- 
raleza. No tienen derecho a honor alguno: “por muy terroríficos 
que bayan sido”, no por ello dejarán de desaparecer en el 
anonimato de la muerte. 

. A estas indicaciones en claro, el poeta añade ciertos deta 
les de valor simbólico que las completan. Primeramente, la 
referencia al bronce cuya significación no es menos precisa que 
la del oro. El mismo dios Áres lleya el epíteto de qualkeos 4 
Ed bronce, por ciertas virtudes que le son atribuidas, aparece 
intimamento ligado, en el pensamiento religioso de los griegos, 
24 poder que encubren las armas defensivas del guerrero. El 
resplandor metálico del “bronce destumbrante” vósora yal 52. 
este fulgor broncíneo que hace resplandecer la llanura * y 
“que sube hasta el cielo”, siembran el terror en el ánimo del 
enemigo; el estrépito del bronce al entrechocar, esta ouoví que 
patentiza su naturaleza de metal animado y viviente, rechaza 
os sortilegios del adversario. Á estas armas defensivas de bron- 


Cé ——COTaza, Casco y escudo se asocia en la armadura del | 


puenero mítico, un arma ofensiva, la lanza de madera, o mejor, 
2 jabalma.5 incluso $e puede precisar más. La lanza está 


hecha de una madera muy flexible y, a la vez, muy dura: con. 


madera de fresno. La misma palabra designa tan pronto la 


jabalina, tan pronto el árbol del cual ella proviene: pelia.% Se: 


50. Ibid. 146.147. ( 

6d. EL por ejemplo, Hada, VII, 146. 

52 Hada, IL, 878; Odisea, XXIV, 467, 

53. Híada, XX, 156; Euniemes, Fenicias, 110. 

54. Hada, XIX, 362, 0 

90. Es esta “penoplia” la que se encuentra de nuevo en el pelladion 
y en el tropaion, 

56. Ibid., XVL 140; XIX, 361 y 390; XXIL, 225; Antología palatina, 
Yh 52; cf, Hesiquío: pedían, bien déparo, árboles; bien Arya, lanzas. 
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comprende, por lo tanto, que la raza de bronce sea llamada. 
r Hesiodo la nacida de los fresnos, éx peligv.57 Las Meliar. 
tinfas de estos árboles de guerra que se yerguen hacia el cielo 
como lanzas, están constantemente asociadas, en el mito, a los. 
seres sobrenaturales que encarnan la Égura del guerrero. Al. 
tado de los hombres de bronce nacidos de los fresnos, es precise 
mencionar al gigante Talos, cuyo cuerpo es enteramente de 
bronce, guardián de Creta, dotado de una invulnerabilidad 
condicional, como Aquiles, y a quien sólo las magias de Medea 
podrán derrotar: Talos ha nacido de un fresno. El grupo de 
Gigantes, de quienes Francis Vian % ha mostrado que constitu- 
yen una especie de hermandad militar y que se benefician tamr- 
bién de una invulnerabiidad condicional, están en relación 
directa con las Ninfas Meliai. La Teogonía narra cómo nacen 
al mismo tiempo “los grandes Gigastes de armas respiande- 
cientes (éstas son de bronce), que empuñan su larga jabalina 
son de fresno) y las Ninfas que se las llama Mélicas”.$% Alrede- 
dor de la cuna del joven cretense Zeus, Calímaco congrega toda. 
via, al lado de las Curetés bailando la danza guerrera y entre- 
chocando armas y escudos paa hacer resonar el bronce, las 
Dyktaiai Meliat, llamadas de manera significativa Kopfdyre» 
érápar $ 0 | o 
Los fresnos, o las Ninfas de los fresnos, de quienes han 
surgido los hombres de bronce, juegan un papel dentro de: 
otras narraciones que se ocupan de dos orígenes de los prime- 
ros hombres. En Árgos, Foroneo, primer hombre, procede: de 
una Meliada. En Tebas, Niobe, madre original, concibe siete 
niñas Meliadas, de quienes se puede pensar que forman, como 
hetairai y como esposas, la contrapartida femenina de los pri- 
meros hombres indígenas. Estos relatos autóctonos se integran, 
en la mayor parte Ho los casos, en un conjunto mítico que se 
reflere a la función militar y que aparece como la transposición 
de escenas rituales imitadas mimicamente por un grupo de 
jóvenes guerreros armados. F. Vian ha subrayado estos aspeo- 
tos en el caso de los Cigantes, quienes forman, para usar la 
expresión de Sófocles, $ yayevnc otparos, “la tropa: armada na- 


57. Los Trabajos, 145. | 
58, Francis VIAN, op. <i£, especialmente pp. 290 se. 
50, Teogonía, 185-187. o 

80. Carimaco, Himno a Zeus, €, 

81. ChementTe, Sirómata, L, 21. 

62, Escolio de Eurtrmes, Fenicias, 159, — 

63. Traquinias, 1058-1089, 
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_cida de la tierra”, tropa que evoca la imagen de la lanza agitada 


ca la llanura, Aóyyy redida, y de la fuerza salvaje, Oñperos Bla. Se 
sabe que los Arcadios, estos guerreros de buenas lanzas como 
los llama la Hlíada,*% estos autochihones hubristai, según el 
escoliasta del Prometeo de Esquilo, pretendían descender 
de una tribu de Gigantes cuyo jefe era Hoplodamos. El origen 
mitico de los tebanos no es diferente, Los espartanos, de 
quienes han nacido, son igualmente Gégeneis, los cuales han 
brotado de la tierra, completamente armados, para comenzar 
enseguida a combatir los unos contra los otros, La. historia de 
estos espartanos, de estos “hombres sembrados”, merece ser 
examinada más detenidamente: ella esclarece ciertos detalles 
en do referente al modo de vida y al destino de los hombres 
de bronce. Una vez llegado a los lugares donde le es necesario 
fundar Tebas, Cadmos envía unos compañeros a buscar agua 
a la fuente de Ares, fuente guardada por una serpiente.* Este 
monstruo, presentado unas veces como un Gegenes (hijo de 
Gea), otras como: un hijo de Ares, mata a los hombres del gru 
po; el héroe mata al monstruo, Por consejo de Atenea, siembra 
sus dientes de un extremo al otro de una llanura, un pedion. 
En un instante, unos hombres adultos, completamente armados, 
unosdvóges évozko:, germínan y brotan en este campo. Recién na- 


cidos, entablan entre ellos un combate a muerte; todos, a excep» 


ción de cinco supervivientes, antepasados de la aristocracia te» 
bana, perecen bajo sus propias armas, como les sucediera a los 
hombres de bronce. El mismo esquema ritual se vuelve a en' 
contrar, bajo una forma más precisa, en ei mito de Jasón en 
Colquida. La prueba que el rey Aetos impone al héroe. con- 
siste en una labranza de un carácter muy particular: se trata 
de dirigirse a un campo mo lejos de la ciudad que lleva el 


nombre de pedion de Ares, y allí uncir con el yugo a dos toros - 
monstruosos, de pezuñas de bronce, que vomitan fuego; atar-' 


los 4 un arado; hacerles trazar un surco de cuatro fanegas; y 
sembrar alí los dientes del dragón de donde nacerá enseguida 
una cohorte de Gigantes que luchan con las armas.88 Por la 
virtud de un filtro ofrecido por Medea, brebaje que lo ha 
vuelto invulnerable momentáneamente, infundiendo a su cuer- 


64, Hieda, UL, 604 y 611; VIL 134. 

65. Escolio de Esqutzo, Prometeo, 438, 

50. AoLoporo, 11, 4, 1. 

67, Eumiemes, Fentcías, 931 y 935; PAUSANIaS, IX, 10, L 

63, AroLopoío, L, 9, 23; Arononio pe Ropas, Los Argonautas, 111 
401 ss. y 1026 ss, | - 
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po y a sus armas un. vigor sobrenatural, Jasón triunta en esta 
rueba de labranza de la que todos los detalles ponen de ma- 
niñesto el aspecto propiamente militar: tiene logar en un cam- 
po yermo, consagrado a Ares; allí se siembra los dientes del 
dragón, en lugar del fruto de Deméter; fasón se presenta allí, 
no con una indumentaria rústica sino “en guerrero”, revestido 
de la coraza y del escudo,.en la mano el casco y la lanza; 
finalmente se sirvé de su lanza a guisa de aguijón para domar 
a los toros, Al término del laboreo, los hijos de Gea brotan, como 
los espartanos, de la tierra. “El campo escribe Apolonio de Ro- 
das—- se eriza de escudos, de lanzas y de cascos, cuyo resplandor 
se refleja hasta el cielo (...).: Los terribles Gigantes brillan como 
ma constelación en una noche de invierno.” Merced a la es- 
tretagema de Jasón, que arroja una enorme piedra en medio 
de ellos, los Gigantes se precipitan unos contra otros y se dan 
muerte mutuamente. Esta labranza, hazaña específicamente mi- 
litar, sin relación alguna con la fecundidad «de la terra, sin 
efecto sobre su virtud de producir mejores cosechas, permite 
quizá comprender una nota de Hesiodo, cuyo carácter paradó- 
jico se ha señalado a menudo pero sin poder dar de ello una 
explicación satisfactoria. En el verso 146, el poeta pone de ma- 
midesto que los hombres de bronce *no comen pan”; un poco 
más adelante afirma que “sus armas. eran de bronce, de bron- 
ce sus casas, y con el bronce ellos labraban”.6? 
La contradicción parece evidente: ¿por qué trabajar la tie- 
rra sino se come el trigo que ella produce dt dificultad desa- 
parecería si la labor campesina de 


un rito militar, y no como un trabajo agricola. Una tal inter- 
pretación puede ser resfirmada con una última analogía entre 
los hombres de bronce y los “sembrados”, Jos hijos del “Sur- 


co”, Los tebanos, nacidos de da tierra, pertenecen, como los-. 


hombres de bronce, a la raza de los fresnos; ellos son también 
éx geluóv. Se les reconoce, en efecto, porque llevan tatuado 
sobre su cuerpo, en signo distintivo de su raza, ia señal de la 
lanza; Y y esta señal les caracteriza como guerreros, 

Entre la lanza, atributo militar, y el cetro, simbolo real, 


68. . Los Trabajos, 150.151, No parece posible interpretar, como algu- 
nos lo han hecho: ellos trabajaban el bronce. €f Charles Kérnenva, Le 
Muthologíe des Grecs (Paris, 1952), p. 220. | 

TO. ArasróteLES, Poética, 16, 1454 B 22; Piorarco, Las dilaciones 
de la venganza divina, 288; Dion Crisosromo, 1V, 23; JULIANO, discursos 
E, £l e : 


os hombres de bronce, rela- . 
cionada con ésta que efectúa Jasón, se pudiera considerar como 
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hay una diferencia de valor y de plano, La lanza está some- 
tida normalmente al cetro. Cuando esta jerarquía no es respe- 
tada, la lanza expresa la hybris como el cetro de .diké, Para 
el guerrero, la hybris consiste en no querer conocer sino la 
lanza, en consagrarse enteramente a ella. Tal es el caso de 
Saineos, el Lapita de la lanza, dotado al igual que Aquiles, 
que Talos, que los Gigantes, como todos estos que han sufrido 
da iniciación guerrera, de una invuinerabilidad condicional 
(será preciso sepultario bajo las piedras para matarle): Y él ha 
clavado su lanza en pleno centro del ágora, le consagra un 
culto y obliga a quienes pasan por allí a rendirle honores divi- 
nos.” Tal es también el caso de Partenopea, encarnación, típica 
Ge la Hybris guerrera: sólo venera a su lanza, la reverencia 
raés que 2 un dios. y presta juramento sobre ella” 

Hija de la lanza, enteramente de Ares, extraña por com. 
pieto al plano jurídico y religioso, la raza de bronce proyecta 
en el pasado da figura del guerrero dedicado a la hybris en la 
medida en que no quiere conocer nada de lo que supera a su 
propia naturaleza. Pero la violencia enteramente física, que se 
exalta en el hombre de guerra, no podría franquear las puer- 
tas del más allá: en el Hades, los hombres de bronce se Ulsi- 
pan, como el humo, en el anonimato de la muerte. Este mismo 


esemento de hybris militar, lo volvemos a encontrar, encar-' 


nado por los Gigantes, en los mitos de soberanía que descri- 
ben la lucha de los dioses por el poder. Después de la derrota 
de los Titanes, la victoria sobre los Gigantes consagra la supre- 
macía de los habitantes del Olimpo. Iumortales, los Titanes, 
gasgados de cadenas, habían sido arrojados a las profundidades 
de la tierra, No sucede lo mismo con los Gigantes, Haciendo 


fracasar su invulnerabilidad, los dioses les hacen perecer. La . 
derrota significa, para ellos, que no tendrán parte ajguna en el 


privilegio de la inmortalidad, objeto de su 'ambición.1* Como 


A, APOLONIO DW Ropas, Los Argonautes, 1 57.64 APOLODORO 
Epítome, 1, 22, 0 
2 -Escollo de Híada, 1, 264 y de AroLonzo pe RoDas, 4rg.. L 57 

73. Esquizo, Los Siete contra Tebas, 529 ss. Se observará gue este 
guerrero lleva un nombre que recuerda la joven (pertenos) Kaineo habia 
adquirido la invulnerabilidad al mismo tiempo que cambiaba de sexo; 
¿quilos, guerrero, Invuinerable, salvo en el talón, ha sido educado en medio 

mujeres, vestido de mujer Las iniciacion z prpó “ 
formacion vos j es guerreras implican trans 

4. Se sabe que Gea ba intentado procurar a los Girante fárma 

kon de inmortalidad que debía salvasuordarles de] hnos de E 
dos golpes d 

y de. los dioses; APOLODORO, L, 8, Lo sotpes de Hércules 
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los hombres de bronce, ellos comparten da suerte común de 
las criaturas mortales. La jerarquía "Zeus, Titanes, Gigantes, 
corresponde a la sucesión de las tres primeras razas. 


La raza de los héroes se define en relación a la de bronce, 


como su contrapartida, dentro de la rnisma esfera funcional. 
Son guerreros; hacen la guerra, mueren en la guerra. La hybris 
de los hombres de bronce, en lugar de acercarles a los. hom- 
bres de plata, les aleja de ellos. Inversámente, la diké 
de los héroes, en lugar de separarles de los hombres de 
bronce, les une a ellos oponiéndoles. En efecto, la raza de Jos 
héroes es Hamada Sixalotepov xai Gpstov, más justa y a la vez 
militarmente más valerosa* Su aiké se sitúa en el mismo 
nivel militar que la hybris de los hombres de bronce. .:Ál gue- 
rrero, consagrado por su misma paturaleza a la Hybris, se Opo- 
pe el guerrero justo que, al reconocer sus límites, acepta some- 
terse al orden superior de la Diké. Estas dos figuras antitéticas 
del combatiente, son las mismas que Esquilo, en la obra Los 


Siete contra Tebas, emplaza dramáticamente la una frente a 


la otra: en cada puerta se yergue un guerrero de Hybris, sal 
vaje y frenético; semejante a un Gigante, profere contra los 
dioses soberanos y contra Zeus sarcasmos implos; en cada 0ca- 
sión, le es enfrentado un guerrero fmás justo y más valiente” 
cuyo ardor en el combate, moderado por la sofrosyne, sabe 
respetar todo lo que tiene un valor sagrado, 

Encarnaciones del guerrero justo, los héroes, por una. gra- 
cia de Zeus, son transportados a la isla de los Bienaventurados 
donde eternamente llevan una existencia semejante a la de los 
dioses. En los mitos de soberanía, una categoria de seres sobre- 
naturales corresponde exactamente a la raza de los héroes y 
viéne a situarse, dentro de la jerarquía de agentes divinos, en 
el puesto reservado al guerrero servidor del orden. El reinado 
de los Olímpicos suponía una victoria sobre los Gigantes, que 
representaban la función militar. Pero la soberanía no podría 

rescindir de la fuerza; el cetro debe apoyarse sobre la lanza, 
eus tiene necesidad de tener pegados a sus faidones a Kratos 
y Bía, los cuales jamás le abandonan, nunca se alejan de él*S 


75. Los Trabajos, 158, | ( 
718. Teogonía, 38% ss. $e reconocerá el exacto paralelismo entre el 


episodio de lós Hecetonqueiros y el de Kratos y Bía, De manera similar 


a los Hecatonqueiros, Kratos y Bía se colocan, ea el momento decisivo, en 
el bando de "Zeus y en contra de los Titanes. Entonces la victoria de los 
Olímpicos es segura, mientras que Kratos y Bía, al igual que los Hecaton- 
queiros, obtienen como recompensa “privilegios” que no poseían antes, 
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Para obtener su victoria sobre los Titanes, los Olímpicos han 
debido recurrir a la fuerza y llamar a dos “militares” en su 
ayuda. Los Hecatonqueiros, que des dan la victoria, son, en 
efecto, unos guerreros parecidos a los Cigantes y a los hom- 
bres de bronce en todos los aspectos; insaciables de guerra, 
orgullosos de su fuerza, ellos aterrorizan por su estatura y por 
el vigor incalculable de su brazo." Son la encarnación de Kra- 
tos y de Bía. Entre Titanes y Olímpicos, la lucha, cuenta He- 
siodo,'* continuaba después de diez años; incierta, la victoria 
duda entre los dos bandos de Personas Reales, pero Cea ha 
revelado a Zeus que él obtendría el triunfo si supiera atraerse 
_la ayuda de los Hecatonquetros cuya intervención será deci 


siva. Zeus logra alinearlos en sus filas. Antes del asalto final les: 


pide que en la batalla hagan muestra, frente a los Titanes, de 
su fuerza terrible, peyéAny Bl, y de sus brazos invencibles, 
xeipas dáxtoos."* Pero también les recuerda que no olviden 
en ningún momento, la “leal amistad” de la que ellos deben 
hacer prueba con respecto a é1.$% En nombre de sus hermanos, 
Cottos, bautizado en esta circunstancia como épópeom,  res- 
ponde rindiendo homenaje a la superioridad de Zeus por su 
inteligencia y sabiduría (prapídes, noema, epifrosune 8 Se 
compromete a combatir los Titanes “dteyel yóp xal éxtepoy: 


povdj, con ánimo inflexible y con voluntad llena de pruden- ' 


cia”. En este episodio, los Hecatonquetros se sitúam en las 
antipodas de la hybris guerrera. Sometidos a Zeus, ya no apa- 
recen como los seres del puro orgullo; el valor militar en estos 
fylakes pistoi Diós, estos fieles guardianes de Zeus, como los 
llama Hestodo,%% camina en adelante del brazo de la SOfrosyne. 
Para obtener su apoyo y recompensarles por su ayuda, Zeus 
concede a los Hecatongueiros una grecia que no es tal si no 


se recuerda la que otorga a la raza de los héroes y que hace 


de ellos unos “semidioses”, dotados de una vida imiortal en 
la isla de los Bienaventurados, Zeus ofrece a los Hecatonquei- 
ros, en la vispera del combate decisivo, el néctar y la ambro- 


sia, alimentos de inmortalidad, privilegio exclusivo de los dio. - 


77, Se comparará Teogonta; 149 $s. Lo q bas | 
78. 'Teogonía, 817-864, y £os ¿rabatos, 145 ss. 
79. 1bid_, 649, 


30. ¿bid., 831, 
81. Ibid., 856-658, 
22. Ibid, 661, 


83. Ibid, 735, 
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ses.% De esta forma, les hace participar en el estatuto divino 
ye antes no poseían; les confiere una inmortalidad plena y 
completa de la que estaban, sin duda, privados el igual que 
los Gigantes.$5 La generosa voluntad de Zeus no actía sin una 
segunda intención política: la función guerrera, asociada des- 
de ahora a la soberanía, se integra en ella en lugar de enfren- 
társela, El reinado del orden ya no está amenazado por nada. 
El cuadro dela vida humana en la edad de hierro no pue- 

de sorprendernos, Hesiodo lo ha trazado, en des ocasiones, 
como introducción y conclusión del mito de Prometeo. Las en- 
fermedades, la vejez y la muerte; el desconocimiestlo del ma- 
ñana y la angustia del porvenir, la existencia de Pandora, la 
mujer, la necesidad del trabajo; tantos elementos, para noso- 
tros dispares, pero cuya inseparabilidad, para Fiesiodo, com- 
pone un cuadro único, Los temas de Prometeo y de Pandora 


constituyen las dos caras de una sola y misma historia: la his- - 


toria de la desdicha humana en la edad de hierro. La nece- 
sidad de padecer sobre la tierra para obtener el alimento, es 
también para el hombre la de engendrar en y por la mujer, de 
gacer y morir, de tener cada día y al mismo tie la angus- 
tia y la esperanza de un porvenir incierto. La raza de hierro 
conoce una existencia ambigua y ambivalente. Zems ha queri- 
do que para ella el bien y el mal no estén solamente mezcla- 
dos sino sean solidarios, indisociables. Es la razóm por la cual 
el hombre ama esta vida de desdicha asi como rodea de amor 
a Pandora, “mal amable” que la ironía de los dioses se ha com- 
placido en ofrecerle.** De todos los sufrimientos que soportan 
los hombres de hierro: fatiga, desdichas, enfermedades, angus- 
tias, Hesíodo ha indicado claramente su origen: Pandora. Si 
la mujer no hubiera levantado la tapadera de la vasija donde 
estaban encerrados los males, los hombres habríarm continuado 
viviendo, como antes, “al abrigo de los sufrimientos, del tra- 
bajo penoso, de las enfermedades dolorosas que traen como 
consecuencia la muerte”.97 Pero los males se han dispersado a 
lo largo y ancho del mundo; sia embargo la esperanza sub- 
siste, porque la vida no es toda ella sombría y Los hombres 


24, ibid, 639-640, | o: 

85. Entre la mortalidad de los “efimeros” y la inmortalidad de los 
dioses, existen muchos escalones intermedios: en particuker, la serie de 
los seres a los que se llamen mecrobiíoi, entre los cuales es: recesario situar 
a las Ninfas, como las Meliat, y a los Gigantes. 

$6. Los Trabajos, 57-58, 

87. Ibid, 30 ss. 
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todavía encuentran bienes mezclados con males.38 Pandora 
aparece como el simbolo y la expresión de esta vida mezclada, 
desemejante, Kalóv xaxóv dyt' dyaficio la define Hestodo, “un 
bello mal, reverso de un bien”: 8% terrible laga instalada en 
medio de los mortales, pero también maravilla (thauma) edor- 
nada por los dioses de atractivo y de pracia —raza maldita que 
el hombre ño puede soportar pero de la cual tempoco sabe 
prescindir-— contraria al hombre y al mismo hempo su corm- 
pañera, 0 

Bajo su doble aspecto de mujer y de tierra? Pandora sim- 
boliza la función de fecundidad, tal como ella se maniñesta 
durante la edad de hierro en la producción del alimento y en 
la reproducción de la vida. Ya no es esta abundancia espon- 
tánea que, en la edad de oro, hacía brotar del suelo, por la 
sola fuerza de la soberanía justa, sin intervención extraña, los 
seres vivientes y sus alimentos: de ahora en adelante es el 
hombre quien deposita su vida en el seno de la Mujer, como 
es el agricultor, al fatigarse sobre la tierra, quien hace germi- 
nar en ella los cereales, Toda riqueza adquirida debe ser paga- 


E por un esfuerzo consumido en contrapartida, Para la raza 
e 


+ 


energía del macho, dilapidan sus esfuerzos, le “extenúan sin 
descanso, por muy vigoroso que ses” 4 entregándole a la vejez 
y a la muerte, “entrojando en su vientre” el fiuto de $us 
dolores.2 | 

, Sumergido en este universo ambiguo, el agricultor de He. 
siodo debe eegir entre dos actitudes que corresponden a las 
dos Eris evocadas al principio del poema. La buena lucha es 
la que lo incita al trabajo, aquella que le empuja a no ahorrar 
su taiga para acrecentar su bien. Ella supone que él ha: reco- 
nocido y aceptado la dura ley sobre la cual reposa la vida en 
la edad de hierro: nada de felicidad, nada de riqueza que no 
sean pagadas primero por un violento esfuerzo de trabajo. Para 
éste, cuya función es la de aprovisionar de alimentos, la diké 


88, Ibid, 179, 
o peogonta, q 
«. Fandora es el nombre de una divinidad de la Herra el 

fecundidad. Como su doble Anesidora, ella está representada, en da de 
raciones, saliendo del suelo, conforme al tema del enodos de un poder 
ectónico y agrario, 

Si. Los Trabajos, TOS, 

$2, Teogonía, 3989, 


e fierro, la tierra y da mujer son al mismo tiempo princi. 
pios de fecundidad y poderes de destrucción; ellas agotan la . 
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consiste en une sumisión completa a un orden que él no ha 
creado y que se le impone desde el exterior. Respetar la Diké, 
ara «el agricultor, es consagrar su vida al trabajo: entonces 
llega a ser querido de los Inmortales; su hórreo se llena de 
trigo.3 El bien, para él, es superior al mal, | 
La otra lucha es aquella que, arrancando al agricultor de 
la tarea para la cual há sido hecho, le incita: a buscar la rique- 
za, no por el trabajo sino por la violencia, la mentira y la in- 


justicia. Esta Eris “que hace crecer la guerra La quere» 
e 


llas” $* representa la intervención en el mundo agricultor 
de un principio de Hybris que se relaciona con el segundo 
plano, con la Función guerrera, Pero el agricultor, revolviéndose 
contra el orden al cual está sometido, no llega a ser, sin em 
bargo, por eso un guerrero. Su hybris no es el ardor irenético 
ue anima y empuja al combate a los Gigantes o a los hom- 
bres de bronce. Más próxima de la hybris de los hombres de 
plata, ella se define, Be manera negativa, por da ausencia Ge 
todos estos sentimientos “morales y religiosos” que regulan, 
r la voluntad de los dioses, la vida de los hombres: ya no 
existe respeto por el huésped, el amigo, el hermano; ni reco: 
nocimiento a Jos padres, ni fidelidad al juramento, lo justo, el 
bien. Esta Hybris no conoce el temor a los dioses, y tampoco 
el que el cobarde debe experimentar delante del valeroso: es 
ella la que incita al cobarde a atacar al areion, al más valeroso 
y a vencerle, no en el combate sino mediante astutas palabras 
y por el empleo de falsos juramentos. 


El cuadro del agricultor, extraviada su razón por la Hybris, 


tal como lo presenta la edad de hierro en su decadencia, es 
esencialmente el de la rebelión contra el orden: un mundo sia 
arriba ni abajo donde toda jerarquía, toda regla, todo valor 


está invertido. El contraste con la imagen. del agricultor some- 


tido a la Diké, en el comienzo de la edad de hierro, es cora- 
pleto, A una vida de interacción donde los bienes llegan toda- 
vía a compensar los males, se opone un universo negativo de 
privación donde no subsisten sino el desorden y el mal en su 
estado puro. | | 

El análisis detallado del mito viene así a conÉrmar y pre- 
cisar en todos los puntos el esquema que, desde el principio, 
había parecido imponernos las grandes articulaciones del tex- 


93. Los Trabajos, 309. 
34, Ibid, 14 
95. Ibid., 193-194, 


7 


LECaAaBaada 





dj 


rn 
T 


1 
nl 
Le 


11 Ti 
SR ida 
E Ea 


og 


dE 


Sa 


Epa 
Erre 
TT 
Er 





mn. 
ra 








E 
" 
E 
Pa 
A 
Mo 
e 
EE d. 
a 








A A O A RRA LE 
.. eo. o. 


de MITO Y PENSAMIENTO EN LA CEECIA ANTICUA 


to: no se suceden cronológicamente cinco razas siguiendo un 


orden de decadencia más o menos progresivo, sino ima cons- 
trucción de tres pisos, dividiéndose cada rellano en dos aspec- 
tos Opuestos y. complementarios. Esta arquitectura que regula 
el ciclo de las edades es también la que preside la organiza- 
ción de la sociedad humana y del mundo divino; el “pasado” 
tal como le corapone la estratificación de las razas, se estrue- 
tura sobre el modelo de una jerarquía intemporal de funcio- 
nes Y de valores. Cada pareja de edades se encuentra enton- 
ces definida, no solamente por el lugar que ocupa dentro de la 
serie (las dos primeras, las dos siguientes, las últimas), sino 
también por una cualidad temporal particular, estrechamente 
asociada al tipo de actividad que le corresponde. Oro y plata: 
son edades de vitalidad completamente joven; bronce y hé- 
ros: una vida adulta, que ignora a la vez lo joven y lo viejo; 
hierro: una existencia que se degrada a lo largo de un tiempo 
envejecido y usado, | 

_ Exarminemos más de cerca estos aspectos cualitativos de las 
edades y la significación que revisten en relación a los otros 


elementos del mito. Los hombres de oro y Ge plata son igual” 


mente “jóvenes” como son igualmente seres investidos de rea. 


léza, Pero el valor simbólico de esta juventud se invierte en . 


el paso de los primeros a los segundos: de positiva deviene en 
negativa. Los hombres de la época de oro viven “siempre jó- 
venes” dentro de un tiempo inalterablemente' nuevo, sin fat. 
ga, sin enfermedad, sin vejez, incluso sin muerte? un tiempo 
todavía muy próximo al' de los dioses. Por el contrario, el horn- 
bre de plata -representa el aspecto opuesto de lo “joven”: no 
la ausencia de senilidad, sino la pura puerilidad, la no-madu- 
rez. Durante cien años vive en el estado de país, en las faldas 
de su madre, ¡éyo víatoc, como uñ niño grande. Apenas de- 
jada lá infancia y frangueado el punto crucial que marca la 
metron hébés, el umbral de la adolescencia, cornetd cientos de 
locuras y muere enseguida. Se puede decir que toda su vida 
se limita a una interminable infancia y que la hébé constituye 
para él el término mismo de la existencia, Támpoco posee en 
medida alguna esta sofrosyne que pertenece a E edad mada- 


86. Ibid, 113 ss. Más que a una muerte, su En es semejante al 
sueño. Hijos de la Noche, Thánatos e Hypnos son gemelos, pero gemelos 
opuestos; el. Teogonía, 163 s5.: Hypnos es tranquilo y suave para los 
hombres; Thénatos fíene un corazón de hierro, un espírita implacable, 

$7, Los Trabajos, 130131. | 

98. ibid., 132-133, 


PRA Ri iS ERA EA A 


A O A E E 


a 


id aa 
A 


. A .. 
A 


A 


A AT 


AA 


Sib 


de .. 
PA 


a, 


ESTRUCTURAS DEL MITO 0 A5 


ra. y que incluso puede asociarse yspecialmente a la imagen 
del geron, contrapuesto al joven; asimismo somos el es- 
tado de quienes, habiendo sobrepasado la metron hé És, cons 
titeyen la clase de edad perteneciente a los hebontes, a los 
kouroi, sometidos a la disciplina militar. er 
Respecto a la duración de la vida de los hombres de pon: 
ce y de los héroes, Heslodo no nos da indicación alguna. ano 
mos solamente Giie ellos no tienen tiempo de envejecer: to os 
mueren en pleno combate, €n el vigor de su eda . SO o su 
infancia, ni una palabra, Se puede pensar que si Hesíodo no 
dice nada acerca de ello, después de haberse extendido am 
liemente describiendo la de los hombres de plata, se debe a 
hecho de que los hombres de bronce no tienen infanciá. En e 
poema aparecen de repente como hombres hechos, en pleno 
vigor, y que nunca han tenido en su mente otras precoupacio 
nes aparte de los trabajos de Ares, La analogía, con los mitos 
de autoctonía'o con los hijos de Gea brotando de la tierra, es 
chocante. Se presentan, no como los niños que acaban de nacer 
y tendrán que crecer, sino como adultos, completamente lor 
mmados, con las armas, listos para el combate, unos ás pes 
¿vordhor. Esto se debe al hecho de que la actividad guerrera, 
ligada a una clase de edad, opone a la vez la Uigura: del comba 
tente al pais y al geron, A propósito de los Gigantes, zancis 
Vian escribe estas palabras que nos parecen deber aplicarse 
exactamente a los hombres de bronce y a los héroes: “No se 
encuentra entre ellos ni viejos ni niños: desde su nacimiento 
son adultos, o mejor, adolescentes que perdurarán en este esta- 
do hasta su muerte. Su existencia está encerrada dentro de los 
Émites estrechos de una clase -de edad” ¿9 Toda la vida de. los 
hombres de plata se desarrolla antes de la hébé. La de los hom- 


bres de bronce y de los héroes comienza en la hébé. Tanto 


otra desconocen la vejez. | 
es la vejez la que da, por el contrario, su color al tiempo 
de los hombres de hierro: allí la vida se desgasta en un con- 
tinuo envejecimiento. Fatigas, trabajo, enfermedades, angus- 
tias, todos los males que agotan incesantemente al de uma- 
no, le transforman poco a poco de niño en joven, de joven 


99. Sobre el aspecto positivo de “anciano”, sinónimo de sabiduria y 
idad cf. Teogonía, 234-238. 
ce EN ENOPONTE, La República de los Lacedemontos, 1VY, L: 
Licurgo se ha preocupado especialmente de los hebontes, que son los 
kourot. 
101. Francis Vian, op. cif, p. 280, 
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en anciano, de anciano en cadáver. Jiempo equívoco, ambi. 

guo, donde el joven y el viejo, asociados, se entremezolan y se 

implican mutuamente como el bien y el mal, la vida y la muer- 
te, la Diké y la Hubris, A este tiempo que hace envejecer al 

JoveL se contrapone, al final de la edad de hierro. la perspec- 

tiva de un tiempo enteramente viejo: Hegará un día. si se cede 
2 la hybris, en el que habrá desaparecido de la vida humana 
todo lo que es todavía joven, nuevo, vivaz y bello: los horn- 
bres nacerán viejos con las sienes blancas 10% A] tiermpo de la 
mezcla sucederá, con el reinado de la pura EHybris, un tiempo 
completamente envejecido y absolutamente muerto, : 

De esta forma, los rasgos que dan a las diferentes razas su 
tonalidad temporal particular, se ordenan de acuerdo con el 
MISMO €squema tripartito dentro del cual nos han parecido ex 
cuadrarse todos los elementos del mito, 

_ Que se trate de una filiación o de una invención indepen- 
diente, este esquema recuerda, en sus Eneas tandamentales, el 
sistema de tripartición funcional, del que GC. Dumézil ha mos- 
trado la infíiuencia sobre el pensamiento religioso de los indo- 
europeos.48 La primera etapa de la construcción mítica de 
Hestodo define el nivel de la soberanía dentro del cual el re 
ejerce su actividad jurídico-religiosa; la segunda, el plano de 
la Función múlitar donde la violencia brutal del guerrero impo. 
no un dominio sia ea: la tercera, la fecundidad, los alimentos 

años para la subsistenel 
pecesario: clon acia, Cuya carga corresponde espe- 
Esta estructura tripartita confgura el cuadro dentro del 
cual Hesiodo ha reinterpretádo el mito de las razas metálicas 
y que le ha permitido integrar allí, con una coherencia perfec- 
ta, el episodio de los héroes. Reestructurado de esta forma, el 


102. Los Prabajos, 181. 


193, €. Dumézain. a quien h : | 

] A , % Quen hemos enviado este articulo en . 
ET E pa ca que él nebía sugerido una interpretación trifuncional del 
Tazás en up LEr, ds Oulrirms Pe ¿ 194 hor 
ip. 239): *í 1 parece que en Hesiod Pa , MALAS, 1) Escribía 

: aL mz o, al igual que en el mito 1 di 
bien de las tres “pare; ocia 4 cada una de las Edades, o más 

jas de Edades” a través de las cuales la human: 
Ro se renueva sino para degradarse, uma concención “Boneson y úmanidad 
£uerra labor. de las variedades 3 " Pcon Funcional —tlisión, 
e: e la especia”. : 

Y Domizar, aceptaba como satisfactoria, ot cor CORSecuencia, 
. GOLbsceimamT la, €. Duméza, “Triades de calamités et triades de 


délits 4 valeur fonctionnelle chez divers peuples indo-européens”, Latomus 


AV (1255) p. 179 m. 2) Nos ha «E : ; 
confirmar el valor de su a A, Tue nuestro estudio le parecía 
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relato se integra en un conjunto mitico Inás extenso Que 
hace aparecer en cada una de sus partes, por un juego de 20- 
rrespondencias, flexible y a la vez riguroso, en todos los nive- 
les, Por ser el reflejo de un sistema clasificatorio de valor gene- 
ral, la historia de las razas se llena de significaciones múll- 

les: al mismo tiempo que narra la sucesión de las edades de 
la humanidad, simboliza toda una serie de aspectos fundamen» 
tales de la realidad. Si se traduce este juego de imágenes y 
de correspondencias simbólicas a nuestro lenguaje conceptual, 

uede presentársele bajo la forma de un cuadro con varios acce- 
sos donde la misma estructura, repetida regularmente, esta- 
blece, entre los diferentes sectores, relaciones de orden analó- 

ico: serie de razas, niveles funcionales, tipos de acciones y de 
agentes, categorías de edades, jerarquía de los dioses en los 
mitos de soberanía, jerarquía de la sociedad humana, jerar- 
quía de otros poderes sobrenaturales diferentes a los theoi —en 
cada ocasión los diversos elementos implicados se llaman y se 
responden. o 

Si el relato de Hesiodo ilustra, de manera particularmente 

feliz, este sistema de multicorrespondencias y de sobredeter- 
minación simbólica que caracteriza la actividad mental en el 
mito, también encierra un elemento muevo. El tema se organi- 
za, en efecto, según una perspectiva claramente dicotómica, 

ue domina la misma estructura tripartita y distiende todos los 
elementos entre dos direcciones antagonistas. La lógica que 
orienta la arquitectura del mito, que articula los diversos pla- 
nos, que regula el juego de las oposiciones y de las afinidades, 
es la tensión entre 
trucción del mito en su conjunto, dándole su significación ge- 
neral, sino que confiere a cada uno de los tres niveles funcio- 
nales, en el registro que le es propio, un mismo aspecto de 
polaridad. Aquí reside la originalidad profunda de Hesiodo, 
que hace de él un verdadero reformador religioso, cuyo acento 
e inspiración han podido ser comparados a los que aximan a 
algunos profetas del Judaismo. 0 o 

¿Por qué Diké ocupa este puesto central dentro de las preo- 

cupaciones de Hesiodo, y en su universo religioso? ¿Por qué 
ha asumido la forma de una poderosa divinidad, Hija de Leus, 


honrada y venerada por los dioses olímpicos? La respuesta no 


depende del análisis estructural del mito, sino de una investi- 
gación histórica que tiene como finalidad desligar los nuevos 
problemas que las transformaciones de la vida social, hacia el 
siglo va antes de muestra era, han planteado al pequeño agr- 
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ké e Hybris: ella no sólo ordena la cons- 
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cultor beocio y que lo han incitado a repensar la materia de 
los viejos mitos para rejuvenecer el sentido de los mismos,1% 
Una tal indagación no entra dentro del marco del presente 
estudio, El análisis del mito autoriza, sih embargo, a algunas 
notas que permiten precisar ciertos aspectos de la investigación. 
Se constata, en efecto, que la águra del guerrero, contra- 
namente a la del rey y del agricultor, ya no tiene en Hesíodo 
sino un valor puramente mítico. En el mundo que él describe 
y que es el suyo, entre los personajes a los cuales se dirige, ño 
se ve que allí haya un tugar para la función guerrera ni para 
el guerrero, tales como el mito los dibuja.1%% La historia de 
Prometeo, la de las razas, el poema en su conjunto, tienen 
como objetivo edificar a Perses, pequeño agricultor como su 
hermano. Perses debe renunciar a la Hubris, dedicarse al tra- 
bajo y no buscarle tampoco a Hesíodo proceso aigano ni malos 
pleitos.106 Pero esta lección del hermano al hermano, del cam- 
pesino al campesino, se aplica igualmente a los basileis, en la 
medida en que a ellos incumbe el arreglo de los litigios y juz- 
gar rectamente las causas. Ellos no se encuentran situados en 
el mismo plano que Perses: su papel no es el de trabajar 
+HHestodo no les incita a ello: deben respetar la Diké dictando 


+ 


104, Of. Édouerd Wiz, “Aux origines du régime foncier grec. 
Homére, Hésiode et Varriére-plan mycénien”, Revue des Études GNCÍOnes, 
22, (1957), pp. 5-50. En ella se encontrarán sugestivas indicaciones que 
se refieren a las modificaciones del estatuto de los bienes riices de los 
que la obra de Hesíodo da testimonio (reparto de la herencia, parcelación 
de las tierras, formas de cesión del Kleros, deudas y oréditos, proceso de 
expropiación de los pequeños propietarios, Gcapararmiento de las tierras 
sin. valor por los poderosos). Louis CerNerT subraya, paralelamente al 
nuevo empleo del término polis, que designa una sociedad ya organizada! 
la transformación de la función judicial, que sé señala de Homero a 
Hesiodo: Recherches sur le développement de le pensés juridigue et 
morale en Gréce (París, 1917), pp. 14-15, 

- 105. Se conoce el papel que ha jugado, en los origenes de la Ciudad, 
- la desaparición del guerrero como categoría social particular y como tipo 

de hombre que encarna virtudes específicas. La transformación del 
guerrero de la epopeya en hoplita que combate en formación cerrada, no 
sólo determiva una revolución en el seno de las técnicas militares sino 
también expresa, en el plano social, religioso y psicológico, un cambio 
decisivo. CÍ. en particular, Henri JeanmMame, Couroi et Courétes (Lille, 
1938) pp. 115 ss, ] > 


106. Tocante al litigio entre los dos hermanos, la materia y las vicisi- 


tudes del proceso, cl B, A. Vas GRONINGEN, Bésiode el Persés [Amster- 


dam, 1957). 


justas sentencias, Ciertamente, es grande la distancia entre la 
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imagen mítica del Soberano Bien, señor de la fertilidad, dis- 
pensador de toda riqueza, y los reyes devyoradores. de pre- 
sentes” +7 con los que Elesiodo” corre demasiado riesgo de 
habérselas (y es esta distancia la que explica sin duda, en 
parte, que la Diké haya, a sus ojos, huido de la tierra hacia 
el cielo): (08 sin embargo, el posta está persuadido de que el 
modo como los reyes se exoneran de su función judicial reper- 
cute directamente: sobre el universo del agricultor, tavorecien- 
do o, por el contrario, agotando la abundancia de 108 frutos de 
la tierra.1%% Existe pues, entre la primera y la tercera función, 
entre los reyes y los agricultores, una complicidad a la vez mí- 
tica y real, El interés de Hesíodo está centrado precisamente 
sobre los problemas que corresponden, al mismo tienpo, 2 la 
primera y tercera función, que les competen solidariamente. 

En este sentido su mensaje tiene un doble aspecto; él mismo 
es ambiguo, como todo en la edad de hierro. Se dirige al cul- 
tivador Perses -—enfrentado. con una tierra ingrata, con las 
deudas, el hambre y la pobreza-— para predicarle el trabajo; 
se dirige también, por encima de Perses, a los reyes que viven 
de una forma enteramente diferente, en la ciudad; pasando su 
tiempo en el ágora sin tener que trabajar, La causé debe bus- 
carse en que el mundo de Hesiodo, contrariaménte a éste de 
la época de oro, es um mundo mezclado donde coexisten uño 
junto al otro, aunque enfrentados por su función, los pequeños 
y los grandes, los miserables, derhot, y los nobles, ¿obioL 01 Tos 


107, Los Prabajos, 264. o 

108. Louis Genwer escribe: “La Bey hesiódica (contrariamente a la 
bn Hhomérica, más homogénes), es múltiple y contradictoria porque 
responde a un nuevo estedo y a un estado crítico de la sociedad; la Bhon- 


costunbre será: eventualmente la fuerza que triunfe en el derecho (189, 


192); bom -sentencia es considerada frecuentemente como injusta (39, 
29 EEN 262, 264; cl. 254, 269, 271). A estas dos formas de la txx 
se opone la dixg divina (219-220 y 258 ss.): en estos dos pasajes, Átx es 
la antítesis formal de las Ba” top. cit, p. 18). CL también las observa- 
ciones del autor sobre la divinización de Alda, en Hesiodo; p. 75. 

109. Los Trabajos, 238 ss. | 0 

110, Esta dependencia se reconoce claramente en la parte del poema 


de AÁRAtOS donde este autor recoge, de acuerdo con Hesiodo, el relato de. 
las razas metálicas, El reinado de ¿xn se manifiesta alli bseparable de la 


actividad agricola. Los hombres de oro ignoran la discordia y la jucha; 
para ellos el “buey, el arado y la misma Átxo, dispensadora de bienes 


legitimos, suministran todo en sobreabundancia”. Los hombres de bronce, 


al mismo tiempo que forjan la espada de la guerra y del crimen, matan y 
comen el buey de los trabajos agricolas (Fenómenos, 110 ss). 

111. Los Trabajos, 214, donde la oposición se encuentra bien seña- 
lada. 
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_ agricullores y los reyes. En este universo discordante, no exis- 


te otro socorro que Diké. Si ella desaparece, todo se obscurece 
en el caos. Si es respetada por éstos cuya vida está consagrada 
al ponos y por quienes dictan el derecho, habrá más bienes 
que males; se evitarán los sufrimientos que no son inherentes 
a la condición mortal, | 


¿Cuál es entonces el puesto de la actividad guerrera? En 


el cuadro que Hesíodo traza de la sociedad de su tiempo, ya 


Bo constituye un nivel funcional auténtico que corresponda a ' 


una realidad humana de hecho. Ella no tiene otro papel sino 
el de justificar, en el plano del mito, la presencia, en el mundo 
de los.reyes y de los campesinos, de un principio nefasto, de 
esta Hibris, factor de discordia y de disputa.  aministra una 
respuesta 2 lo que podría llamarse en un vocabulario dema- 
siado moderno, el problema del Mal, ¿Dónde reside, en efecto, 
la diferencia entre la Justicia y la Fecundidad que reinan 
en la edad de oro y las que se manifiestan en la edad de hie- 
rro, en un mundo de discordancias? En la época de oro, Jus- 
ticia y Fecundidad son “puras”: no tienen contrapartida. La 
Justicia se impone por ella misma; no tiene ni discordias ni 
procesos que arreglar, de forma semejante la Fecundidad trae 
consigo automáticamente” la abundancia, sin tener necesidad 


alguna de la emulación del trabajo, La época de oro ignora, 


en todos los sentidos, la Erís. Por el contrario, es la Lucha la 
que define el modo de existencia en la edad de hierro, o más 
exactamente, son las dos Luchas contrarias, la buena y la mala. 
Fambién la diké, tanto la' del rey como la del agricultor, 
deben siempre ejercerse a través de una Erís. La diké de los 
reyes consiste en apaciguar las querellas, en arbitrar los con- 
fictos que ha suscitado la mala Erís: La diké del agricultor, 
en hacer de la Erís virtud, desplazando la lucha y la rivalidad 
del terreno de la guerra al del trabajo, donde, en lugar de des- 
truir, elas construyen, en lugar de sembrar ruinas, proporcio- 
nan la abundancia fecunda, 

¿Pero de dónde viene la Eris? ¿Cuál es su origen? Índiso- 
iublemente asociada a la Hybris, Lucha representa el espiritu 
mismo de la actividad guerrera; ella manidesta la naturaleza 
profunda del combatiente; es el principio que, “haciendo pro- 
gresar la guerra nefasta”, predomina en la segunda función. 

, El relato de las razas atestigua así lo que un pensamiento 
mitico como el de Hesíodo puede a la vez englobar de riguro- 
samente elaborado y de innovador. No' sólo Heslodo reinter- 
preta el mito de las razas metálicas en el marco de una con- 
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cepción trifuncional, simo que también transforma esta estruc- 
tura tripartita y, al desvalorizar la actividad guerrera, hace de 


“ella, en la perspectiva religiosa que le es propia, no tanto un 


nivel funcional entre otros, cuanto la fuente del mal y del con" 
Aicto en el universo. | 


EL MITO HESIÓDICO DE LAS RAZAS. 
1 + me 
SOBRE UN "ENSAYO DE RECTIFICACIÓN” + 


En un Ensayo de rectificación sobre el mito hesiódico de 
las razas, ]. Defradas ha sometido a una crítica severa la 
interpretación que yo había propuesto, siguiendo a G. Dumé- 
zil, del texto de Los Trabajos y los Días. Su análisis lo lleva 
y rechazar enteramente las conclusiones a las cuales yo había 
llegado y que se basarían, según él, en una lectura superficial, 
Las objeciones de ]. Defradas se presentan como sigue: | 

1. Yo habría desconocido, a causa de La substitución de 
un esquema cronológico por un esquema estructural”, los 
aspectos temporales del relato de Hesiodo, hasta el punto de 
pretender que las razas no se suceden en el tiempo. Según mi 
interpretación, escribe J. Defradas, el mito “agruparía de dos 
en dos las razas, las cuales no se sucederían, sino que serían 
ana transposición de las tres funciones fundamentales de la so- 
ciedad indo-suropea”. Sin embargo, Hesiodo, observa el autor 
de la puntualización, ha tenido cuidado de precisar que la 
segunda raza ha sido creada más tarde que la primera, petó- 
mobsy (v. 127), que la tercera no ha aparecido sino después 


“de la desaparición de la segunda, la cuarta una vez desapare- 


cida la tercera, finalmente, la quinta es introducida por la 
alebra éxerta (y. 174), Tenemos, por consiguiente, que habiar 
Zo una serie diacrónica. 
2. Se sostiene, en general, que cada raza es inferior a la 
precedente, excepción hecha de la de los héroes. Al afirmar 
que nada parecido se dice de la raza de bronce en relación a 


1, Revue de philologie (1966), pp. 247-278. 

£ JJ. Dermabas, Le myibe hésiodique des races. Essal de mise au 
point”, ¿information Hittéraire (1965), n* 4, pp. 152-156; J.-P. VERNANT, 
“Le mythe hésiodique des races. Essai Vanalyse siructurale”, Revue de 
Histotre des Relígions (1960), pp. 21-34; reproducido en la presente obra, 
supra, pp. 21.5 
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la raza de piata, que es designada como “en nada semejante” 
y no como inferior a la de plata, yo habria substituido una 
“diferencia de cualidad” por una “diferencia de estructura”; 
de este modo yo habria intentado establecer la tesis según la 
cual “en realidad, el mito no sugeriría una idea de decadencia 
en el tiempo”. Sin embargo, señala ]. Defradas, de la edad 
de oro a la edad de hierro, hay una incontestable degradación; 
dicha degradación no está momentáneamente interrumpida 
mas que por la raza de los héroes, señal de una introducción 
tarcía. 5i es verdad que -el texto insiste sobre todo en la dite- 
rencia entre raza de bronce y raza de plata, no ocurre menos 
que en todas las clasificaciones que se refieren a los metales, 
el bronce es muy inferior a la plata. Por lo demás, el destino 
póstumo reservado a los hombres de plata, promovidos Biena- 
venturados de los infiernos (páxases oroyfcvio0), determina su 
superioridad sobre los hombres de bronce que Hegan a ser en 
el más allá el pueblo anónimo de los muertos del Hades. Es 
necesario, en consecuencia, mucha sutilidad, concluye nuestro 
critico, para pretender que la decadencia no haga ningún pro- 
greso con estos titimos, 

3 Quedaría lo más importante, Sería por necesidad de 


'simetria por lo que yo habría, siguiendo a €. Duméxil, des- 
cubierto o inventado una sexta raza que seria simétrica a la raza 


de hierro de ia que Hesiodo es contemporáneo, Nunca Hesio- 
do, hace observar . Defradas, ha hablado de una sexta raza; 
ha imaginado solamente una deterioración progresiva que 
conducirá a la raza de hierro a su muerte, la cual se producirá 
en el momento en el que los hombres nazcan con las sienes 


biancas. Por lo tanto, no hay parejas de razas que pudieran . 


corresponder a las tres funciones indoeuropeas. El mito debía 
contener en el origen cuatro razas metálicas, de valor regular- 
mente decreciente, Hesiodo ha incluido alí una quinta raza, 
la de los héroes, sin equivalente metálico, que viene a pertur- 
bar la sucesión normal interrumpiendo momentáneamente el 


proceso progresivo de decadencia, 


4. Pínalmente, el último. punto: Hesíodo, que vive en me- 


dio de los hombres de la quinta raza, da de hierro, expresa el. 


sentimiento de no haber muerto antes o haber nacido des- 
pués. Nota incomprensible, había observado yo, en la pers- 
pectiva de un tiempo humano inclinado constantemente hacia 
O peor, pero que se esclarece si se admite que la serie de las 
edades compone, al igual que la sucesión de las estaciones, un 
ciclo renovable. “Es necesario verdaderamente, responde ] 
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Delradas, conocer ya las doctrinas órficas y los ecos que nos 
ha transmitido Platón sobre el eterno retorno, pon hacer des- 
cansar sobre esta simple nota una concepción del tiempo ciol. 
co. Nada, en la obra de Hesiodo, permite una tal extrapola- 
ción”. ¿Cuál sería entonces, según 3, Defradas, la significación 
de la fórmula hesiódica? Ella tendría un sentido completamen- 
«e banal como P. Mazón lo había indicado; no implicaría una 
referencia precisá 4 un estado anterior mi a un estado postenor 
muy definido; sería una simple manera de decir que Hesiodo 
hubiera preferido vivir en cualquier época más bien que en la 
suya. Alo que Defradas añade unas consideraciones pero 
nales sobre lo que él llama el “empirismo” de FHesíc O. El 
poeta no tiene ún sistema acabado. El no ha dudado en iate- 
srumpir el proceso de decadencia para colocar los héroes de 
la epopeya en la seria de las edades; de igual manera, todo 
indica en Hesíodo que el porvenir no será menos sombrío que 
el presente. ¡Tan lejos está de prever la llegada de una sexta 
raza peor que la de hierro! o ? o 
"Tales son, tan felmente resumidas como hemos podido, las 
cuatro series de argumentos mediante los cuales |. Defradas 
iénsa axruinar una interpretación en la que él ve “una bri- 
lante tentativa desprovista de fundamento”. 


Si yo he querido responder de forma detallada a estas o0b- — 


'eciones, no es deseo de polémica ni incluso necesidad de jus- 
tificarme, ]. Defradas tiene razón en un punto: el debate es 
importante, Por encima del mito de las razas, él plantea unos 
problemas generales de método; compromete toda la intenpre- 
tación de una obra como la de Hesíodo. ¿De qué manera abor- 
dar los escritos del más antiguo poeta-teólogo de Grecia? ¿Qué 
lectura se revela apropiada para descifrar su mensaje? ¿Cómo 
esperar comprender, a través de los textos, la organización de 
un pensamiento teligioso cuyo arcaismo puede desorientar 
nuestra mentalidad del siglo xx? EN 

A1 leer las objeciones de J. Defradas, he tenido a veces el 
sentimiento de que no hablábamos la misma lengua y que yo 
no había sido comprendido. Termo no haber sido lo bastante 
explícito en cuestiones que me parecian evidentes. Por lo tan- 
to, he aprovechado esta ocasión para explicarme más a fondo 


y, al reanudar un análisis que Creo siempre válido, quisiera 


precisar mi postura en vanos puntos esenciales. 

1. ¿En verdad, he ignorado los aspectos temporales del re- 
lato, he afirmado que las razas ño se suceden unas a otras? La 
última objeción de J. Defradas me parece que hace justicia 
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de esta crítica, Si, como me reprocha en el punto cuatro, yo 
me he equivocado al admitir que la serie de razas establece un 
ciclo temporal completo, que se sucede como el orden de las 
estaciones, se debe al hecho de que reconozco en su sucesión 
un valor de temporalidad. El tiempo cíclico no es menos tem- 
poral que el tiempo lineal, lo es de otro modo. La presencia en 
el texto hesiódico de términos como “más tarde, después” no 
- podría, en consecuencia, comprometer en nada mi interpreta- 
ción? Una gran parte de Los Trabajos y los Días está consa» 
grada a una exposición del calendario de las tareas agricolas, 
alternando el ciclo estacional, Hesíodo comienza su relato por 
las siembras, en la época de las lluvias de otoño, cuando la 
grulla lanza su graznido y las Pléjades, en su acostarse mati- 
nal, se sumergen en el mar (448-450). Finaliza su relato con las 
mismas siermbras de otoño, en el mismo acostarse de las Pléia- 
des, el final de los trabajos que inauguran un nuevo ciclo esta- 
cional (614-817). ¿Se debería concluir de ello que no hay, se- 
gún Hesíodo, en el escalonamiento de las tareas agrícolas, un 
antes ni un después, que todos los trabajos tienen lugar al mis- 
mo tempo? 
_ in embargo, la contradicción no existe quizá en má crítico, 
so en mí propio estudio, ¿Acaso yo he sostenido, en alguhas 
páginas, que el tiempo de las razas es cíclico, y en otras que 
no existe sucesión en el tiempo? Examinemos, por lo tanto, la 
cuestión más detenidamente. En 1959, y con ocasión de las Con- 
ferencias sobre las nociones de génesis y de estructura, he ex- 
puesto por primera vez oralmente mi interpretación del mito 
e las razas, En la discusión que siguió, ya se me preguntó si 
no había tendido a llevar demasiado lejos la eliminación de la 
temporalidad. Respoudi: “reconozco en Hesíodo la existencia 
de una temporalidad, pero la creo muy diferente a nuestro 
tiempo, lineal e irreversible, Diré gustosamente que es un tiem» 
po que supone menos la sucesión de momentos que una estra- 
tificación de capas, una superposición de edades” * De esta 
manera volvía a tocar un tema que había desarrollado en un 
estudio anterior donde escribía, respecto de la Teogonía y de 


3. Yo escribía, por ejemplo: “Cada pareja de edades se encuentra 
entonces definida no solamente por el lugar que ocupa dentro de la serie 

dos primeras, las dos siguientes, las últimas), sino también por una 
cualidad temporal particular, estrechamente asociada al tipo de actividad 
que le corresponde” (supra, p. 44) ( | 


, Ls Entretiens sur les notions de gendse et de structure (París, 1965), 
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las razas: “esta génesis del mundo, de la que las musas narran 
el curso, engloba el antes y el después, pero ela no se desen- 
vuelve en una duración homogénea, en un tiempo único, Mo 
existe, ritmando este pasado, una cronología, sino UDAS genealo- 
gÍas... cada generación, cada raza, genos tiene su tiempo pro- 


* 


pío, su edad, cuya duración, flujo e incluso orientación pue- 


den diferir completamente. El pasado se estratifica en una 
sucesión de razas. Estas razas forman el tiempo antiguo, pero 
no dejan de existir aún, ni de tener para algunos más realidad 

ue la que posee la vida presente y la raza actual de los horn- 


bres” Quizá yo hubiera debido, para evitar todo error, repe-. 


tir lo que ya habría escrito, pero no se puede volver a decir 


indefinidamente las mismas cosas. Yo creia también que los 


trabajos de los historiadores de las religiones, de los antropólo- 
gos, psicólogos y sociólogos, sobre las diversas formas de tem- 
poralidad, especialmente sobre los aspectos de lo que se Hama 
el tiempo mitico, eran hoy familiares a todo el público culti- 
vado. Pero está ólaro que el malentendido entre j. Defradas 
y yo, nace de que él identifica, pura y simplemente, liempo y 


cronología, mientras que yo los distingo con cuidado. Cuando. 


¿l'me reprocha que substituyo un esquema cromelógico por un 
esquema estructural, concluye que he rechazado toda tempo- 
ralidad del relato de Hesíodo. Yo escribia, ma obstante: “el 


orden según el cual las razas se suceden sobre la tierra no 8s, 


para hablar con propiedad, cronológico. ¿Cómo podría serlo? 
Hesíodo no tiene la noción de un tiempo único y homogéneo 
en el cual las diversas razas acabarían por fijarse en un lugar 


definitivo. Cada raza posee su propia temporalidad, su edad 


“que manifiesta su naturaleza particular y que, con la misma 


razón que su género de vida, sus actividades, sus cualidades 
y sus defectos, define su estatuto y lo contrapone al de las 
otras razas”, No se debe hablar, en efecto, de tiempo cronoió- 
gico stricto sensu, sino en las series temporales donde cada 
acontecimiento está definido por una fecha y como caracteri- 


. zado por esta fecha; lo que supone a la vez, la preocupación 


de una datación rigurosa y los medios de establecer una cro- 
nología precisa y exacta. Esto no es posible sino cuando el 
tiempo está concebido a la manera de un cuadro único yho- 


- mogéneo, en el curso lineal, continuo, indefinido, reversible; 


5 “Aspects mythiques de la mémoire en Créce”, Journal de Psycholo- 
gle 11959), pp. 1-29; ver igualmente supra, pp. 24-25. ( | 


6. Supra, pp. 24-25; cf. igualmente la n. 12, 
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entences, todo acontecimiento ocupa en la serie um lugar y uno 
sólo; nada puede repetirse jamás; todo hecho tiene, por consi- 
guiente, su fecha. No solamente el tiempo de Hesíodo, sino 
incluso el de los historiadores griegos, por no hablar de los trá- 
5008, nO posee aún estos caracteres que sólo el desarrollo de 
la historia moderna podrá conterirle. Fundándose en los análi- 
sis de J, de Romilly* para definir la naturaleza del tiempo his- 
tórico de Tucídides, un psicólogo como 1 Meyerson señala 
que “Tucídides, que suministra gustosamente precisiones nu- 
meéricas y topográficas cuando ellas pueden esclarecer su rela- 
to, no proporciona jamás una fecha”. Y concluye: “la sucesión 
de los hechos es lógica en Tucidides. Todo, en su historia; es 
construcción € incluso construcción rigurosa... El tiempo de 
Tucidides no es cronológico: es por así decirlo, un tiempo 
lógico” $ 
Por supuesto, la sucesión de las razas, en Hesíodo, no obe- 
dece, como en Tucídides, a imperativos lógicos, Hestodo no ha 
pasado por la escuela de los sofistas, Pero, aún más, la misma 
noción de cronología es, en su caso, inadecuada, puesto que 
no se trata de tiempo ul de acontecimientos históricos. En con- 
secuencia, yo me he preguntado sobre qué clase de ordenación 
se asienta la construcción del relato de las sucesivas razas, Me 


ha parecido que el tiempo se desplegaba, no de manera con- 


tinua, sino siguiendo alternancias de fases, sucediéndose las 
razas en parejas antinómicas: “En lugar de una sucesión 
temporal continua, existen fases que alternan según relaciones 
de oposición y complementariedad. El tiempo no se desenvuel. 
ve siguiendo una sucesión cronológica, sino según relaciones 


dialécticas de un sistema de antinomias de las que nos queda por. 


señalar la correspondencia con ciertas estructuras permanentes 
de la sociedad humana y del mundo divino”. Asi pues, el 
orden de sucesión temporal, expresado en un relato genealógi- 
co, me parecia corresponder a la ordenación jerárquica que 
preside permanentemente en la organización de la “sociedad, 
tanto humana como divina. ¿De qué manera he concebido las 
relaciones entre el mito genético y el esquema estructural? 


¿lis exacto que he “substituido” la segunda por la primera, 


hasta el punto de borrar los aspectos de génesis? He sostenido 
exactamente lo contrario. Según yo, lo que caracteriza el pen- 


1. L de RBommxix, Histoire et reison chez Thucydido (Paris, 1956). 

3. L Meveasow, “Le temps, la mémoire, Vhistoire”, Journal de Psiw 
chologic, número especial titulado: La construction de temps humain, 

-9. Supra, p. 29, 
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samiento de Hesiodo, en el relato de la Teogonía como en el 
de las razas, es que mito genético y división estructural, en 
lugar de contraponerse claramente como ellos lo hacen a THnOS- 
tros ojos, se descubren indisociables. “No se podría hablar, en 
el caso de Hesiodo, de una antinomia entre mito genético y 
división estructural, Para el pensamiento mítico toda geneajo- 

ja es al mismo tiempo, e igualmente, explicitación de una es- 
Emctura; y no' extáte otro modo de explicar una estructura que 
presentarla bajo la forma de un relato genealógico. El mito de 
las edades no se manifiesta, en ninguna de sus partes, como 
excepción a esta regla”.0 Dicho de otro modo, en cada una 
de sus partes, el texto de Hesiodo admite como una dobie jeo- 
tura; puede interpretárselo según una perspectiva diacrónica 0 
según una perspectiva sincrónica. Para nosotros, que hoy tene- 
mos la idea de un tiempo que posee, en cuanto tal, su estruc- 
tura, su orden propiamente cronológico, una serie temporal 
que se desenvuelve sobre el modelo de una organización per- 
manente, se nos exterioriza como pseudo-temporalidad. De 
modo semejante algunas de las fórmulas que yo he empleado 


drían dar la impresión de que, en mi opinión, no existía en . 
Heslodo tiempo real, Pero para Hesiodo, que no tiene la idea «: 
de un tiempo cuyo orden obedece a reglas de pura cromología, ¿ 


se trata evidentemente de: una temporalidad auténtica. | 

Por lo demás, ¿cuál es al fin y al cabo la" posición de 
J. Defradas? En la última parte de su rectificación. adopta, 
después de haberla enfrentado a la mía, la interpretación de 


Y, Goldschmidt, que nui estudio había tomado como punio de 


artida.2 Escribe: “por consiguiente, está permitido decir que 
Hesíodo ha utilizado el mito de las razas para explicar la jerar- 
quía de los seres divinos y para situar la condición humana en 
la serie de los seres”, Y concluye: “al intentar explicar la es- 
tructura actual de la sociedad religiosa, la jerarquía de los 
seres divinos, él intercala sus datos en el seno de un mito teo- 
gónico y, en una sucesión de generaciones diferentes, encuentra 
de nuevo, en un orden cronológico, el origen de las (Herentes 
farnilias divinas”, Al término de su estudio critico, L Detra- 
das me parece que acepta, al menos en este punto preciso, el 
tipo de interpretación que yo había sostenido, de acuerde con 


10. Y no como lo lama Defradas, esquema cronológico y esquema 


estructural 04 
Ad: JUDO, p. : , a + 11 
12. J. Dermapas, loc. cit, p. 156; Y. GOLDSCEMIADY, Theslogia”, 


Revue des £tudes grecques (1950), pp. 20-42, 
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Y. Goldschmidt, pero cuyas implicaciones psicológicas yo ha- 
bía precisamente intentado analizar, en lo que se refere a la 
exacta naturaleza del tiempo en el pensamiento de Hesíodo. 


2. ¿He querido probar, al observar que la raza de bronce 


no es presentada como inferior sino como “en nada semejan- 
te” a la de plata que la precede, que el mito no expresa una 
idea de decadencia en el tiempo? He juzgado, por el contrario, 
Que la serie de razas componía un ciclo completo de decaden- 
cia. A partir de una edad de oro donde reinan, en el estado 
puro, la juventud, la justicia, la mutua amistad, la dicha, se 
desemboca en una edad que es todo lo inverso de la Primera: 
está enteramente dedicada a la vejez, a la injusticia, al espíritu 
de querella, a la desgracia: “En la edad de oro, todo era orden, 
justicia y felicidad: era el reino de la pura Diké. Al término 
del ciclo, en la vieja edad de hierro, todo será lNbrado al 
desorden, a la violencia y a la muerte: será el reinado de la 
pura Hybris”% Lo que he sostenido, es que este proceso de 
decadencia no sigue un curso regular ni continuo. Por lo que 
respecta a los héroes, todos los comentaristas estarán de acuer- 
do: Hesíodo indica formalmente que son superiores a estos 
que les han precedido. Por consiguiente, interrumpen de ma- 
nera evidente el proceso de decadencia. Señal de una imser- 
ción tardía. Yo estoy conforme e igualmente admito la hipó- 
tesis de que el mito debía encuadrar en el origen cuatro razas 
metálicas cuyo valor era sin duda regularmente decreciente. 
Pero una cosa es el mito primitivo tal como podemos recons- 
truirle hipotéticamente, otra cosa el relato de Hesiodo, tal 
como le ha sido preciso repensarlo en función de sus propias 
preocupaciones, tal cual se presenta efectivamente a nosotros: 
en un texto que menciona, al lado de las razas metálicas, la 
de los héroes. Así pues, cualesquiera que hayan sido las razones 
que han determinado a Hesíodo 2 incluir los héroes en la serie 
de las razas, en el lugar que les asigna, esta inserción Imues- 
tra que el mito ya no tenía a sus ojos la significación que he- 
mos intentado reconocer en la versión primera: Hesíodo mo 
se proponía describir un progreso continuo: de decadencia en 
el seno de la condición humana. No se puede escapar a este 
dilema: o Hesiodo intenta decir algo diferente a la simple con- 
timuidad en la decadencia, o se contradice abiertamente 
Antes de admitir la segunda hipótesis, parece de buen método 


13. Supra, p. 29, 
14 Cf E. Rowme, op. cif, pp, 77-78. 
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interrogar el texto lo más cerca posible para investigar cuál es 
la intención de Hesíodo en el mio, ué rasgos ha dado en 
función misma de esta intención, 4 las diversas razas, f£nalmen- 
se conforme a qué ordenamiento las ha dispuesto para que s3 
sucesión, del principio al fmal del ciclo, pueda ilustrar la mora 

ue él mismo saca de su relato. UN | 
* Los Trabajos y los Días se incia con tuna declaración. sor- 
retende, No hay una sola Lucha (Erig), sino, dos Luchas con- 
trarias, una buena y una mala. En la Teogonía, Hesíodo había 
colocado a Eris entre el número de los hijos de la Noche, es 
decir, entre les poderosas sombras del Ma15 En la descenden- 


cía siniestra de Nyx, inmediatamente después de Némesis, Eris 


figuraba estrechamente asociada a Ápaté (Engaño), Filotes (Se- 
ducción) y Geras (Vejez). Eris en 'endraba a su vez toda una 
serie de males: al lado de Ponos ( ufrimiento), de Leteo (Olvi- 
do), de Limos (Hambre), de Algea (Dolores), que abren ja serie 
de Dysnomia (Anarquía) y Ates (Desgracia), que la cierran con 
el guarda Blas El orkos (Juramento), se presentaban dos grupos 
simétricos de poderes, €a primer agar os cuatro poderes ase- 
sinos de la guerra, luego los tres po leres de la mala palabra y 
de la mentira que ejercen sus fechorías, no ya en los combates 
bélicos, sino en las disputas y los debates judiciales.6 Los Tra- 
bajos y los Días se hacen cargo, pero pas corrigen en 
entos esenciales, esta teología del mal, al lado de la mala 
Eris, que arrója los hombres unos contra otros en la: guerra, 
o que les enfrenta en el ágora en los procesos,?” es necesario 
reconocer una Kris completamente diferente, que debe alabár- 
porque ella es beneficiosa a los hom- 


. FTeogonía, 211-203, 
se ce  lémence O) € mud, et les enfants de la nuit dans 
dilion grecque (París, 1959), pp. $6 85. 
Ñ e. Lesiono, en a verso 14 de los Trabajos habla de la eris que hace 
crecer udlepov xai BApe, guerra y combate, El. valor de Sp está preci. 
sado en el párrafo siguiente, en el cual el poeta conjura 4 su hermano 
que renuncie a provocar, en el ágora, vela xal Srgt, disputas y combates, 
para apoderarse del bien de otro (v. 33), eE y. 30: vend TdTopéwr, y 
vw, 20: velxeta... dyopte. No es bajo la forma de botín guerrero como 
Perses, pobre diablo, dedo (214), puede esperar apoderarse de las riquezas 
de otro; falto de poder utilizar la eris del brazo, le es preciso batirse con 
la esís de la lengua: “la riqueza no debe arrebatarse: concedida por los 
dioses, vale mucho más. Se puede ganar uma inmensa fortuna por 
la violencia, con sus brazos; se la puede conquistar con la lengua, como 
“sucede 2 menudo cuando le ganancia engaña el espíritu del hombre... 
(320-324), 0 
18. Los Trabajos, 13 y 12. 
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89 MITO Y PENSAMIENTO EN LA CRECIA ANTIGUA 
bres. En efecto, es ella quien les incita al trabajo, quien les 
aprentía a trabajar la tierra, a plantar para acumular bienes.2 

Hesiodo se dirige entonces solemnemente a su hermano 
Perses, cultivador como él para persuadirle que escoja entre 
estas dos Eris, Si no renuncia a la malvada Eris(rexóyapros): Y 
cla le aparta, llovándole hacia el ágora a la caza de disputas 
y de procesos, en la esperanza de apoderarse de manera imjus- 
ta del bien del otro, del trabajo de la tierra, al cual le induce 
la buena Eris y que lé procurará, en la justicia, una comodi 
dad bendecida de los dioses. 

siguen dos relatos míticos. La significación del primero es 
transparente. introducido por la palabra gar, el mito de Pan- 
dora proporciona la justificación teológica de esta presencia ne- 
cesaria de ¿£ris en el mundo humano, y de la obligación del 
trabajo que se desprende de ello. En efecto, los dioses han 
ocuitado a los hombres su vida, bios, es decir, su alimento? 
Les es necesario trabajar la tierra con sacrificios, ararla esta- 
ción tras estación, enterrar en otoño la simiente para que ger 
minen los cereales. No ha sucedido siempre así, Primitivamen- 
te los hombres vivian sin trabajar en una abundancia tal que 
po tenían ocasión de envidiarse los unos a los otros, ni nece- 
sidad de rivalizar en el trabajo agrícola, para ser ricos. Pere 
Prometeo ha querido engañar a Zeus y dar a los hombres más 
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engaño, un dolos?8 el engaño hecho mujer, la Apaté bajo la 
máscara de la Filotes, Adornada por Afrodita con una irresis 
tible caris, dotada por Hermes de un espiritu engañoso y Al 
una lengua de falsedad,” introduce en e mundo una especie 
de ambigiedad fundamental; entrega la vida humana a la mez- 
cla y al contraste, Con Pandora, en etecto, Lo so amente los 
dores de la Noche se extienden a través de la tierra, los 
ea de las enfermedades, el Ponos, la Geras, estos males que 
la humanidad en su pureza original ignoraba, sino que todo 
bien ahora encierra su contrapartida de mal, su aspecto noc- 
turno, su sombra que le sigue paso a paso: la abundancia im- 
plica en adelante el ponos, la juventud la vejez, la dike la ess 
de la misma manera, el hombre supone enfrente de él su do le 
su contrario, esta “raza de mujeres”29 a la vez maidíta y 
nerida, si un hombre que huye de las peppepa Epya Yovaray, 
de las obras o los trabajos penosos que proporcionan las ale 
res, decide no casarse, tiene pan en a undancia toda su vida; 
ro la desgracia le acecha por otro lado: ni un hijo para sor 
virle de apoyo en sus viejos días y sus bienes son ransmitl OS, 
después de su muerte, a los colaterales. Quien, por e contra- 
rió, se casa, y le toca en suerte una buena esposa, no está a 
esar de ello más favorecido: a lo largo de toda su vida “el 
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mal viene para compensarle el bien”.22 Una cuestión se plan: 
tea aquí. ¿Por qué al soltero, contrariamente al hombre casado, | 
ro le falta pan? Inscrita en el texto de Hesíodo, la respuesta 

explicita el vínculo, tan fuertemente establecido por el mito, 
entre la creación de la primera mujer, la aparición de los 
males, la necesidad de una continua emulación en la labor 


: . 2 : : _ 
agrícola. La mujer es presentada, en efecto, en diversos pasa 


de lo que ellos tenían derecho. Por tan astuto que el Titán 
haya podido ser, su apaté 3 se revuelve finalmente contra el. 
Al arrastrar a toda la humanidad en la desgracia, Prometeo es 
cogido en la trampa que él había tendido. Zeus da a su ven» 
anza una forma ambigua como es ambigua en el mundo de 
os hombres la figura de Erís: Pandora es un mal, pero un mal. 
emabie, la contrapartida y el reverso de un bien: 2* los hom- 
bres, seducidos por su belleza, rodearon de amor esta peste 
que les ha sido enviada,% que no puede soportar pero de la 
que no podría prescindir, su contraria y su compañera. Réplica 
a la astucia de Prometeo, Pandora misma es una astucia, un 


ns 0 : 4 - - 
AN RE TINES 


26. Sóhoc y dohén répvy de Prometeo, Peogonía, 540, 547, 550, 551, 
$355, 560, 562; Pandora, como dios: Feogonía, 589; Los Trabajos, 83. 
27. Los Trabajos, 05-68, 73-78. | 
25. Los Trabajos, 30 ss. 5e sabe que on el verso 92 se corrige habi- 
tualmente el qiipas del texto por «pas. Coreeción inútil; el sentido, per- 
fectamente claro, es el que precisa el verso 93, interpretación tomada a ía 
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; seg: " » los hombres envejecen rápidamente en la miseria”, Es 
20. 1d el 2 z a DO olvidar que. Geras £gura, al lado de otros poderes del mal, 
2. Mid. 28 E entre los hijos de la Noche. 
22. Ibid. 42. E 29. Teogonía, 591. 


23. C£ Los Trabajos, 48; Feogonta, 537 y 5365, . E | e Laia ; Pol Bigtoo imbeuhs Ent. a 
e E Teogonía, 5851 xddd xeabo dy? Ejabolo; y 602: Ermpoy dl aáper 32, Ibid, 600.610: vo di Véx alíb»os xaxóv i00hg drsqapita Eno 
xexóv dvr dqatiato. ¿o Far aha a comprender de qué modo 
Zo. Los Trabajos, 57-28: xuxów, d xev Úrevces téprewtar xo Dogóy Ebv Z Se comparará con Los Trabajos E ad de homo. 
EAOY Mpal ya mi yTer. Co 3 Pandora puede simbolizar la vida en la e 
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jes, como un vientre hambriento que engulle todos los alimen- 
tos que el hombre se fatiga, trabajando la tierra, en hacer ger- 
minar del suelo. Antes de sus bodas, la mujer mira insistente- 
mente las granjas de su futuro que se deja prender en el en- 
canto de su seducción, Filotes, engañar por su chéchara men- 
tirosa (Ápate)29 Casada, la mujer ha instalado en el hogar de 
su casa el hambre (Limos) en permanencia. Ál no soportar 


da pobreza, penía, al buscar siempre más en su exigencia de 


plena satisfacción, koros, ella apremia a su hombre al trabajo, 
pero hace germinar en su propio vientre el fruto de los esfuer- 
zos de otro** Igualmente, ella proporciona al hombre, al mis- 
mo título que los otros males que ha introducido en el mundo, 
la tristeza de la vejez (Geras). Al igual que las enfermedades, 
las Preoca vaciones, el trabajo agrícola, utiliza las fuerzas del 
macho, le “quema sin tuego”39 Ella entrega a su marido, por 
vigoroso que sea, 2 una vejez prematura, porque ella es dem- 
vokóyne, siempre dispuesta a sentarse a la mesa, siempre a la 
caza del festin4S Si se tiene a bien recordar que Hesiodo, en 
su catálogo de los Hijos de la Noche, había precisamente reu- 
pido uno al lado de otro, en un mismo grupo, Apaté, Filotes, 
Geras y Etis, se comprenderá que el mito de Pandora puede 
servir para justificar la presencia del mel bajo estas diversas 
formas, en la vida de los hombres de hoy.3” | 
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Fl primer relato mítico integra de este modo tres lecciones: 


-1. Imposible engañar a Zeus. Ni un fraude se le escapa. "Toda 


iajusticia es pronto O tarde descubierta y castigada** 2, Lia ré- 


 plica de Zeus al engaño de Prometeo instaura la gran ley que 


va en adelante a reinar entre los hombres: nada sin nada, todo 
se paga. Los agricultores son los primeros en sufrir las conse- 


cuencias de esta decisión. Ei trigo candeal ya no crece sim cui- 


dados. Pará tener lo suficiente de ello es necesario pagar con 


su persona, rivalizar en el trabajo, desgastarse en la tarea. El 
campesino debe aceptar esta dura ley que Leus le impone en 
castigo a la falta prometeica, Si quiere obtener la abundancia, 
sin cometer una injusticia que debería expiar más adelante, le 
es preciso día tras día agotarse sobre su campo. Éntonces él 


Jlega.a ser querido de los bamortales. Su diké tiene la repu- 


tación de la emulación en el trabajo, de la buena Éris, 3. Una 
desgracia no viene nunca sola. Los poderes del Mal son pa- 
rientes y solidarios. Todos los dones de la tierra deben ser 
pagados con el sudor del campesino, Pandora, todos los do- 
nes de la tierra, no tiene solamente figura de divinidad del 
suelo, de poder de fecundidad, es igualmente la mujer que 
simboliza, en su duplicidad, una condición humana en la que 
los males tienen de ahora en adelante su puesto al lado de los 
bienes, donde se encuentran como inextricablemente mezcla 
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e dos a ellos. es ( de E 

, ? ña not: liminares parecerán quizá un poco extensas. ! , 

33, Los Trabajos, 31-273: <ov bupdoa xadurw, e CAE Estas notas pre pa ; | E 

la Apaté y de la Poitho p dra xdury Observar el tema de E Yo no las creo inútiles, Patentizan que el relato de Hesiodo no | > 
34. Teogonía, 593-602, | ze tiene nada de desordenado. Los aspectos sistemáticos de la E 

a 35. Los Trabajos. 705: sd duo dadato Para Hesíodo, el joven, enla E obra se reconocen no solamente, como se ha mostrado, en dos | 3 
or de su vida, está lleno de sabía. La velez es un desgaste progresivo. de Lo nad nión 38 ej la constancia de cier- E 
El papel de las mujeres, en esta desecación de la vejez, se comprendo: dE procedimientos de COMposicion, O EE | É 
mejor sí se Gene también en cuenta la indicación dada en 586-587: en el E | , e o ., o ! si 

. corazón de la seca estación, cuando Sirio quema la cabeza y las rodillas E filotes con Zeus, engendró a Helena Ónbga Bpotote (ef. la misma da? es al E 
(yoóvata) de los hombres, las rrujeres son paylétere:, más lascivas, los 1% en Teogonía, 575, 584 y 588 para Pandora). Pero esta “maravilla de A Mi 
nombres dpaupóraro,, más debilitados. En cambio, en la época de las Huvias dE mismo tiempo un dolos, una trampa (el aspecto de Apaté a peor” E 
de otofío, cuando el sol suspende su ardor y Sirio camina poco durante el E zado en la Égura de Helena pOr el tema del doble, del cióeioy, que de 0 
día sobre la cabeza de los mortales, el cuerpo de los hombres llega a ser de comparará con Peogonia, 312, 384, y cOn Los Trabajos, 62.63 y 71, donde E 
«oMów Elaepórepos, mucho más vivo (414-418). Í faiya está asociado con elúos Y eixdv). Bajo su aspecto seductor, Helena ds 
36. Ibid, dá qipal Búxey, É es una Eris, que realiza la fouir Arós. Sobre Helena Eris, cl. ESQuiLoO, sl 

| 37, El tera de Pandora en Hesíodo aparece, de este modo, simétrico: zo Agamenón, 1468-1474, Furnirices, Helena, 36; Electra, 128%: Lens, ha = 
al de Helena, tal como era presentado en los Cantos cípricos, tal como ; enviado a lion un eidolon de Helena para que eris y fonos se manilies- Eo 
la Némesis (la Esta de los Hijos de la Noche menciona, después de Néme- 4 esta “muy bella” xalMoteoga para poner en conflicio a griegos y frigios; de 


elos han causado muertes a £n de purgar de su insolencia la tierra, 
Boga de los mortales, cuyo abundante crecimiento la llenaba. 
- 88. ibid., 1905. ( , 
39. CH P, Wazcor, “The problem of proemium of Hesiod's Theo- 
.gony”, Symbolae osloenses, 33 (1957), pp. 37-47; “The composition el the 


Ple 


sis, la serie Ápaté, Fitotes, Geras, Eris), para hacer expiar a los hombres su 
impiedad y para poner un término a su multiplicación, suscita el personaje 
de la mujer fatal, mezcla de Apaté y de Filotes, cuya venida provoca 
la Eris, la guerra, la muerte. Según ATENEO, 334 0d luz fr. VIL ed. Allen) 
el. autor de las Cipria habria escrito que Némesis, habiéndose unido en la 
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tos temas cuya significación interviene en varios niveles y que, 
repetidos o explicitados en muchos pasajes, tejen una red de 
equivalencias muy estrechas entre las diversas partes que se 
completan, se enriquecen sin repetirse jamás. 'Penemos, por lo 
tanto, que habérnosla con un pensamiento demesiado elabora- 
do, cuyo rigor no es comparable al de una construcción Éilosó- 
fica, pero que no por ello tiene menos coherencia y lógica pro- 
pias en el agenciamiento de los temas y de las imágenes 
míticas. Hesiodo se afirma inspirado de las Musas, A este título, 
el se considera en un cierto sentido como igual a los reyes. 
Su mensaje no depende de la fantasia individual; en todas las 
cuestiones de las que trata, pronuncia la “verdad”.“ Los prie- 
gos, de generación en generación, han tomado seriamente este 
mensaje. Bajo pena de no comprender nada, debemos leerle 
con el misme espiritu, considerando que toda indicación, iuciu- 
so de detalle, si ella está inscrita en el texto, tiene su valor. 

El segundo mito es éste de las razas. Tiene varios puntos 
cornunes con el primero. Como él, explica el estado presente de 
una humanidad cuya vida ofrece una mezcla de bienes y de 
males. También al igual que él, presenta el tema de la Eris, o 
más bien de la doble £ris. En la edad de oro, no solamente no 
existen males -—Jlos hombres gozan de todos los bienes-—, sino 
que tampoco hay lugar para ninguna de las dos Eris. En efec 
to: 19 los hombres de oro no se enfrentan en la guerra (hcoyor); 
2% sin envidia los unos respecto a los otros (ébeAroi), ellos no 
conocen tampoco disputas y procesos; como lo selala muy jus- 
tamente Mazon, ellos ignoran el-koros, el deseo insaciable, y la 
selos, la envidia, que engendran la hybris; 3 finalmente, 


- tampoco tiene necesidad para. comer, de la buena £ris, de la. 


enmlación en la labor. La tierra produce espontáneamente, sin 


que ellos tengan necesidad de trabajarla, todos los bienes en 
abundancia.$ Por el contrario, Hesiodo prevé, al final del ciclo 


Works and Days”, Revue des Eiudes grecques (1961), pp. 1-19; ef. igual. 
mente, en Ánnuatre de PEcole pratique des Hautes Études, Vi sección 
(1092-1963), pp. 142 ss, la memoria de rmmis conferencias consagradas 4 


la composición del preludio de la Teogonía. 


40, Teogonía, 93 ss, 

4i, Ibid. 29 ss, 

42, Los Trabajos, 118-119, 

43, CL 117-118: ebrogrdrn, xeproe zohhóv ve «al defovow, El mejor 
comentario de este cuadro nos lo suministra Platón al describir, al princi- 
pio del UT Libro de Las Leyes, el estado de la humanidad después del 
diluvio, cuando todavía no se utiliza ni el hierro ni el bronce (878 d 1). 


Poco, numerosos, los hombres tienen una gran alegría de tratarse (678 e Bj; 
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ESTRUCTURAS DEL MITO 835 
de las razas, una vida en la que ya no habrá más que males: 
<cólo tristes sufrimientos quedarán a los mortales; contra el 
mal no habrá remedio”. La razón es que los hombres se ha- 
brán abandonado por entero a esta mala Eris, contra la cual 
Hestodo ponia en guardia a su hermano agricultor: La envidia 
en el corazón melvado Eñlos xaxdyaprtos, en el lenguaje de male- 
dicencia, en la mirada de odio, seguirá paso a paso a todos los 
desdichados humáños”. Incluso entre estos a quienes ligaban 
en otro Herpo lazos de afección recíproca y desinteresada, ACA" 
bará por infiltrarse el odio envidioso: el amigo dejará de ser 
amado por el amigo, el hermano por el hermano, el huésped 


el huésped, los padres por sus hijos. El hijo rehusará los 
Alimentos al padre que lo ha alimentado. 


Los hombres en medio de los cuales viven Hesiodo y Perses, 


- afortunadamente no están presentes todavía. Ciertamente, ellos 


no cesarán de conocer fatigas y miserias, enviadas por los dio- 


ses, pero al menos encontrarán aún “bienes mezclados con ma- 


les” 47 De la misma manera, los consejos prodigados por el poeta 
2 su hermano muestran que si la edad de oro po conoce níaguna 
Evis, ni la buena ni la mala, si la vida al término de la edad de 
hierro estará completamente entregada a la mala Eris, Hesiodo 
y Perses viven, por su parte, en un mundo caracterizado por la 
presencia, una al lado de otra, de las dos formas contrarias de 
Eris y por la posibilidad que se ofrece aún de escoger la buena 
en cambio de la mala, 

Sin embargo, de un relato al otro, el tema mítico no está 
solamente reasumido y enriquecido, Suire un desplazamiento: 


El acento ya no está puesto, como antes, sobre la pareja que -* 


forman la buena y la mala Erís, sino sobre una pareja diferente, 
aunque simétrica: los dos poderes contrarios de Diké y de Hy- 
bris. La lección del mito de las razas es, en efecto, formulada 
por Hesíodo con toda la claridad deseable. Esta lección se diri- 
se muy directamente al campesino Perses, al que Hesiodo reco- 


ellos se aman y $e miran con benevolencia, no tienen que disputarse el 
alimeúto que no corre el riesgo de faltaries (079 « Y ss); fampoco se 
conocen ni la discordia, cute, mi la guerra, aólenoo (078 d €); som de 
carácter generoso; odve yap Dépio obtabiría, Eñkol ve 01) xa phóvor obx Eypipvovras 
(879 6), porque ni desmedida, ní injusticia, ni rivalidades, ni envidias, se 


Crgnar. 
44. 200-201. 
45, 195.196; of, 28: "Eipte xoróyeptos, 
46, 183-185, 


E, 176. 178. 
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mienda grabársela en el espíritu. El mito es seguido, como por 
un parentesis, de una corta fórmula destinada esta vez no y 2 
Perses, sino a quienes, contrariamente a él, disponen de la fuer- 


za y estarían tentados de abusar de ella: los reyes.* La moral : 


que Perses debe, por su parte, extraer del relato, es la siguien- 
te: escucha la Diké, no dejes crecer la Hybris.59 La hybris es 


especialmente mala para las gentes pobres, para los pequeños 


- Campesinos como Perses; por lo demás, incinso para los gran- 
des como. los reyes, ella puedo entrañar desastres. En conse” 


cuencia, Perses debe preferir la otra vida, la que lleva a Diké, 
porque JDiké siempre triunfa sobre Hybris. 

Estando asi fijado el cuadro en A cual el relato se inserta, 
volvamos de ruevo al texto mismo para precisar según qué orde- 
nación se presenta la sucesión de las cuatro primeras razas. La 
sjectura más superficial háce descubrir enseguida una diferencia 
entre las secuencias 1-2 y 3-4 de una parte, la secuencia 2-3 de 
la otra. La relación entre la primera y la segunda raza al igual 
que entre la tercera y la cuarta está expresada por un compa- 


rativo: xoAbd yempótepos en el primer caso, bixaiotepoy en el se- 
. guado.% ¿Qué significa este comparativo? En los dos casos, tra- 
duce una diferencia de “valor” que se refiere al máximo de Jus- 


ticia o por el contrario al máximo de Desmedida. La raza de 
piata es “inferior en mucho”:a la de oro, en el sentido de que 
ella está caracterizada por una hybris de la cual la primera está 


+ 


perfectamente exenta. La raza de los héroes es “más justa” que 


la de bronce, consagrada a la hybrís. Sin embargo, no existe 
nada parecido entre la segunda y la tercera raza, la de plata y 
la de bronce. Su diferencia no está expresada por un compara- 
tivo que les situaria más alto y más bajo en una misma escala 


de valor, Ellas no son llamadas peores ni mejores, sino “en nada 


semejantes” la una a la otra. Por supuesto, no se podría extraer 
de esta simple constatación, tomada en ella misma, ninguna con- 
clusión válida. Es sobre la comparación de esta oúsév ónoloy con 
el modo xerpótepo» que le precede y duxalozepoy conforme a la que 
yo he fundado mi argumentación. Se trata de saber si esta dife- 
rencia, puesta de manifiesto desde la primera lectura, es muy 


4% 10% 0 
49. 202: Nov 8' aivov facileñor ipém, 
50. 213: Y llépor, ab 8' dxovs Bra, uno" OBpev Ópeldz, 
51, Observar la oposición, en 214, entro dela Época (Perses) y to8iós 
(el rey, e quien Hesiodo se dirigía en el corto paréntesis precedente). 
52 127 y 158, 0 
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significativa, si el carácter distintivo asi señalado, se muestra, 
cuando se le sitúa en el contexto de conjunto, pertinente o no 
ertinente. La cuestión admite, me parece, una respuesta sin 
equivoco. Mientras que la raza de Oro $e opone a raza de 
tata como más diké a más hybris, la de bronce a los héroes 


“eomo más hybris a más diké. Las dos razas sucesivas, de plata 


y de bronce, están la una y la otra, determinadas igualmente 
or su hybris (SBpw drácdaloy para la plata, ófptes para el bron- 
20)5% ¿De qué manera una raza caracterizada por la hybris pue- 


de ser llamada “en nada semejante” a otra raza caracterizada 
también por la hybris? Si se tratase de una diferencia de grado, 


- deberia ser bastante considerable para situar las dos razas “en 


nada semejantes” en los-dos extremos de la escala de valores, 
Hestodo lo expresaría, como lo ha hecho en los otros casos, por 
un comparativo del tipo: inferior en mucho o mucho más justo. 
No solamente el texto no dice nada parecido, sino que el pano- 
rama de las locuras y las impiedades a las cuales se dedican los 
hombres de plata no nos permite suponer que Hesiodo tenga 
intención de presentarles a pesar de todo, Como mucho TR8nos 
avanzados que sus sucesoras en la hybris. No queda sino una 
solución: las dos razas, consagradas igualmente'a la Aybris, son 
diferentes por esta misma hybrís; en otras palabras, iientras 
que la segunda y la tercera 12za, la tercera y la cuarta, se Opo- 
nen como diké a hybris, la segunda y la tercera contrastan corno 


- dos formas opuestas de hybris. Una lectura sutil del texto im- 


pone esta interpretación, En efecto, después de haber declarado 
que la raza de bronce no es “semejante en nada” a la de plata, 
cuya impía hybris ha ocasionado el castigo de Leus, Hesiodo 
explicita esta diferencia radical precisando: “Aquéllos fos hom- 
bres de bronce) no se preocupaban sino de los trabajos dolientes 
de Ares y de las obras de desmedida, de hybris” $5 No se podría 
indicar mejor dónde está la hybris de los hombres de bronce 
que no es “en nada semejante” a la de los hombres de piata. 
La hybris de los hombres de bronce se manifiesta en los trabajos 
de Ares; es una desmedida guerrera. La hybris de los hombres 
de plata se exterioriza por la injusticia de la que no pueden abs- 
tenerse en sus relaciones mutuas y por su impiedad respecto 2 
los dioses. Zeus hace desaparecer esta raza porque rehúsa hon- 


- rar, mediante el culto queles es debido, a los dioses olímpicos. 


54. 134 y 146, 
53. 149-146, 
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Es una desmedida jurídica y teológica; en modo alguno gue- 
- Trera, 
lla continuación dei texto suministra como la contraprueba 
en apoyo de esta interpretación. En efecto, la raza de los héroes 
que sucede a la raza de bronce es llamada no sólo más justa, sino 
dixerórepoy xai úpstov, a la vez más justa y más brava Su diké 
se sitúa sobre el mismo plano guerrero que la hybris de los hom- 
bres de bronce. Es la razón por la que yo escribia: “La hybris 
de los hombres de bronce, en lugar de acercarles a los hombres 
de plata, les separa de ellos. Inversamente, la díké de los héroes, 
en lugar de separarlos de los hombres de bronce, les une a 
ellos oponiéndoies”.*7 La sucesión de las cuatro primeras razas 
no se revela, en consecuencia, bajo la forma de una serie regu- 
lar y progresiva: 1-2-3-4, sino de una progresión articulada en 
dos niveles: 1-2 en primer lugar, 3-4 luego, Cada. plano, divi- 
dido en dos aspectos antitéticos presenta dos razas que consti- 
tuyen la una contrapartida de la otra y que se enfrentan respeo- 
tivamente como diké a hijbris. Se tiene, de este modo, oro segui- 
do de plata == diké seguida de hyybris, pero una diké y una Jay. 
bris situadas en un plano juridico-teológico; a continuación, 
bronce seguido de los héroes — hybris seguida de diké, pero en 
un nivel “en nada semejante” al primero, es decir, una hybris y 
una diké Buerroras. ( o 
¿Qué hay entonces de la doble objeción que M, Defradas 
formula sobre este punto?: 1) en la clasificación de los metales, 
el hronce es inferior a la plata; 2) el destino póstumo de la raza 


Ge plata, a la cual los hombres rinden un culto, prueba su supe- 


roridad sobre la de bronce que desaparece en el anonimato de 


la muerte, La interpretación que yo he defendido me parece ' 


que escapa a estas dos críticas, He hecho observar, en efecto, 
que entre las dos parejas que había distinguido, existía una clara 

isimetría: “Para el primer nivel, es la dk quien establece el 
valor dominante: se comienza por ella; la hybris, secundaria, 


existe como contrapartida; para el segundo plano, ocurre de for- 


ma inversa: el aspecto Aybris es el principal. Así, aunque los 
dos planos encierran en sí ux aspecto justo y un aspecto injús- 
to, $e puede decir que, tomados en su conjunto, a uno, 4 su 
vez, $e opone al otro, como la Diké a la Hybris. Es esto lo que 
explica la diferencia de destino que contrapone, después de la 
muerte, las dos primeras razas a las dos siguientes. Los hombres 


56. 158, 
57. Supra, p. 39, 
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de oro y de plata son igualmente objeto de uma promoción en 


sentido propio: de hombres poreceoos llegan a ser daimones, 


La coraplementariedad que les enlaza oponiéndoles, se señala 
tanto en el más allá coro en su existencia terrestre: os prime- 
ros formen los demonios epictónicos, los segundos 108 em dos 
hipoctónicos. Los humanos les tributan, a unos como 2 oi os, hs 
nores... diferente es el destino póstumo de las razas de bron > y 
de los héroes. Nilá una ni la otra conocen, Como qa, una 
moción. No puede llamarse promoción al destino e los hom res 
de bronce que es de una cora leta banalidad: muertos an a 
uerra, devienen en el Blades difuntos anónimos A cho de 
otro modo, la serie de las cuatro T8Za5, agrupa as a os ? n jas 
de las que un término representa la diké, el otro . y is, hace 
aparecer una diferencia en el momento del o o o segun a 
a la tercera, puesto que ya no se ya de la ú | é a y : nit 
inversa sino de una forma de hybris a otra. ¿ sé es. a Si mis: 
cación de esta diferencia” 145 razas de oro y de p a a os 2 
consagradas auna función que, para Hosiodo, es es o p ropio 
de reyes: ejercer la justicia bajo su dobie apo: o e a mer 
lagar en las relaciones mutuas entre los nom res, nego en as 
relaciones de los hombres con los dioses. En € comi le de 
esta tarea, la primera ráza se conforma a la és : 5 gun la 
la desconoce por entero. La raza de bronce y la de os héroes 
están dedicadas exclusivamente a la guerra; viven, rauer cor 
batiendo. Los hombres de estas razas son guerreros; pero los o 
bronce no conocen. sino la guerra; Do $8 preocupas e la Jus 
ticia. Los béroes, hasta en la guerra, reconocen e ya or su e lor 
de la diké. Asi pues, paa Hesíodo, función rea y activi a P ie 
cial de una parte, función guerrera y activida ar se da 
otra, no están en el mismo plano. La función guerrera debo 
estar sometida a la función real; el guerrero esta echo pera be 
decer al rey. Yo formulaba esta la erioridad de la si jente ma 
nera: “Entre la lanza, atributo militar, y el cetro, sim o. real 
hay diferencia de valor y de plano. La /anza está some da mor 
maálmente al cetro. Cuando esta jerarquía Ro ES sespe a Ne 
lanza expresa la hybris como el cetro la diké. Para é guerer o, 
la hybris consiste en no querer conocer sino la ana, as . 
arse enteramente a ella”.5* Tal es el caso de los hombres de 


- Bronce. 0 o 
Si por consiguiente, elios son efectivamente inferiores a los 


58, Supra, p. Af. 
89, Supra, pp. 37-33, 
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hombres de plata, esta inferioridad es de uma naturaleza dife. 
tente a esta que separa la plata del oro o el bronce de los hé- 
roes: no la interioridad que su hybris confiere a una raza en 
relación a ésta, más justa, que le está asociada en la misma este. 
ra funcional, sino la inferioridad, en la jerarquía de las funcio- 
nes, de las actividades propias de una pareja de razas en rela- 
ción a las.de la otra pareja, 

¿Hay alli, como lo quiere ], Defradas, quien parece además 
no habernos comprendido, un exceso de Sutilidad? Todo el pro» 
biema es el de saber si esta sutilidad se encuentra en el texto 
de Hesiodo, Los historiadores de las religiones nos han enseña. 
do a reconocer, en los mitos que su arcalsmo parecía consagrar 
a una simplicidad muy primitiva, una ríqueza y una complefji- 
cad de pensamiento notables, 

Se observará, en todo caso, que uno de los rasgos que j. De- 
iradas puede legítimamente invocar para probar la inferioridad 
de los hombres de bronce sobre los de plata interioridad de 
su estatuto póstumo-, vale también para los héroes, Las razas 

de oro y de plata, una vez desaparecidas, son el objeto de un 
culto. A los hombres de oro, que intervienen directamente en su 
vida como guardianes y como dispensadores de riquezas, los. 
mortales tributan un honor real, fastiñtov yépoc; a los hom» 
bres de plata, aunque inferiores, ellos reconocen todavía un 
up. Nada parecido para los hombres de bronce, pero igual 
mente nada semejante para los héroes. Los primeros, que pere» 
cen en los combates donde se masacran mutuamente, conocen 
un destino póstumo de una entera banalidad: parten para el 
Hades sin dejar nombre; la muerte les alcanza 4 Los héroes que 
erecen igu 
Dates” 82 comparten esta suerte común: la muerte, se nos dice, 
ies envolvió. Algunos únicos privilegiados de esta raza se be. 
nefician de un destino excepcional: transportados por Zeus a los 
coniines del mundo, lejos de los hombres, dy" dvdodrzewv, ellos 
llevan allí una existencia libre de toda preocupación, en las islas 
de los Bienaventurados.$* Pero, en el texto hesiódico, incluso 
esta minoria de elegidos, contrariamente a las dos primeras 
razas, no constituye objeto de ninguna veneración, de ningún 
culto por parte de los hombres. E. Rhode escribe a este propó- 


50. Los Trabejos, 126 y 142. 

Ol. 154: vévopvor Baveros (....) elhs póles. 

82 161, | 

63. 166: Toba piv haveros rios dnperdinpe, 

64. 167; toi dé By dubipdrov Elotov xa ide ¿roo 
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20.con razón: “Hesíodo no dice nada de una acción o de una 
end cualquiera que los hombres raptados (los héroes) ejer- 
en sobre el mundo de aquí, desde las islas de los Bienaven- 
di > cOmO lo hacen los demonios de la raza de oros tampoco 
ice que sean venerados como los espíritus subterráneos de la 
m0 de lata, lo que haría suponer que disponen de wn cierto 
ds Toda relación entre ellos y el mundo de los hombres 
a TOA toda acción de elos sobre éste contradiría la idea de 
ce a tos datos del relato hesiódico? Se debe 
denocer que al menos aquellos héroes que la muerte cage y 
_ no son milagrosamente transportados por Zeus a la isia e 
ona venturados, tienen en el más aliá un estatuto amy ins E 
oy al de los hombres de plata, honrados, COMO spirit y" 
ETTÁNCOS de un timé. Los héroes son, sin embargo, mucho más 
sistos: que estos hombres de plata, dedicados a una espantosa 
ha bris “Por lo tanto, la razón es que la inferioridad que atesti 
a su estatuto póstumo menos € evado, no está vinculada, > 
nada a un aumento de haybris, a una mayor corp De 
sutilidad consistiría aquí en pretender, a pesar o | Ex , que no 
es necesario distinguir entre dos. tipos cmorentes. le inferiorid S 
la que opone en el cuadro de una misma ención una raza de 
hyybris a una raza de diké, a distingue en  Jerarquí 
! jones la menos elev ata 
e Ls acepta esta distinción que el mismo texte po z 
relato deviene nto Los hombres de oro, Estos do ados de 
3 vación de la justicia o, | 

Te honor calificado de real; los de plata, se benefician 
de un honor menor, o más precisamente de un honor * segundo 
en relación al primero, respecto a los cuales son neenores, po 
su hybris —de vin honor no obstante y que no pre e just - 
se, en su caso, mediante virtudes o méritos que € os mo n Po 
seido jamás, sino sólo por el hecho de que se re acionar ada 
misma función, la más elevada en la jerarquía, ésta de s cos 
dotados de realeza.05 Este vínculo estrecho, funcional en ,S as 
dos primeras razas, se expresa en la complementario ad de su 
estatuto póstumo: los unos, los fustos, llegan a ser emonios 
epictónicos; los otros, los injustos, los demonios hipoctónicos, 


versamente, los héroes, por Justos que sean, conocen en su ib- 


mensa mayoría la misma suerte póstuma que los hombres de 


. E. Bom, ep. cit, p. 38, . ] o o 
66. 41-142, roydóno: paxapes Oygiolo ralioviat, Seórepa, AN prono 
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i 


bronce, consagrados como ellos a la función guerrera, subordi. 
nada a la función de soberanía, Sin embargo, la inferioridad de 


los guerreros injustos en relación a la de los guerreros justos, se' 


traduce igua mente por una diferencia en el más allá, Todos los 
hombres de bronce, sin excepción, se pierden en la muchedum- 
bre anónima de los difuntos olvidados que constituyen el pueblo 
del Hades; po el contrario, algunos entre los héroes escapan al 
anonimato de la muerte; prosiguen en las islas de los Bienaven- 
turados una existencia afortunada, y su nombre, celebrado por 
los-poetas, sobrevive por siempre en la memoria de los hombres, 


Pero no son a pesar de ello el objeto de una veneración ni de 


un culto, reservado a los que fueron durante su vida unos seres 
investidos de realeza, y que conservan, hasta en el más allá, tra- 
tos con la función real de la que ellos vigilan el justo ejercicio. 
Yo me he ceñido voluntariamente, ed mi respuesta, a la se- 
gunda objeción de J. Defradas, al examen tan preciso como 'es 
sible Gel cuadro y de las grandes articulaciones del relato. 
ero el desciframiento del mito exige además un análisis de 
contenido, Es preciso, en particular, redactar el inventario y es- 
tablecer la significación de los rasgos distintivos que Hestodo 
atribuye a cada una de las razas: valor simbólica del metal, 
género de vida, actividades practicadas o ignoradas, rasgos psi- 
cológicos y morales, clases diversas de juventud, de madurez o 
de vejez, forma de muerte propia a los individuos de cada raza, 
destrucción o extinción de estas mismas razas, destino póstumo, 
Ya no basta entonces considerar el relato en él, llega a ser ne- 
cesario establecer acercamientos con otros pasajes de los Traba 
jos, de la Teogonía, e incluso confrontar ciertas imágenes miti- 


cas de Hesíodo con hechos del culto o de tradiciones. legende- . 


rías bien atestiguadas. Es, en gran medida, a este estudío al que 
estaba consagrado mi Ensayo de análisis estructural. No se trata, 
por supuesto, de repetir una argumentación ya expuesta en de- 
talles, Sia embargo, una aclaración se impone, Entre las con- 
clusiones de análisis formal, tales como yo acabo de desarrollar- 
las de nuevo en las páginas precedentes, y los resultados del 
estudio de contenido, el lazo es demasiado íntimo para que se - 


puedan rechazar las unas sin haber arruinado las otras. La vero- 


similitud de la interpretación propuesta saca, en efecto, su fuer- 
za de la convergencia de estos dos órdenes de datos que se 
recortan muy exactamente: “El análisis detallado del 

—podía yo constatar al término de mi ensayo— viene así a con- 


67. 252-253, 
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soberanos del desorden y de la hybris; el nexo del oro y de la 
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Grmar y precisar en todos los puntos el esquema que, desde el 
rincipio, había parecido imponernos las grandes articulaciones 
el texto”. Para atenernos a la serie de las cuatro primeras 

razas, el cuadro delimitado por el análisis formal se llena, en lo 

esencial, de la manera siguiente: los diversos rasgos que carao- 


terizan la raza de oro y de plata las descubren asociadas estre- 


chamente, al mismo tiempo que opuestas, como el revés y el 
derecho, lo positivo y lo negativo; ninguna de las dos razas cona- 
ce ni la guerra ni el trabajo: la diké de la una, la hybris de la 
otra, atañe exclusivamente a las funciones de administración de 
la justicia, atributo de los reyes, La pareja antitética formada 

r la raza de oro y la raza de plata se vuelve a encontrar en 
a pintura trazada por Hesiodo, de la vida bajo el reinado del 


buen rey, del rey de justicia, y bajo el reinado del rey de hybris, 


del rey impío que no se preocupa de la diké de Zeus, Es la mis- 
ma oposición que, en la Teogonía, separa a Zeus, soberano del 
el universo, ios Titanes, 


lata se señala todavía, lo hemos dicho, por la evidente sime- 
tría entre los demonios epictónicos que gozan de un honor real, 
gue vigilan en nombre de Zeus la manera de la que los reyes 
imparten justicia, y los demonios hipoctónicos, quienes también 
poseen un timé. Finalmente, último rasgo: los hombres de exo 
viven indefinidamente jóvenes sin conocer la vejez; Y el hombre 
de plata vive durante cien años como un gran niño en las faldas 
de su madre. Pero, desde que ha franqueado el umbral de la 
adolescencia, comete xnil locuras y enseguida muere. Hombres 
de oro y hombres de plata son, por lo tanto, igualmente jóvenes. 
Pero, para los primeros, la juventud significa ausencia de seri 
idad; y para los segundos, la ausencia de madurez, la pura 
vuerilidad. | | 
La misma solidaridad funcional, el mismo contraste también 


entre los hombres de bronce y los héroes. Al igual que la imax 


gen mítica del Bien Soberano se proyectaba sobre una serie de 
planos para oponerse allí cada vez al Soberano de hybris fem el 
pasado, bajo forma de dos razas sucesivas de oro y de plata, en 
ei presente, bajo los trazos del buen rey y del mal rey, entre log 
grandes dioses en las personas de Zeus y de los Titanes, entre 
os poderes sobrenaturales diferentes a los theoi como demonios 


63. Supra, p. 43, 
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epictónicos e hipoctónicos), de la misma forma, el personaje del 
guerrero injusto se alza frente al del guerrero justo, los Gigantes, 
en hicha contra Zeus, contrastan con los Ciembrazos, guardianes 
fieles de Zeus, que aseguran a los olímpicos la victoria en su 
corabate contra los Titanes, por último los muertos anónimos se 
contraponen a los héroes gloriosos. Si los hombres de oro y de 

lata aparecen como unos jóvenes, los guerreros que son los 
hombres de bronce y los héroes parecen ignorar, a la vez, el 
estado de pais y de geron. De golpe, ellos son representados 
como unos adultos, unos hombres hechos, que han iranqueado 
ya el umbral de la adolescencia, este metron hébés que repre- 
sentaba para la raza de plata el término mismo de la existencia, 
Es posible, por supuesto, rechazar el conjunto de esta mnterpre- 


tación. ]. Defradas teme que ella simplifque una realidad his- 


tórica demasiado compleja. Parece que se le reprocharia más - 


bien su demasiada gran complejidad, puesto que hace interve- 
nir, para comprender el orden de sucesión de las razas, no ya un 
simple esquema lineal, sino un progreso siguiendo fases alter- 
nadas, que implican de una parte una asociación de las razas en 


pareja funcional y, de otra parte, la presencia en todos los nive- 


es del relato del tema de la oposición entre la diké y la bre 
Sea lo que sea, para arruinar el edificio, la refutación deberla 


=versar sobre lo esencial: sería necesario demostrar que ni las 


dos primeras razas ni las dos siguientes aparecen es ecialmente 


Rgadas las unas a las otras, no ya en las secuencias formales del 


relato como en el cuadro de la vida de las razas, de su muerte 


y de su destino póstumo, Es esta demostración la que no me 


parece haber sido, todavía, llevada a cabo, 


3. Pasemos a la tercera objeción. Yo habria, de acuerdo -* 


con G, Dumézil, descubierto por necesidad de simetría, una sex- 


ta raza que sería simétrica a le raza de hierro en la cual vive 


Hesiodo.- “Sólo un examen rápido del texto de Hesiodo autori- 
zerta un tal error que no resiste una lectura seria.” ** fin efeoto, 


no lo resiste; incluso lo resiste tan poco que nadie podría estar 
tentado de cometerio y, por tanto, ha sido necesario un examen 


rápido y superficial de ral texto para que tal error me sea atri- 
buido. “Es la quinta raza —he escrio— la que parece en- 


tonees suscitar dificultades: ella introduce una nueva dimen- 


sión, un tercer plano de la realidad que, contrariamente a los 
precedentes, no se desdoblaría en dos aspectos antitéticos, sino 


1. ]. Dermaábas, doc. cit, p. 135, 
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que se presentaría bajo la forma de una raza única. 7% Si yo 
hubiera descubierto una sexta raza allí donde Hesíodo escribe 
muy claramente que hay cinco, no habría podido plantear el 
»oblema. No habio, por consiguiente, de una sexta raza, Pre- 
tendo que, contrariamente a las otras, la quinta raza no es una, 
sino que ela engloba sucesivamente dos tipos de existencia 
humana rigurosamente opuestos del que uno aún deja mgar a 
la diké y el otro mo conoce sino la fybris. El episodio de la 
edad de hierro puede compietar la estructura de .conjunto del 
mito, porque es doble, porque tiene dos aspectos.% Este segun- 
do aspecto de la edad de hierro, unas veces lo Bamo vejez del 
hierro”, otras “edad de hierro en su decadencia”: *9 nunca 


digo: sexta Taza. | 
Pero esto no es lo esencial, ¿Existe realmente en el caso de 


- la raza de hierro dos tipos diferentes de existencia humana que 


es necesario distinguir? Señalemos, en primer lugar, que Hesíodo 
no habla y no podía hablar de la raza de hierro como de las 


otras. Las cuatro primeras razes pertenecen al pasado; han desa- 


parecido; Hesiodo se expresa respecto a ellas al modo de lo pa- 
sado, de lo “ya cumplido”. En cambio, cuando se trata de la 
raza de hierro, Hesíodo ya no aparece vuelto hacia el pasado; 
ahora se expresa en el futuro; habla de lo que le espera en ade- 
lante a la bumanidad; abre ante Perses, al cual se dirige su dis- 
curso, un porvenir del que una parte está completamente ró- 
xima y como “ya aquí” -—es el vbv, el ahora del verso 176—, 
pero del que la otra pane es una perspectiva aún lejana, que 
ciertamente ni Hesiodo ni Perses conocerán: éste será el mo- 
mento en el que Zeus, a su vez, ya no tendrá sino que destruir 


“esta raza cuyos hombres macerán con los cabellos blancos; y 
- este riomento, que se períila en la lejania del horizonte, toma 


el aspecto apocalíptico de un En de los tiempos, Niriguna otra 
raza ba sido descrita de este modo a lo largo de una duración 
capaz de modificar sus condiciones primeras de existencia, nin- 

na ha sido presentada corno habiendo sufrido, en el transcurso 
E su edad, un deterioro cualquiera, Cada raza del pasado 


72. Supra, p. 28. 
A, Supra, p. 28 
TA Supra, p. 29. 
75, Supra, p. 43. o | 0 
76. El único caso que podría ser citado es el de los hombres de plata, 
que viven cien años como niños, lego cometen locuras y inueren rápida- 
sente. Pero está claro que le comparación sería engañosa. Son los 
individuos, que pertenecen a la reza de plata, lo que se nos presentan 
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perdura, del principio al £nal, lo que ella es, sin contener un - 3 


verdadero espesor temporal, Por el contrario, esta densidad tem. 
pora: es la que caracteriza el destino de la raza de hierro, pre- 
cisamente porque este destino no está terminado sino viviendo 


en un presente que se conserva continuamente abierto hacia el | 


rveviz. Añora existe, dice Hesiodo, la raza de hierro. Los hom- 
res no cesarán de ser atormentados por todos los males que los 
dioses les enviarán, Hesiodo añade: “Pero para aquélios, los 
bienes se mezclarán todavía con los males”. Nota que no es 
para sorprendernos, puesto que la vida de la que Hesiodo y 
Perses tienen que hacer la dura experiencia es esta existencia 
mezclada, contrastada, de la que Pandora ha aparecido, en el 
relato precedente, como el simbolo, 

Á este voy donde los bienes aún se mezclan con los males, 
Hesiodo contrapone del verso 180 al verso 201, la perspectiva 
terrorifica de un porvenir mucho más siniestro puesto que esta- 
rá por entero librado a los poderes nocturnos del Mal. La con- 
ciusión de este último paragrato se haces eco, en gran medida, 
dela conclusión del pasaje precedente, Al verso 179: “para 
aquéllos dos hombres de ahora) los bienes aún se mezclarán con 
los males”, responden los versos 200-201: a los mortales no 


- quedarán sino los tristes sufrimientos; contra el mal no habrá 


SOCOTTOS”, 

Si no existiera entre el estatuto actual y el estatuto futuro de 
ia raza de hierro más que esta sola diferencia, en un caso mez- 
cla de los bienes y de los males, en el otro exclusivamente los 
males, eso bastaría para distinguir en el seno de esta raza dos 
tipos contrarios de existencia, porque la significación fundamen- 
ta 


del mito se atiene precisamente a este punto. Recordemos, 


que los hombres de la raza de oro se encuentran xoxóv éxtocbey 
erávtoy, lejos de todos los males; poseen todos los bienes, ¿old 
02 ráyta toiow En». A los hombres de oro, ningún mal, todos los 
bienes. Á los hombres del porvenir, ningún bien, todos los males. 

Pero éste no es el único rasgo que sitúa a la raza de hierro 


encamináéndose hacia la muerte, a lo largo de una infancia de un siglo, 
2% igual que Hesiodo y Perses avanzan “en el camino de la muerte en un 
envejecimiento progresivo. No se trata de un cambio de las condiciones 
de vida de la raza de plata roisma. No se nos dice que después de varias 
generaciones, los hombres de plata, en lugar de permanecer jóvenes hasta 
Su imuerte, nacen adultos o viejos, Por lo tanto, no es exacto pretender, 
como lo hace Defradas, que “Hesiodo no obra de otro modo con la raza 
de hierro que con las precedentes”, Ñ 


<< PI. Los Trabajos, 179: diN Eure xal ací popelleras doBd xaotore. 
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(es decir, la vida presento, tal cual se trata de dar cuenta y de 
revelarse su sentido profundo a Perses) como a mitad de, cari 
no entre la raza de oro, al principio del ciclo, y la raza de hie- 
rro en su descendencia, al final del ciclo. De igual modo que 
ellos ignoran el xóvos y la viéjos (estos dos hijos de la No e) os 
hombres de oro no conocen la vejez, yipas. Nacidos a e 
manecen siempre semejantes a ellos mismos (ójolot. Hesiodo 
vive en un mundo en el que se nace joven y $e muere viejo, 
transformándosé, poco a poco, la juventud en vejez a ogusa e 
las preocupaciones, del trabajo, de las enfermedades, : AS mu- 
jeres. Al fina) de la edad de hierro, ya no quedará sino la geras: 
los hombres nacerán viejos, con las sienes DÍAncas. Si se tiene 
a bien recordar que cada raza incluye, como carácter distintivo, 


óna manera de identificarse con una de las edades de la vida 


humana, se comprenderá que. el mito no es inteligible sino a. 
condición de dar todo su valor a la oposición señalada por He- 


dodo entre los dos aspectos de la raza de hierro, 


Los hombres de oro viven, en su justicia, ¿Hclmpol Fovyo!.P9 o 
Pacíficos, ignoran los combates guerreros del campo de batalla... 


Sin envidia, desconocen las disputas y procesos, con su cortejo 
de falsos juramentos, de propósitos embusteros, de palabras tor 
cidas, armas propias de la eris judicial que s6 desple 2 sobre e 
ágora. Al término de la edad de hierro, hemos señalado, la Im 


cris tendrá el campo libre. Ni la diké, ni el juramento, mi los 


a . Se honrará exclusivamente 
dioses, serán temidos ni respetados. Se o 


la hybris.2 La palabra humana tomará la forma de la mentira, 


de las palabras tortuosas, del falso juramento. La envidia 


(Eñioo), que tiene el mismo corazón que la mala £ris (xaxóxaproc), 
reinará como dueña absoluta sobre todos los humanos, Esta en- 
vidia no es la buena eris, sino la que vuelve al alfarero envi- 
dioso del alfarero, al carpintero del carpintero: ella no incita a 
obrar mejor que el rival, a trabajar más para roducir una obra 
mejor, busca apropiarse, gracias al fran e, a las mentiras, a los 
falsos juramentos, de la obra que el rival ha producido por su 


industria $ 
78 Ibid, 114 
8, 181, 
$0. 118-115. 
81, 10L: xal Bbptv dvepa tipncobal 
22, 194, 


83. Comparar 195-198 con 21-26, El mendigo está envidioso (póovis:) 
del mendigo, el cantor del cantor, El vecino tiene envidia (Endot) del vecino 
más rico y desde este día se apresura en el trabajo para 5er más xico a 
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En este momento ¿qué sucede en el mundo en el que vive 
Hesiodo? ¿El corte entre el estatuto actual y el estatuto futaro 
de la raza de hierro, es tan profundo como en los dos casos pre- 
cedentes? Hemos observado que el exordio del poeta a su her. 
mano invitándole a escoger la buena erls y a renunciar a la 
raala, prueba suficientemente que ambas están presentes en su 
vida de campesinos. Pero aún hay más. Cuando la envidia llene 
el corazón de los hombres, ya no quedará lugar, indica Hestodo, 
para estos sentimientos de amistad, de filía, que normalmente 
unen el huésped al huésped, el amigo al amigo, el hermano al 
hermano, los hijos a los padres, Y el poeta añade: ós tó mápos ze 
como sucedía antes. Este “antes” que coloca la filía al lado 
de la eris, es precisamente el viv, el “ahora” de la vida presente, 
Ea el mundo de Hesiodo, hay, ciertamente, “guerras, malas 
disputas, procesos fraudulentos como los que Perses intenta sus- 
citar contra él, pero existe también, en el seno de la familia, 
entre vecinos y amigos, lazos de amistad y de asistencia. $5 El 
mismo Perses ha tenido la experiencia: Hesíodo no ha ahorrado 
sa ayuda a su hermano que ha recurrido a él en la necesidad, 
Por lo demás, si sucede que los reyes pronuncian sentencias 
equivocadas, también pueden impartir fa jushicia rectamente, 
Entonces, se ve en todo su país triunfar los bienes sobre los raan 
les; no hay guerra (rdlepoc), ni hambre Qupds ), ni desastre alguno 


su vez, El Deseo (Cjioc) es, por lo tanto, dable y ambiguo al igual que la 
Eris. Lo mismo que hay una buena Eris junto a la Erie KONÍ [O PTOS «QUE 
se slegra en el mal-— hay un buen Zelos al lado del Zelos AUXDY PTOS. 


se tiene aquí un notable ejemplo del juego de las nociones ambiguas 


en Hestodo. La buena Eris, la que es necesário alabar, que es beneficiosa . 


2 los mortales, que está ligada a la diké, encierra un elemento de pornos y 
de zelos, poderes normalmente asociados cou la guerra (cf, por ejemplo, 
Lisias, 11, 48: la guerra estalló entre los griegos: (Bd hov xal plovov), 

la mala Eris, la Eris guerrera, implica zelos y ptonos en el raal sentido, 
pero también ella forma parte de la emulación en el buen sentido, la que 
incita al guerrero a mostrarse “mejor” ( ¿pelov) que su adversario Y a 

vencerle por un derroche de valor, Es este aspecto positivo del Zelos 
guerrero el que aparece en Teogonía, 384: Zelos asociado a Niké, como 

Kratos a Bíe, encuadran el trono del soberano Zeus. Por el contrario, al 
final de la edad de hierro, es el malvado Zelos el que empuja al run, 

al majo lbuexzdd, a atacar al más valeroso, al más noble (dpelova), no ya con 

armas iguales, en un combate leal donde triunfe el mejor, sino “mediante 

palabres engañosas apoyadas con un falso juramento”. Los Trabajos, 193. 

198, | ( | 


24, 184 


35. Cf, por ejemplo, 342 ss, 349, 
86. 398, 
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(Enga al pueblo festeja'alegremente los Írutos de los campos que 
ha trabajado; las mujeres engendran para sus ps 3 o - 
mejantes 2 Sus adres”, mientras que al tnal de la ed e Hie- 
nos ha dicho que ni inchuso los hijos serán ya “semejantes 
Ss s padres”.88 La lectura atenta del texto pareco, por consi- 
o q confirmar que la raza de hierro abarca dos aspectos, 
A uidadosamente distinguidos, e inciuso opuestos por pesiodo. 
La raza de hierro designa, en primer lugar, la vida actua , 2que- 
lla misma de la que también informaba el mito de Pan ora, y 2 
la cual se aplican los consejos religiosos, morales, pr chos, ag 
colas que distribuye con abundancia Los Trabajos , s Dias. 
Esta edad de hierro ocupa en el mito un lugar partio ar, pues 
to que el relato está precisamente destina o a in ormar e su 
naturaleza ambigua, de su estatuto “mezclado”, y de Just car 
la elección que Hestodo recomienda a su hermano en aos 
de la diké y el trabajo. La raza de hierro designa, en segun: O 
lugar, no ya esta vida presente tal como el poeta la constata, 
sino una vida futura, tal como su sabiduria inspirada ze permite 
preverla. Esta predicción terrorífica de un mundo enteramente 
entregado a la hybris es al mismo tiempo una advertencia, so- 
lemne a Perses: sí él y sus semejantes continúan conduciéndose 
como lo hacen, ignorando la ley, despreciando el irabajo, se 
puede estar seguro que el mundo llegará a este extremo de des- 
acia. La. visión profética del poeta tiene, por lo tanto, una 
doble significación: de una parte fija el término de un ciclo de 
las edades que tendrá su £n como ha tenido su comienzo: e a 
cierra el ciclo que ha conducido la humanidad de 2 6 a da 
hybris, de la dicha a la desgracia, de la juventud a la vejez, de 


la filta a la mala erís; pero, de otra parte, lanza una llamada a 


Perses y a los malvados; aún hay tiempo; si comprenden la leo- 
ción, sí aceptan escuchar la diké, si no dejan crecer la hajbris, 
quizá entonces los poderes maléficos de la Noche no podrán in- 
vadir toda la existencia; todavía habrá lugar, en los pobres hu- 
! para la dicha. . ? 

A Los análisis precedentes han respondido a la cuarta oD- 
jeción formulada por J. Defradas, al menos en lo que concierne 
al punto siguiente: la serie de las razas constituye un ciclo com- 
pleto de decadencia que Hesíodo concibe a la manera de un 


BZ. 228 ss, 
se, 235 y 182, o 
- 89, For consiguiente, ya tendriamos, en el pleno de las imágenes 
míticas, la prefiguración de lo que será, en el nivel de las nociones filosóR- 
cas, el importante concepto de “mezcla” (pié). 
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todo, con su comienzo y su fin, contrario estrictamente el uno 
al otro. Debe añadirse solamente una precisión. Los hombres de 
la raza de oro viven “como los dioses” (verso 112) en un estado 
que no está aún resimente “separado” de la beatiiad de los 
inmortales y donde se refleja el parentesco de origen entre raza 
divina y raza humana. De la misma manera, en la Feogonta, 
la disputa que enfrenta a los dioses y los hombres en Mekone 
por el reparto de la bestia sacrificada —debate que Prometeo, por 
-Su fraude, va a zanjar en favor de los humanos... supone si no 
una comunidad completa de existencia al menos una frecuenta. 
ción y un comercio asiduo entre parientes. Por el contrario, el 
cuadro del final del ciclo de las razas ofrece el aspecto deses- 
perante de un mundo humano radicalmente cortado del de los 
dioses; Aidos y Némesis que aún inspiraban a los hombres la 
preocupación del cielo y que les concedían la posibilidad de 
establecer con él la comunicación, abandonen de ahora en ade. 
lante la tierra por el Olimpo; dejan una humanidad entregada 
al Mal y a la Noche para reunirse con la raza luminosa de los 
Bienaventurados. 

Me he visto obligado a interrogarme acerca del sentido del 
verso 175, porque el relato de Hesíodo abraza en su totalidad el 
destino del género humano, como se narraría el ciclo de la vida de 
un individuo, desde su infancia hasta el £nal de su'veiez. Hestodo 
está pesaroso por no “haber muerto antes o nacido después”. El 
“muerto antes” se coniprende: él habría podido nacer en el 
tiempo de la raza de oro, El “nacido después” plantea un pro» 
biema: en el momento en el que él se sitúa en la serie de las 


90. De este modo podría comprenderse, como lo sugiere B. Á. vAN 
GRONINGEN, La composition Htiéraire ercheique grecque, 22% ed, LAms. 
terdam, 1960), p. 288 n. 3, el verso 108, condenado por P. Mazon: 
“porque los dioses y los mortales tenen el mismo origen”. Defradas pro- 
pone otra interpretación: “Si la jerarquía de las clases de hombres Con» 
tiene la explicación de la jerarquía de los seres divinos a los cuales se 
dirigen los cultos, la fórmula sospechosa será su verdadera introducción”, 
Esta hipótesis choca con una objeción decisiva, La jerarquía de los seres 
divinos cuya explicación debe dar el mito, abarca todos los poderes 
sobrenaturales con excepción precisamente de los Beal. Por consiguiente, 
si el mito tiene la función que se le atribuye, la palabra Úfsós debe ser 
tomada en su sentido técnico, es decir, marcando la diferencia entre los 
dioses propiamente dichos y los demonios o los héroes. 

YL. Teogonía, 335 ss, 

82, Los Trabajos, 197.200. ¿Hay necesidad de subrayar que, en el 
mundo de Hesiodo, Aídos y Némesis están todavía presentes? Al vóv de la 
vida presente (176) se opone el uéte del verso 197 que señala el punto 
£nal del ciclo, la partida de todo lo que quedaba en ol mundo de divino. 
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razas, el porvenir no ofrece ya sino sombrias perspectivas; He- 
síodo no puede désear nacer en un mundo que ya no conocerá, 
según él, sino vejez, desdicha, injusticia, El considera, por lo 
tanto, que una vez llegada la hora en que Zeus haya aniquilado 
a su vez esta raza de hierro, es decir, una vez acabado lo que 
se nos ha mostrado como un ciclo completo, una nueva raza de 
hombres podrá nacer, de la que el poeta, con una suerte mayor, 
hubiera podido. formar parte. Nosotros no tenemos ningún me- 
dio, faltos de otrá indicación por parte de Hesíodo, de saber de 
qué mapera él se representa | 
vaciones que pueden hacerse, en este punto, guardan por consi- 
viente un carácter hipotético. Sin embargo. no parece ilegi- 
timo, al haber concebido Hesiodo la serie de las razas sobre el 
modelo de un ciclo, suponer que debía representarse la suce- 


sión, puesto que hay sucesión, sobre un modelo igualmente olcli. 


co, Al igual que las generaciones de hombres se suceden en 
el interior de una misma raza, como las razas se suceden en el 
interior del ciclo total de las edades, de la misma manera los 
ciclos podrían sucederse los unos a los otros. Esta renovación 
del ciclo, después de la destrucción prevista por Hesiodo, de: la 
raza de hierro, en el último estadio de la decadencia, no tiene 
nada que ver, por supuesto, excepto en opinión de j. Defradas, 
con el Eterno retorno de las doctrinas Órficas ni con su escato- 
logía.% Simplemente Hesiodo concibe el curso de las razas hu- 
mañas a imagen del curso de las estaciones. El calendario hesió- 
dico tiene un carácter cíclico; todos los puntos de señal tempo- 
rales que él indica se repiten regularmente cada año. En cam- 
bio, no nos suministra mingún indicio de una eventual datación 
de los años, que permitan distinguirlos los unos de los otros 


y de ordenarlos en una serie lineal (como, por ejemplo; cuando 


se les designa por los nombres de magistrados civiles o religio- 
sos). Se podría decir, retomando la expresión de Maurice Halb- 
wachs, que los cuadros sociales de la temporalidad son todavía 
en el mundo campesino de Hesiodo, como en los “arcaicos”, de 
orden ciclico.% El tiempo está formado por una sucesión de es- 
taciones claramente separadas las unas de las otras mediante 
cortes” marcados por puntos temporales singulares que sirven 
de marca en el cuadro de un calendario anual.*5 Esta sucesión 


92. 3 DerBapas, doc, cit, p. 155, | ] 

94, Maurice HaLewacHs, Les Cadres sociansz de la mémoiro (París). 

90.  C£ sobre el calendario hesiódico, las observaciones de M. P. Nrus- 
SON, Primitice time reckonning (Lund, 1920). 


a venida de esta raza. Las obser- 
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de estaciones diferenciadas constituye un ciclo completo que, 


llegado a su término, recomienza. El predominio de esta ima-  . 


gen ciclica del tiempo se reconoce también en Homero: cuando 
evoca el destino de los hombres “perecederos”, no es, como lo 
- harán los líricos, para expreser la nostalgia del individuo delan- 
te de la fuga inexorable del tiempo, sino para comparar la suce- 
sión de las generaciones humanas con el retorno periódico de 
las estaciones: ** “Como nacen las hojas, así sucede con los 
hombres. Las hojas, alternativamente, son esparcidas en el suelo 
por el viento y es el bosque verdeante quien las hace nacer, 
cuando viene la estación de la primavera; de igual modo (ocu- 
rre) con los hombres; una generación nace en el mismo instante 
en el que otra desaparece”. 
La hipótesis de uma renovación del ciclo de las edades, suge- 
rida por el verso 175, se encuentra reforzada por el texto del 
Político, donde Platón, al- recordar, como por juego, los viejos 
mitos del tiempo antiguo, expone que las generaciones humanas 
se suceden en ciclo, y que este ciclo, llegado a su término, reco- 
mienza pero en sentido inverso.P Las alusiones a Hesiodo pare- 
cen, en este pasaje, manifiestas: asi el estado de la humanidad 
. bajo el reinado de Cronos es descrito de la siguiente manera: 

“Ellos tenian en profusión los frutos de los arboles y de toda 
una vegetación generosa y los recolectaban sin cultivo en una 
tierra que se los ofrecía espontáneamente (abroyárac dvadidodana 
Tis sich, Los Prabajos, 17118, ágovpa abroparmy” 22 ¿Qué ocu- 
rre, según Pistón, al £nal del ciclo, en el momento en el que 
el universo comienza a moverse en sentido inverso? “Todo lo 
que hay de mortal cesa de ofrecer a los ojos el espectáculo de 


lr 


un envejecimiento gradual, luego, poniéndose a progresar, pero 


al revés, se les ve crecer en juventud y en frescor, En los vie- 
jos, los cabellos blancos se ponen de nuevo a ennegrecer; en 


96. Aspectos míticos de la memoria en Grecia, infra, y. 110: “La toma 
de conciencia más clara, a través de la poesía Hrica, de un tieropo humano 
que huye sin retorno a lo largo de una línea irreversible pone en entre- 
dicho la idea de un orden enteramente cíclico, de una renovación periódica 
y regular del universo”. Sobre la concepción de una sucesión de días, de 
meses, de estaciones que se continúan en el cuadro de un ciclo anual 
circular, cf, Himno homérico € Apoto, 349.250: “Pero cuando los días 
y los meses Hegaron a su Én y violeron las Horas con el retorno del 
ciclo del año, de meprreAlopevos Excos xel imriodoy "Doa"; cf, Los Trabejos, 
386: adriz De reprriopévoo Eytaotod.., ( | | 

97, Ilíada, VI 148 85.  . 

98. Prarón, Político, 268 e ss, 

298. Político, TS a 
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éstos cuya barba había crecido, las mejillas se toman lisas, y 
cada uno es llevado de nuevo a la flor de su primavera. 100 Es 
difícil no ver en el humor piatónico que preside en esta pia- 
wira, la réplica a la descripción hesiódica del envejecimiento 


ropresivo de las razas humanas. | 
Es verdad que se puede, con P. Mazon, no tomar al pie de 


- la letra el verso 175 y reconocer allí “una fórmula análoga a 


estas antítesis familiares, tan frecuentes entre los griegos, para 


expresar esta idea de cualquiera o cualquier cosa”. Sin em- 
bargo, esta antítesis del pasado y del porvenir aparece en He- 
síodo en un contexto demasiado preciso para que se pueda sin 
otra precaución relacionarlas con expresiones hechas como las 

pe se encuentran en Sófocles, Antigona, 1108: ti" tz, oxdoves 
io óytes ol váxdvres, “1d, id, servidores, los presentes y los 
ausentes”, o Electra, 305-306. ]. Defradas, para probar que hay 
una “cronología” en la sucesión de las razas, imvocaba la pre- 
sencia en el verso 127 de petoxiote», en el verso 174 de ETEtTo. 
1 habría podido observar que de los siete adverbios de tiempo 
que figuran en la centena de versos del texto, cuatro se en- 
cuentran precisamente concentrados entre los versos:174 y L76: 
un primer áxerta en 174, dos dos xpúobey y éxerra del verso 175, el 
voy del principio del verso 176, El texto tiene, por lo tanto, el 
siguiente sentido: “¡Ojalá! que esto no sucediera a continuación 
(es decir, después de la raza de los héroes) para que yo mismo 
tuviese que, vivir entre los hombres de la quinta raza, sino que 


hubiera muerto entes o nacido más tarde; ahora, en efecto, es 
la raza de hierro”. o 


Ál término de su examen crítico, antes de concluir, J, De- 


fradas, al lanzar una ojeada sobre las ruinas que piensa haber 


acumulado en torno a él, siente que la tristeza le invade: “es 


penoso, escribe, decepcionar a quienes han creído encontrar una 
explicación coherente y sólida mostrándoles que ella se basa en 
una lectura superficial de los. textos 0 en una sistematización 
que falsea la complejidad de la realidad” Igualmente, “para 
no dejar al lector esta impresión negativa”, apela, para adoptar 
sus conclusiones, al estudio de Victor Goldschmidt, mencionado 
más arriba, Es este estudio, precisamente, el que me ha servido 


100, Ibid, 270 de o. 

101, P. Mazon, citado por ]. Derrapas, loc, cit, p. 133, ] 

102 Además del verso 127, hay un fneria en el verso 137; y el 157e 
final del verso" 197, cuando Sidos y Némesis abandonan la tierra por 
el cielo, | | 0 

103, ]. Derrapas, loc. cil, p. 155. 
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de punto de partida a xi propia investigación; yo he tomado a 
Y. Gokdschmidt el principio de. explicación que proponía cuan- 
do, al insistir sobre “el esfuerzo de 

bre el texto de Hesiodo”,19 él veía alí una equivalencia de dos 
series diferentes ——un mito genético y una división estructu- 
rai— que fijaban la jerarquía de los poderes sobrenaturales dife- 
rentes a los theoi, es decir, los demonios, los héroes y los muer- 
tos. Y. Goidschmnidt no proporcionaba un análisis completo del 
“mito dúe las razas: el objeto de su estudio era diferente; no tra- 
taba de Hesiodo sino incidentalmente. He querido, por consi 


guiente, retomar la investigación por ella misma, en la dirección 


indicada, estorzándome por encontrar una respuesta a las cues- 
tiones que Y. Goldschmidt no había abordado y a las dificulta. 
des que su esquema interpretativo dejaba aún subsistir. He cref- 
do encontrar la solución, no rechazando este esquema sino lle- 
vándole más lejos, integréncolo en una interpretación a la vez 
más amplia y más compleja, capaz de explicar cada detalle, res- 
petando el aspecto sistemático del mito, justamente subrayado 
por Goldschmidt. | 

Las dificultades que presenta el texto cuando se ve allí la 
reunión directa, la adaptación de un mito genético sín otro in- 
termediario, donde los metales tienen un valor regularmente de- 
creciente, y de una clasificación de los seres divinos, no han 
escapado a Y. Goldschrmidt, 1. La raza de los héroes, cuya pre- 
sencia es indispensable para la clasificación de los seres divinos, 


- falsea la arquitectura del relato; desde el punto de vista de la 


sucesión de las razas ella se descubre como una pieza sobreaña- 
dida, no integrada en el conjunto. 2. La raza de plata Panta 
un problema en todos los aspectos. En primer lugar, si Hesíodo 


utiliza una tradición legendaria que presentaba la sucesión de - 


las razas según un orden de progresiva decadencia, ¿por qué 
traza, de los hombres de la raza de plata, el cuadro que hemos 
visto”. Puesto que él las sitúa inmediatamente después del oro 
eri la cima de la escala de los metales, ¿por qué caracterizarles 
negativamente por su “demencial Ahybris”? Nada le obliga a 
eño. En efecto, de dos cosas la una: o bien él se conforma a la 
tradición y es entonces esta misma tradición la que no respeta 


el esquema de un progreso regular en la decadencia; o bien, - 


como personalmente creo, Hesiodo ha modificado, en este pun- 
to, la tradición e inventado los rasgos que definen en su relato 


104. Y. Cooscmabr, doc. cit, p. 36. íLa palabra sistematización 
está subrayada por V. Goldschmidt,) o 


de sistematización que descu- 
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la vaza de plata. El tenía sus razones para actuar de este modo; 
nosotros debemos intentar descubririas. | 
La dificultad aumenta cuando se pasa de la perspectiva ge- 
nética a lá perspectiva estructural Hesiodo proponiéndose mmos- 
trar que el estatuto póstumo de las diversas razas, su promoción 
al rango de poderes divinos (diferentes a los theci) son merecidos 
z lo que ha constituido su vida terrestre, habria religado 
estas dos perspectivas. Esto no funciona, señala V. Goldsetenidt, 
sin cierta dificultad para la raza de plata, sepultada por Zeus 
encolerizado, porque rehusaba rendir homenaje a los cHoses 
olímpicos; sin embargo, los miembros de esta raza impla tam- 
bién son venerados”.% Por io tanto, Hesíodo tenía dos motivos 
sobre uno para pintar la raza de plata bajo colores favorables: 
en primer lugar, porque sigue inmediatamente al oro; luego, 
rque se trata de justificar el-culto que le tributan los hom». 
bres. Así pues, es necesario responder a la cuestión: ¿por que 
hace exactamente lo inverso? | , o 
Queda lo más importante. La clasificación de los seres divi- 
nos cuya etiología debe ser proporcionada por el mito de las 
razas, Comprende, excepción hecha de los theot —de los que no 
trata en el mito—, la siguiente sere: demonios, héroes, muertos. 


Se puede ya notar que el orden normal no es respetado y que 


los muertos aparecen, en el mito, antes que los héroes, cosa que 
no se produce en ninguno de nuestros textos que presentan esta 
serie: los héroes son a veces clasificados antes que los demonios, 
nunca después de los muertos.1** Pero, sobre todo, hay una suce- 
sión de cuatro razas para explicar tres categorias de seres sobre- 
naturales. Los hombres de oro llegan a ser después de su muerte 
deimones calificados como epictonioi, los hombres de bronce, 
llamados vóvopyol, pueblan la morada enmohecida del Hades 
(rmuertos ordinarios); los héroes quedan lo que $01: héroes. ¿Qué 
hay entonces de los hombres de plata designados como makares 
hípoctonioi? O bien ellos forman una categoria aparte, una 
cuarta especie de seres divinos que no encajarian en el cuadro 
de la clasificación tradicional y que no se comprende en qué 

odría consistir. O bien se asocian a los hombres de la raza 
de oro para constituir con ellos, como coritrapartida hipoctóni- 
cos-epictónicos, la cate oría de los demonios, Es esta solución 


- la que, en pos de Rohde, V. Goldschmidt, seguido por J. Defra- 
- das, adopta muy legítimamente: “Se puede admitir —"escribe— 


108, V. Gormscumior, loc. cit. p. 33. 
1068. Fbid., p. 31 


E 
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que Hesiodo ha desdoblado la clase de los demonios para de 
este modo asignar a la raza de plate un puesto en el interior del 
sistema”,4* Pero, ¿quién no advierte toda la cadena de conse» 
cuencias que acarrea esta observación? Para la coherencia del 
sistema, es decir, para que las dos series, genética y estructural, 
puedan adaptarse la una a la otra, Hesíodo ha debido vincular 
muy estrechamente las dos primeras razas, concebirlas al modo 
de una pareja, y de una pareja indisociable, puesto que ellas se 
Completan para formar la única categoría de demonios. Enton- 
ces se comprende por qué ha conferido a los hombres de la 
raza de plata, en todo el detalle de la pintura gue ha trazado 
de la vida de ellos, los rasgos que les muestran como la contra. 
partida de los hombres de oro, Por consiguiente, tenemos de 
golpe la respuesta a la cuestión que nos planteábamos hace un 
instante: ¿Por qué los hombres de plata, situados inmediata. 
mente después de los de oro en la cumbre de la escala de los 
metales, no aparecen un poco inferiores a los hombres de la 
época de oro y- muy superiores a los de las razas siguientes? Se 
debe a que, en realidad, los hombres de plata “doblan” la raza 
Ge oro; ellos ofrecen de la vida de esta raza, un cuadro inver- 
tido donde la “demencial hybris” ha reemplazado a la diké. 
Estas observaciones se aplican tanto a las dos razas siguien- 
tes como a las dos primeras, por las razones que ya hémos seña- 
lado. Si es verdad que cada una de estas dos razas da cuenta 
de una caegoría especial de poderes del más allá -—por una par- 


te, los habitantes del Hades; por otra, los habitantes de las islas ' E 


de los Bienaventurados—, se trata para Hesíodo de dos tipos de 
difuntos que no constituyen ni los unos mi los otros objeto de 
un tímé como ocurre con los demonios. Tanto en Hestodo como 
en Honaero no encontramos el testimonio de un culto de los 
héroes, comparable al que aparece organizado en el marco de la 
religión cívica. Los héroes son solamente unos muertos que, 


107, Ibid, p. 37. | 

108. Es la razón por la que este texto griego plantea al historiador 
de la religión griega, en lo que respecta al culto heroico, un problema de 
primera maguitud. Se sabe que en Homero el término ñpwc no tiene una 


- significación religiosa precisa. En Hesíodo el término Aparece por primera 


vez en el cuadro de una clasificación de los poderes sobrenaturales con 
una significación religiosa, pero sin que todavía se trate de un timé, de un 
culto, o al menos de un culto público, que supere el cuadro familiar en 
ei cual queda confinado normalmente el ritual en honor de los muertos, 
Por el contrario, en la organización de la religión de la ciudad, el culto 
público de los héroes tiene un lugar y una fisonomía muy determinadas. 
¿Cómo y cuándo este culto se ha constituido con los rasgos específicos 
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en lugar de ir a juntarse con la muchedumbre anónima del Ha 
3. han sido transportados, lejos de los hombres, a las isias de 
de emaventurados. Aún más, todos los que forman la raza 
do a de los héroes no van a las islas de los Bienaventurados, En 
«q inmensa mayoría, elios se reúnen con los hombres de bronce 


Ca el Hades. Se compararán, en este punto, los versos 154-150 
0 onde senos dice de los hombres de bronce báveros sde pélere: 


la negra muerte les arrebató, al verso 146 —donde nos dice 


de la meyor Po de los héroes (tods pév, contrarios a tolc d€ 


davátoo télos dpepexdivde, la muerte que todo aca- 


É 


del verso 179 


Si, por consiguiente, se acepta el principio de explicación ce 
v CAschmidt y si se admite con él que Hesiodo a quer : 
endr uno con otro, un mito genético y una división ono 
es reciso completar su análisis observando que para esa ecer 
ana correspondencia entre una serie de cuatro términos ( as on 
bo razas) y una serie de tres términos (las tres categorias 
oderes sobrenaturales diferentes de los fheoi) la adaptación su- 
nía una refundición del mito, la elaboración de un prevo 
sistema. Si se tienen en cuenta todos los detalles del re ato, si 
en cada ocasión se ubican estos detalles en-el contexto econ 
unto del mito, si el mito mismo es situado en el seno de la 
obra hesiódica, se pueden delimitar los principios de esta reorga- 
nización. Primeramente, las razas han sido reagrapadas de dos 





con los que lo conocemos en la edad clásica? Problema difícil, Soñalemos 
solamente que la categoría de los héroes reagrupa oementos o Es 2 
diverso y cuya disparidad es notoria. Ninguna de las LoS teorias radiolo- 
nales consigue explicar todos los hechos: ni la que vincula € E 0 sxojco 
con el culto funerario, ni la que ve en los héroes antiguos dioses caidos 
en desuso. Fuera de los héroes que son manifiestamente anteuos. avis 

dades o muertos ilustres cuyo culto está Eigado a una tumba, 1ay, vai a 
des del suelo, muy cercanas a los demonios subterráneos de Hiesi do, y 
toda clase de divinidades funcionales, Se tiene un fuerte sentimion o de 
que la unificación de estos elementos diversos en una categoría, gmog nea 
y muy definida, que tenga su plaza Íja en el culto y en, E jerarquía 
de los seres divinos, ha debido corresponder a ciertas necesi a es soci jos 
en relación con la fundación de la ciudad, Aquí todavía Hesí so se ao 
caría entre el zmundo homérico y el mundo de la polis, En A pl ano fe ae 
gico, por su nomenclatura de los seres divinos, su clas casi a o 
dioses, deronios, muertos, héroes, el representaria la Egura de un ver 


dero precursor. Parece que es en este sentido como Platón y Plutarco lo 


comprenden (Cratilo, 397 e ss.; Moralia, 415. B). Homero no sólo no hace 
de los héroes una categoría religiosa, sino que Tamipocso distingue precisa. 
mente los theoi de los daimones. Plutarco tiene, por consiguiente, razón 
escribir que Hesíodo ha sido el primero en determinsr estos géneros: 
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en dos y cada pareja tiene una significación funciona] precisa, 


En segundo lugar, cada función desdoblada de este modo en A 


dos aspectos antitéticos traduce, en el nive] que le es propio, la 


oposición de la Diké y de la Hybris, tema central y lección del A 


mito. +6 


Por lo tanto, mi interpretación prolonga la de Victor Cold. E | 
sclunidt sin contradecirla. No la simplifica, sino que la complica dl 
para explicar toda una serie de elementos que Y, Goldsckmidt EE 


había dejado al margen de su investigación, Es preciso haber 


leído, al uno y al otro, un poco rápidamente, para oponer su 


tesis a la mía. 


Y finalmente, esta larga discusión viene provocada, en gran El 
medida, por un problema de lectura. ¿De qué manera leer a 2E- 
Hestodo? ¿Al modo de V, Goldschmidt, “impresionado por el UN 
esfuerzo de sistematización” del texto hesiódico? ¿0 como hace “0 


Defradas, para quien, por el cortrario, Hesiodo “no tiene un 
sistema fijado” y no ha dudado para clasificar sus héroes, en 


interrumpir el proceso de decadencia y considera en su “empi- E 
nsmo— un porvenir menos sombrío que en el pasado? 1% Egel 


priner ea80, s1 $e me permite decir, se toma el texto por lo alto. 
Se admite que la tarea del intérprete es la de elevarse al nivel 
de una obra, a-la vez rica, compleja, sistemática, que posee su 
propio tipo de coherencia que es necesario intentar descubrir. 
Se rehúsa toda facilidad, Hay que esforzarse mediante una lec. 
tura paciente, reconsiderada día tras día, por explicar todos los 
detalles, ai mismo tiempo que por integrarlos en el conjunto. Si 
subsiste una dificultad en el desciframiento del texto hay que 
imputaria al defecto de comprensión del lector más bien que a 
las contradicciones o a las negligencias del creador, 
En el segundo caso, se interpreta a Hestodo por lo bajo. 





CAPÍTULO Mi 


ASPECTOS MÍTICOS DE LA MEMORIA Y DEL TIEMPO 


ASPECTOS MÍTICOS DE LA MEMORIA + 


En un número Gel journal de Peychologie dedicado á la 
construcción del tiempo humano, 1, Meyerson- subrayaba que 
la memoria, en la medida que se distingue del hábito, repre- 
senta una Cificii invención: la conquista progresiva por parte 
del hombre de su pasado individual, al igual que la historia 
constituye para el grupo social la conquista de su pasado colec- 
tivo; las condiciones en las cuales este descubrimiento ha podi- 
do producirse en el transcurso de la -protohistoria humana, las. 
formas que ha revestido la memoria en su origen, asi como tan- 
tos otros problemas que escapan a la investigación cientifica. En 
cambio, a sicólogo que se interroga sobre las etapas y la linea 


del desarrollo histórico de la memoria, dispone de testimonios . : 


que corresponden al lugar, la orientación y el papel de esta fun- 
ción en las sociedades antiguas. Los documentos que sirven de 
fundamento a nuestro estudio tratan acerca de da divinización 
de la memoria y sobre la elaboración de una amplia mitolo- 
gía de la reminiscencia en la Grecia arcaica. Se trata de repre- 
sentaciones religiosas, que en modo alguno son gratuitas. Pen- 
saros que atañen directamente a la historia de la memoria. En 
las diversas épocas y en las diferentes culturas, existe una soli- 
daridad entre las técnicas practicadas de rermemoración, la orga- 
nización interna de la función, su puesto dentro del sistema del 


.. 
E 


pe 
qt 


. ds, 


a A A A A 
- da A o, 


de 


yo y la imagen que los hombres se hacen de la memoria, 
En el panteón griego figura una divinidad que lleva el nom- 


intel, 
o 





spo oo Me, permito remitir aquí a la conclusión de mi prímer estudio, 

prés Peso 204, en el que éstos dos principios d A antá 

más ampliamente desarrollados, oa | e explicación estaban 
110. 3. Derzabas, doc. et. p. 183, 


l. journal de Psyehologie (1959) pp. 1-29, 
Z. 1 MuevemsoN, "Le temps, la mémoire, histoire”, journal de Pay» 
chologie (1956), p. 335, 0 





H 


pr 
. o o . > o .. A A a . y 
A “. . a Ln A A A a a a A .. Mg , mA 
A E A A O AI A O A A o A o E A A orde 1 a A a 
Nas AAA TAREA r z + A ES E : a A Ao A AA 
A A AA Mad : EA Sa EPA Y — == nr r - JA pis os 5 LH z PE E 





90 MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTICUA 


bre de una función psicológica: Mnemosyne, Memoria. El ejem. 
pio, sin duda, no es único. Los griegos sitúan entre el número 
de sus dioses las pasiones y los sentimientos, Eros, Atdos, Fo. 
bos; actitudes mentales, Pistís; cualidades intelectuales, Metis; 
faltas o extravios de la razón, Ate, Lyssa2 is Muchos fenó. 
menos, a nuestros ojos de orden psicológico, pueden de esta ma- 
nera ser objeto de un culto, En el marco de un pensamiento 


- religioso, aparecen bajo la forma de poderes sagrados, superando --. 

incluso al hombre y sobre asándole aun cuando éste experi úl 
mente su presencia dentro de sí mismo. Sin embargo, el caso de —: 
Mnemosyne aparece como particular, La memoria es una fun-- ¿E 


ción muy elaborada que se refiere a importantes categorias psi. 
cológicas como el tiempo y el yo. Pone en juego un conjunto 


de operaciones mentales complejas, con todo lo que encierra de 
esfuerzo, de entrenamiento y de ejercicio este dominio. El poder 
de rememoración, hemos recordado, es una conquista; la sacra» 


lización de Mnemosyne indica la importancia que le es acordada 


en una civilización puramente oral como lo fue, entre el siglo xr + 


al vaz antes de la difusión de la escritura, la de Greciad Toda. 


bajo qué forma se ejerce el poder de rememoración regido por 


2bis, El culto de Eros está ampliamente atestiguado; para el de Aidos, 
en Esparta y Atenas, cÉ. Pausantas 3,20, 10 y 1,17, 1; Hestopo, Los Tra- 
bajos, 200; de Fobos, en Esparta, eh. PLoranco, Vida de Cleomenes, 8 y 9; 
en Atenas, Vida de Teseo, 21; de Pistis, en Ática, cf, Fase, Cults of 
ihe greek siates, V, p. 481, n. 248. Divinización de Metis en Hesiopo, 
Ceogonta, 358 y 886 ss; de Áte en Homero, Hada, EX, 50% ss, X, 391, 
MA, 85 55; Arononoro, Biblioteca, UL, 12, 3, y en los trágicos: de Lyssa, 
Eurteres, Bacantes, 880 se, 

d. Como do señala Louis Geaner, “Le temps dans les formes archal- 


ques úa dro”, Journal de Psychologiz (1986), 1.2 3, p, 404, la institución 


del mnemón eopersonaje que conserva el recuerdo del pasado en vista de 
una decisión de justicia”— descansa, por tan largo tiempe como no existe 
lo escrito, sobre la confianza en la memoria individual de un “record” 


viviente, Solamente más tarde sl término designará los magistrados dedi- 


cados a la conservación de escritos, Por lo demás, el papel del mnemnón 
no está limitado al plano furídico. L. Greamer señala que está traspuesto 
de una práctica religiosa. En la leyenda, el mnemón Bgura como un servi 
dor de los héroes: sin interrapción, debe recordar de memoria a su amo 
una. consigna divina cuyo olvido acarrea la muerte (Prorarco, Cuestiones 
griegas, 28), El mnemón también puede tener una función técnica (Odisea, 


Vil 1683), político-religiosa [(PLorarnco, Cuestiones griegas, 4), de orgar 


uización del calendario religioso [Arsróraxes, Las Nubes, 615-626). La 
observación de L, CEeNerT aparece válida a todos los niveles: “Nos pode- 
mos interrogar si, en el estadio de lo escrito, la función de la memoria no 
está un poco en regresión”, 


. vía es necesario precisar qué es esta memoria de la que los grie- “4 
gos hacen una divinidad. ¿Dentro de qué dominio, por qué vía, -¿ 
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Mnemosyne? ¿Cuáles son los acontecimientos, a qué realidades 


apunta? ¿En qué medida se orienta hacia el conocimiento del 


asado y bacia la construcción de una perspectiva temporal? 
Nosotros no disponemos de otros documentos más que de los 
relatos míticos, Pero, 2 través de las indicaciones que nos pro- 
orcionan sobre Mnemosyne, las actividades que patrocina, sus 
atributos y sus poderes, podemos esperar alcanzar algunos ras- 
gos de esta memoria arcaica y reconocer ciertos aspectos de su 


funcionamiento, 


Diosa titán, hermana de Cronos y de Océanos, madre de las 


Musas * cuyo coro dirige y con las cuales, a veces, se confunde, 


Mnemosyne preside, se sabe, la función poética, Para los griegos 
se da por descontado que esta función exige una intervención 
sobrenatural, La poesía constituye una de las formas típicas de 
la posesión y del delirio divinos, el estado de “entusiasmo” en 
sentido etimológico. Poseído de las Musas, el poeta es el intér: 

rete de Mnemosyne, como el profeta, inspirado por el dios, lo 
es de Apolo Por lo demás, entre la adivinación y la poesía oral 


fal como ella se ejerce, en la edad arcaica, dentro de las conmu- 


nidades de aedos, cantores y músicos, existen afinidades, e i- 
cluso interferencias, que han sido señaladas muchas veces? 
Aedo y adivino tienen en común un mismo don de “videncia”, 
privilegio que han debido per al precio de sus ojos, Ciegos a 
la luz, ellos ven lo invisible, Él dios que les inspira les descu- 
bre, en una especie de revelación, las realidades que escapan 
a la mirada humana. Esta doble visión trata en particular sobre 
las partes del tiempo inaccesibles a las criaturas mortales: lo 

ue ha tenido lugar en otro tiempo, lo que todavía no ha suce- 
dido. El saber o la sabiduria, la sophia * que Mnemosqne dispen- 
sa a sus elegidos es una “omunisciencia” de tipo adivinatorio. La 
misma fórmula que define en Homero el arte del adivino Calcas 
se aplica, en Hesiodo, a Mnemosyne: ella sabe —y canta-— “todo 


lo que ha sido, todo lo que es y todo lo que será”, Pero, con- 
trariamente al adivino que debe, a menudo, responder a unas 


4. Hesiono, Teogonta, 54 $s., 135, 915 88. 

5, C£ Pienamo, fr, 32 de la edición Puech, IV, p. 213: Mavrtóso, 
oiga, apepartóso Veyó: “Pronmuncia tus orácuios, oh Musa, y seré ta profe» 
ta”; ef, igualmente Frarón, fon, 534 e. | | 


6, En particular, Cosnrorp, Principium sepientias, The origins of 


greck philosophical thought (Londres, 1952), pp. 89 es, 


7. - Respecto a la poesía como softe, cf. Jacqueline Duceevon, Pindare 
poéie el prophéte (París, 1955), pp. 23 ss, El poeta se designa él mismo 
bajo el nombre de comóc dvña, de copiorís [Ístmicas, V, 28), 

$. Hada, L 70; Hesiovo, Teogonía, 3% y 38, 
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preocupaciones que se refieren al po la actividad del 


poeta se orienta casi exclusivamente del lado del pasado, No su 
pasado individual, ni tampoco el pasado en general como si se 
tratase de un cuadro vacio independiente de los acontecimien- 
tos que alí se desarrollan, sino el antiguo tiempo”, con su co00- 
tenido y sus cualidades propias: la edad heroica o, más allá 
aún, la edad primordial, el tiempo original 
De estas épocas cumplidas, el poeta tiene una experiencia 
inmediata. Él conoce el pasado porque tiene el poder de estar 
presente en el pasado, Acordarse, saber, ver, son términos que 
se corresponden. Un lugar común de la tradición poética es con- 
traponer el tiempo de conocimiento que es propio del hombre 
ordinario —saber de oídas que descansa en el testimonio de 
otro, sobre las palabras referidas. at del aedo presa de la ins- 
piración y que es, como el de los dioses, una visión personal 
directa? La memoria trasiada al poeta al corazón de los acon- 
tecimientos antiguos, dentro de su tiempo. La organización 
temporal de su relato no hace sino reproducir la serie de acon- 
tecimientos, a los cuales, de alguna manera, asiste, en el mismo 
orden en el que ellos se suceden a partir de su origen.* 
. Presencia directa en el pasado, revelación inmediata, don 


divino, todos estos rasgos que definen la inspiración por las mu. 


sas no eliminan en forma alguna para el poeta la necesidad de 
una dura preparación y como de un aprendizaje de su estado 
de videncia. Además, la improvisación en el transcurso del canto 
no excluye el ñel recurso a una tradición poética conservada de 
generación en generación. Por el contrario, las mismas regias 

e la composición oral exigen que el cantor disponga, no sola- 


T 


mente de un tejido de temas y de relatos, sino de una técnica - 


de dicción formularia completa que el utiliza y que comprende 
€l empleo de expresiones tradicionales, de combinaciones de pa- 


labras ya fijadas, de fórmulas establecidas de versificación. No 


A. Iitada, 1, 484 ss; Odisea, VIL, 401; Pimbamo, Piticos X y VI 
30-38, edición Puech, TV, p. 133 y 120: Olímpicos, TL, U4 ss. | 

10. Prarón, fon, 538 be. o 

- 11. El posta pide a las musas iniciar el relato a partir de nn momento 

bien definido, para seguir luego de manera tan fiel como sea posible, la 
sucesión de los acontecimientos; <£. liada, 1, 6: “Empiezo en el momento 
en el que por primera vez una disputa dividió al hijo de Atreo y al divino 
Aquiles”. Se señalará también la fórmula: “Y ahora dime, oh musa, quién 
el primero,.,”, Hada, Xi, 218, XIV, 508, etc. 0 

12. C£ A. vas Cenvep, La question dEHomére (París, 19091, pp. 50 


ss; Milman Parey, L'ópithéte traditionnolle dens Homére, y Les formules 
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sabemos de qué manera se iniciaba el aprendiz de cantor en la 
maestría de esta lengua poética, en el seno de las comunidades 
de aedos.1* 5e puede pensar que en su formación desempeña” 
ban un importante papel los ejercicios nemotécnicos, particn» 
tarmente el recitado de extensos trozos repetidos de memoria. 
So encuentra en Homero una indicación en este sentido, La in- 
vocación a la musa 6 a las musas, fuera de los casos en los que 


.- ella se coloca, comó es natural, en el principio del canto, puede 


introducir una de estas interminables enumeraciones de nom- 


“bres de hombres, de comarcas, de pueblos, que se llaman los: 
Catálogos. En el Canto Il de la [lía 


, el catálogo de las naves 
expone de esta forma un verdadero inventario del ejército 
2queo: nombres de jefes, contingentes de tropas colocadas bajo 


sus Órdenes, lugares de origen, número de navíos de los cuales. 
- disponen. Lia lista se extiende a traves de 285 versos. 5e imicia 


con la siguiente invocación: “Y ahora, decidme, Musas, habi- 
tantes del Olimpo —porque vosotras sois diosas, presentes en 


todas partes, y que todo lo sabéis; nosotros no entendemos sino 


en ruido y desconocemos todo-— decidme quiénes eran los con- 





et la métrique CHomeére, (París, 1928); A, SEVERYSS, flomere. Le potte 
et son ocuvre (Bruselas, 1046). 

13. Los hechos célticos son mejor conocidos, El bardo galo, el esculdo 
idandés deben pasar por una serie de grados, sancionados por pruebas 
que tienen en cuenta prácticas de magia y ejercicios adivinatorios. “Los 
estudios, escribe J], Venprres, duraban varios años, durante los cuales el 
aprendiz de posta era iniciado en el conocimiento de las tradiciones histó- 
ricas, genealógicas y topográficas del pais, al mismo tiempo que en la 
práctica de las medidas y de todos los artificios poéticos. La enseñanza 
era transmitida por el maestro en lugares de retiro y de silencio. El ahum- 
po era educado en el arte de la composición en habitaciones bajas, sin 
ventanas, en plena oscuridad. Por este hábito de componer en las tinieblas 
on pocta se retrata él mismo: “los párpados corridos como una cortina 
para protegerle de la luz del día”. 3. Vexbexas, Choir détudes Uinguisti. 
ques et celtiques (París, 1952), pp. 218 sa. 

14, Parmr escribe: “Para él [Homerol, como para todos los aedos, 
versificar era recordar”, Y Fernand RozaT señala: “El sedo es un recl- 
tador, y toda su lengua poética, sembrada de fórmulas a menudo muy 
antiguas, puede ser considerada, así como la medida zmisma, como una 
técnica de la memoria”, Homére (París, 1950), p. 14. Sobze las relaciones 
entre recitación e improvisación, cf, Raphael SeaLer, “From Phemios to 
lon”, Revue des Études grecques, TO (1857), pp. 312-382, Se observará 
que, en PLarón (Jon, 533 b y 5838 e), el rapsoda lon, puro recitador, está 
igualmente presentado como un inspirado, poseído de la manta divina. 


En cuanto al papel del ritmo como procedimiento mmemotécnico en 08 


ambientes de estilo oral, ef. Marcel Jousse, “Études de psychologie lin- 
guistigue, Le style oral ¡yihmique et mnémotechniqre chez les verbo- 
moteurs”, Archives de Philosophie (1924), cuaderno 4. 
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dnctores, los jefes de los Danaos” 1 Al catálogo de los navíos 
sucede inmediatamente el catálogo de los mejores guerreros y 
de los mejores jinetes aqueos, que comienza con una nueva in. 
vocación a las musas y al que sigue casi enseguida el catálogo 
del ejército troyano. El conjunto abarca poco más o menos la 
mitad del canto 11, cerca de 400 versos, compuestos casi exclu. 
sivamente de una relación de nombres propios, lo que supone 


ua verdadero entrenamiento de la immemoria. 


Estas colecciones pueden parecer fastidiosas, La predilec. 
ción que les muestran Homero y más aún, Hesíodo, indica que 
ellas juegan un papel de primera importancia dentro de 5u poe- 
sía. Á través de ellas se lija y se transmite el repertorio de los 
conocimientos que permite al grupo social descifrar su “pasa- 


do”. Constituyen como los archivos de una sociedad sin escri ¿40 > 
tura, archivos puramente legendarios, que no responden mia “ 
exigencias administrativas, 1 2 una intención de glorificación + 


real, ni a una preocupación histórica.** Ellas intentan poner en 
orden el mundo de los héroes y de los dioses al mismo tiempo 
que establecer una nomenclatura tan rigurosa y completa como 


sea posible. Dentro de estos repertorios de nombres que insti-. z 3 


tuyen la lista de agentes humanos y divinos, que precisan su 
familia, su país, su descendencia, su jerarquía, son codificadas 
las diversas tradiciones legendarias, organizada y clasificada la 
materia de los relatos míticos. | 

Esta preocupación de formulación exacta y de enumeración 
compieta confiere a la poesía antigua incluso cuando ella tiene 
como primera intención la de distraer, tal es el caso de Home- 
ro“ una rectitud casi ritual, Heródoto podrá escribir que la 
imuchedumbre de los dioses griegos, antes anónima, se ha en- 
contrado en los poemas de Homero y Hesiodo, distinguida, def- 
nida y normbrada. A esta ordenación del mundo re igioso está 
estrechamente asociado el esfuerzo del poeta para determinar 
los “orígenes”. En Homero, no se trata sino de fijar las genea- 
iogías de los hombres y los dioses, de precisar la procedencia 


- de los pueblos, de las familias reales, de formular la etimología 


Ge ciertos nombres propios y el aition de epítetos relativos a los 


15. Híada, TL 484 ss, | 

16. incluso si el gusto de Homero por los inventarios debe hacerse 
depender, como se ha sugerido, de los escribas de las tablEllas inicénicas, 
se trataría mo tanto de un prolongamiento como de una transposición; 
el. TP. B, L. Weester, “Homer and the mycenacan tablets”, Antíquity, 29 
(1958), pp. 10-14, | | 
:- YA, HzrónorTO, ML, 53, 
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| cultos.5 En Hesíodo, esta búsqueda de los origenes tiene un 


sentido propiamente religioso y confere a la obra del poeta el 


carácter de un mensaje sagrado. Las hijas de Mnemosyne, ofre- 


ciéndole el bastón de la sabiduria, el skeptron, cortado de un 
laurel, le han mostrado “la Verdad”. Le han enseñado el 
“bello canto” con el que ellas mismas cautivan los oidos de 
Zeus Y que narra el comienzo de todas las cosas. Las musas 


cantan en efecto, comenzando por el principio — t£ dyyña: Y la 


aparición del mundo, la génesis de los dioses, el nacimiento de 
la humanidad, El pasado de esta forma desvelado es mucho 
más importante que el antecedente del presente: es la fuente 
del presente. Remontándose hasta él, la rememoración busca 


no el situar los acontecimientos dentro de un marco temporal, 


sino el alcanzar el fondo mismo del ser, descubrir el origial, la 


o realidad primordial de la que ha salido el cosmos y que per- 


mite comprender el devenir en su conjunto. 

- Esta génesis del mundo cuyo curso describen las Musas con- 
tiene del antes y del después, pero ella no se desarrolla en una 
duración homogénea, en un tiempo único. No existe, acompa- 
sando este pasado, una cronología, sino tunas geneclogías. El 


tienpo está como incluido en las relaciones de fillación. Cada 


generación, cada “raza”, févec, tiene su propio tiempo, su 
edad”, cuya duración, el flujo e incluso la orientación pueden 
diferir completamenteX El pasado se estratifica en una sucesión 
de “razas”, Estas razas forman el “tiempo antiguo”? pero no 
dejan de existir todavía, y, para algunos, de tener mucha más 
reslidad que la que poseen la vida presente y la raza actual de 
los humanos. Contemporáneos del tiempo original, las realida- 
des primordiales como Gaia y Uranos permanecen como inque- 
brantable fundamento del mundo de hoy. Las potencias de de- 
sorden, los Titanes, engendrados por Uranos y los monstruos ven- 
cidos por Zeus continúan viviendo y agitándose más allá de la 
tierra, en la noche del mundo infernal, Todas las antiguas 


18, C£, H, Muaro Cranwicx y N, Kerschaw Cuabwick, The growth 
of literature (Cambridge, 1932), L pp. 270 ss, 

18 Teogonía, ES, 

20. Ibid. 45 y 115, 

21. La raza de oro vive siempre joyen y muere súbitamente; la de 


plata permariece en la infencia cien años y, franqueado el umbral de la 


adolescencia, envejece de golpe; la raza de hierro, antes de ser destruida, 
nacerá envejecida, con los cabellos blancos; Los Trabajos, 109 ss,; cÉ, supra, 
ph .. | | | o, 

22. C£, Teogonía, 100, la expresión: xhcra aporigory dvdgo. 

23, Ibid., TÍS ss., 868, 
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razas de hormbres que han dado su pombre a los tiempos cum 


_plidos ya, en la edad de oro, bajo el reino de Cronos, uego en 


la edad de plata y de bronce, finalmente en la edad heroica, 


están todavía presentes, para quien sabe verlos, genios que re. 


voiotean en la superficie de la tierra, demonios subterráneos, 
huéspedes, en los confines del Océano, de las islas de los Biena. 
venturacios.A* Los Olímpicos, como su nombre indica,* siempre 


| presentes, sieropre también vivientes, son ellos los que han suce. 


ido a Cronos y establecido con su reinado el orden del mun- 


do. Después de su nacimiento viven en un.tiempo que no cono- 


dl 
- 


ce ni la vejez ni la muerte. La vitalidad de su raza se extiende 


y se extenderá a través de todas las edades, en el élan de una Sk 


juventad inalterable. 


No se podría, pues, decir que la evocación del “pasado” 3 


hace revivir lo que ya no existe y le da, en nosotros, una lu- 
sión de existencia. En ningún momento la vuelta hacia atrás a 
lo largo del tiempo nos extravía de las realidades actuales, So- 
lamente alejándonos del presente tomamos distancia en relación 
al mundo visible; salimos de nuestro universo humano, para des- 


Cubrir detrás de él otras regiones del ser, otros niveles cósmicos, | 
normalmente inaccesibles: por debajo, el mundo infernal y todo 


lo que lo peas por encima, el mundo de los dioses olímpicos. 


El “pasado” es parte integrante del cosmos: explorarlo es des. - 


cubrir lo que se disimula en las profundidades del ser. La his- 
toria que canta Mnemosygne es un desciframiento de lo invisible, 
una sogralía de lo sobrenatural, 

¿Cué es entonces la función de la memoria? Ella no recons- 
truye el tiempo; tampoco lo anula. Haciendo caer la barrera 
que separa el presente del pasado, tiende uñ puente entre el 
mundo de los.vivos y el más allá al cual retorna todo lo que ha 
abandonado la luz del sol La memoria realiza para el pasado 


una “evocación” comparable a la que efectúa, para los muer- 


tos, el ritual homérico de la Eodyas: * la invocación por parte 
de los vivientes y la venida a la luz del día, durante un breve 


 Teomento, de un difunto que ha ascendido del mundo infernal; 


cormparable también al viejo que se representa mímicamente en 
algunas consultas de los oráculos: el.descenso de un viviente al 
pais de los muertos para al saber —para alli ver— lo que quie- 
ré conocer. El privilegio que Mnemosyne otorga al aedo es el 


24. Los Trabajos, 120 ss, 140 88. 152 S., 168 25, 
20. Los dioses forman el genos de los que existen siempre, ales ¿óvzayv. 
26, FlomkmO, Odisea, X, 518 ss y XL 23 ss 
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de un contacto con el otro mundo, la posibilidad de entrar alí 
de volver a sálir libremente. El pasado aparece como una 
dimensión del más allá. ] 

Poniendo en manos de Hesiodo el secreto de los orígenes, 
las musas le revelan un misterio. La anamnesis, la reminiscen- 
cia, aparece ya dentro de una poesia de inspiración moral y 
religiosa, Como una especie de imociación. El elegido que se be- 


neficia de ello se encuentra él mismo transformado. Ál mismo 


tiempo que se desvela a sus ojos la “verdad” del devenir —estas. 


blecimiento definitivo del orden cósmico y divino, desorden pro- 
cresivo en las criaturas mortales—** la visión de los tiempos pa- 
sados le libera en cierta medida de los males que oprimen a la 
humanidad de hoy, a la raza de hierro. La memoria le propor- 
ciona como una transmutación de su experiencia temporal, Por 
el contacto que ella establece con las primeras edades, el aióy 
divino, el tiempo primordial, permite escapar al tiempo de da 
quinta raza, hecha de fatiga, de miseria y de angustia.2 Mne- 
mosne, la que hace acordarse, es también en Hesiodo la que 
hace olvidar los males, la Agouocóvy xaxov.% La rememoración 


del pasado tiene como contrapartida necesaria el “olvido” del 


tiempo presente, e 

Ne causará pues extrañeza el hecho de encontrar, en el 
oráculo de Lebadea. én el que se representaba imimicamente en 
la cueva de Trofonios una bajada al Hades, Leteo, Olvido, aso- 


" ciado a Mnemosqgne y formando con ella una pareja de poderes 


religiosos complementarios.$% Antes de penetrar en la boca del 
infierno, el consultante, sometido ya a ritos purificatorios, era 
conducido cerca de las dos fuentes llamadas Leteo y Mnemo- 
sgne. Bebiendo de la primera olvidaba todo acerca de su vida 
humana y, semejante a un muerto, entraba en los dominios de 
la Noche. Por el agua de la segunda debía conservar el recuerdo 
de todo lo que había visto y oido en el otro mundo, Á su regre- 


so, él ya no se limitaba al conocimiento del momento presente; 


ST. René ScHAEREA, La représentation iytbique de la chute et du 
mal”, Diogéne (1955), 11, pp. 58 ss, ha percibido claramente, en la 


- Peogoníc, que si el tiempo de los dioses va en el sentido del orden y 


desemboca en la estabilidad, el de los hombres está orientado en sentido 
inverso y tiende finalmente a desequilibrarse del lado de la muerte, Esta 


disparidad constituye una de las enseñanzas del poema, 


28. Los Trabajos, 176 $5. 

29. Feogonia, 5D y 102 55, 

30. Fausanias, IX, 38, Señalermos que en Lebadea el ritual tiene todas 
las características de una ceremonia de iniciación. Se está a mitad de 
camino entre la consulta del oráculo y la revelación rnisteriosa. 


Es 
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el contacto con el más allá le había proporcionado la revelación 
del pasado y del porvenir, 


Ásií pues, Olvido es un agua de muerte, Nadie puede sin $ 
haber bebido allí, es decir, sin haber perdido el recuerdo y la $ 
conciencia, abordar el reino de las sombras. En contraste, Me. ib 
moría aparece como una fuente de inmortalidad, la ¿ávetog E 
earí de la que habian algunas inscripciones funerarias y que Fi. 
asegura al difunto su supervivencia incluso hasta en el más 4 
adá.% Precisamente porque la muerte se define como el domi ¿4 
nio del Olvido, el Áñtime xedtov,22 quien en el Hades conserva la 4: 
memoria de las cosas, trasciende la condición mortal, Ya no hay 3% 

ara él oposición ni barrera entre la vida y la muerte, Ei círcu- 4 
la libremente de un mundo al otro. Á este respecto, se presenta 11 


semejante a un personaje como Etálida, hijo de Hermes, al que ¿$ 
su padre, para transformarie en inmortal, le concedió “una me e 
moría inalterabie”: “incluso cuando él atravesó el Aquerón, el E 


olvido no invadió su alma; y aunque habita tan pronto el reino 
de las sombras, tan pronto el de la luz del sol, siempre con- 
serva el recuerdo de lo que ha visto”. Este privilegio de no- 


que tendremos que precisar la conexión con la creencia en la 
metenpsicosis. Pero este mismo privilegio pertenece ya, €n una 


tradición más antigua, a todos éstos cuya memoria sabe discer- 54 
nir, por encima del presente, lo que está enterrado en lo más + 
profundo del pasado y madura en secreto para los tienspos ve- E 
nideros. Esto ocurre con adivinos como Tiresías y Anfiaraoót E 
En medio de las sombras inconsistentes del Hades, ellos perma- ** 


necen animados y lúcidos, no habiendo olvidado allá abajo nada 
referente a su estancia en la tierra, al mismo Hempo que han 


sabido adquirir la memoria de los tiempos invisibles que perte- 


necen al otro mundo, 


La Mnemosyne del ritual de Lebadea es todavía, en muchos 


aspectos, pariente de la diosa que preside, en Hesíodo, la ins 
piración poética. Como la madre de las musas, ella tiene por 

ación revelar lo que ha sido y lo que será”, Pero, asociada 
2 Leteo, reviste el aspecto de un poder infernal, que actúa en 


Yi, CL Erwin ReEopE, op. cf, p. 383, 
32% "Tzocmis, 1210; Arrsróranes, Las ranas, 186. 
dd. AÁPOLONIO DE Ropas, Argenáuticas, 1, 643 ss. | 
34, Tiresias: Odisea, X, 493-495; Anfarao: Sórocins, Electra, 481. 


_ muerte tendrá en un Etálida una significación particular de la $ 
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1 embral de ultratumba, El más allá, cuyo acceso ella abre al 
iniciado, se identifica con el mundo de los muertos, 5 


Ein una serie de documentos de fecha, origen y valor muy 
diversos, pero de orientación igualmente “mistica”, encontra» 


| zos la pareja Memoria-Olvido, en esta ocasión, en el corazón 
- de una doctrina de reencarnación de las almas. En el contex- 
so de estos mitos escatológicos Mnemosne se ha transformado... 


Yá no es la que canta el pasado primordial y la génesis del cos- 


E Poder del cual depende el destino de las almas después 
de Ta muerte, está ligada de ahora en adelante a la historia 


mítica de los individuos, 2 los avatares de sus encarnaciones 
sucesivas. Al mismo tiempo, ya no es el secreto de los origenes 
lo que pone a disposición de las criaturas mortales, sino € me- 
dio de alcanzar el fin del tiempo, de poner un término al ciclo 
di eneraciones. 
ce e cambio refleja todo un orden de preocupaciones y de 
exigencias nuevas, extrañas a la poesia de Homero y de Hesio- 
e salvación que va a la par, 


dentro de la corriente de pensamiento que nos interesa, con 


una reflexión, más o menos elaborada Elosóficamente, sobre los 


oblemas del tiempo y del alma. | ] 
p La transposición de Mnomosyne del plano de la cosmología 


“al de la escatología modifica todo el equilibrio de los mitos de 


memoria; si ellos conservan los temas y los simbolos antiguos, 
sin embargo transforman su sentido muy profundamente, Las 


| imágenes que, en la descripción tradicional, estaban ligadas al 


Hades: región desolada, morada helada, reino de sornbras, mua 
do del olvido, se aplica ahora a la vida terrestre concebida como 
un lugar de orueba y de castigo? Ya no existe el exilio del 
alma, cuando al abandonar al hombre privado de vida, ela re- 
volotea bajo tierra, fantasma sin fuerza y sin conciencia; sino 
por el contrario, cuando regresa de nuevo aquí abajo para jun- 
tarse a un cuerpo. El alma aparece tanto más “lúcida”, tanto 


menos “olvidadiza” cuanto más ha podido liberarse de esta 


35. Por esto, en Prorarco, la consulta de Trofonios se presentará, no 
como un oráculo ordinario, sino como proporcionando la revelación del 
destino de las almas después de la muerte. En el antro, Timarco recibe, en 
forma de imágenes, la enseñanza de las doctrinas escatológicas y de los 
mitos de reencamación (El demonio de Sócrates, 500 35,), , 

36. CE R. Turcas, “La catabase orphique du papyras de Bologne”, 
Revue de V Histoire des Religions, 150 (1958), 1? 2, pp. 190-173. El autor 
señala el empleo de un término como xpuspos que se aplica normalmente 
al Hades (Los Trabajos, 153) para designar el mundo terrestre, 
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unión. Las aguas del Leteo ya no acogen, en el umbral del 


Hades, a quienes al pasar de la vida a la muerte van a olvidar 


la luz del sol en el mundo infernal. Kllas borran en los,que, en 


sentido inverso, regresan de nuevo a la tierra para una nueva 


encarnación, el recuerdo del mundo y de las realidades celestes 
a las cuales el alma está emparentada. El agua del Olvido ya 
no es simbolo de muerte sino de retorno a la vida, a la exis- 
tencia en el tiempo. Él alma que no se ha abstenido de beber 
de ella, “saciada de olvido y de maldad”,35 es precipitada toda. 
vía una vez más sobre esta tierra donde reina la ley inflexible 
«del devenir. Ella cree comenzar con el nacimiento una vida que 
acabará en la muerte. Pero no hay, en el dominio del tiempo, 
“ai comienzo ni fin verdaderos, El alma no hace sino recomen- 
zar indefinidamente un mismo ciclo de pruebas de las que, olvi- 
cada en cada ocasión de las fases precedentes, no puede jamás 
alcanzar el término, el réios, palabra que significa no solamente, 
en un sentido temporal, el Én de un periodo, sino, en un sentido 
religioso, la iniciación que ofrece a éste que así ha “cumplido” 
una fase de su vida, el acceso a una forma de existencia nueva 39 

Arrastrada en el ciclo del devenir, el xóxlog feveasos, gi. 
rando dentro del “círculo de la necesidad”, encadenada a la 
“rueda de la fatalidad y del nacimiento”*? la vida de aquellos 


37. Cf Pínnamo, fr. 131: el alma —la imagen de nuestro ser, mues- 
to “doble”, alivos eldurior- duerme cuendo nuestros miembros obran, 
pero cuando éstos duermen ella nos hace ver el porvenir y EsquiLo, 
Fuménides, 104; en el sueño el alma se hemina por ojos, a los que se les 
niega el don de ver al llegar el día; cf, también Cicenón, De divinatione, 
L 63, y Tusculenas, 1, 29. 

32, Prarón, Fedro, 948 c, 


32, Cf G. Muanax, Four stages of greek religion (Nueva York, 1912), | 


pp. 45-46; Omuans, The origias of european thought about the bodú, the 
iiind, the soul, world, time and fate, 2.* ed. (Cambridge, 1954), pp. 497 ss. 

40, Ea se comentario de Platón, Timeo, 42 €, Paocio habla del 
alma “conducida a la vida bienaventurada, cesando sus peregrinaciones en 
la esfera del devenir... vida que es Hberación del ciclo y reposo lejos 
cel mal” (Otto KeRN, Orphicorum Fregmenta, 22% ed, (Berlín, 1963), 
tr. 229) 


4L Diócexes Laencio, Vida de Pitágoras, VIX, 14: “se dice que el. 


alma gira siguiendo la rueda cambiante de la necesidad, «óxlov dvdpens 
dpettopoa», unas veses unida a un animal, otras a otro”, Cf. Tane Hanmsos, 
Protegomena to the siudy of greek religion (Cambridge, 1903), p. 589, 
4 ed, 1957. 0 o 

42. SIMPLICIO escribe (Aristóteles, De Coelo, 11 1, 284 a 14): “el 
alma está encadenada a la rueda de la necesidad y del nacimiento, 
¿y = ví tivapjéwns te xal qevécsic tooy6, de la que es imposible escaparse, 
según Orfeo, salvo atrayendo el favor de los dioses a quienes Zeus ha 
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enyas almas pasan alternativamente de un cuerpo humano al de 
una bestia o de uma planta, realiza aquí abajo la imagen de los 
adicionales suplicios de los infiernos; Sísifo que empuja sin 
pesar una roca que siern re vuelve a eser; Ocnos que trenza 
una soga de junco a medida que una burra la come; las Da- 
naidas esforzándose en vano por llenar un tonel agujereado con 
el agua que se derrama de una criba llena de agujeros —la criba 
de la que Platón dirá que es el alma de estos des aciados, inca- 
paz, por olvido, de no dejar escapar su contenigo, 

En las inscripciones de las láminas de oro Hevadas po los 
difuntos para servirles de guía a través de los meandros del más 
allá, Leteo representa en la encrucl] Ss, 
cemino de la izquierda, la fuente a la que está prohibido :acer- 
carse, si se quiere definitivamente “evadirse del triste ciclo de 
dolores”, escapar a las reencarmaciones y de hombre transfor- 


—marse en dios.* Los mismos temas, las mismas imágenes se vuel- 


ven a encontrar en el mito platónico de la República: * las 


almas sedientas deben evitar beber en el río de la llanura de 


Leteo un agua “que ningún recipiente podría contener” y que 
al proporcionarles el olvido les envía de muevo al ciclo de las 
seneraciones. En Platón, este olvido, que constituye paraef 


¿ima la falta esencial, su enfermedad propia, no es otro que 


la ignorancia. En las aguas del Leteo las almas perdon el re- 
cuerdo de las verdades eternas que han podido contemplar 
antes de volver a caer sobre la tierra y que la anamnesis, devol.- 
viéndoles a su verdadera naturaleza, les permitiría reencontrar. 

Los mitos de memoria están así, en Platón, integrados en 


confiado el poder liberador de este ciclo, xóxhov Y dAAñEm, y de conceder ex 
descanso lejos del mal” (O. Kzay, op. cié, fx. 230). Los textos de Proclo 
y Simplicio son citados y comentados en ONZANS, OP. CH, Pp. 450 y 
Gurere, Orpheas end Creek religion. A study of the orphic movement 
(Londres, 1935) [El texto citado por Vernant esta tomado de la tradue- 
ción francesa realizada por S, M. Goran (Paris, 1956); 

43, Prarón, Gorgies, 493 €. Se sabe que en Platón, los aguadores no: 
están todavía asimilados a las “Danaidas”. Para él se trata de no iniciados, 
emuetoi, de incumplidos, otelestoi, Es en Axíoko donde se encuentra 
la fórmula: Aavalbav bBpsiar árehste (371 €). NN 

44, Habrá que remitirse al texto de las láminas, publicado por 
H. Dieis, Die fragmente der Vorsokretiker (19039), 1 B 17-22, 7, ed. 
(Berlín, 1936); O, Kumx, Orphicorum fragmenta, 22 ed. (Berlín, 1963), 
2. 32 pp. 104-109; of. también €, Munmrar, “Critical appendix on the 
orphic tableis”, en J. Harrison, op. cáf,, pp. 659 ss, Po-M, SCAUBL, Esso 
sur la formation de la pensée greoque (Paris, 1034), pp. 239 58, 22 ed, 
(1940) Gurmazz, op. cif, pp. 193 ss, 

43. Prarón, República, 613 L ss. 
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una teoría general del conocimiento.. Pero la conexión que con. 
servan, hasta en su flosofía, con la creencia en las reencarnacio.: 
nes, deja pensar que han debido, en su origan, tener una rela. $ 
ción más directa con los avatares del alma en el curso de suyi? 
anteriores existencias. La aproximación a los diferentes textoy'*t 


Ati PAS H a 


nr, 
PO 


que conservan la traza de estas leyendas confirma esta hipótesis 


in 


me 
a. 


En las láminas de Petelia y de Eleuterna, el alma que ha 1 
sabido evitar el Leteo y tomar, por su derecha, el buen camino; 


Sa 
_ 


ARTE: 


E 


encuentra una fuente que viene del lago de Mnemosyne. Product 


mando su pureza y su origen celeste pide a los guardianes que: 
la dejen apagar allí su sed: “Dadme rápidamente el agua fresca 
que se desiiza del lago de Memoria. Y ellos mismos te darán" 
de beber de la fuente santa y, después de esto, serás entre los. 
otros héroes el señor”, En el texto de las láminas encontradas É 
en Thurimmo, el aima que toma el camino de la derecha y que sE 
se afirma igualmente pura y de raza celestial, es saludada como.$ 


odas Y 


Az 


Ebro 


la que “habiendo sufrido la pena”, “habiendo pagado el precio$ 


E 


de las acciones injustas”, ha logrado escapar al triste ciclo dep 


e. 


sufrimientos: “tú serás dios y no mortal..., — de hombre tú has $2 


. 


llegado a ser un dios...”, o 
Esta idea de que el alma, para elevarse en la escala de los + 
seres y alcanzar finalmente la condición de héroe y de dios 8 
debe, en el transcurso de su vida, purificarse, mediante la expia-..É 
ción, pagando el precio de sus Íaltas, volvemos a encontrarla, 5 
bajo una forma más explícita, en los textos de Píndaro y de 
- Empédocies: se trata de “faltas antiguas”, del mal que el alma ¿¿ 
ha podido hacer en otro tiermpo, en sus existencias anteriores. 


Pr 
Epa aa 


A] 
e 


28. CL A, Cameros, The pyihagoreen background of the theory of de 
recolection, Columbia University (Wisconsin, 1938) E 
| 47, Se relacionará esta idea de que el alma ha pagado el precio de E 
la injusticia — Totvdy Y dvtarénso lo) (o Dimas, EMOS. (7% ed), L pp. 18,5 
20) con la definición de lo justo según los pitegóricos: 1 dvuxenavbos, E 
es decir, € ic éxolgas, cabo! dyuradeiv; ArimsróreLES, Ética a Nicómaco, E 
1132 b 21 es: cf. Rose, op, ett, p. 397, n. 5. | | sE 
48. Cf Pruránco, Vit. Bom., 28 y De defecta oraculorum, 414 be: E 

las alraas humanas se elevan sucesivamente de | 
héroes, luego de los héroes a los demonios, finalmente, cuando están per- “$ 
fectamente purificadas y consagradas, de los demonios a los dioses; “E 
cf, P, Hiammrsos, 6p. ció, p, 504, A 
49 La noción de “falta antigua” puede jugar en tres niveles que no +É 
siempre es fácil de distaguir con claridad: 1. el orímen de un antepasado E 








Gúis contioúa pesando como uma maldición sobre toda la descendencia “E: 


2 ei crimen cometido por un individuo en una vida anterior: 3, el orimen a . 
cometido por la raza humana respecto a los dioses y del que cada hombre $ 
debe pagar el rescate, Lo que constituye la unidad de estos diferentes E 


PE 


os hombres mortales a los “E 


E 
eS tb 


ASPECTOS MÍTICOS DE LA MEMORIA Y DEL TIEMPO: 103 


Píndaro, las almas de éstos “que han pagado el rescate 
antigua culpa” % dan nacimiento, en su última reencar- 
bien a reyes, bien a vencedores en los juegos bien a 

cobjos” tres tipos de “hombres divinos que serán después 

a =amuerte honrados como los héroes, Para Empédocies, las 

pa que se han manchado por la sangre 0 el perjuro vagan 

ntes durante tres veces diez nuil estaciones ejos de los Bie- 
e enturados y desposan, naciendo a través del ciclo de las eda- 
des todas les formas de criaturas mortales...”.%% Al término de 
Éste periplo de expiación ellas se encarnan en los hombres cuyo 
saber y Iunción hacen unos personajes demoniacos”: “Helos 
aquí fnalmente adivinos, poetas, médicos y conductores de hora- 
bres sobre la tierra. Luego, ellos renacen al rango de los «lo- 
A ictude: do al destino y a la destrucción”. 
ujetudes humanas, escapando a y 
Adívino, poeta, médico, conductor de hombres, el mago Empé- 
 doeles lo es todo conjuntamente, Él mismo también se presenta 
en Gestos dvip, liberado de la condición: mortal; Yo estoy por 
siempre libre de la muerte, dios inmortal al que todos vene- 
san... 5% Contrariamente a éstos que él califica de “hombres 
de un rápido destino”,% porque la duración de una vida limita- 
da entre el nacimiento y la muerte señala para ellos el tiempo 
de la existencia humana; el sabio, que ha logrado la inteligencia 
del todo, sabe que no existe en verdad para ¿as criaturas mor- 


Según 
de una 
nación, 





casos, es el tema central de una falta sacrilega, concebida como un poder 
de mancha contagioso, que se transmite de generación en generación, y de 
la que es necesario liberarse, bien mediante ritos purificadores, bien por la 
adovción de una regla de vida, 3% o 
“0, Fl tedo: towdy radaroo wávbeos (Hteralmente, el precio de la san 
gre, el rescate que compra un duelo antiguo) parece hacer alusión 


asesinato cometido por los Titanes en la persona de Dionisos-Zagreus y . 


cuyo precio deben los humanos pagar a Perséfones, madre de Dionisos, 
Se tendría así el primer testimonio del mito de Dionisos despedazado por 
los Titanes, antepasados de la raza humana; cÉ, Fi. J. ROSE, Fhe ancient 
griel”, Mélanges E. Murray, pp. 19 $85 The grief ol Persephone”, 
Haerverd Theological review, 36 (1943), pp. 247 ss,; contra, en particular, 
1. Lesorra, The arts of Orpheus (Berkeley y Los Ángeles, 1941), 
pp. 945-350, e he Mend 

51, Este fragmento de Píndaro nos lo de a conscer PLATÓN, Menón, 
281 bh o, 

50. Expénocues, Perificaciones, fr. 115, 

53, 1bid., fh 146-147. 

-54, Ibid, fr. 112; ef. Robe, op. cit., p. 412, n. 4, y PM, SCHUHL, 
Op. cí., pp. 300 ss, | V 0 o 

55, Emépocies, Sobre la Naturaleza, ir. 2. 


comparten la morada de otros inmortales, libres de in- - 
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tales ni comienzo, ni fin, sino solamente ciclos de metamorfo. 
sis. Por su parte, Empédocles retiene el recuerdo de todo este + 
pasado que los otros olvidan en cada renacimiento. “Vagabundo 
exiliado de la divina inorada..., yo ya fui en otro tiempo un mu. E 
Chacho y una joven, un matorral y un pájaro, un pez mudo en i 


el mar... * 
£sta rememoración de las vidas anteriores, con sus faltas 


sus manchas, no hace sino justificar las reglas de vida ascética (E 
que aseguran, en la doctrina de las Paribcaciones”. la salva. 4 
ción del alma y su evasión fuera del ciclo de los nacimientos, “E 
Ei esfuerzo de memoria es él mismo “purificación”, disciplina “f 
de ascesis. El constituye un verdadero ejercicio espiritual, del. ci 
que una indicación en el Poema de Empédocles, permite entre + 
, Éste que se proclama un dios entre «+ 


ver la forma y el conteni 


lr 


los mortales, rinde un homenaje a la excepcional sabiduría de $ 
uno de sus predecesores, un hombre cuyo pensamiento, en 
lugar de limitarse a su existencia presente, "abarca fácilmente 4 


las cosas que están en diez, en veinte vidas de hombre” 33 


La alusión concierne muy probablemente a Pitágoras, de “ib 
quien la leyenda narraba una serie de vidas anteriores. Pitá. “E 
- goras, se asegura, recordaba haber vivido, durante la guerra de “ik 


Iroya, bajo dos dardos de Euforbo matado por Menelao, En ¿7 
da dista de sus encarnaciones Éguraba también el Etálida de “E 
quien hemos hablado, que conservaba a través de la vida y 

e la muerte una memoria malterable, Se pretendía que a partir + 
de este Etálida el don de anamnesis se había transmitido a 


todos los miembros de la serie hasta Pitágoras, 


Estos relatos deben ser puestos en conexión con los “ejerck- 
cios de memoria”, de regla en la vida pitagórica.£i La obli 
gación, para los miembros de la comunidad, de recordarse a sí : 
mismos cada tarde todos los adcontecimientos de la jornada : 
transcurrida, no tiene solamente el valor moral de un examen 


de conciencia. El esfuerzo de memoria, proseguido a ejemplo 
del fundador de la secta hasta abarcar la historia del alma a lo 


56. Ibid, £1. 8,9, 15, 17, 29, 

51, Purificaciones, fr, 117, 

58. Ibid, fr. 199, 

29, CE RotDE, op. cif, p. 415, n. 2 y Louis CranerT, “Les origines 
de e Pañosophie”, Bulletin de UEnscignement public du Maroc (1945), 
n.* .pé | o | 

60. CF ROBDE, 0p, cif, p, 397 y, en apéndico, el excursus 2 sobre 
los anteriores nacimientos de Pitágoras, pp. 617.620, | 

6L. C£ P.M, Scrum, op, cit, p. 251; Louis Cemxer, loc. cif, pp. 8. 
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largo 


nes somos, conocer nuestra psyqué, este daimon venido a encar- 


tros. Y La anamnesis de las vidas anteriores Cons- 
tituye, conforme 2 la fórmula de Proclo, una purificación del 
sima: % para volver a entrar en posesión de toda la trama de 
sus vidas pasadas, le es preciso Li erarse del cuerpo que la en- 
cadena a la vida presente. Empédocies describe esta ascesis 
rememoradora, como”' una tensión de todas las fuerzas del espk- 
rita” $ y Platón, siguiendo lo que él llama una tradición de 
larza duración”, como una concentración del alma que, par- 
endo de todos los puntos del cuerpo, viene a reunirse en y 
sobre ella misma, a recogerse pura y sin mezcla, completamente 
separada del cuerpo con el cual estaba mezclada.” El pensar 


“miento de Empédocies y el de Platón no se sitúan sobre el 


qismo plano. Pero lo que 1no prolonga directamente y que el 
otro transpone al nivel de la Slosofía, es una misma y Muay anti- 

a tradición de magos, cuyo recuerdo se ha perpetuado a tra- 
vés del pitagorismo. Como Louis Gernet lo. ha hecho Observar, 
Empédocles se sirve, para designar el “espiritu del viejo término 
de aporibec, una de estas palabras que señalan a la vez, sin 
distinguirles claramente, un órgano del cuerpo y una actividad 


> *osíquica”; 9% 6 xparides es propiamente el diafragma; C0uya 


“tensión” regula e ineluso para la respiración. Se conocen, por 
lo demás, los lazos que unen, en el pensamiento griego arcaico, 


el alma y el soplo respiratorio: Las fórmulas de Platón sobre el 


alma concentrándose en ella misma a partir de todos los puntos 
del cuerpo, evocan esta creencia, compartida, según Aristóteles, 
or los Seficos, de que el alma está dispersa a través del cuerpo 
entro del cual ella se ha introducido, llevada por los vientos, 
durante la respiráción.5? Tensión de los prapides, reunión del 


BS. C£ A. DeLarre, Études sur la littérature pyiñagoricienne (Paris, 
1915) e. 87; P.M, ScHomz, op. cib., p. 25L. 

83. Procio, ad Piarón, Timeo, 1, 1244; citado en A. DELATTE, 
op. ei, p. BL 

$4, Empépocies, Purificaciones, Er. 129, o 

85, Prarón, Fedón, 85 e, 87 c, 70 as ef. igualmente República, IX, 
572 A ss. 

88. Louis CERBNET, loc. ci, p. 8, 

87. Ibid, p. 8, ol. Aristórezes, De anima, A 5, 410 6 28 relacio- 
narlo con De Spiritu 482 a 33 $5. Jámerico, apud Esroszo, L, XLÍA, 
32, L p. 366, w.; Ponrimo, Carta a Marcela, 10; DIÓGENES LAERCIO, 
VIEL 28.32. Se observará el paralelismo entre las fórmulas del Pedón y 
las de Diócenes Lagrcio, quien reproduce, de acuerdo con Alejandro 
Polyhistor unas “Memorias pitegóricas”. El autor, después de haber 
escrito que las venas, las arterias y los nervios son los lazos del aims 


de diez o veinte vidas de hombres, permitiría saber quié- 
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-+ 


aliento de la psyqué: los ejercicios espirituales de rememoración E 

han podido ser antiguamente dependientes de técnicas de con. + 
tro del soplo respiratorio que debian permitir al alma concen. E 

traerse para liberarse del cuerpo y viajar en el más allá. La le. $ 

yenda de los magos les atribuye precisamente poderes de esta + 

clase. Su alma abandona el cuerpo y se reintegra a él a volun. E 

tad, dejándole, a veces, por largos años, estirado sin respiración +4 

y sin vida en una especie de sueño cataléptico.$8 De estas 09. 1 

rrerías en el otro mundo el alma regresa rica de un saber pro E 

E bra. E 

mente “retrospectiva”: % versa sobre las faltas antiguas, conser + 
vadas desconocidas, que descubre, y cuya mancha lava median. E 


jético, En un Epiménides esta ciencia adivinatoria es comp 


te ritos apropiados de purificación. 


Entre el éxtasis rememorador de Epiménides y la anamnesis 
de las vidas anteriores del 'pitaporismo, el parentesco parecerá 'p 
tanto más sorprendente cuanto que ya el personaje del adivino E 
purificador se singulariza en su vida personal por ima disciplina ad 
de asceta. El paso de las técnicas chamanisticas cultivadas por E 
los magos en sus ejercitaciones espirituales de la memoria se) 
realiza, en un medio de secta preocupado por la salvación, cuan. ¿4 
do la vieja idea de una circulación entre los muertos y los vivos 4 
se precisa bajo la nueva forma de uma teoría de la palingenesia, E 
Esta doctrina, que centra la enamnesis sobre la historia indivi. E 
dual de las almas, conflere al esfuerzo. de rememoración un . 


contenido moral y metafísico que no tenía antes. Volviendo a 


- encontrar el recuerdo de toda la serie de sus existencias ante- + 
riores y de las faltas que él ha podido cometer, el hombre puede ¿5 


conseguir pagar enteramente el precio de sus injusticias y clan- 
surar con ello el ciclo de su destino individual, La vida pre- 
sente llega a ser entonces el último eslabón que permite a la 
cadena de las encarnaciones cerrarse definitivamente sobre ella 
misma. Habiendo expiado todo, el alma devuelta a su pureza 


añade: "Cuando el alma se recupera y descausa concentrada en ela 
misma, son sus discursos y sus operaciones los que constituyen sus lazos”. 
El alma está concebida al modo de un pneuma que puede circular por los 
tubos de lás arterias, de las venas y de los nervios, Cuando ella se recoge, 
en lugar de estar unida al cuerpo, está encerrada sobre sus propios r8z0. 
namientos, estos Aó7o:-de los que nos ha dicho antes que son unos soplos, 
ávépot, CL Aj, Festrucimae, “Las Memorias pitagóricas” citadas por 
Alejandro Polihistor”, Revue des Études grecques, (1945), pp. 1-55: "El 
alma y la música”, Transactions and proceedings of the American Philo- 
togicat Association (1954), 85, p. 73, o 

68, Cf Rombe, op. cib, pp. 335 se; P.M, Scrum, po. 244 ss. 

99, Arisróteres, Retórica, HL 17, 10 
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uede al fin escapar al ciclo de los nacimientos, Hbrarse 
de la generación y de la muerte, para tener acceso a esta for- 
ma de existencia inmutable y permanente que es propia de los 


jOses. 
a anamnesis reeliza plenamente en el pitagorismo lo que 


“en Hesíodo estaba solamente esbozado: la iniciación a un esta- 


do puevo, la transformación radical de la experiencia temporal. 
Al tiempo fugaz e inasequible, compuesto de una sucesión indo- 


£nida de cicios siempre recomenzados, la rememoración de las 


- vidas anteriores proporciona por último su término, su téhos. 


Ella le substituye un tiempo reconquistado en su totalidad, un 
ciclo enteramente acabado y cumplido. Asi se esclarece la emi 
mática fórmula del médico Alemeón de Crotona, pariente de 


los pitagóricos: los hombres mueren porque elos no son capa» 
“eos de unir el comienzo con el fin”.7* Permitiendo al fin reunirse 


con el principio, el ejercicio de memoria se hace conquista de 
<afvación, liberación respecto-al devenir y a la muerte. En re- 
vancha, el Olvido está intimamente ligado al tiempo humano, 


+ 


el tiempo de la condición mortal cuyo Hujo que munca se de- 
tiene”, es sinónimo de “inexorable necesidad”. Se cuenta que el 
pitagórico Parón, al oír pronunciar en Olimpia el elogio del 
tiempo “en el cual se aprende y en el.cual se recuerda”, pre- 
cuntó si no era por el contrario en el tiempo donde se engendra 
el olvido, y proclamó al tiempo rey de la ignorancia. % 

El puesto central concedido a la memoria en los mitos esca- 
tológicos, traduce así una actitud de menosprecio respecto a la 
existencia temporal. Si la memoria es exaltada, lo es en tanto 


70. Arisrórenes, Problemata, 916 a 33; cl. A. Rosracnz, UY perdo 
di Pitagora (Turín, 1924), pp. 96-99, 132-142, 103 $5. Y Louis CARNET, 
loc. cit, p. 8. L. Gernet ha Hamado nuestra atención acerca de una inte- 
sesante observación de Arisrórenes en Física, IV, 218 b 24-26. Aristóteles 
explica a su manera, es decir, en una perspectiva racionalista, el fenómeno 
de parada o de abolición del tiempo que se produce en el oráculo de 
Sardes, cuando los consultantes se echan a dormir al lado de las tumbas 
de los héroes: les parece que entre el momento en el que ellos se tienden 
para la incubación, y en el que se despiertan, no ha transcurrido tiempo; 
“ellos unen, cuvértova:, en efecto, el instante anterior a este postenor y 
hacen de ellos uno solo, ly zotoboiv”, Para una interpretación puramente 
fisiológica del texto de Alcmeón, cf. Ch, MUGLEA, “Aleméon et les cycles 
—physiologiques de Platon”, Revue des Etudes grecques (1958), pp. 42-50. 
La misma interpretación ya había sido propuesta por A. CAMERON, 09, Cil, 
pp. 39 y 58. La fórmmda de Alcmeón nos parece, por el contrario, que debe 
acercarse a Prarón, en Tímeo, 90 be. 0 ] 

TL AxmustóreLEs, Física, 1V, 13, 222 b 17 ef. P.M, SCOHUME, OP. 0%, 
D. 251, 
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que constituye un poder que realiza la salida del tiempo y el E 


retorno a lo divino. Una observación permitirá precisar el vínen. 


lO que une la valorización de la anamnesis y el desarrollo de E 
una reflexión crítica y negativa que concierne al tiempo. Es en + 
el mismo ambiente de sectas donde toma raiz la creencia en la E 
metempsicosis creencia que aparece paralelamente al interés á 
por la memoria, en el sentido de una rememoración de las vidas ¿p 
anteriores, todo un trabajo de elaboración doctrinal, de forma 1 
más o menos mítica, que tiene por objeto el tiempo, considerado .; 
erécides, que pasaba por haber É 
sido el maestro de Pitágoras, debido a que fue el primero en | 
afirmar la inmortalidad del alma y formular la teoría de la reen- 1 
carnación, el tiempo, Cronos, es divinizado y situado en el ori. :É 
gen mismo del cosmos.% Je su semilla nacen los dos elemen. :; 
tos antitéticos de los que está compuesto el universo. Como ser E 
viviente y noción abstracta, Cronos juega, pues, en el nacimien- ¿$ 
do unidad que trans. E 
ciende a todos los contrarios, Se vuelye a encontrar a Cronos en. 
las teogonias órficas en las que asume una función análoga: Y ¿E 
monstruo polimorto, engendra el huevo cósmico que abriéndose E: 
en dos de origen al cielo y a la tierra y hace brotar a Fanes, “E 
el primer nacido de los dioses, divinidad hermafrodita en la -i 


como noción cardinal* Según 


to de las cosas el papel de un principio 


que desaparece la oposición del macho y de la hembra.* 


No es preciso engañarse sobre el contenido de esta diviniza- : 
ción de Cronos y sobre la nueva importancia prestada al tiem» E 


po en este tipo de Teogonía. Lo que está hi 


* 


las apariencias de multiplicidades y de cambio, una es 


í2. Aquí empleamos muy directamente las indicaciones dadas por cl 
Louis GERNET, en un curso inédito acerca del orfismo, enseñado en la E 


Escuela Práctica de Estudios Superiores, en febrero de 1957, 


13 4 DieLs, Die fragmente der Vorsokratiker, T2* ed, L p. 47, 2 sE 


— Yá. Gurame, op. cit, pp. 94 y .100 558; P.-M. Scrum, op. cil, 
PD 22 ss. 


73. Sobre la androginia como símbolo de unidad primordial, cf. Marie dE 


Dencourt, Hermaphrodite. Mythes et rites de la biserualitó dens Ventiguité 
classique (París, 1988), pp. 105 ss. | | 
76. Cf Esquino, Prometeo, 137 'ss.; compararlo con Hesiono, Teo- 


gonía, 790, Homeno, HHíada, XIV, 200; Porro, scol. ad. 11, XVIDL 490. 3 po 





leratizado es el “ib 
tiempo que no envejece, el tiempo inmortal e imperecedero 5 
cantado en los poemas órficos bajo el nombre de Cronos ageraos. 4. 
semejante a otra figura mítica, el río Océanos, que abarca den--k 
tro de su curso inagotable a todo el universo,*9 Cronos tiene el ¿k 
aspecto de una serpiente enroscada sobre sí misma, de un ciclo E 
que rodeando y ligando al mundo, hace del cosmos, a pesar de “$ 

era úni- “E 
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ca eterna" La imagen divinizada del tiempo tradiciona, pues, 
una aspiración hacia la unidad y la perenmidad del Todo com 
arable a la que se expresa en un pa diferente, en. la floso a 
Eo Parménides y en su crítica del evenir, Bajo la forma divina, 
Cronos aparece, en tanto que principio de unidad y permenen 
cía, como la negación radical del Herpo humano, cuya cua, o 
afectiva es, por el contrario, la de un poder de inestabili ad y 
destrucción que gobierna, así como lo proclamaba Paróm, el oivi- 
muerte, o ( 
Ñ e Accanrolto de una mitología de Cronos al lado de ésta de 
Mnemosne nos parece que corresponde por lo tanto a un perio 
do de dificultades y de inquietud tocante a la representaci: n 
del tiempo, El tempo es objeto de preocupaciones doctrina os 
y adopta la forma de un problema cuando un dominio de la 
experiencia temporal se muestra incompatible con la concepción 
antigua de un devenir cíclico que se aplica al conjunto . a 
realidad y que regula al mismo tiempo los trabajos estaciona! cs 
la periodicidad de las Bestas, la sucesión de las generaciones ce 
tiempo cósmico, el tiempo religioso, el tiempo de los hom res 
Esta crisis se produce en el mundo griego hacia el siglo vi a. Ca, 
en el momento en el que se expresa, con el nacimiento de la 
esta lírica, una nueva imagen del hombre. * El abandono del 
ideal heroico, el advenimiento de valores directamente ligados 
a la vida afectiva del individuo y sometidos a todas las vícisi- 
tudes de la existencia humana: placeres, emociones, amor, Don- 
dad, juventud, tienen por corolario una experiencia del tiempo 
que ya no encuadra con el modelo de un devenir cireular. En 
la concepción arcaica, el acento estaba puesto sobre la sucesión 
de las generaciones humanas reemplazándose las umas a las 
otras mediante wna circulación incesante entre los muertos y los 
vivos: 19 el tiempo de los hombres parecía entonces integrarse 


“1. "Las relaciones entre Océanos y Cronos están cleramente seña- 
ladas en Onzans, op. cif, pp. 250 ss. Se vinculará con Esquina, Prometeo, 
197 ss. con Furfpmes, fr. 594, edic. Naueck, y Proranco, Queest, Plat, 
es C£, Bruno Snez, Die Entdeckung des Gelstes, Studien zer Envis- 
tehung des curopáischen Denkens bei den Griechen, 3% ed, (Bamburgo, 
1955). A propósito de la poesía lírica y de la imagen del hombre que en 
ella se expresa, el autor piensa poder hablar de una “brusca aparición 
del individuo”; of, igualmente P.-M. SCHUHL, Op. Cb, p. 160, 

76. En el farsoso pasaje de Flowemo, lada, Vi, 146 ss, que trata 
de la vida humana, el pesimismo aparece en el marco de une concepción 
todavía cíclica: “Semejante a las generaciones de las hojas, asi das de los 
hombres. Entre las hojas, hay las que el viento dispersa por herra, pero'la 
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: o +! E . ' z 2... 
.. dentro de la organización cíclica del cosmos. Cuando el indivi. 


duo se vuelve hacia su propia vida emocional y, entregado al 
momento presente, con lo que éste proporciona de dicha y de 
dolor, coloca en el tiempo que pasa los valores a los cuales 
estará ligado de abora en adelante, él mismo se siente arras. 
trado en un flujo móvil, cambiante, irreversible, Dominado por 
la fatalidad de la ruerte que orienta todo el recorrido, el tierm- 
po en el cual se desenvuelve su existencia le aparece como una 
potencia de destrucción, que arruina irremediablemente todo lo 
que a sus ojos valora la vida. La toma de conciencia más clara, 


2 través de la poesía lírica, de un tiempo humano que huye sin 


retorno a lo largo de una línea irreversible pone en entredicho 
la idea de un orden enteramente cíclico, de una renovación 
periódica y regular del universo,$ 

De rechazo, en las sectas filosófico-religiosas, el pensamiento 
parece desviarse en una doble dirección: de una parte, uma acti. 
tud violentamente negativa con respecto a este tiempo de la 
existencia humana, donde se le considera um mal del que es pre- 


_ciso librarse; por otra, un esfuerzo para purificar la existencia 


divina de todo esto que la relacione con una forma cualquiera 
de temporalidad, incluso cíclica. El “siempre” que define la 


vida de los dioses y que se expresa en la noción de el Alóv divi 
no, deja de evocar el perpetuo recomienzo de lo que sin cesar - 


se restaura volviendo de nuevo sobre sí, para significar la perma- 
nencía en una identidad eternamente iumóvil.é La imagen del 
círculo, símbolo del orden temporal, adquiere entonces una sig- 
nificación ambigua y puede, según el caso, cargarse de valores 
efectivos directamente opuestos. En un sentido el xóxkoc con- 


tinúa siendo modelo de perfección; y el alma que, por la anam- 


selva lajuriante hace brotar otras, y sobrevienen en la estación de la prima- 
vera; de igual manera ocurre con las genéraciones de los hombres; la una 
nace, la otra se acaba,..” El mismo tema, recogido por los dos Siménides 
y Mimmnermo, reviste. en ellos un carácter diferente porque está centrado, 
no ya sobre la sucesión de las generaciones, sino sobre lo que encierra 
para cada individuo, la inexorable huida del tiempo. 

_ 80. - Junto al tiempo de la poesía lirica, es necesario situar el tiempo 
trágico. Y, Cornpseuxor escribe: “el tiempo trágico es Bneal; todo lo que 
allí sucede compromete el porvenir, y lo que en ella se acaba, de desespe- 
ración o en felicidad, usurpa la eternidad...” (Le probléme de la tragédie 
d aprés Platon”, Revue des Études grecqués, 81, p. 58). Respecto al pro- 
blema general de las relaciones entre imagen cíclica e imagen lineal del 
Hempo en los griegos, cf. Ch, Mueren, Deux thémes de la cosmologie 
grecque: Devendr cycligue et pluralité des mondes (Paris, 1953). 

SL C£ E Benvmuste, “Expression indo-européenne de Péternité”, 
Bulletin de la Société de Linguistique, 38, fase, L pp. 103-113. 
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nesis de sus vidas anteriores, ha sabido “juntar el fin con el 
principi o”, se vuelve semejante 2 los astros a 108 que su Curso 
circular, imagen móvil de la eternidad inmóvil, preserva por 
siempre de la destrucción. Sim embargo, cerrando su cicio, el 
alma busca, no tanto a recomenzarle sín fn, al igual que los 


astros, sino a liberarse definitivamente de ello, a salir por siem- 


re del tiempos? El xóxkoc sobre el cual se proyecta, la nueva 
imagen del tiempo llega a ser el triste ciclo de necesidad y de 
sufrimiento, la rueda cruel de los nacimientos a da cual se 
niere escapar y que figura, en las escenas infernales, comio un 
:astrumento simbólico Ge tortura y castigo % : 
Fstas disonancias en la representación del tiempo y la in- 
quietud que en ciertos medios suscitan, hacen comprender 130» 
jor la significación y el alcance de los ejercicios de memoria. El 
esfuerzo de rememoración preconizado y exaltado en el mito no 
traduce el despertar de un interés por el pasado, mí un ensayo 
de exploración del tiempo humano. De la sucesión temporal tal 
como el individuo la capta en el desarrollo de su vida afectiva, 
tal cual la evoca según el modo de la nostalgia y del sentimien- 
to, la anamnesis no $e preocupa sino por escaparse de ella, Ella 
ensaya la transformación de este tiempo de la vida individual 
-_tiempo sufrido, incoherente, irreversible— en un ciclo recons- 
truido en su totalidad, Intenta reintegrar el tiempo humano en 


la periodicidad cósmica y en el seno de la eternidad divina. 


Una orientación análoga de la inemoria se manifiesta en las 
relaciones de la anamnesis con la noción de alma individual. He- 
mos visto que en el pitagorismo la reminiscencia de las vidas 


anteriores puede aparecer como un medio de conocerse a si 


mismo, no en el sentido un poco banal que el oráculo de Delfos 
restaba a su fórmula: no pretender igualarse a los. dioses, sino 


Bando a la máxima un alcance nuevo: saber cuál es nuestra 


alma, reconocer a través de la multiplicidad de sus encarnacio- 
nes sucesivas la unidad y la continuidad de su historia. Sin 


82. Cf Robe, op. ett, p. 399, n. 2 

28, CEL EArNsON, o dit pp. 599 ses Curamr, op. cíf,, pp. 208 
$8. UNIANS, 0Op.Cib, p. 40% | ( ] 

84. Se recordará la tradición pitagórica conforme e la cual la Mónada 
y la Década, como principios de unidad y de totalidad que presiden en 
la organización del cosmos, estaban identificados con Mnemé y Mnemosine; 
Mámszic0] Theologoumena arithmeticae, 81, 15; Porrixo, Vida de Pitágo- 
ras, 3L; cf. A. Cameros, op. cil., p. 52; Fr, Cumont, “Un mythe pythago- 
ticien, chez Posidonius et Philon”, Revue de Phútologie, £3 (1319), 


. 75-85. | 2% 
E 85. Cf Denarie, op. cit, p. 69; Po M. SOmunBL, op. cól,, p. Zol, 
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embargo, esta psyqué cuyas circunstancias constituyen para cada 
hombre la trama de su destino individual, se presenta bajo la 
forma de un deimon, de un ser sobrenatural que leva en noso- 
tros una existencia independiente, Si ella se opone de ahora en 
adelante a la vida del cuerpo, si ella es tanto más pura cuanto 
que está más separada de él, la psyqué no se confunde sin em. 
bargo con la vida psíquica, Empédocies distingue claramente 
las sensaciones, el pensamiento, incluso la razón —todas las for. 
mas del conocimiento humano-— del demon que habita en 
nuestro interior. La individualización de este daímon, unido a 
un ser humano particular que descubre en él su propio destino, 
no modifica su carácter de poder misterioso, extraño al hombre, 
de realidad presente en ds 
viento, en los animales, en las plantas, tanto como en el hombre. 
La reminiscencia de las encarnaciones que ha conocido en 
otro tiempo el daímon de muestra alma, arroja, de esta forma, 
un puente entre nuestra existencia de hombres y el resto del 
universo; confiere.a la antigua imagen de un mundo lleno de 
almas y de hálitos, un parentesco y una circulación incesante 
entre todos los seres de la naturaleza, el valor de una expe- 
riencia que el individuo es capaz de vivir a su nivel Se com. 
prende en qué sentido y con qué reservas se puede reconocer 


ex los ejercicios de memoria el esfuerzo del individuo para co- 


nocerse a través de su psyqué. No se trata para un sujeto de 
captarse a sí mismo en su pasado personal, de volverse a en- 
contrar en da continuidad de una vida interior que le diferencia 
de todas las otras criaturas: se trata de situarse dentro del cua. 


dro de un orden general, de restablecer en todos los planos la 


continuidad entre sí y el mundo, religando sistemáticamente la 
vida presente al conjunto de los tiempos, la existencia humana 
2 la naturaleza entera, el destino del tadividno a la totalidad 
del ser, la parte al todo. | 


4de todos estos testimonios sobre la divinización de la me- 
moría, destacaremos el valor eminente concedido a esta función, 
la importancia del papel que le es atribuido, que no han condu- 
cido a un esfuerzo de exploración del pasado ni a la construc». 
ción de una arquitectura del tiempo. Alí donde la memoria es 
objeto de veneración, se exalta en ella, bién la fuente del saber 
en general, de la omnisciencia, bien el instrumento de una libe. 
ración con respecto al tiempo. En ningún lugar aparece ligada 


$8, Cf ROHDE, op, cit, p. 413 ss. ROSTAGNL, Op. cit, Pp. 100 ss. 


as 


eno de toda la naturaleza, en el 
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a la elaboración de una perspectiva propiamente temporal, 
Tampoco está en relación con la categoria del yo. Memoria 
completamente impersonal, la Mnemosyne que preside en la ins- 
¡ración poética no tiene que ver con el pasado del individuo; 
en cuanto 2 ésta que, en los medios de sectas, responde a la 
necesidad nueva de una salvación individual, tampoco está 


orientada hacia el conocimiento de sí, en el sentido que nosotros 


lo entendemos, sino hacia una ascesis purificador que trans- 


figura al individuo y le eleva al ran o de ios dioses. 

Salida del tiempo, unión con la divinidad: estos dos pasgos 
de la memoria mítica volyemos a encontrarlos en la teoria a 
tónica de la anamnesis. En Platón, el recuerdo ya no versa sobre 


o el pasado primordial ni sobre las vidas anteriores; tiene por 0b- 
1 jeto las verdades cuyo conjunto constituye lo real, Mnemosyne, 


poder sobrenatural, se ha interiorizado para llegar a conmstitarir 


- ón el hombre la misma facultad de conocer, instrumento en otro 


tiempo de ascesis mística, el esfuerzo de rememoración viene 


ahora a confundirse con la búsqueda de lo verdadero.*” Esta 


identificación tiene su contrapartida: para Platón, saber no es 


otra c0Sa que acordarse, es decir, escapar al tiempo de la vida 


. lr 


resente, huir lejos de aquí abajo, retornar a la patria divina 
Le nuestra alma, reunirse con el "mundo de las Ideas que se 
contrapone al mundo terrestre como este más allá con el cual 
Mnemosqne establecía la comunicación. o | 
En la teoría de Platón, el pensamiento mítico se perpefua 
tanto corao se transforma, La anamnesis no tiene allí por fun- 
ción reconstruir y ordenar el pasado; no se ocupa de una cro- 
nología de los acontecimientos, revela el Ser inmutable y eter- 
no. La memoria no es “pensamiento del tiempo ., es evasión 
fuera de él No tiene como objetivo elaborar una historia iudi- 


87. L. Hosm ha demostrado que la teoría de la anamnesis responde, 
en Platón, a nuevos problemas propiamente filosóficos; ef; “Sur la doctrine 
de la réminiscence”, Revue des Études grecques, 32 (1918), pp. 451-401. 

88. Áun cuando es verdad que la anamnesis se produce en el tiempo 
cf. L. Rom, op. ctf, p. E59, y El Banquete, 208 a) no es menos verdad 
que ella tiene como objeto wma realidad de orden' intemporal, y cuya 
contemplación le ha sido concedida al alma fuera del tiempo de la vida 
humana ¿Menón, 86 ab; Fedón, 12 e, 713 b 98. 76 a), Podemos tener una 
mnemé de la sucesión de los acontecimientos que constituyen nuestra 
vida presente, pero ya no se trataría de un verdadero conocimiento ¡Repú- 
blica, VIL, 516 ed; Gorgias, 501 a). No obstante ver Filebo, 34 bh, donde 
maemé y anamnesis parecen más bien oponerse como lo virtual a lo actual, 
y Los Leyes, V, 732 b que dan a anamnesis una significación más psicolo- 
gica que ontológica, 0 0 
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vidual en la cual se atestiguaria la unicidad del yo; quiere reali. 
zar la unión del alma con lo divino. . | 

La persistencia, en el platonismo, de la perspectiva mítica 
respecto a la memoria, constituye un fenómeno tanto més sor» 
prendente cuanto que Platón ha transformado muy profunda- 
mente la concepción de la psygué humana y ha aproximado el 
alma del “hombre interior”.* El alma ya no representa en noso- 
tros un ser espiritual extraño, es nuestro ser espiritual, El alma 
de Sócrates es el mismo Sócrates, el individuo Sócrates de quien 
Platón traza, en su singularidad, el retrato. Sin embargo, la 
psygué permanece todavía distinta, Por una parte, ella no se 
confunde enteramente con nuestro ser interior puesto que tam- 
bién puede encarnarse en otro hombre —o en el cuerpo de un 
animal; por otra parte, no €s verdaderamente ella misma sino 
después de muestra muerte, cuando ya no somos, o en estos bre- 


ves momentos goce anticipado de la muerte— €n los que ella 


ha cortado sus lazos con nuestras funciones orgánicas y sensibles 
en los que há Hegado a ser puro' pensamiento, Para retomar 

la fórmula chocante de Maurice Halbwachs, la psygué no es en 

Platón ni la vida ni las fanciones psíquicas, sino su calco, al 

igual que en Homero era la copia de 

ritual” que se libera después de la muerte del hombre interior 


y le sobrevive, permanece para Platón como para los pitagóricos *¿ 
y Empédocies, un daimon, un principio divino cuya función es $ 

Bgar directamente nuestro destino individual al orden cós- «1 
mico, Cada alma inmortal está, en efecto, ligada a un astro, 
astro al que la ha asignado el Demiurgo, y hacia el cual ela E 


la de 


retorna cuando se ha purificado mediante la reminiscencia, % 
El alma define, en cada individuo, lo que él es verdadera- 

mente. Pero al mismo tiempo, el número 

los astros, permanece siempre el mismo, sin aumentar ni dismi- 


—puir nunca, a despecho de la renovación incesante de las genera- :¿ 


ciones humanas. % En un pasaje del Fedón, Platón justica esta 


fijeza del número de almas mediante una argumentación que 


39, Rep, 589 a; Alcibíades, 130 e cf. Y, Gorosceumz, La religion A 


de Platon (Paris, 1949), p. 88. 0 
90, Fedón, 115 € $8 0 


91. Maurice Hanmewaces, “La représentation de Páme chez les ¿4 
Greos. Le double corporel et le double spirituel”, Revue de Métaphisique 4 


et de Morale (1930), pp. 483-595. | 
92, Timeo, 90 a y 90 e. ? 
93. Timeo, 41 d-e Fedro, 243 a-c y 249 a. 
-.94, República, 811 a; Timeo, 41 d, 


cuerpo. Este “doble espi- A 


e almas, igual al de 
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esclarece, en su sistema, el equilibrio entre alma, tiempo y me- 


roria. Si cada individro, naciendo, trajera consigo un alma 
queva en lugar de hacer renacer, para un nuevo ciclo, el alma 
de un muerto, no existiría para los hombres otro tiermpo que po 
fuera el tiempo lineal que avanza sin retorno del nacimiento a 
la muerte y el cual, expresando para Platón el puro desorden, 


+ 


leva al caos. Por el contrario, un número fijo de almas ——como 


existe en la naturaleza un número fijo de astros, un múmero fijo 
de hogares en la ciudad-— implica para la vida humana un 
curso circular que permite integrarla en el orden de un tiempo 
cíclico, que aberca la naturaleza, la sociedad, la existencia ia. 
dividual o | 0 : 
La memoria platónica ha perdido su aspecto mítico: la 


anamnesis ya vo tras consigo del más allá -.en esta mueva valo- 
ración el recuerdo de las vidas anteriores. Pero conserva. en 
sus relaciones con la categoría de tiempo y la noción de alma 


una función análoga a la que era exaltada en el mito. No busca 
hacer del pasado, como tal, un objeto de conocimiento. No se 
propone organizar la experiencia temporal; ella quiere sobrepa- 
sarla, Se hace el instrumento de una lucha contra el tiempo 


humano, que se descubre como un puro flujo, como el dominio 


herachitiano del mávea pée:. Ella se opone.a la conquista, a tra- 
vés de la anamnesis, de un saber capaz de transformar la exis- 
tencia bursana, relacionándola con el orden cósmico y con la 
inmutabilidad divina. En el momento en que se afirma la preo- 
cupación de la salvación individual, el hombre busca el camino 
de ella en su integración al todo. Lo que él espera de la memo- 
dia, no es la conciencia de su pasado sino el medio de escapar 
al tiempo y reunirse otra vez con la divinidad. | 


De nuestro análisis de los mitos de la memoria y de lo que 
subsiste de ello en los inicios de la filosofía griega, se despren- 
de una conclusión: no existe una conexión necesaria entre el 
desarrollo de la memoria y el progreso de la conciencia del 


05. Fedón, 12 ab. | a 
25, Los vivos, escribe Platón, no provienen en menor medida de los 


mmeértos, que los muertos de los vivos, Si vo existiora esta perpetra come 


pensación circular y “si por el contrario, la generación siguiese una Hinea 


: recta que fuera de uno de los contrarios al que se balla enfrente (es decir, 


que fuera exclusivamente en el sentido de la vida hacia la muerte), sí 
luego no retornase hacia el otro y mo diera la vuelta”, el mundo se enca 
minaria hacia el caos y la muerte: Fedón, 72 be. 

97, Leyes, 12T e ss; 740 < ss: cl Y, GCOLDSCBMIDT, op. cil, 
pp. 117-118, 
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pasado, La memoria se manifiesta anterior a la conciencia del pa. * 
sado y al interés por el pasado como tal, 5e pus en el alba 
de la civilización griega como una especie | 

lante del poder de la memoria pero se trata de una memoria 3) 
de distinta orientación a la que se concibe actualmente y que 


responde a unos fines diferentes, 


Esta imagen de la memoria que reflejan los mitos, esta fun. 1 
- ción que le asignan, no son gratuitas. Ellas están ligadas, lo he. + 
mos visto, a técnicas de rememoración muy particulares, prac. “E 
ticadas en el interior de grupos cerrados por fines que les son. 
propios: en las comunidades de aedos, ellas forman parte del E 
aprendizaje de la inspiración poética y de la “videncia” que-34 
la procura; en los medios de los mapos, ellas preparan una“, 
conquista del éxtasis adivinatorio; en las sectas religiosas o Hllo. ¿4 


sóficas se insertan dentro de los ejercicios espirituales de puriñ. E 


cación y de salvación, 


Fuera del marco institucional y del contexto mental del que ca 
ellas son solidarias, estas conductas memorísticas pierden su $ 
significación y devienen sin objeto. Ya no tienen lugar en mues 1 
tra organización actual de la memoria puesto que su función está 34 
-Gbigida- hacia el conocimiento del pasado individual del hombre, E 

«De estas formas arcaicas de la memoria a la memoria tala 
como hoy se concibe, la distancia es grande. Para recorreria no $. 
basta que desaparezcan las antiguas técnicas de rememoración, *; 
es preciso que se elaboren los instrumentos mentales que permi “E 
tan un conocimiento preciso del pasado, una señalización cro- :b 
nológica estricta, una rigurosa puesta en orden del tempo. Por :f 

Lización 4 
- griega ya no concederá a la memoria, a partir del momento que -; 


falta de haber forjado estos nuevos instrumentos, la civ 


la haya despojado de sus virtudes miticas, sino un puesto se- 


cundario, En la medida misma en la que se precisaren las rela- 


ciones de la memoria con el tiempo y el pasado, esta función 
perderá el prestigio del que estaba aureolada al principio. 


28. Por carencia de documentos no podemos sino plantear el proble- 
ma del puesto de la imnemotécnica en la enseñanza de Hippias. Sin exn- 
bargo, debe reconocerse un nexo entre el método mnemotécnico del sofista 
y su ideal enciclopédico de polimatía, sí pretensión al saber universel 
tor. Prarón, Hippios Menor, 368 b ss.) desde entonces estaríamos tentacos 


«de ver en la mnemotécnica de Hippias como la transformación y la laici- 
, zeción del poder de omnisciencia tradicionalmente vinculado a Mnamosgne. 


La ommnisciencia que la divinidad proporcionaba al aedo bajo la forma de 
una visión inspirada, Hippias se vanagloria de poseería él mismo y de pro 


curaria a sus discípulos, gracias a técnicas de rememoración que tienen en .t 


e embriaguez de. * 
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En Aristóteles, por ejemplo, la memoria, pvíin, y la reminiscen- 


ceja, dváprjona, están diferenciadas, siendo la primera el simple 
E 


Jer de conservación del pasado, la segunda su lamamiento 
voluntario efectivo.** Pero la una y la otra aparecen necesaria- 
mente ligadas al pasado; están condicionadas por un lapso de 
tiempo; implican una distancia temporal, la zistinción de un 
anterior y un posterior. En consecuencia, según Anistóteles, $e 
srata' del mismo ófgano mediante el cual nos acordamos y por el 
cual percibimos el tiempo % La memoria nO pertenece, pues, 
> la facultad de pensar sino “por accidente”. Su ligazón con la 
facultad sensible es lo que explica que fuera del hombre un 
ran número de otros animales poscan la mineme ie 
No teniendo ya por objeto al ser, sino las determinaciones 


del tiempo, la memoria se encuentra de este modo desplazada 


del puesto que ocupaba en la cima de la jerarquía de las facul- 
tades. Ya no es sino un tdo del alma que, por su unión con el 
cuerpo, está sumergida en el flujo temporal. Entre la intelec- 
ción, véns:is, y la percepción del tiempo existe una incompati 
bilidad radical que separa la memoria de la parte intelectual del 


alma y la arrastra al nivel de su parte sensible. 


> En Aristóteles ya nada recuerda al Mnemosgne mítica, ni los 
ejercicios de rememoración destinados a liberar del tiempo y 2 
«abriz el camino hacia la inmortalidad. La memoria aparece aho- 
ra incluida en el tiempo, pero en un tiempo que todavía perma- 
nece, para Aristóteles, rebelde a la inteligibilidad. Función del 
tiempo, la memoria ya no puede. pretender revelar el ser y lo 
verdadero; pero tampoco puede asegurar, en lo que respecta al 
pasado, UN verdadero conocimiento; en nosotros es mepos la 





adelante un carácter puramente positivo y que pueden ser objeto de ense- 
ñanza lof. Hippias Meyor, 285 di, Por lo demás, Hippias no hace sino 
seguir el camino abierto, antes que él, por un poeta. En efecto, es al poeta 
lírico Simónides a quien los griegos remontaban el origen de la tecné 
mnemoniké (Somas, Lexicon: Simonides, Lonem, Rhet., 1, 2, 201; Cicr- 
ñón, De fin, 11, 32). Se observarán, en Simónides, dos rasgos capaces de 
esclarecer esta laicización de las técnicas de la memoria, y el momento 
en que se produce: 1.* Simónides habria perfeccionado el alfabeto e inven- 
tado nuevas letras que permitirian una mejor anotación escrita; 2, el pri- 
mero que practica la poesía como un oficio y que se habria hecho pagar 


- por dinero Sus poemas. 


90, ARISTÓTELES, Ácerea de la memoria y de la reminiscencia, 449 b 8 
áolL E 20 > 
? 100. Ibid, 449 db 14; b 27; 450 a 20; 451 a 29; 452 B 6 ss. 
101, 440 Bb 28, | o 3% | 
102 450 £ 13 ss 
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fuente de un saber auténtico que el signo de nuestra deficien- - 


cia: refleja las insuficiencias de la condición mortal, nuestra 
incapacidad para ser inteligencia pura, 


EL Ro "Ámenes” Y La "MELETÉ teanaror” 1 


La República finaliza con la evocación de un , paisajo infer- 
nal: al término de su viaje al más allá, Er el Pa 


la tierra para uma nueva encarnación. La descripción está-de 
acuerdo con toda una tradición en la que Platón se inspira muy 
directamente: él no ha inventado: ni la llanura desecada del 
Olvido, Leteo, ni las almas sedientas, ni el agua fresca que se 
desliza de una fuente de poderes sobrenaturales. Sin em argo, 


el nombre de Ameles, que Platón ha dado al río subterráneo a 34 


donde las almas vienen a beber y donde pierden todo recuerdo, 
no vuelye a encontrarse, a nuestro entender, en ninguna otra 
descripción del mundo de los muertos anterior a la República, 


“¿Cuál es la significación exacta de este término? ¿Cómo se justi- 03 


fica su presencia en el relato platónico? ¿Qué afinidad une al 
ro Áme 
en la literatura mística? y de la que el alma debe saber des- 
víarse para beber en el lago de Memoria el agua que, al mis- 
reo tiempo que la libera de la rueda de nacimientos, le propor- 
ciona la gracia de una inmortalidad bienaventurada en com- 
pañía de los héroes y los dioses? 


Traduciendo Ámeles por Sin-preocupación, Leon Robin pa- 


rece que no admite entre ameleia y leteo sino una relación bas- 
tante superficial: si el olvido sumerge las almas que han bebido 
sin medida en el río Ámeles, es que en ellas ha desaparecido 
toda “inquietud” Contentas de hora en adelante de su vida 
terrestre, dichosas en la prisión donde han sido arrojadas,. no 
desean absolutamente nada del más allá, y se satisfacen de una 
ignorancia de la que ya no tienen incluso conciencia. En el 


1. Revue philosophique (19801 pp. 163-179, 

2 CL Dies -W, Kranz, Die Frogmente der Vorsokratiker, 72 ed, 
t hopp 158. 
3. “inquietud moral —escribe L.. Romo. o inquietud intelectual que 
provoca la reminiscencia, impresión de deficiencia que hace nacer el 
amor”. Cf Prarón, uores completes, Bibliothéque de la Plélade (París, 
1940), L p. 1376, o 





lia descubre “po 
la Banura en la que, en medio de un calor sofocante, las almas “3 
habitan como última etapa antes de ser enviadas de nuevo a. | 


"ls 
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de la República con la fuente del Olvido que figura - E: 
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marco del pensamiento prtónico donde nos es preciso situarla, 
la emeleia se definirla, de esta forma, como lo contrario de esta 
inquietud espiritual, de esta turbación del alma que el flósoto, 
a imitación de Sócrates, tiene por misión suscitar, 

No es seguro, sin embargo, que el sentido del término sea 
éste. Uno puede preguntarse si la relación entre la llanura del 
Leteo y el río Ameles no és más directa y si, sobre este punto 
todavía, Platón no ha hecho tanto innovar como recoger y trans- 

ner una tradición que asociaba muy estrechamente los temas 
Do la Meleté y de la ameleia a los mitos de Memoria y de 


Olvido o 


Pausanias nos revela los nombres que habrían llevado, con- 
forme a la tradición más antigua, las musas del Hekicón, en el 
tiempo que éstas no eran sino tres, Se las llamaba: Meleté, 
Mneme, Aoidé: Ejercicio, Memoria y Canto.* Se sabe el patro- 
nazgo que Mnemosyne, madre de les musas, ha ejercido sobre 
la función poética y el lugar que ocupaba en las comunidades 
de aedos mediante los ejercicios de memoría que preparaban 
esta “visión inspirada” que exige, en la poesía oral, una forma 
de composición que vincula el recitado a la improvisación.* Na- 
díe se extrañiará, pues, de ver asociadas al canto, dentro de la 
denominación de las musas, la memoria y una meleté en la que 
nos es necesario reconocer la práctica de un ejercicio mental, 
de una disciplina de memoria necesaria para el aprendizaje de 
la técnica poética. Esta meleté volvemos a encontrarla, ligada 
siempre al culto. de las musas,? en las comunidades del tipo de 
la secta pitagórica, donde se elabora el pensamiento £losófico. 

En este nuevo medio ha adquirido un valor más extenso: ya 
no está limitada simplemente a la conquista de un saber particu- 
lar; forma la excelencia humana en general, la areté, Ha toma- 
do un doble carácter: en el plan individual es una askesis que 
proporciona la salvación mediante la purificación del alma; en 
el plano de la ciudad, una paideía que forma a la juventud en 


4. Sobre estos mitos, cf, P.«M. Scueuez, Essai sur la formation de la 
pensée grecgue, 2% ed, pp. 241 88, y supra, pp. 51-78, 

GS. Pausantas, 1X, 25, 2.0. Agradecemos a M. Detienne el que haya 
llamado nuestra atención sobre este texto de Pausanias. Of, B, Á. vaN 
GroxixcEw, “Les tros Muses de 'Hélicon”, L'Ántiguité ciassique (1948), 
pp. 287-296, Ñ 

6. Supra, pp. 54 ss, 

T CL P. Boyanok, Le culte des Muses chez les philosophes £recs 
(París, 1036) 
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la virtud, y que prepara a los más dignos en el ejercicio de una 


soberanía conforme a la justicia. Esta doble orientación rela- 
ciona la “disciplina” filosófica, de una parte, con la regla de 
vida religiosa ensalzada en las sectas místicas, las cuales no se 
preocupan sino. de la salvación individual e ignoran el dominio 
político $ y, de otra parte, con la educación colectiva, esencial. 
mente fundada sobre las pruebas y los ejercicios militares, «di 
Ty rohegrxów peléres? que, en las sociedades guerreras de Gre. 
cia, han constituido un primer sistema de educación que inten- 
taba seleccionar a los jóvenes en vista a su habilitación al po- 
der.* Sin embargo, lo que caracteriza la meleté flosóbica, es 
que tanto en la observancia ritual como en el ejercicio militar, 
un entrenamiento propiamente intelectual substituye a una edu. 
cación mental que hace sobre todo hincapié —Ccomo es el caso 
de la meleté poética— en una disciplina de la memoria. Virtud 
viril, la meleté ilosófica, como la melcté guerrera, implica ener- 
gla sostenida, constante atención, epimeleia, duro esfuerzo, po- 
nos. En una representación de la areté que has llegado a ser 
tradicional y cuyo eco se encuentra en el mito de Hercules en 
la encrucijada del Vicio y de la Virtud, se opone al descanso, 
a la faita de entrenamiento, ameleia y ameletesia, a la pereza, 
orgía, a la blandura, malaguia, al placer, hedoné2? Pero ejerci- 
cios y disciplina se aplican al alma y ala inteligencia, no al 
cuerpo, Precisando aún más, para retomar las mismas expresio- 
nes de Jámblico que define la askesis pitagórica, se trata de una 
qopvacia ye éripélera prñpno, de un ejercicio y de un entrena- 
miento de la memoria.+* En dos ocasiones, Jámbiico subraya. el 


valor eminente que reviste, a los ojos de los pitagóricos, para 


82, Hay una anelogía sorprendente entre el pensamiento relirioso de 
las sectas y la reflexión Blosófica. Pero existe una diferencia esencial: la 
“sabiduria” del hlósofo pretende regular el orden en la ciudad, mientras 


que al espiritu de las sectas toda preocupación de organización politica 


permanece extraña, 

29. Tocípmes, IL, 39; PLarón, Las Leges, EX, 865 a. 

10, En la poldeía lacedermonia, escribe Tucipmes, el drbpelov es con- 
seguido, en los véo,, mediante una Éxcrowe doxóre, una tóyaw peléry (Dia), 

11. Sobre la oposición, en el seno de una concepción de la virtud 
fuertemente teñida de espiritu militar, entre la emeleia de una parte, y 
de la otra la meteté asociada con da epimeleta, cf. TesoronrE, Económica, 
especialmente X0, 6 sí; XX, 3 ss, 

-12 Ef Charles Picaro, “Nouvelles remarques sur Vapologue dit de 
Prodicos”, Revue archéologigue, XL (1953), pp. 10-41. Amelcia está 
relacionado con uía en Tocipmes, 1, 122, 4; con ergía en PrLarón, 
Hep., 31d. 

13. Jímerico, V, P,, 164, 
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conquistar la sabiduría, el esfuerzo de rememoración. Primera- 
mente, él presenta la anamnesis de las vidas anteriores, de la 
que la leyenda atribula este poder a Pitágoras, como la fuente 
y el principio de su enseñanza.** Un poco más adelante, recuer- 
da que los pitagóricos tenian la obligación de retener todo en 
la memoria, de no olvidar nada de lo que habian aprendido, 
visto o entendido y da al examen cotidiano de conciencia, que 


era obligatorio ¿bla secta, el alcance de un ejercicio mnemo- 


E : A . . 
tReonico. 
Sobre este examen de conciencia los Versos Dorados sumi- 


nistran interesantes precisiones: no es preciso ceder a da dulzura 


del sueño durante la noche, sino, antes de dormirse enumerar 


“todas las acciones realizadas durante la jornada, comenzando 
. por la primera y recorriéndolas todas hasta el fin.2% Empresa 


difícil, a la que el discípulo esinvitado enestos términos: “Padra 
adya, tant” éxpeléra: te es necesario hacer este esfuerzo, cum- 

lir este ejercicio”. El texto prosigue: “te es necesario amarlo, 
y él te conducirá tras las huellas de la divina virtud ...; y ya no 
esperarás lo inesperable y nada te será ocultado, pts tí Ander”. 


En su comentario, Hiérocles señala que el poeta nos exhorta 


a hacer nuestro examen abarcando todos los actos dei día, com- 
prendidos los más fnfimos, recorriendo de los primeros a los 
úlimos, en orden, sín omitir ninguno de los intermedios: se 
debe, dice Hiérocles, a que esta anamnesis de los acontecimien- 
tos de la vida diaria constituye un ejercicio apropiado para 
traernos a la memoria nuestras vidas anteriores, una pelita tv 
rpofctionévoy dvarolozos. Prosiguiendo su glosa, Hiérocles hace 
descansar la doxnoic 10 dpstía de los PE sobre tres po- 
tencias, dynameis, del alma; el ponos, | 

definida la meleté como una disciplina impuesta a la parte ra- 
cional del alma, ésta cuya función es la de noeín. En su diálo go 
sobre la Educación de los niños, Plutarco es también impulsado 
2 insistir sobre la importancia de la meleté, asociada al ponos, 
en la paídeía.+8 El pasaje tiene valor polémico; Plutarco corm- 
bate a aquellos que, en la areté, conceden una preeminencia 


14. fbid., 63. | 

15. Ibid,, 164 y 163, a se 

16. Ma? Ermvoy palazoler ix? Epnao: EpodéacÍa: aplv tú ApepirÓy Epywv 
rpis Exacto ixelzlv: versos 40-41, ed, P, €. Van der Horst (Leyde, 1932). 

17, Dio beino dperia ee fina: ef. Procro, Himno € las musas, 6-T: 
Las Musas nos enseñan a apresurarnos para encontrar de nuevo el camino, 
Epvos, sobre el mer profundo del olvido, óxép Palloyeóneva Ario. 

18, Preramnco, De la educación de los niños, 2, a-c. 
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Dd MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 


- riquezas de la casa. Ási pues, este vasto “tesoro” de propides, 


un hombre divino lo habría, según Empédocies, poseido, en 
quien los antiguos han podido reconocer a Pitágoras y su poder 
de conservar en la memoria, sin olvidar tada, el recuerdo de 
todos los acontecimientos de sus vidas anteriores: “Este horm- 
bre ——nos dice en electo Empédocies-", cuando ponía en ten- 
sión sus prapides 2 distinguía fáciimente cada una de las cosas 
que pertenecen a diez e incluso a veinte vidas humanas”. 
Siguiendo a Louis Gernet,% hemos insistido sobre lo que 
deja adivinar de prácticas y de creencias antiguas este texto de 


Empédocies que se sirve, para designar la inteligencia, del tér- 53 


mino arcaico de prapides, que significaba originalmente el dia- 
fragma. En el empleo de una fórmula como “tensión del diafrag- 
ma” hemos creido reconocer el recuerdo de una disciplina do 
tipo yoga, apoyada sin duda sobre una técnica de control del 
soplo respiratorio; de esta forma se explicaria el extraño privile. 
gio, atribuido a los magos por la leyenda, de poder a voluntad 
dojar libre su psyqué, de hacerle abandonar el cuerpo que yace 
sin respiración y sin vida en un sueño cataléptico para un viaje 
en el más allá del que ella trae consigo, como el alma de Epi- 
ménides, el conocimiento del pasado. Bajo la influencia de las 
preocupaciones y de las nuevas ideas que aparecen en las comu- 


nidades iMosóficas, esta disciplina de éxtasis se habría transfor- 


mado en un entrenamiento espiritual, una meieté que enlaza 
estrechamente el esfuerzo de rememoración llevado tan lejos 
como es posible respecto a las existencias anteriores, la purif- 
cación del alma y su separación del cuerpo, la evasión del Hujo 
temporal por el acceso a una verdad perfectamente estable, 


¿Ácaso no es un entrenamiento de este tipo el que Platón evoca, 


en el Fedón, antes de exponer su teoría de la anamnesis, cuando 
define la filosofía, conforme a lo que él llama una muy antigua 
tradición, como -una meleté thaenatouY una disciplina o un ejer- 
cicio de muerte, que consiste en purificar el alma, concentrán- 


Gola, recogiéndola sobre ella misma a partir de todos los puntos 


del cuerpo, de forma que así reconcentrada y aislada, pueda: 


desligarse del cuerpo y evadirse de él? Purificación, concentra- 
ción, separación del alma: términos que significan también para 


29, El Diezs, op. CE, IL, p. 964, 4: 'Dexdte qdo tica úpébarro 


eepercibiccoro, Cf. JimpLico, V, P., 67 y Diócenes Laencio, VIE, 354, 


39. -L. GEeNErYy, les origines de la philosophie”, Bulletin de Pen. 
seignernent public au Maroc (1945), n? 183, y. 8; c£. supra, p. 105, 
31 Fedón, 87 € y 81 a. A 
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platón rememoración, anamnesis. La meleté thanatow conserva 
el carácter de una meleté mnemes, como lo atestigua el texto 
del Fedro donde Platón, deplorando la invención: de la escritura, 
indica que substituyendo el esfuerzo propio de la rememora- 
ción por la confianza en impresiones exteriores al espírita, ella 


| permitirá introducirse al olvido dentro del alma por ameletesia 


anemnes, por la. ausencia de ejercitación de la memoria. $ Por 
lo demás, es así-como Proclo en su comentario interpreta la 
ameleia: “el alma que ha bebido sin medida en el Ameles rr Gu 
cribe-— olvida todo lo referente a las vidas anteriores, porque 
rensformada en enamorada del devexur cesa de recordar los 

rincipios inmutables y los olvida, %' duedergotey xa dpyiay -. 
> añade: “tenemos, en efecto, necesidad de un ejercicio que 
por renueve sín cesar la memoria de lo que hemos conocido: 
del plo the pelétas dvaveodono Yplo del TRY PYABRy mv Evo pies + Bien 


- entendido, en la perspectiva de Platón, este ejercicio de muer- 


isciplina. de inmortalidad: Hberáredose de 


fe es de hecho una 


un cuerpo al que Platón aplica las mismas imágenes de fujo. 


y de corriente que al devenizé el alma emerge del rio del 
tempo para conquistar una existencia inmutable y permanente, 

róxima de lo divino tanto como le está permitido al hombre. 
En este sentido, la anamnesis platónica, por medio de los ejer- 


 cicios de memoria del pitagorismo, prolonga el viejo tema miti- 


co de Mnemosyne, manantial inagotable de vida, fuente de 
inmortalidad. Y cuando Platón hace figurar, en la Hanura de 
Leteo, un río Ameles “del que ningún recipiente puede retener 
el agua, dyyeloy oúdey 19 dómp otéye: *, permanece el a la inter 
pretación que se había dado de los mitos de memoria y de 
olvido entre los círculos filosóficos de la Magna Grecia, 

En efecto, si nada puede retener este agua, se debe a que 


32, Ibid, 67 e; cf. también 65 e, 70 a, 8l e y o, 83 a, Es el mismo 
ejercicio de “concentración”, en sentido propio, que volvemós a encontrar 
en Posrmio, Carta a Marcela, 10: Si tú te ejercitas en entrar en mismo 
reuniendo fuera del cuerpo todos tus miembros espirituales dispersos y 
reducidos a una multitud de parcelas cortadas, en una unidad que gozaba 
hasta entonces de toda la amplitud de su fuerza (la traducción española 
está tomada de la traducción francesa que hace Festugiére), El texio griego 
dice: el pelezdns el Seorny dvabatyes, opAAE TODOS ano 100 Sula, ROA Ta 
huradadéveo sí... CF. igualmente Poseo, Sentencias, 34. 

33. Fedro, 275 a; cf. también El Teeteto, 153 5. 

34. Procio, In Plat, Remp., p. 349 ed. W. Kroil. , , 

35. C£ Harold W, MuuLerR, “Flix of Body in Platos “limacus, 
Transactions and Proceedings of the American Philological Association, 
EXXXVHl (1957, pp. 103-113, 0 
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hecha para deslizarse siempre, huye, pedye, se escapa de todas 


los recipientes en los cuales se la echa, semejante a los huma. 
nos que abandonan, sepiín Pitágoras, los bienes corporales, de 
igual manera que en ellos se disipa esta epimeleia del cuerpo 
08 decir esta ameleía del alma— a la que el sabio oponía de 


adquirido obtenido definitivamente por la meleté mnemes sobre 4 
la cual reposa su paideia. Ciertamente, en Platón, el rio Ameleg" Y 
ha adquirido una significación propiamente metafísica: además +] 
del debilitamiento de un alma que se abandona al capricho del $ 
placer en logar de imponerse la dura disciplina de la memoria, 0 


el río simboliza en él, como señala Proclo, el fiujo y el reflujo 
sin Ein del devenir del que ningún recipiente, nigún ser, pued 


les, había asocia 


bando a estos.que hacen de Cronos una divinidad nruy sabia, él-2f0 0: 
la había, por el contrario, proclamado la fuente de toda ig ¿E 


norancia. Y 


Pero quizá se puede precisar más los orígenes de la imagen *P 
río Ameles, Esta agua que ningún recipiente puede P 

_ Contener recuerda los amuyetoi del Gorgias, cuyos recipientes ¿E 

coropletamente agujereados no pueden tampoco retener el agua “:; 


mítica de 


que se escapa a medida que ellos la sacan 39 Estos recipientes 


cribados de agujeros son, nos dice Sócrates, las almas de estos “+ 


desgraciados que, por olvido y por falta de fe, pistis, no pueden : od 


conservar nada. Y él añade que, de acuerdo con el autor del 
raito, Htábico o siciliano, los pithoi designan la parte del alma 


donde radican los deseos porque ella es dócil y crédula, piihenon 1 
y peisticon, Esta fábula, en el espiritu de Sócrates, debe con- “[ 


vencer de su exror a Calícles que proclamaba que esto que valo- 


Ta la vida es el flujo incesante, la efusión abundante de place- 


res. Vida terrible, monstruosá, deinon, responde Sócrates, y que 
más bien debería llamársele muerte, Y para ilustrar el mismo 
tema de los dos géneros de vida, dos bíoi, entre los cuales el 
hombre debe saber elegir solamente éste que es digno de su 


. 36. ProcLo, ibia., p, 122; cf. igualmente p. 31: es evidente que la 
Banura de Letéo significa la generación, chvqéveow, y el río del Olvido, 
násay Tiv pómv tv $vódoy xal tá fédcoy xócos fut, los cuales desbordan 
ininterrmbpidamente nuestras almas, en relación a las realidades siempre 
inmutables, de olvido. | 

37. , Física, A, 13, 222 b 17 (E, Duers, op. cit., € L 
p. 217, 10 gs); ef. P.M. Some, op. cit. p. 251, 0 
- 38 CGorgias, 40% a ss, 


e SE 
retener el terrible derrarmamiento, thv dewjv éxpoñy 26 Sin emp as 

( E e Se podría pensar que se trata de un relato pitagórico sobre 
o íntimamente el Leteo al tiempo y, repro» Pp? las dos bioi, en relación con el tema de los bienes fugaces y de 
los bienes inmutabies. >in embargo, varios detalles del texto de 


. 4 2 : F 
Platón sugieren una referencia más precisa A Empédocies. 
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cOnÑanza, le recuerda otra comparación que procede, dice, del 

mo gymnasion que la precedente: el sabio es semejante a 
- hombre que posee unos toneles en buen estado abarrotados 
de cosas necesarias para la vida, y algunos otros llenos de Aqui 
dos raros y preciosos, difíciles de encontrar, incluso al precio de 


| muchos esfuerzos; ** una vez llenos, estos toneles se CONServan | 
S lenos. El insensato, este incontinente que el autor del. 
_ saito lemaba amyetos, no dispondria para este liquido sino de 

- toneles siempre podridos y agujereados que deberá llenar sin 


cesar bajo pena de los peores sufrimientos, | 
“La alusión a la vida que es quizá la muerte, el juego de pa- 


| labras sorna - semá nos orienta en una dirección que confirma 


recísiones geográficas suministradas por Platón: Italia, Si- 


En primer lugar, la oposición de peitho y de pistis, relaciona- 


das con dos partes diferentes del alma. La peitho pertenece, en 


efecto, a esta parte del alma en la cual residen los deseos que 
ol autor del mito representa como un pithos. La pistis pertenece 
a la otra parte del alma, simbolizada en esta ocasión por una 
criba, koskinon, cuyos agujeros dejan escapar todo por defecto 
de memoria, ciertamente por olvido, por lethe, pero atmbién por 


. . A 
- 'gusencia de fe, apistia. 


- - Es preciso, pues, reconocer entre peitho, condenada, y pistis, 


" recomendada, una diferencia de valor y de plano. Poder ambi- 


o, que puede volverse tanto en un sentido como en el otro. 
Beitho. asociada a hedoné y a Pothos, simboliza la seducción del 
placer, especialmente sin duda del placer fisico.* Pistis repre- 
senta una confianza de otro tipo, fe en una divinidad supe- 
rior de la que es:preciso que el hombre acepte las revelaciones 
y siga las enseñanzas. Por lo demás, las fórmulas de doble sen 


39. Ibid, 493 €: pera rodados nóvo» ral bcn. | 

40, C£ 493 a: dvareibicoda: xal peramiactely dyo) X0 TH, . 

41. C£ Aphrodite-Petthó; acerca de la ambigiedad de Petthó y sus 
relaciones con Pistis, cf. Unrermsremen, 1 sofisti (1948); traducido en 
inglés bajo el titulo The sophist (Oxford, 1954), pp. 102 ss; ef. también 
A. Serri, “La mernoria e il canto. Saggio di poetica arcaica greca , Studi 
itoliani di Filología classica, mM. $, AXXA, 2 (1258), pp. 129-171; y sobre 
todo el muy sugestivo artículo de A. Rosrácwi, “Un nuovo capitolo nela 
sioria della retorica e delle sofistica”, Studi ttaliani di Filologia. classica, 


ns, 11 (1922), pp. 148-201, 
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L 


tido de las que se sirve Platón se vinculan con un vocabulario + 
del misterio; una palabra como amyetoi designa a la vez lo que || 
está no cerrado, no-clausurado, y los no iniciados que no saben 3 


“retener”, stegeín, el secreto. 


la misma oposición petto-pistis se vuelve 2 encontrar en Em. «1 
pedocies, En su tratado Sobre la Naturaleza, presenta su ense. Y 


_ñanza como la revelación hecha a su discípulo Pausanias de 
secreto de tipo misterioso que le permitirá ordenar al viento y 
traer consigo del reino de las tinieblas el alma de un muerto, El 


poema empieza con el tema de la pistis: el entendimiento y el | 
estino de los hombres están rigurosamente limitados, su vida il 


eS ignorancia y desdicha; ¿a quién conceder su confianza? Los 
—hoxabres se dejan “persuadir”, xecobévres, en la medida de sus 
deseos; son zarandeados de todos lados.** Pausanias no debe 


conceder su pistis a la ligera.% ¿Quiere esto decir que debe re- * 
husarla? De ningún modo, pero le es preciso buscar más alto; 1 
. hacia lo que es superior al hombre, que tiene sobre él poder y ¿1 

autoridad, Kratos. Porque rehusar su confianza, apistemn, a lo <| 
superior a uno -—es decir, a una inspiración o a una enseñanza 1 


divinas es propiamente la acción de los malos, kakoi.** Pay. 


- sanias deberá, pues, escuchar los pistómata, las pruebas fiables, 


de la musa de Empédocies;  fnalmente, última recomenda» 

ción, le será precisó. conservar secreta la enseñanza así revelada, 

“retenerla”, otéyer, en lo profundo de su corazón mudo.* 
Otro fragmento que pertenece al fin del poema aclara la sig. 


nificación de estas concordancias, demasiado numerosas y dema- 4 


siado precisas para ser debidas al azar. Empédocies sitúa allí a 
Pausanias, en la encrucijada de dos biot, entre las cuales le es 


. hecesario escoger. Si busca estas miriadas de cosas viles a las 


que los hombres conceden de ordinario su confiarza, enton- 


Ces, con el transcurso del tiermpo, éstas le abandonarán rápida. 


mente, porque ellas desean, zodéovte, reunirse con su propia 
especie. Por el contrario, si con los rpazides bien cerrados retiene 


42 +. Dieñs, op. cit, td, p. 309, 5. 

43. Ibid, t. 1, p 310, 9 se: yolww risto ipors. ] 

44. Ibid, t L p. 311, 6: did xexoio piv xépta póle: xparéoosiv ámozelv 
según Ciemente, Sírom., V, 18, el hábito de los malvados es, para 
Empédocies, el de querer xporely 2 db did 105 dxerelo, Desear gober» 


bar a quien nos domina, rehusar su pistis a quien detenta la verdad, tal 


es, para el alma malvada, el retomo dee xéteo del Corgias, 
Ibid, t. 1, p. 311, 7. | 
49. Ibid, tl p. 311, 13; cuedom epevós ¿Nhoros elt 
> 47, ibid, 1, 1, p. 353, 1-2 relacionarló con t. I, p. 309, 2, 
48, Ibid, Lp. 353, 3: % o dpap tilelbova! reperlogévoro ypóveto. 
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sidamente las enseñanzas que ha recibido, si se deja iniciar, 
5 ereñomis, mediante santos ejercicios, xadapíiar pelétgior,*% en- 
de es estos bienes le estarán eternamente presentes, e dohuso 
o artin de ellos podrá adquirir muchos otros,% porque por ellos 
si mos crecen cada uno según su naturaleza. 
os prapides bien cerrados y los ejercicios santos recuer- 
dan, en Las Purificaciones, los prapides tensos de Pitágoras y 
los ejercicios que le permiten acordarse con todo muje e deta- 
Hes de Sus vides anteriores. Ási pues, nOs ha pareci o qu e 
segundo término del texto de Las Purificaciónes se dibujaba, 
cr bolo de un tesoró de inalterable sabiduría, la imagen de 
Zeus Ktésios bajo la forma del recipiente, del toneliño, gue re- 
tiene el precioso lcor de inmortalidad, A bienaventuras o, que 
ha sabido adquirir la fuerza del íniciado comparabie a la Ínco- 


A 


rruptible ambrosta, se opondrian así en Empédocies, los hom- 
“ bres que no se preocupan sino de los bienes corporales, estos 


bienes que les traspasan sín afíncarse €n ellos, ¡qe enseguida 
les abandonan para correr a reunirse con los € een 05 seme 
:antes, el agua yendo al agua, el fuego al fuego, el aire a aire, 
Y sí el sabio, que “retiene” en el fondo de su corazon una cas » 
sanza, fuente de vida eterna, evoca la imagen de tone de 
Teus Ktésios, en contrapartida, los hombres de la epimeleia de 
cuerpo, apegados a los bienes que no cesan de discurre : través 
de ellos como un río, sugeriran tanto més fácilmente, a de pe OS 
agujereado cuanto que se trata de un objeto caras o ya : e una 
significación religiosa, simbolo, en el culto pnerario. y 
existencia destruida, por la muerte antes de haber po pS Cu 
plirse, y entre los ambientes de misterio, los infortunados que 
po han conocido la iniciación. ES tor 
¿Empédocies había acaso desarrollado este mito en la forma 


en la que nosotros la encontrarnos en Platón? ¿Había él explicl- 


tamente comparado el alma de los incontinentes a toneles aguje- 


 reados y asociado esta imagen a la de un rio inmortal cuya agua, 


que ningún recipiente puede retener, Pr a los E 
beben el olvido de su antigua naturaleza, la caída en el 5 


geneseos y la encarnación en un cuerpo? El problema es evi- 


%. Ibid, t L op. 352 2021. - 

50. Ibid. tl 5. 352, 22-23: Brelawvos TIPESOvTaL, EXE ve TON ETO 
arras abr yla ar o | 
CE lane Banros on, Prolegomena to the study of Greek religion 
(Cambridge, 1903), pp. 613-623, 4.* ed. (1957), Ch. PICARD, L €leusinisme 
et la disgráco des Danaides”, Revue de Histoire des Religions (1929), 
pp. 57-59, ] 


Z 
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dentemente insoluble. Se debe, sin embargo, subrayar una últ. * 


ma y muy sorprendente convergencia? En Empédocies la caída 
de lo 


s daimones los arroja en la oquedad de una caverna tene. 
-brosa,é en la pradera de Ate, que se opone a su lugar de ori. 
gen, la pradera de Alefeía, como en Platón la llanura de Leteo 
se contrapone a la hanura de Ateteiasd% Ate, Leteo, dos realida. —:j 
des que para la imaginación mítica se confunden con facilidad: “| 
- fienen el mismo origen, ambas proceden de la descendencia de =p 
la Noche, Nyx% incluso aparentemente de la Obscuridad, Sco- [> 
tos; las dos expresan la obscura mube que se abate sobre el CE 
espíritu humano, le envuelve de repente en tinieblas, le impide 1 
ver el camino derecho de la verdad y de la justicia y le arrastra 4 
a su pérdida.3$ “Panto como Olvido y Espirita de error, ellas son ¿4 
extravío culpable, ánáptnie, así como la mancha, el castigo, la 04 
rouerte que resulta de ello. En Las Purificaciones, el alma que $ 
vaga en exilio en la pradera de Áte, es un daiímon que, por su 5b 
locura criminal ápepricas,se ha cargado de una terrible mancha: . 4 
ha derramado la sangre o hecho un falso juramento. En los 4 
dos casos, la significación de la “falta” es la misma; una discor- +. 


52. Señalada ya. por ProcLo, en su comentario al Tímeo (39 Do Es 


cuando escribe: Platón lama río Leteo al conjunto de la naturaleza en 


la que hay generación, en la cual reside el olvido y, de acuerdo com 


Ermpédocies, a la pradera de Ate, 


09. Se observará que el paisaje infernal tal como Preranco, en Las CA 
. dttaciones de la justicia dívina, le hace describir a Tespesios a su retome : | 
del Hades, es diferente al de La República. El Leteo no sparece allí bajo “i 


la forma de un río ni de una llannra: es una ceverna profunda, semejante 


a los antros de Dionisos, Esta caverna simboliza el mundo húmedo de la Cb 


generación, la dulzura y la suaye molicie del placer. Delante de ella, el 
alma de Tespesios siente que su fuerza le abandona, mientras que nacen 


en ella el recuerdo del cuerpo y el deseo de la generación. Es por consi 4 
. guiente Hedoné quien está presente en la sombria caverna de Letéo. 


No obstante, en otro texto, Plutarco subraya que Hedoné ha sido preci- 
pitada a las profundidades de la tierra en compañía de Áte (Sobre los 
oráculos de Pitias, 387), 

04 Cf Marcel Dermerwse, “La notion myihique VAlétheia”, Rev. Él. 
E) E LAME (1969), pp. 27-38. Sobre Leteo, Aleteía, en Platón, ef. Pro- 
co, in Plat. Remg., UL, p. 346,10, ed, W. Kroll. - ( 

do. Hesiopo, Teogonta, 227 y 230, 


-56. Cf, por ejemplo, Píxparo, Olím., VIL 82 ss.: sin embargo, a veces 


avanza insensiblemente la nube del Olvido y extravía al. espíritu de la: 
recia senda, | 


57. En cuanto a ate y hameartema, of. L. Ceruer, Recherches sur le | 


développement de la pensée juridique et morale en Gréce (París, 1917), 
pp. 319-3309, | . 
58. HE, Dieis, 0p. cit, t Lp. 357, 15 ss, 
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Neikos, se ha levantado en el mundo de los dioses, mundo 
debe conocer sino la pura amistad. Los que han cedido 
Neikos, entregados momentáneamente al odio, son precipita- 
dos a esta pradera de Ate donde todos los elementos se odian 

los otros; el mismo Empédocies, si le es necesario 
raminar extraviado lejos de los dioses, es por haberse dejado 


dia, 


persuadir por la Discordia furiosa.* 


Este texto se aclara si se lo compara con la Teogonía de 


Hesíodo Entre la descendencia de Nyx, Éguran en efecto, 


como hijos de Eris Stygera, al lado de Leteo y de Áte, de una 
parte Asesinos y Disputas, Neikea, y de otra El orkos, Juramen- 
de azote de los humanos. Al final de la Teogonáa, 


Horkos aparece como el agua de un río infernal, Stiyx, stygere 


 teos; divinidad de odio para los Inmortales.“ 


El agua que se despeña de una roca abrupta y se desliza a 
wavés de la negra noche, es el “gran juramento de los dioses 
al. que ellos han recwrido, a pesar del horror que les inspira, 


“cáda vez que surge entre ellos un conflicto y una discordia, Épt. 


sai veixos. Ordenan buscar entonces, para dilucidar su disputa, 
el agua del Styx, y quien es perjuro en el momento en el que, 
según el rito, €l derrama por tierra el agua del juramento, cas 
de repente, privado de aliento, y permanece yaciendo asi diu- 
rante todo el tiempo de un gran año, Sus labios ya no conocen 
el alimento de inmortalidad, la ambrosía ni el néctar; yace sin 
respiración y sin voz; un entorpecimiento violento se apodera 
de €L% Terminada esta prueba, ato le espera otra mas dura: 


* continúa alejado de la sociedad de los dioses durante el espacio 


randes años; no es sino el término de este ciclo que 


de nueve gra 
puede finalmente volver a ocupar su puesto entre los Inmorta- . 


les. El errante vagabundeo, en la pradera de Áte, de los daimo- 
nes que han sido perjuros después de una discordia aparece 
así en Empédocles como la transposición de un tema mítico 
donde el agua del Styx, fuente de torpeza y de destierro para 
los dioses culpables de falso juramento, ocupaba un lugar 
central, o o 

Se puede razonablemente suponer que, a propósito del rio 
Ameles, Platón se haya, por su parte, acordado del agua del 


59, Ibid., p. 358, €: sroytoca: mdvtes. 

60. Ibid. p. 358, 8: velver parvopévol EISDVOC. 
61 Hesiopo, Teogonía, 220 $3. 

62. Ibid... TÍí5 ss. 


63, Ibid... 195 58.0 xelear vñutos, AYATVUTO ya. xaxov dé É xipa aaAÓTTEL, 
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Stix, puesto que, en la República,** las almas, inmediatarnente 
después de haber bebido el agua de aquel ro, se duermen en 
un coma análogo a éste que envuelve 

ses equivocados de la Teogonía: a pesar del trueno y de los 
temblores de tierra, no se despertarán durante el viaje que les 
arrastra, como estrellas que desfilan, hacia la generación. Á ma- 
yor abundamiento sobre el-tema, después de Heródoto, Pausa. 


nias describe un agua que él ha visto en las salvajes montañas É 
de Arcadia y que los griegos llaman agua del Siyx.* Entre “1 


Fepneos y Nonacris ella se despeña de lo alto de una inmensa 
roca cortada a pico, antes de ir a reunirse con el río Cratis, Es 


wn agua de muerte: ningún ser vivo, ni hombre ni animal, pue-. ¿1 
de beber de ella impunemente. Es tal su poder de destrucción + 


que rompe y traspasa todos los recipientes hechos por la 


mano del hombre -——sean éstos de vidrio, de cristal, de piedra o. *f 


de tierra cocida, así como altera y disuelve los de metai. Ataca 
hasta el mismo oro, a pesar de ser incorruptible como lo son 


los dioses. Sólo el casco de la pezuña de un caballo puede yen. 4 
cer esta fuerza de destrucción y retener el agua derramada, sin- “1 
duda, porque la pezuña del caballo está emparentada con el 
dominio nefasto de lo impuro,* 0 : 


En las proximidades del Sfyx se encuentra una gruta donde, 
según la leyenda, las hijas de Proitos se enterraron cuando fue- 
ron poseidas del furioso delirio de la mania; es allí donde Me- 
larapos vino a arrancarias para curarlas de su mancha mediante 
purificaciones de carácter secreto que él les administró en un 
lugar llamado Louwsoi, los baños, en el santuario de Artemisa 
Hemerasia, la que apacigua. Precisamente existe un poco más 


lejos otra fuente de agua fresca cerca de la cual crece una 
planta de plátanos, y que Pausanias asocia explícitamente a la 


primera oponiéndolas como el bien al mal, el remedio al sufri 
miento? Éste a quien un perro rabioso ha vuelto furioso -—y 
más genersimente éste que es víctima del delirio de la Eyssa, 
es decir, del acceso de locura frenética-—"" encuentra su curación 
bebiendo de esta agua. También se llama esta fuente “Álocoss, 
la que aleja la furia, 


64. Rep, 621 b. 

85. Pausanias, VIIL, 17, 6 y 18, 

68. Cf, la representación mítica de Empusa, monstruo infernal: 
tiene un pie de bronce, el otro es una pezuña equina, [Aparece junto 2 
Hecate, Se transforma tan pronto en vaca, leona o perro, tan pronto €n 
ser con la cabeza Hena de serpientes. — N, del T.] 

- 67, Pausantas, VIL 18, 23, OS 


e obscuridad a dos dio... * fuentes d 
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El museo de antigiedades que es Arcadia en la epoca de 
pausanias nos entrega así, si no el origen del mito de las dos 
e la Vida y de la Muerte, al menos una de sus versio- 
nes no tan manoseada, muy próxima todavía de las realidades 
del culto. Pero para que el Styx, río infernal carga o de un 

oder de mácula que trae como consecuencia la estrucción 
ara todo do existente aquí abajo, haya podido llegar 2 ser : 
E Ameles, simbolo para el alma de una existencia ma la 
en el cuerpo y en el Hujo temporal, era preciso que . tra ajo 
de transposición, del que vemos en Platón un aca amis O, 
haya sido desde largo tiem o introducido en las comunicades 
religiosas y en las sectas BioOsÓRCAaS, Len mito 

El tema del Styx se prestaba además a esta renovacion mi | 

ca: río infernal, tenía su puesto señalado de antemano en 10s 


relatos escatológicos que describen el periplo de las almas des- 


ués de la muerte; ro de impureza que contrastaba con uva 
ente de virtudes catárticas, respondía a las preocupaciones 
principales de las sectas religiosas, a Sa obsesión de : mane a, 
* su sed de purificación. Sin embargo, en el marco : pense 
miento místico, el tema legendario de las dos uentes e a ser 
profundamente transformado de manera que tra ujera es a bús 
ueda de salvación que habia llegado a ser, en las sec as, al 
objeto mismo- de la vida religiosa. Es la existencia, termos e 1 
ue aparece de ahora en adelante como una man a, mo M 
Muerte del alma a la vida bienaventurada que ella compa ía, 
en el origen, con los dioses; reciprocamente, el agua de Vida, 
aricando del mel, ya no confiere sobre esta Hierra vigor y sa- 
hd ella abre al alma, más allá de la muerte, el acceso 2 a ver 
dadera vida. Por este cambio brusco de perspectiva, la Y a se 
carga de valores míticos ligados a la muerte, la mue o o 5 
ne habían sido atribuidos a la vida. Al mismo tiempo, as los 
fuentes opuestas de Memoria y de Olvido, toman en os exto 
místicos el jugar que ocupaban, en Arcadia, según ausanias, 
el río Styx y la fuente de Ályssos. Para los mitos ; £ reencan a 
ción, la mancha que proporciona el agua: de mer E, es o. e . 
to; con la caída en una nueva existencia corporal, : ol o de 
las vidas anteriores y la ignorancia del destino ae as: a pur 
ficación que consagra el agua de Vida, es la imía o memoria 
del iniciado que corresponde a las cosas del más a , eS : : 
duría que va a permitir su evasión definitiva del ciclo de eve 
nir. Así se encontraba abierta, por el mito, 3a vía en la cual iba 
a comprometerse la reflexión filosófica. Si Leteo significa retomo 
a la generación, si la vida impura es la del devenir, se dede 
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que el mismo flujo temporal es una fuerza de ruina semejante ¿1 | y 
Styx arcadio, la irremediable potencia de destrucción que E ( | E 
anega todas las cosas aquí abajo, el espantoso desparramamiento .] o E 
que nada puede retener.5 La meleté mnemes, el ejercicio de ++ | el 
lá memoria, puede tomar entonces, en el seno de las comunida. ¿1 . E 
des filosóficas, la doble significación de una búsqueda intelectual E. | | : q 


que apunta a un saber más completo,% y de una disciplina de :: 

salvación que trae como consecuencia la victoria sobre el tiem. 
y sobre la muerte, | | - 
En las últimas líneas de la República, Platón se congratula * 
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LA ORCANIZACIÓN DEL ESPACIO 


de que el mytos de Er el Pantilia no faya desaparecido: éstos. ¿$ ds 
que conservan su fe en él tendrán la suerte de ser igualmente: - 
za 


salvados; podrán franquear el río Ameles, sin “manchar” su: 
alma. Por esta nota, Platón, medio en serio medio en broma, al Eb 
término del diálogo, satisface su propia deuda hacia los temas “A 
legendarios que él ha transpuesto y que conservan por su enral- 


zamiento en el pasado religioso de Grecia un incomparable *p 
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valor de sugestión. Ciertamente, para él la filosofía ha destro- 1 | qa 
O Si EXE , EE k | en Oltimnpia, Fidias 
nado el mito y ocupado la plaza que tenia éste; pero si ella es 1 Sobre la base de la ne o de Lens, | Sol (Helios) la Es 
válida, se debe también a que ha sabido salvar esta “verdad” “1 había representado los qe os n a dos a dos dor $ 
que a su manera el mito expresaba. “ap Lama (Selene) das doce divinidades, agrupadas cos del A 
0 | sab. - denaban en seis parejas: un dios-una diosa. En el centro del 2 E 
E friso, como otra pareja más, las dos divinidades (masculina y : ES 
| o EN femenina) que presiden los mairimonios: Afrodita y pos. ion sa 
, E | rie pl vi na que ntea un 
68. Ea un largo pasaje del diálogo Sobre el Agua de Delfos, direc-- eh. esta Serio Qe ocho parejas Evinas, existe a as? No Pacto nada | ES 
tamente inspirado en los textos de Epicarmo que contraponia la perma- do problema: Hermes-Hestia. ¿Hor qué eparcaliasi A S - 
nencia de lo divino al incesante cambio que se efectúa en el hombre EE en su genealogía 1 en su leyenda que pueda justificar esta a250- . a 
po A y 2), Preraroo, haciendo uso de las mismas fórmulas de La Repá- “eb cación. No son marido y mujer (como cus-Hera, Poseidón-Án- E ] 
ica, escribe, en relación a tiempo: Ca Dios del qui 10) OTÉTOS, ÉORED SEO fitrita Hefaistos-Caris), ni hermano y hermana (como Apolo-Arte- . Ea 
dyyelov pUopás xat yevérewo”, El Gempo se identifica enteramente con el. +, o - le : dá hijo fcomo Afrodita-Eros), ni sa 
pitos agujereado de las Danaidas, Plutarco añade que la existencia mn Husa, Helos-Se ene), ni nadie $ “ajo cal ¡Oué 1 OS mÍan pa 
table se dama Apolo; el fujo del devenir, Plutón, El primero está acom- <P protectora Tu protegido (COTO Atena- Her es). ¿Qué AS : dea | 
pañado de las Musas y de Mnermnosyme, el segundo de Leteo y de Síope, 5 pues, en el espiritu de Fidias, a un dios y una diosa que parecen | 


Silencio (392 $8). 2 | rra uno : * Ao ge podría alerar uma fantasía per- 
€9. Heráciito reprocha a la sabiduría de Pitágoras la de ser una <p extraños el uno al oo ; e b de el 

o: a sonal del escultor. Cuando éste ejecuta una obra sagrada, 
tocopía, una Tohudfes fr. 129, Preocio ln Tim, 38 B) compara la + ; , . V - | delos: 
artista antiguo está obligado a conformarse a ciertos modelos: 


enamnesis de las vidas anteriores de los pitagóricos, por la cual el alma : - 
encuentra su final (véloc) y la lotopia de los sacerdotes egipcios que con-. su iniciativa se ejerce dentro del cuadro de esquemas impuestos 








servan escrupulosamente, como rémedio al olvido producido por el tiem. $ por la tradición. Hestia enommbre propio de una diosa pero ] ( 
po, el recuerdo de todo lo que pertenece al pasado de su pueblo al igual “po también nombre común que designa el hogar-— se prestaba 1 Gu e Es 
que el de los otros pueblos, Estos esfuerzos por recordar, añade Proclo,  “i 1 di legos a la representación antropomor- us 
reproducen la permanencia de todos los principios inmutables de la natu- ¿f *R05 qUe ios otros «10s€s BH6g p ME bo 
raleza y asemiejan al orden del Todo. | | 4p fa. Se lave rara vez representada. Cuando lo es, aparece a me- i : 
La exigencia, de un sabes cormpleto, total lencontrar de nuevo ei. yt o 0 o | e ( bn 
recuerdo de cada timo de los acontecimientos de la jornada, de cada una  “i , , , a . Ñ 
de las cosas que componen diez o veinte vidas de hombres) recuerda, en 1 L.- L'Homme, Revue frangaise d'anthropologie (1963), 3, pp. 12-50. | ES 
el ritual religioso, la obligación de no omitir nada. E 2. Pausantas, Y, 11, 8. 0 vel 
ss A - MEN 
AE mí 
SE o 





136 MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 
pudo, como Pidias la había escuípido, haciendo pareja con 
Hermes * De uso en el arte plástico, la asociación Herraes-Hes. 
tia reviste, pues, una significación roplamente religiosa. Debe 
expresar ella una estructura definida del panteón griego. 
Pobre en imágenes, Hestia es menos rica aún en relatos mi- 
ticos: Una indicación sobre su nacimiento en Hesiodo y Pinda- 
ro, una alusión a su status virginal en el Himno a Afrodita; 1oso. 
tros no sabriamos prácticamente nada de ella que pudiera expl- 
carnos sus relaciones con Hermes sí mo nos hubieran llegado 
algunos versos de un Himno homérico a Hestia. El texto asocia 
de la manera más estrecha estas dos divinidades. Empieza por 
seis versos de invocación a Hestia; luego vienen, sia transi- 
ción, seis versos de invocación a Hermes pidiéndole protección 
“de acuerdo con la diosa venerada que le es querida (plla)”; el 
himno se termina con dos versos que se dirigen conjuntamente a 
la diosa y al dios. En dos ocasiones el poeta insiste sobre los sen- 
timientos de amistad que Hermes y Hestia alimentan el uno para 
el otro. Esta mutua filla explica que Fidias haya podido cojo- 
carlos, al lado de las otras parejas, bajo el patronazgo de Atfro- 
dita y de Eros. No obstante, esta afección. recíproca no está 
fundamentada en lazos de sangre, ni de matrimonio, ni de de- 


pendencia personal. Responde a una afinidad de función, las .*P 
dos potencias divinas, presentes en los mismos lugares, desple- 


al 


gendo allí una junto a la otra unas actividades complementa. 
rias. Ni padres, ni esposos, ni amantes, mi vasallos, se podría 
decir de Hermes y de Hestia que solamente son “vecinos”, Tie- 
nen, en efecto, tanto uno cómo otro, relación con la superíicie 
terrestre, con el hábitat de una humanidad sedentaria. "Ambos 


explica el Himno-— habitáis en las bellas mansiones de los “E 


hombres que viven en la superficie de la tierra (éxiyboviod, con 
sentimientos de amistad mutua.“ * > 
"Es evidente que Hestia reside en la casa: en el centro del 


3. En el vaso de Sosibios, Hermes sigue a Hestia (ef. P. Ramorzar, 


Hermés psychagogue. Essai sur les origines du culle d'Hermés (Paris, 


1934), p. 500) pilares bicéfalos, con cabezas masculina y femenina de 
Hermes y de Hestia lof, W, Fromwer, Soniíptures du Louore, l, p. 220, 
1 198 y 199): Hermes y Hestia asociados regularmente entre los doce 


dioses: e, A. B, Coox, Zeus. A Study-in encieni religion, UI, 2. 
pp. 1057 ss, o 


4. Himno homérico a Hestia (1), 11 $s.; cf. igualmente, en el verso 2: 
“las hermosas viviendas de los hombres que caminan sobre la tierra 
CiepatY”. En su Llave de los Sueños, Artemidoro coloca a Hestia y Hermes 
entre el número de las divinidades “epictónicas”, por oposición a los 
dioses celestes y subterráneos. Cep 


centro del éter.” ” | | 
También Hermes, pero de otra forma, está Hgado al hábitat: 





LA ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO 137 


megaron cuadrangular, el hogar micénico, de forma redonda, 
señala el centro de la vivienda humana, A Hestía, dice el Hímno 
a Afrodita, “Zeus ha concedido, en lugar de boda, reinar en el 
centro de la casa (páso olxp)”.4 Pero Hestia no constituye sola» 
mente el centro del espacio doméstico, Fijado al suelo, el hogar 
circular es como el ombligo que enralza la morada en la tierra. 
Es símbolo y prenda de estabilidad, de inmutabilidad, de per- 
menencia. En el Fédro, Platón evoca la procesión cósmica de 
los doce dioses. Diez divinidades marchan a continuación 
de Zeus quien les conduce a través de la vasta extensión del 
cielo. Solamente Hestia permanece estática en la casa, sin aban- 
donar jamás su puesto. Punto fijo, centro a partir del cual el es- 
acio humano se orienta y se organiza, Hestia, para los poetas 
y los filósofos, podrá identificarse con la tierra, inmóvil en el 


centro del cosmos. “Los Sabios —"escribe Euripides-- llaman a 


la Tierra-Madre Hestia porque ella permanece inmóvil en el 


de los hombres y más generalmente a la superficie terrestre. 
Contrariamente a los lejanos dioses que habitan en el más allá, 
Hermes es un dios próximo que trata con este mundo. Ál vivir 
entre los mortales, en familiaridad con ellos, es en el mismo 
corazón del mundo humeno donde introduce la presencia divi- 
na. “¡Hermes! ——le dice Zeus en la lhada-— tú entre todos deseas 
servir de compañero (étaipicaa:) a un mortal”.5 Y Aristófanes le 
saluda, entre todos los dioses, el más “amigo de los hombres”? 
Pero si él se manifiesta de esta forma en la faz de la tierra, si 
habita con Hestia en las casas de los mortales, Hermes lo hace 


a la manera del mensajero (Hermes 4yyshoc, es bajo este norm- 


bre que es invocado precisamente en el Himno a Hestia—), 
como un viajero que viene de lejos y q se apresta ya a la 
partida. No existe en él nada de inmovilidad, de estable, de per- 


manente, de circunscrito, ni de cerrado, Él representa en el 


5, Himno homérica e Afrodita, 30, | 
6, Fedro, 247 e. | 
Y Eusirmes, fr. 938, n 2% cf, Macromio, 1, 23, 8: 5] tiestia 


permanece sola en la morada de los dioses, eso significa que la berra > 


persiste inmóvil en el centro del universo”, Cf. también la fórmula de 
FPñolao: “Lo Uno que se mantiene en el medio de la esfera es Hamado 
Hestia”. (El Diszs y W, Kranz, Die fragmente der Vorsokratiker, 72 ed,, 
tt Lp 140, 12), Se observará la expresión del Himno homérico [verso 3): 
Hestia posee en la casa una sede inmutable, ¿Deny dibcor, 

8, Homero, Hada, XXIV, 394-335. : 

9. Arisróraves, La Paz, 392, 
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espacio y en el mundo humano, el movimiento, el paso, el cam 
bio de estado, las transiciones, los contactos entre elementos ex- 


traños. En la casa, su E está en le puerta, protegiendo el. 


umbral, rechazando a los ladrones porque él mismo es el Ladrón 
(Hermes aiemip, el Salteador, mulybexos, el Merodeador de puer- 
tas, voxtóc óromyrio, el Acechador nocturno); * éste para quien 
no existe ni cerraduras, mi vallas, ni frontera: el Atraviesa. 


Murallas que el Himno a Hermes nos muestra “deslizándose 1 


oblicuamente a través de la cerradura, semejante a la brisa de 
toño, como una niebla”. Presente en las puertas (Hermes 
rohaios, dopalos, otpopaios), tiene su sede también en la entrada 
de las ciudades, en las fronteras de los Estados, en las encruej- 
jadas (Hermes tpuxépadoc, terpoxépolos),*? a lo largo de las cárre- 
teras, señalando el camino (Hermes $d.oc, évdSoc), sobre las 
tumbas, estas puertas que abren el acceso al mundo infernal 
(Hermes yfóvos, vóyioc). En todos los lugares donde los howm- 
bres, abandonando su mansión privada, se reúnen y entran en 
contacto para el cambio (bien se trate de discusión o de comer 
cio), como ocúrre en el ágora, y para la competición, como en 


. el estadio, Hermes está allí (Hermes dyopalos, Hermes dyóvtog). 


Asiste como testigo a los acuerdos, a las treguas, a los juramen- 
tos entre partidos opuestos; sirve de heraldo, de mensajero, de 
embajador en el extranjero (Hermes éyyelos, Báxtopos, «mpóxerog). 
Dios errante, señor de las sendas, sobre la tierra y hacia la tie 
rra: él guía, en esta vida, a los viajeros; en la otra, conduce las 
almas hacia el Hades y en algunas ocasiones las trae de nuevo 
(Hermes zoptelos, xctoiBátas, Doyozopros). Lieva la ronda de las 
Caritas, introduce las estaciones a su tiempo, hace pasar de la 
vigilia al sueño, del sueño a la vigilia, de la vida a la muerte, 
de un mundo al otro. Él es el lazo, el mediador entre los horm- 
bres y los dioses, de los de abajo al igual que los de lo alto: 
coeli terraeque meator, dice una inscripción sobre su busto de 
la villa Albana; * y Electra se dirige a él en estos términos: 
“Poderoso heraldo (xfpuE) de los de arriba y de los de abajo, 
escúchame, Hermes infernal, y encárgate de mi mensaje: que 


los dioses subterráneos sean favorables a mi súplica”. 54 Presente 


entre los horambres, Hermes es al mismo tiempo invisible, onmi- 


10, Himno homérico a Hermes, 14-15, 

1h, 1bid., 146-147, 

12 El triple o cuádruple rostro del dios le permite precisamente 
controlar a la vez todas las direcciones del espacio. 
18. LR. Farverz, The Culis 0f the Greek States, V, p. 62, n. 2 
44. Esquino, Coéforas, 124 ss, 


o suerte, el 


- parente, 
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resente. Jamás permanece por largo tiempo alí donde esta; 
aparece para desaparecer repentinamente. uando una conver- 
sación cesa de repente y un silencio se establece, el griego dice: 
“Hermes pasa”.* Lleva el casco de Hades que vuelve invisible, 
tas sandalias aladas que hacen desaparecer las distancias, y una 
yarita de mago que cambia todo lo que toca. Js también lo 
que no puede preverse ni retener, lo fortuito, la buena o mala 
encuentro inopinado; la buena suerte se dice en 

Ledo 70 SOLaIOr. | | 
gs través de esta abundancia de epítetos, esta variedad de 


atributos, el personaje Hermes aparece singularmente complejo. 


Se le ha juzgado desconcertante hasta el punto de imaginar, al 
rincipio, varios Hermes diferentes que luego se habriaw Fusio- 
nado en uno. Sin embargo, los diferentes rasgos que Compo- 


nen le fisonomía del dios parecen ordenarse mejor cuando se 


les considera en sus relaciones con Hestia. Sí forman pareja, 
ara la conciencia religiosa de los griegos, es que las dos divi- 


Hidades se sitúan en el mismo plano, que su acción se aplica al 


mismo dominio de lo real, que asumen funciones conexas. En 
cuanto 2 Hestia, ninguna duda posible: su significación es trans- 
su papel estrictamente deÉnido. Porque su destino es 
zeinar, por siempre inmóvil, en el centro del e acio doméstico, 
Hestia implica, en solidaridad y contraste con elia, al dios veloz 
que reina sobre el dominio del viajero. A Hestia, lo interior, lo 
cerrado, lo fijo, el repliegue del grupo humano sobre él mismo; 
a Hermes, lo exterior, la apertura, la movilidad, el contacto con 


“do otro diferente a si. Se puede decír que la pareja Hermes-Hes- 


tia expresa, en 3u polaridad, la tensión que se señala dentro de 
la representación arcaica del espacio: el espacio exige un cen- 
tro, un punto fijo, de valor privilegiado, a partir del cual se 
puedan orientar y definir las direcciones por com leto diferen- 
tes cualitativamente; pero el espacio se presenta al mismo tier- 

como lugar del movimiento, lo que implica una posibilidad 
Se transición y de paso de un punto cualquiera a otro. 

Por supuesto, traduciendo en términos de conceptos las rela- 
ciones de Hermes y de Hestia, las falseamos. Los griegos que 
rendían un culto a estas divinidades no han visto jamás.en ellas 
simbolos del espacio y del movimiento. La lógica que preside 


15, Pruranco, De gerrulitate, 502 F. | o, 
18. Cf, últimamente, el interesante estudio de L Orcocozo, “L Her- 
més des Achéeos”, Revue de Histoire des Religions (1949), pp. 10-30, y 


(1930) pp. 130 ss. 
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DNA RE 


| ticación ordinaria mediante la pureza del Fuego no es satistac- 
toria. De una parte, Hestia no es el fuego sino el altar-hogar; o 
gira parte, Hestaistos, que encarna precisamente este poder de 
fuego, nO £S de ningún modo “puro”. Es preferible, pues, remi- 
tirse, para interpretar estos hechos, al texto del Himno hemáé é- 
rico a Afrodita en el breve pasaje que hace referencia a Hestia 
que es, por lo demás, suficientemente explicito. El Fino 
celebra la supremacia de Afrodita: nada le hace frente, mi las 
bestias, ni los hombres, ni los dioses. La diosa no tiene C0Ino 
atributo le dorninación violenta, la represión física propia de las 
divinidades guerreras, 5us AIDMAS, eficaces de otra manera, son 


en la organización de un panteón no procede conforme a Bues c 
tras categorías, El pensamiento religioso obedece a reglas de Bl 
clasificación que le son propias. Él corta y ordena los fenómenos 
distinguiendo diferentes tipos de agentes, comparando y opo- 
niendo formas de actividad En este sistema, el espacio y el mo. 
vimiento no han sido todavía separados en tanto que nociones ¿+ 
abstractas. Permanecen implícitos porque forman cuerpo con 4 
otros aspectos, más concretos y más dinámicos, de lo real, Si :1 
Hestia aparece susceptible de “centrar” el espacio, si Hermes 4 
puede “movilizarle”, se debe a que ellos patrocinan, Como po-- El 












AO AA 
- A : E NR 


eres divinos, un conjunto de actividades que incumben cierta. 


mente al arreglo del suelo y a la organización de la superficie, ¿1 : 
que incluso, en tanto que press, han constituido el cuadro den. 5 
tro del cual se ha elaborado, en la Grecia arcaica, la experiencia “y 
de la espacialidad, pero que sin embargo desbordan muy am- ¿2 
phamente el campo de lo que nosotros llamamos hoy espacio y": 


movimento, 


al 


no existe nada semejante, como personaje y como función, a las E. 
vestales. Es difícil, sin embargo, no creer que en el origen la 30p 
. conservación del hogar micénico, en particular del nogar real, “4 


eximía de un sacerdocio femenino y que la tarea incumbia más 


precisamente a la hija de la casa antes de su matrimonio.3 E 
Louis Deroy ha podido sostener que la palabra xaplévos, vir- cs 


gen, es una denominación funcional que designa a ésta que: se 


ocupa del fuego." Sea lo que sea, si el fuego como tal (tanto el E 
fuego del sacrificio como éste de la forja o el fuego que cuece 24. 


los alimentos) está relacionado con Hefaistos, dios masculino, el 


altar redondo del hogar doméstico está asimiiado por el contra» E . 


río a una divinidad femenina y a una divinidad virgen. La ex- 


17, Referencias en Louis DeroY, “Le Culte du foyer dans la Crece 
mycénienme”, Revue de Histoire des Religions (1950), p. 32 n. L | 

18, Cf Louis Geener, “Sur le symbolisme politique en Gréce ancien- 
ne: Le Foyer cormnun”, Cahiers internotionauz de sociologie, 11 (1951), 
p. 29, En la Vida de Numa, 9-11, Prerarnco señala que en Grecia se ha 
mantenido la tradición de un sacerdocio femenino para la conservación 
de los fuegos sagrados. El cargo recae, no en vírgenes como es el 


caso de Roma, sino en mujeres que se abstienen de toda relación sexual: 


icn la época de la Ciudad, el sacerdocio del Hogar Conún ha revestido 
el carácter de una función esencialmente política; por esta razón está 
reservado a los hombres, Se debe tener en cuenta, que ya en Homero la 


religión de la Hestia doméstica está relegada a un segundo plano. 


- 18 LL. Demox, loc. cif, pp. 20-43, 


e 
A 


a 
Sh 


Las relaciones de la Hestia griega y de la Vesta romana se 5] 
han prestado a muchas controversias.” Se sabe que en Grecia: “Y 





- taría en efecto para Hestia, la negación. de los y 


las de le dulzura y la seducción. No existe ni una criatura, en 


- eicielo, en la tierra o en el mar que pueda substraerse al poder 


2 mágico de las fuerzas qe ella moviliza a su servicio: Mee, la 


ersuasión, Áxdra.la seducción engañosa, Dudinc, el lazo AEOTO- 
so. En todo el universo sólo existen tres dioses capaces de desar- 
ticular estos sortilegios: Atenea, Artemisa, Hestia. Taquebranta- 


- bles en su determinación de permanecer vírgenes, le oponen a 


Citerea un corazón tan duro, una voluntad tan constante que 


ni las astucias de Mieubo,ni las seducciones de Ardárr, consiguen 


modificar su sentimiento y hacerlas cambiar de estado, Esta vo- 
luntad de permanencia, este rebusaniento obstinado del Cam- 
bio, se encuentran especialmente subrayados por el Himno en 


“el caso de Hestia. Cortejada por Poseidón y Apolo -——ambos la 


desean, Hestia rechaza esta unión firmementelstepeoo), y para 
dar a su menosprecio un carácter irrevocable, se consagra por 
siempre a la virginidad pronunciando el Gran Juramento de los 


=> A 
doses, “este que no puede deshacerse”. No se podría poner en 
duda que existe una relación entre la función de Hestia, como 


diosa del hogar, y su fijación definitiva en un séaius virginal: el 
texto precisa que Zeus le concede instalarse en el centro de la 
vivienda como contrapartida, de las bodas a las que ella ha re- 
nunciado por siempre (dvi yápuoco), La unión conyugal represen- 

h ores que su 
presencia en el centro de la casa encarna (ía Casa, ooo, que dle- 
siena a la vez el hábitat y el grupo humano que allí reside): la 
inmovilidad, la permanencia, la clausura. ¿El metrimonáo, no 
implica para la joven una dobie transformación: de su ser per- 
sonal y de su status social? Él constituye, por una parte, una 


20. Sobre el fuego “genitor”, of. Proraneo, Vida de Camilo, XA, 4; 
Ouaest, conote., VIL 4, 3. e 
21, Himno homérico e Afrodita, 22-30. 
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iniciación, a través de la cual la joven accede a un estado nue. 
vo, a un mundo de realidades humanas y religiosas diferentes, 


Le arranca por otra parte del espacio doméstico al que ella ++ 
estaba relacionada; al establecerla en el hogar del esposo, la ' sn 


integra en otra casa. Más generalmente, la unión sexual es un 
comercio e incluso, de todos los comercios el que pone en cóm. 
tacto las naturalezas más contrarias: la masculina y la femenina, 


A. este respecto es preciso subrayar uno de los aspectos esencia. 1 
_les de la carís griega: poder divino que se manifiesta en todas" 4 


ias formas del don y del cambio (el circuito de las liberalida. 


des generosas, de los regalos agradables que tejen, entre grupos 


humanos, entre hombres y dioses, entre los hombres y la naty 
raleza, a despecho de tódos los cerramientos, una red de obkga. 
ciones recíprocas)“ la caris designa en una de sus acepciones 
más antiguas, el don que la mujer hace de ella misma al hom. 


bre. Nadie se extrañará, pues, que Hermes, íntimamente aso- E] 


- ciado a las Caritas (Hermes yapidómmo), juegue también su papel 


en la unión de-los sexos y aparezca, al lado de Afrodita, como 4 


 €l verdadero amo de la llei, de esta persuasión susceptible de 
cambiar las resoluciones más firmes, de transformar las opinio- 
-nes más seguras, 


Pero se puede llevar el análisis más lejos. El espacio domés- 


22. Por lo que respecta a los rituales que señalan, en vísperas del 
matrimonio, la renuncia al estado anterior, ef Euvnirroes, Ifigenia en 
Táurida, 372-375, y las observaciones de Louis Sícman, "La lgende 
A Hippolyte dans PAntiquité”, Revue des Études grecques (911 op. 115 
ss. Sobre el rito de los cabellos cortados, para el matrimonio o como en 
caso de duelo por un pariente, cf, Anthologie Palatine, VI, 276, 277, 280, 
201. En Esparta, la joven desposada tenía el cráneo enteramente rapado,. 
PLUTARCO, Vida de Licurgo, XV, 5, | 

23. En lo que se refiere a loz xaze Sogota, ritos de integración de la 
mujer en el hogar de su marido, ef st SAMTER, Familienteste der 
Griechen und Eómer (Berlín, 1801), p. | 
cerca dei hogar, posiblemente sentada junto al hogar ícon la posición en 
cuclillas del suplicante); se desparramaban sobre su cabeza los <paróRate, 
las golosinas, en especial frutos secos: dátiles, nueces, higos. Igual rimal 
se apiicaba al muevo esclavo en su primera entrada a la casa de la que 
iba a formar parte. Era entonces la dueña de la casa (dermotra) quien 
oficiaba como representante del hogar. 0 o 
| 24. Acerca de la caris, que presidia en el comercio cortés, en el 

intercambio generoso, ef, ARISTÓTELES, Ético a Nicómeco, 1133 a 2, En su 
comentario 2 la Ética de Nicómaco Y (Lovaina-Paris, 1950), p. 375, 


R. A, Cauremer y J Y. Joni no parecen haber comprendido el alcance 
de este pasaje. | 2 | 


25. Prorarnco, Eróticos, 751 d | l 
28. Hermes asociado a Afrodita en tanto que la diosa es llubd: img 
cripción de Mitilene a Afrodita Hada y, entre otros, Hermes, L €, XI 


159. La esposa era conducida E 





LA ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO 143 


rovisto de un techo (protegido) es, para el nego, de con 


tico, P e connota- 


poteción Temenina. El espacio exterior, de la Ca 


ción masculina, La mujer en la casa está dentro de su dominio. 


: 27 
Su Jugar está allí; en principio, ella no debe sal ds la, pa 
71 hombre representa por el contrario, dentro de a o da 
' ento centrifago: a él le incumbe abandonar el € a 
e requilizante del hogar para afrontar las fatigas dos peligros. 
os 17 stos del exterior; a él, establecer los conta 
O en comercio con el extraño. 5e trate del trabajo, 
A la enerra de los asuntos comerciales, de las relaciones amis. 
sas de la vida pública, que tenga lugar en los campos, a. 
Seora sobre la mar 0 por Carretera, las actividades del hombre 
el 


están dirigidas hacia el exterior, Tenofonte no hace sino. expre: 


sar el sentimiento común cuando, después de haber opuesto la 


especie humana al rebaño como lo que tiene nesesidad de an 
techo para guarecerse a lo que vive al aire libre, dy óxal go, ño 
de que la divinidad ha dotado al hombre y a la mujer de na 


“ salezas contrarias. El bombre está hecho, cuerpo y alma, para 


los pra Smeabota, Ta Eco EPTa, las actividades al aire e AS 
ocupaciones en el exterior; la mujer, para la, ler permanecer 
rior; así pues, es “más conveniente para la mn e hombre 
en la casa que salir fuera, más eri e 
quedarse en la casa que ocuparse en e exterior tación del 
Existe, sin embargo, un caso en el que ab Snte crio: se en- 
hombre hacia lo exterior, de la mujer hacia 10 mn o da las 
cuentra invertida: en el matrimonio, contranamen es to móvil 
otras actividades sociales, la mujer constituye €l Ciemerto 





2 13; Purramco, Conjug, Preec., 138 e. Asociado a Afrodita es tanto que 
7 7 " s » ANTAS , , . 

olla es “la que urde astucias”, Meayavtas, Paus Dd a 
opos: la del susurro seductor”, cl, FARPOCRBA , 5.0. 615 

Mo es tibuten a Hermes, bajo esta advocación, un Libnto asociado 

4 Afrodita y a Eros. Sobre Hermes llerivote, en Cnido, ef. L, R. FARNELL, 

EV pp. 11m | 

> o La mujer honrada debe permanecer en SS casa; la calle es para 

la mujer casquivana”, MENANDRO, fr. 546, Edmonds. Sromzo. 1V, 1 

28. JenorowrE, Económica, VI, 30; cf. HierocLEs, en poda Es 

p. 502, E, “Es tarea del hombre ocuparse de los pos: 3 y: sora» E 

los viajes a la ciudad; de la mujer, el trabajo de La ano e E ñ, “3 
labores de la casa”. En el Contra Neera, 122, DEMOSTENES, efinir 


A . , con 
estado de matrimonio (tó suvoyeetv), señala con claridad, tion 
“las funciones de la cortesana y de la concubina, la Vocación 


de la esposa como guardiana del hogar de su marido: des cortesanas 198 
tenemos para el placer; las concubinas para que nos prodigu ardiana fiel 
dos cotidianos; las esposas para tener hijos legítimos Y uma gu 

de las cosas del interior de la casa, viv évbov púhaxa RiOoTAY . 
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cuya circulación enlaza los diferentes grupos familiares, el hom- 
bre por el contrario permanece fijado a su propio hogar domés- 
tico. La ambigiiedad del estatuto femeniño consiste pues en 
que la hija de la casa —smás ligada que el hijo, por su natura. 
leza femenina, al espacio doméstico, no puede, no obstante, 
sin renunciar a este hogar del que ella soporta la carga, real. 
zarse como mujer mediante el matrimonio. La contradicción se 
encuentra resuelta en el pieno de la representación religiosa, 

r la imagen de una divinidad que encarna, en la naturaleza 
emenina, los aspectos de permanencia, quedando al mismo 
Siermpo extrañía, por su estatuto virginal, al aspecto de movili 
dad. Esta “permanencia” de Hestia no es solamente de orden 
espacial. Ási como ella confiere a la casa el centro que la fija 
en la superficie, Hestia asegura al grupo doméstico su perenni. 
dad dentro del tiempo: es mediante Hestia que el linaje fami- 


liar se perpetúa y se mantiene parecido a él mismo, como sl en 0 


cada generación nueva fuera directamente “del hogar” de don- 
de nacen los hijos legítimos de la casa. En la diosa del hogar, 
la función de fecundidad, disociada de las relaciones sexuales 
—las cuales suponen, dentro de un sistema exogámico, relacio- 


nes entre familias diferentes puede presentarse como la pro- 0 


longación indefinida, a través de la 


imujer Cextraña”. ? 
Este sueño de una herencia purargente paterna no ha cesado 


nunca de obsesionar la imaginación griega. Se expresa abierta. 4 


merite en la tragedia, por boca de Apolo que proclamaba, en 
las Euménides, que la sangre materna no podría correr en las 
venas del hijo puesto que “no es la madre quien engendra al 
ser que se llama su hijo... quien le engendra, es el hombre que 


lecundiza; la madre, como una extraña a un extraño (Etve Eéóvg), 


+ 


salvaguarda la joven planta”. Es el mismo sueño que se en- 
mascara bajo el manto de una teoría cientifica, en los médicos 
y en los filósofos, cuando sostienen -—como lo hace por ejemplo 
Aristóteles— que en la generación la hembra no arroja semilla, 
que su papel es completamente -pesivo, que la función activa y 
motora pertenece exclusivamente al macho Es este sueño 


22. EÉsquiio, Euménides, 858-661; cf. también Euniemes, Orestes, 
352355, e Hipólito, 616 58. 

30. Amisrórenes, Generación de los onimales, L, 20, 729 a. “Una teo- 
ría de este género, privada de todo contecto con el objeto, es un piro 
mito”, observa Marie Diezcourt, Oreste el Aleméon. Etude sur la projec- 
tion iégendaire du matricide en Gréce ¡Paris, 1959), p. 85, 





ija, de la descendencia | 
paterna, sin que haya necesidad para la procreación de una 
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todavía el que aparecia a través de los mitos reales identifcan- 
do al hijo recién nacido a un tizón del hogar paterno. La his- 
toria de Meleagro y la de Demotón* deben ser relacionadas 
con las leyendas itálicas — muy probabemente de otigen grie- 
gu, las cuales hacen nacer el hijo del rey de un tizón o de 


una chispa que salta al seno de la joven virgen que cuida del 
hogar** La 

na en la edad histórica al representante de la ciudad cerca de 
jas divinidades de Eleusis), tene ciertamente la significación y 
el contenido que Louis Gernet le ha reconocido, cuando ponia 
de manifiesto precisamente la estrecha relación que une, en Gre- 
cia, la imagen del Hogar y la del Niño: el lato de ¿stiag repre” 
sentaba en sentido propio, el niño “salido del hogar”.% Es en 


este contexto como veremos, en el que se pues comprender 


el ritual de las Anfidromias que, siete días después de su naci» 
miento, religa al neófito al hogar de su padre. 2. 
Hestia representa pues, llevándola hasta el límite, la ten- 


“ dencia del oíkos a aislarse, a encerrarse dentro de sí, como si el 


ideal para la familia debiera ser una completa suficiencia de sí 
mismo: autarquía completa sobre el piano económico,*% estricta 


endogamia en el plano del matrimonio. Este ideal no está de 


acuerdo cón la realidad griega. Tampoco se encuentra menos 
presente en las instituciones familiares ni en las representacio- 
nes que aseguran su funcionamiento como uno de los polos alre- 
dedor del cual se orienta la vida doméstica en la época de la 
entigua Grecia. o > 
- Ún ejemplo, que nos suministra la tragedia Electra de $60- 
focles, permite medir la amplitud y los límites de esta tenden- 
cia a la introversión de la oíkos, Se trata del sueño que revela 
a Clitemnestra el próximo regreso de Orestes, el hijo que ella 


Si. Respecto a Meleagro, cf. ÁPOLODORO, £, 8, 2; ESQUILO, Coéforas, 
607 es. El tizón (Bulós) del hogar es como el “doble 0 el sima exterior 
de Meleagro. El niño morirá cuando el tizón depositado Por su madre 
en uma arquilla (idpgvoz) seg consumido por el fuego. Asi lo han deci- 
dido las Moirai siete días después de su nacimiento —fecha que corres- 
ponde, como veremos, a la celebración de las Anfidromías, rito de inte- 
gración del recién nacido en el hogar de su padre. Por lo que respecta a 
Demolón, cf, Bimno homérico a Deméter, 239 ES, La diosa, podriza del 
niño real, le oculta en el fuego, al igual que un tizón (dañóc). ] 

32, Leyendas de Céculo y de Servío Tulo. El acercamiento lo lleva 
a cabo L. GERNEYT, loc. cif, p. ET. 

23. Ibid, p. 27. ! a 

34. CL A, Armero, “Lidée de travail dans la Gréce archaique”, 
journal de Peychologie (1948), pp. 29-50, . | 0 


enominación ritual de Hijo del Hogar (que desig 
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ha intentado hacer desaparecer, después de la muerte de su ma. “ij en sus manos en otro tiempo y que ahora tiene Egisto; de este TN 
rido Agamenón, asesinado con la ayuda de su amante Egisto. a cetro brotó un vigoroso ramo que cubrió con su sombra toda a 
Asesinado el rey legítimo, Egisto comparte de ahora en adelante 3 la tierra de Micenas”. _ 

: 4 ' A z : 4 Ap 
con la reina un trono al cual accede por matrimonio, a través x E] simbolismo sexual (Agamenón que planta en el seno de e 


de su mujer. El ha recibido de su esposa el cetro que Ágame. 
nón habia heredado de sus padres; y las libaciones que el nuevo 
rey derrama para Hestia, en la sala del palacio, se dirigen de 
hecho a un hogar extraño.% Episto se encuentra, pues, respecto 
al hogar real de Micenas en la situación que se da normalmente 


Héstia el tierno brote que allí va a germinar) no puede sepa- 
rarse aquí del simbolismo social. El oxfrtpoy, es como la. imagen 
móvil de la soberanía. Zeus la ha transmitido, mediante Her- 


mes, a los Átridas. El mismo rey lo confía a su heraldo, a sus 


embajadores. Cuando tiene lugar la asamblea de los ancianos, 


A E E 


el cetro pasa de unas manos a otras confriendo a cada orador, 2 


por parte de la mujer en su relación con la oíkos de su marido. 
ey vez, la autoridad y el respeto del que tiene necesidad para 


Á esta inversión del estatuto social de los esposos responde, en 


E 


| / : , . . 5 : a . . 
E la tragedia, una inversión paralela de sus relaciones y de su hablar. Esta virtud real del cetro no podría mantenerse intacta 
d naturaleza psicológicas. En la pareja Egisto-Clitemnestra, el a través de las delegaciones y transmisiones, si al mismo tiern- 
E | hombre es Clitemnestra, Egisto la mujer. Todos los trágicos -no estuviera fuertemente enraizada en el hogar. Al bastón 


[¿áBdos, mpóxetov). que Hermes énarbola o agita responde éste 


están de acuerdo en mostrar a Egisto como un afeminado, un es | 
al que las representaciones sitúan en la mano de Hestia, como 


cobarde, ua voluptuoso, un hombre de mujeres, que sube a tra- 


CA 









E vés de las mujeres, y que no conoce, en gestas de armas y de su atributo ritual, y que Es el SANATPOY En. sentido propio. E 
d combates, sino las de Áfrodita28 Por el contrario, CHtemnestra Así pues, Egisto no ha recibido el cetro dp” "Eotias; éste le ha 
E. pretende asumir las virtudes y los riesgos de una naturaleza sido transmitido por el intermedio de una mujer, extraña igual- 


plenamente virilS? Reflexiva, autoritaria y audaz, hecha para o 


mente al hogar cie los Atridas, y lo que es más, a la manera de 
mandar, ella rechaza con orgullo todas las debilidades de su 


una mujer: en y por el lecho, Fijándole de nuevo en el hogar, 


AS A 
iii ? 


A a 
EA 


1 . 
a a ar a tt EL are AA .. .. : 
AA de ia Ir . a z a mr Aa “e 
, iria pod AS E Td 2. . 
. a . .. . .. . nta o. 


sexo; sólo vuelve a encontrarse como mujer, nos lo deja corn- AQamenor lo arranca a los usurpadores; le devuelvo 2 Su propio E 
E 0 prender claramente, en el lecho. En su decisión de matar linaje, el único que baya sido implantado des pl en la tierra se 
Ze 2 Agamenón, las quejas que ha podido invocar legítimamen- micénica, Análogo al tizón de Es yen as itálicas, o baston E 
E te contra su esposo han pesado menos que su rechazo de la clavado en el hogar, sibo ia al nmo 1041 4 retoño, Sormen, 0 E 
E " exépua, depositado en otro tiempo por Agamenón en las entra- : ! 


dominación masculina, su voluntad de tomar el puesto del Born- 


E bre en la casa. He aquí el sueño que la reina ha tenido: “ella - ñas de Clitermnestra, y que ha crecido alí: él es Orestes, el hijo | E 


E : ha visto a Agamenón ascender a la luz y venir de nuevo hasta 


que ha legado a ser grande, odiado y temido por su madre, | 
ella: él ha cogido y clavado en el hogar el cetro que llevaba 


porque en él el padre encuentra su continuador y su vengador. 


A 


41. Séórccies, Electra, 416 ss. o 
4%, Sobre las relaciones y las diferencias entre el pájdoc, bastón mé- 





35. Cé. en Electra de Eurivives, 1088 ss.: Clitemnestra ha aportado a 


A 
A o ein 
e O 


3 Egisto el palacio de Agamenón, para comprar a este precio su nuevo fico de Hermes, y el oxfiripow, con el que el págdo: termina por confan- i 

E timon, | , p pm ? dirse, ef. ]. Hammison, Prolegomena to the Study of Greek religion (Cam- : A 
E 36, Esquio, Agemenón, 1587 y 1433, bridge, 1903), reedit (Nueva York, 1957), pp. 44 ss. El pájbos es un > 
de 37. Aquí es necesario remitir al estudio xiguroso y sutil de K. P. Wmw bastoncillo tenido en el aire; con él se golpea (Odisea, X, 236); se le agita peo 
E wicron-Encram, “Clytemnestra and the vote of Athena”, Joumal of bid, XXIV, 1-9); no se lo deja en descamso (Písparo, Olímpicas, 1%, 39). es 
de Hellenic Studies (1948), pp. 130-147. | Por el contrario, hay que spoyarse normalmente sobre el cetro, orfaipor Es, 
il 33. amos algunas referencias, a título de indicación, en los tres que es como un bastón de marcha (fdxtpov), tenido vertical y del que a 
E trágicos que han tratado el mismo tema: Esouizo, Agamenén, 1224, 1289, uno de los extremos descansa en el suelo. iguaimente lanzar el oxfxtpor E 


¿2 terra, en el transcurso de una reunlón de la Asambiea, como lo hace 
Aquiles (lada, 1, 243) tiene el sentido de un rechazo de la autoridad 
real, de una riptura de la solidaridad con el grupo. 

43, Esquiio, Agemenón, 966-970; Coéforas, 204, 236, 5039: Orestes 
es la raiz, pico, la semilla, eréppo, de la cosa de los Atridas; la risma 
imagen en Sórocias, Electra, (64-765, 


1265 ss, 1630, 1685, 1071; Coéfores, 304; Sóroci.us, Electra, 209.302; 
EURÍPIDES, Electra, 917, 930 ss. 950. 

39. ESQUILO, Agamenón, 10-11, 258, 1281, 1258, 1377 ss (of. igual. 
mente la ironía de 483 y 502 ss); Coéforas, 664 ss; Sórocies, Electra, 
E 900 ss, 1243; Euniemes, Electra, 830 ss. > o ( 

40 E. P, Wonmcoron-Íncram, loc. cit, 
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a la guerra-— Clitemnestra los quiere, ella los tiene como tan 


-- 50, Esqumo, Agamenón, 1225, - 
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El sueño no podría significar más claramente que, por encima 
de la persona de Clitemnestra, es en realidad en su hogar don- 
de Agamenón ha engendrado a Orestes, en este mismo hogar 
que enraiza la casa real a la tierra de Micenas, | 

Así como ella habría debido en tanto que esposa esfumarse 
siempre delante de su marido, Citemuestra debía, en tanto 
que madre, desvanecerse en provecho de Hestia, limitándose su 
tarea a tener cuidado, como una extraña, de la plenta humana 
que su esposo le ha confiado en depósito. Por el contrario, en 
la afirmación de su voluntad viril, la reina pretende substituir al 
macho. en todos los planos; reivindica la función activa en el go- 


bierno del Estado, en el matrimonio, en la procreación, dentro. 


de la filiación, como ella lo asume, espada én mano, en la ejecu- 
ción de un crimen del que deja a su comparsa la parte feme- 
nina: la instigación, la complicidad y la astucia. Clitemnestra 
se ha instalado en el lugar de Agamenón sobre el trono. Ha 
tomado en su mano el cetro y el poder; ha llamado al bogar de 
los Átridas, que ella proclama de ahora en adelante como el 
suyo, al compañero de lecho % del que ella ha decidido hacer 
un esposo; ella afirma que en el acto de engendrar, la parte de 
la mujer es superior a la del hombre; Y reniega de estos de sus 
hijos que ha tenido de Agamenón y que están ligados al linaje 
paterno; en cuanto a los que ha tenido de Egisto este ó00= 
pd, 50 “este hombre de interior” que ha preferido quedar con 
las mujeres. en la casa más bien que partir como los hombres 


plenamente suyos que les da el nombre de su madre en lugar 


úel de su paco: Escuchemos la Electra de Eurípides denunciar . 


delante del cadáver de Egisto, el matrimonio “invertido” de los 


asesinos de Agamenón: “todos los Árgivos daban al hombre el .. 


+ 


nombre de la mujer y no a la mujer el nombre del marido. Sin 
embargo, es una vergienza que la mujer sea el ama en la casa, 
no el hombre. Yo tengo horror de estos hijos a los que se designa 


44, Furteines, Eicctra, 1052-1054. | | 
á5, Esquio, Agemenón, 1251-1257, 1604-1610, 1633, 1643; Sóro- 


crzs, Electra, $61. En Grecia, como entre los germanos, la mujer no puede, 


en razón de su sexo, constituirse vengacdora: de la venganza sangrienta: 

otbnpopopele es patrimonio exclusivo del macho; cf. €, Grorz, La solida 

rité de la famille dans le drolt criminel en Gréce (París, 1904), p. Sí. 
46, Esquino, Agamenón, 1370, 1872-1673; Sórociks, Electra, 851, 
47, Esquno, Agemenón, 1435, > o 

482 Sórocies, Electra, 97 y 5887, Euntemas, Electra, 1035 ss, 

49. Sórocies, Kiectra, 533, o 0 0 


ase pa 
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+ 


en la ciudad no con el nombre de su padre viril, sino con el de 


su madre”. oo 


Por la boca de Electra, es Hestia quien se expresa. La hija 
de Agamenón encarna el hogar paternal del que se le ha apar- 
ado. como a su hermano y que ella quiere con él restaurarlo 
arrojando fuera al intruso que allí se ha establecido. Pero en sus 
relaciones con Orestes, Electra no es solamente la hermana tan 
estrechamente ligada al hermano que sus dos vidas se confun- 
den en una única alma? es también una madre, a decir verdad, 


Ta única madre de Orestes, Niño éste, ella le ha rodeado de cui- 


dados, protegido, salvado: “en otro tiempo no era de tu madre 
ne tá tenías amor, era de mi; yo te A imentaba, yo, tu her- 
mana, cuyo nombre tú lamabas sin cesar”. Adulto; ella le 


- -exhorta a la venganza, le sostiene y le guia en la ejecución del 
doble asesinato que debe hacer de ellos “los salvadores del. 


hogar paterno”.5% Ceupanco cerca de su joven hermano. el pues- 
to de esta madre de la que ha heredado la naturaleza viil y 
dominadora 35 Electra, “doble” de Clitemnestra, es al mismo 
tiempo su rival. Virgen ("Hiéxtpa ha podido ser relacionada con 


-Qextos, sin himen, y la Electra de Eurípides permanece pura 
hasta en el matrimonio), ella se muestra tanto más casta cuanto 


que imagina a su madre más sensual y libertina.% Electra ama 
Gre tan apasionadamente como Clitemnestra odia a su 


esposo. 3% Estas dos mujeres igualmente masculinas, la una hace 
suya la fórmula de Atenea, diosa consagrada como Hestia a la 


virginidad: “muy gustosamente y siempre, ella es entregada al 


hombre en todo —salvo para el lecho”.32 La otra por el contra- 


rio, “la mujer poliandríaca”,% “la hembra devoradora. de ma-. 


chos” $1 está en todos los dominios contra el hombre; ella no 


51. Eunipmes, Electra, 930 ss, Sórocies, Electra, 365, 

52, Euniemes, Orestes, 1049-1148. | 

53. Sórocies, Electra, 1143-1148. | 

54. Esquio, Coéfores, 204, | 

ES. Naturaleza viril de Electra: Sórocius, Elecira, 351, 397, 401, 
083, 907 y 1019, 1020 donde se resalta el paralelismo con Citemnestra; 
Funbrinys, Electra, 982; Orestes, 1204. Electra, autoritaria y dorinante, 
como su madre: Sórocias, Electra, 605 ss. 621. | 

58, Sórocias, Electra, 962, 0 | 

57, Electra “virgen”: EsquiLo, Coéforas, 140, 486; SÓFOCLES, Electra, 
1644, 1183; Euráewes, Electra, 23, 43, 98, 255, 270, 311, 943; Orestes, 


26, 72 206, 251, 


58. Sórocues, Electra, 341 se, 365; Eunirioes, Electra, 1102-1104, 
598, Esquio, Emérnides, 736 $5. 

60. Esqcurimo, Agamenón, 8%, 

Gi. Ibid, 1231 
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lo quiere sino para el lecho. Ambas, por razones inversas son 


exteriores al dominio del matrimonio; la una queda más acá, la 


otra más allá. Si la primera se afirma sin reserva por el padre, 
es en la medida misma en la que fijada a su hogar, rebúsa la 
unión conyugal y no se preocupa de otra progenitura que la del 
hermano en quien se perpetúa la raza paterna y que ovida de 
él a la vez-como de un hijo, del padre y del esposo, Si la se- 
gunda se declara sin reserva por la madre, lo es en la medida 
en la que rechaza el estatuto de 

le recuerden el hogar del cónyuge y la sumisión de la mujer al 
marido. Como las Erinias que representan su causa al nivel de 


los poderes divinos, se despreocupa de los lazos conyugales; 2. *H. 


en dos vínculos de sangre que ella le opone y prefiere, quiere 


solamente retener estos que unen el hijo al yientre que le ha e JN 
Hevado, al seno que lo ha alimentado; para ella, el hombre, en cp 
la pareja, se encuentra reducido al papel de un compañero en ¿01 


el acto sexual; ya no es el esposo que conduce a la mujer a su 
altar doméstico ni el progenitor que le da hijos. Con respecto a 


su mujer, él juega el papel que incumbe normalmente a la con- 34 


cubina en relación al hombre: un compañero de lecho. 


Ba llegado a ser banal la observación de que la historia de 


Orestes, dentro del teátro griego, expresa en términos de trage-: 23% 


día los conflictos que desgarran la institución familiar, especial. 
mente estos que enfrentan al uno contra el otro en el interior 
de una misma casa, al hombre y a la mujer: confticto dei mari- 
do y de la esposa, del hijo y de la madre, del linaje paterno y 
del linaje materno. Recargando tan fuertemente el acento sobre 
el antagonismo de Electra y de Chtemnestra en tantos aspectos 


parecidos, la tragedía subraya también las contradicciones que +1 


enfrentan la mujer contra ella misma, las oposiciones en el inte- 
rior de su status social y psicológico. Porque ellas son divinida- 
des -——Hestia, Afrodita o Hera-—, pueden encarnar un aspecto 
de la realidad femenina, con exclusión de las otras, Esta “purl- 
dad” es inaccesible a los humanos. Cada criatura mortal debe 


+ 


asumir la condición femenima en su conjunto, con sus tensiones, 


sus ambigiiedades y sus conflictos. Al inclinarse enteramente > 


del lado de Hestia, o enteramente contra ella, Electra y Clitem- 


62. Esquio, Euménides, 213 ss. ( | 
63. Sórocies, £iecira, 97; Eunivmes, Electra, 1035: al tomar a Egisto 


por amante, Clitemnestra no ha hecho sino seguir el ejemplo de Agamenón o 


al traer consigo como concubina a Cassandra. 


e esposa. Reniega de los hijos que .. po 


de 


mo está equivecada cuando liga el hijo a la descendencia del 
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E 


“nestra presentan de la mujer una imagen desdoblada, mutilada, 


contradictoria. Ellas se destruyen en su ser femenino y apare: 
cen tanto una como la otra igualmente viriles. Ligándose al 
hogar que la ha visto nacer, Electra acaba por identificarse a 
los hombres de su linaje paterno. Apropiándose del hogar de su 
marido para allí fundar su propia descendencia materna, Uli- 
rempestra se hace hombre. Contra Electra, ela tiene razón de 
aceptar la unión sexual (complementariedad del hombre y de 
la mujer), de abandonar la casa de su padre para venir a la del 
esposo (Función móvil de la aujer); pero contra ella, Ejectra 


tiene razón al centrar toda la vida de la pareja alrededor del 


hogar del marido (carácter patrilocal del matrimonio, sumisión 
a esposa al esposo, vocación doméstica de la mujer). Electra 


padre (prioridad de la fliación masculina); Ciitenmmestra dice 
verdad al proclamar que éste es de la misma sangre que la ma- 
dre (reglas de prohibición del incesto más estrictas del lado 


materno). Ambas se equivocan al rechazar uno de los lados 


de la filiación (carácter bilateral de la paternidad en dos griegos). 

En una civilización masculina como la de Grecia, la mujer 
está normalmente considerada desde el punto de vista del horn- 
bre, Á este respecto, ella desempeña mediante el matrimonio 
dos funciones sociales profundas; entre las cuales existe una di- 
vergencia, si no incluso una polaridad. En su forma más antí- 
gua (y en un ambiente de nobleza que la poesia £pica 105 hace 
alcanzar), el matrimonio es un acto de comercio contractual 
entre grupos de familias; la mujer es un elemento de este co- 
mercio. 5u pap es el de sellar una alianza entre grupos anta- 
gonistas. De forma semejante a un rescate, ella puede servir 
para cerrar una venganza Entre los presentes cuyo iatercam- 
bio acompaña normalmente al matrimonio que consagra el nue- 
vo acuerdo, existe una prestación que tiene un valor especia” 
porque tiene lugar, de manera expresa, como contrapartida de 
la mujer cuyo precio constituye: son los ¿Bva. Se trata de apre- 
ciados bienes muebles de un tipo muy definido: animales de 
rebaño, especialmente bovinos, que tienen una significación de 


84. El matrimonio del hermano y de la hermana gel mismo padre 
no está absolutamente prohibido; el del hermano y de la hermana de la 


misma madre está rigurosamente prohibido. Recordemos que el término 


¿belod:, hermano, se refiere originariamente a la fliación uterina: designa 


a los que han nacido del mismo vientre, o | 
65, Acerca de la mujer ofrecida en matrimonio” como xawr de la 


venganza, cf, GQ, Grorz, op. cit., p. 100 
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| pra y que se representen gustosamente como innumera- 


les, infinitos. Por la práctica del matrimonio mediante compra, 
la mujer aparece equivalente a los valores de circulación. Móvil 
como ellos, es al igual que ellos el objeto de regalos, de cam- 
bios y de raptos.** El hombre, por el contrario, que acoge a la 
esposa en Su casa (es el hecho de cuvomely, de habitar con su 
marido, lo que define para la mujer el estado de matrimonio) 
simboliza los bienes raices de la oikos, estos tarpóa, en principio 
inalienables, que mantienen a través del Hujo de las generacio- 
nes humanas la unión de un linaje con el terruño donde está 
establecido. Esta idea de una simbiosis —preferible serta decir 
de una comunión— entre una tierra y el grupo humano que la 
cultiva no está solemente presente en el pensamiento religioso 
en el cual ella se expresa dentro de los mitos autoctónicos (los 
hombres se confirman “nacidos de la tierra” en la que ellos 
están instalados) y en los ritos de labranza sagrada sobre los que 
tendremos ocasión de volver de nuevo, Ella se manifiesta tam- 
bién con una notable persistencia en las instituciones de la ci 
dad: al teñer el término oikos a la vez una significación familiar 
y territorial, si hacen comprensibles las reticencias que obstacu- 
Ezan ea plena economía mercantil, las operaciones de venta y 
compra cuando se trata de un bien raíz femiliar(OdApoc); se ima- 


gina también el rechazo de conceder a un extraño el derecho. 


de poseer una tierra llamada “de la ciudad” porque ella debe 
mantener el privilegio y como la señal del ciudadano “autóc- 
tono”. 

Pero el matrimonio no tiene solamente esta función de co- 
mercio entre familias diferentes. Permite también a los hombres 


de una raza tener descendencia de una progenitura y asegurar 


así la supervivencia: de su casa. Bajo este nuevo aspecto, el ma- 
trimonio aparece a los ojos: de los griegos como un trabajo de 
campo (4potos)del cual la mujer es el surco (ápovpa), el hombre 
el agricultor (dooríp). La imagen, cuyo empleo es casi obligado 
en los trágicos, pero que se encuentra también entre los escri- 


tores de prosa,*% es algo completamente diferente a un mp 
es 


artificio literario. Corresponde a la fórmula de los esponsa 


66. La persistencia de este valor de rapto en el matrimonio está 
atestiguado en el ritual; ee. Prurarco, Vida de Licurgo, £V, 5; Ciuestio- 
nes romanas, 271 d 29. 

67. Esquiño, Los Siete contra Tebas, T54; Sórocies, Edipo Bey, 
1257, Antigona, 35689: Eunipipes, Orestes, 353; Medea, 1281, fon, 1085. 


Cf. Dirrrrca, Mutter Erde (1905), p. €7. 


-68. Prarón, Cratilo, 406 b;-Las Leyes, 839 a. 


“encarnar, no su tierra, sino la 
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de estilo estereotipado que conocemos por la Comedia, El pa- 
dre, o en su falta, el xóptos que tiene autoridad para casar la 
hija, pronuncia como compromiso de esponsales (£yy0n) las pa- 
tahras siguientes: “Yo te doy esta hija con la finalidad de un 
trabajo productor de hijos legítimos”,% Plutarco, que menciona 
la existencia en Átenas de tres ceremonias de labor sagrada 
(ispol ápoto:) añade: “Pero el más sagrado de todos es la siem- 
bra y el trabajo conyugal (yauhluos dpotos) que tiene por objeto 
la procreación de los hijos" o. . 

Asimilada luego, como elemento de comercio, a la riqueza 


mueble de los rebaños, la mujer se identifica ahora, en su fun- 


ción procreadora, 2 un campo. La Poradoja nace de que ella debe 
e su marido. Es preciso que 
sea la tierra del marido porque de lo contrario los hijos, salidos 


del surco así labrado, no tendrían la cualidad religiosa para. 


ocupar el dominio paterno y para hacer tructificar_su suelo, Es 
la tierra de Micenas la que, a.través de Clitemnestra pero tam- 


bién contra Clitemnestra la extraña”, hace germinar y crecer: 
el árbol cuya sombra, alargáncose, delimita en su totalidad el 
territorio ligado a la casa de los Atridas. Esta sombra(oxd) que 


proyecta el retoño real, nacido del hogar, enraizado en el cen- 
tro del dominio, posee virtudes benéficas: protege la tierra de 
Micenas; hace de ella como un cercado doméstico, un. espacio 
de seguridad donde cada uno se siente en su casa, al abrigo de 
la necesidad, en un clima familiar de amistad Transmitido 
de padres a hijos, las sacra, privilegio de las casas reales o de 
algunos linajes nobles, aseguran a la vez la defensa del territo- 


—ño-contra los peligros del exterior, la paz interior en la justicia, 
la fecundidad del suelo y de los rebaños. Si un principe es in- 


digno o ilegítimo, la esterilidad se apodera de la tierra, de los 


animales y de las mujeres, al raismo tiempo que la guerra y la 


discordia hacen estragos. Pero si el rey legítimo actúa conforme 
al orden sin apartarse de la justicia, entonces todo se transior- 
ma para su pueblo en prosperidad sin fin: “la tierra le ofrece 
una vida abundante; el roble, crece en su cima, cargado de be- 
llotas; en su centro, las abejas; sus lanudas ovejas están pesadas 


por el vellón; sus mujeres le engendran hijos parecidos al pa- 


69, Memanbeo, Perikeiromene, 435-436 y fr. 720, Edmonds: Lastra» 
paolo» talla» in dpóre sol Blloas. CE E. Benveniste, “Liber et Liberi”, 
Rev. Études Lafines, XIV (1936), pp. 51-38, 

70. Prurarco, Conjug. Praecepta, 144 bd. 

TL. Sórocies, Electra, 421-423; EsquiLo, Agamenón, 968. 
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dre”? Se tiene el derecho 4 pensar que las labores sagradas 


cuyo uso se mantiene en plena época histórica y que son curn- 
lidas, en el seno del marco de la ciudad, por las familias sacer- 
dotales como los bouthygai, prolongan antiguos ritos reales Que 
tenian por función no solamente la de insugurar y de mimar el 
calendario agrícola, sino tarnbién la de realizar a través de este 
trabajo el maridaje del rey y de su terra, como en otro tiempo 
lasón se había unido a Deméter en un barbecho tres veces 

labrado. | | 
La necesidad que se impone al esposo de llamar a su hogar, 


para allí simbolizar la tierra familiar donde germinarán sus. 
ijos, una mujer extraña. aparece inenos paradójica si se Consk 


dera otro aspecto de Hestia. “Sin Hestia —dice el Himno homé- 
riCO— no existe banquete entre los mortales; es impensable que 


se comience sin ofrecerle una libación a Hestía, la primera y “% 
a la vez la última, de vino dulce y espeso como la miel” 
Hestia tiene, pues, como prerrogativa (uu?) la de presidir en la 


comida que, iniciándose y finalizándose por una invocación a 
la diosa, constituye un ciclo cerrado en A espacio. Cocidos en 
el altar del hogar doméstico, los alimentos realizan entre los 
convidados una solidaridad rehigiosa; crean entre ellos como una 
identidad de ser, Conocemos a través de Aristóteles el nombre 


que Epiménides de Creta daba a los miembros de la oikos; los 24 


Llamabaópysxaza, 5 es decir, los que comen en la misma mesa, 0 
quizá, conforme a otra lectura, ópdxarvo:, los que respiran el 


mismo humo. Por la fuerza del hogar los comensales llegan a 
ser unos “hermanos”, de igual manera que si ellos fueran con- 


sanguíneos. “También la expresión “sacrificar a Hestia” tiene la 


“significación del proverbio: la caridad bien entendida comienza: | 


por uno mismo. Cuando los antiguos sacrificaban a Hestia, se 
nos dice, no ofrecian a nadie porción alguna de las ofrendas; 
toda la gente de la casa, reunida, hacía su comida común en 
secreto y no aceptaba que ningún extraño participara en ella." 
Bajo el signo de la diosa, el círculo de la familia se cierra sobre 
él mismo, el grupo doméstico refuerza su cohesión y afirma su 


12 Hestopo, Los Frabajos, 232 $8, 
TS, —Hiesiobo, Teogonía, 969.971. 

Té. Himuo homérico a Hestie (1), 5 ss; cf Cicerón, De natura 
deorum: “in ea dea, omnis et precatio et sacrifícatio extrema est”. Connu- 
Tus, e. 28; Hestía es a la vez upóren y ioyamn; se comienza por ella; se 
acaba por ela, | ( 

12 ARISTÓTELES, Política, 1252 b 15, 

76. LENOBIO, 1Y, 44; Diocexmo, 11, 40, 
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unidad en la consumición de un alimento prohibido al extraño, 
- Este aspecto, sia embargo, tiene su contrapartida, El verbo 
sois —en su doble acepción: recibir en su hogar y aceptar a 


su mesa— se aplica normalmente al invitado que se festeja en 
la casa. El hogar, la comida, los alimentos tienen como función 


Ta de abrir a quien no pertenece a la familia el círculo domés- 


tico, de inscribirle en la comunidad familiar. Es en el hogar 


donde se sienta en cuclillas el suplicante, cuando, expulsado de 
“sa país, vagando errante por parajes extraños, “busca incluirse 


“dentro de un nuevo grupo a fín de encontrar de nuevo el enrai- 


. zamiento social y religioso que ha perdido." El hogar es el 
" Jugara donde el extraño debe ser conducido, recibido, agasaja- 
- do, porque no se podría tener contacto m comercio con quien 

go fuera primeramente integrado en el espacio doméstico. Pin- 

" daro podrá escribir que en las mesas siempre servidas de los 


santuarios donde Hestia reina en patronazgo, la justicia de Zeus 
Xenios es observada. ?* La relación con el extranjera, Eévoc, es 


pues del dominio de Hestia, tanto cuando se trata de recibir. 


un huésped en su casa como cuando se tegresa a la propia casa 
al término de un viaje o de una embajada en el exterior, En 
los dos casos el contacto con el hogar tiene el valor de desacra- 
lización y de reintegración al espacio familiar. El centro que 


simboliza Hestia no define pues, solamente un mundo cerrado 


y aislado; supone también, correlativamente, otros centros aná- 
logos; por el intercambio de bienes, por la circulación de las 
personas —mujeres, heraldos y embajadores, invitados y comen- 
sales-—, una red de “alianzas” se teje entre grapos domésticos; 
de esta manera, sin formar parte del linaje familiar, un elemen- 
to extraño puede encontrarse, de forma más o menos duradera, 
ligado y unido a otra casa diferente a la suya. Es de esta suerte 
cómo la esposa “extranjera” integrada al oikos de su marido por 
la ceremonia de los xatayócueta, participa de su hogar y puede 
por tan largo tiempo como habite en la casa de su merido, tomar 
plena posesión, en la procreación, de esta virtud de permanen- 
cia, de continuidad, de enraizamiento al suelo, que simboliza 
Hestia.* | ( | 


77. De este modo obra Ulises, en el palacio de Alcinoo, Odisea, VI, 
53.154, | | Po 
TE. Nemeas, 1X, 1 ss 

798. CL. Cenwvez, loc. ett, p. 37. Ñ 

80, Acerca del ritual xetoyóquesa, supra, p. 142, n. 29. Los lazos del 
hómbre con su xaujer son del xoismo Hipo que los que unen: dos grupos 
antagonistas llegados a ser huéspedes y añiados después que el intercambio 
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En cada etapa de nuestro análisis hemos reconocido entre lo 
inmutable y lo móvil, lo cerrado y lo abierto, lo interior y lo 
exterior, una polaridad que no queda manifiesta solamente en 


el juego de las instituciones domésticas (división de tareas, ma. 31 


trimonio, filiación, comidas), sino que se inscribe hasta en la 
misma naturaleza del hombre y de la mujer, Esta misma polari. 
dad volvemos a encontrarla de nuevo, al nivel de las potencias 
divinas, en una estructura del Panteón. Ni Hermes ui Hestia 
pueden, en efecto, ser colocados aisladamente. Hllos asumen 
sus funciones bajo la forma de una pareja, la existencia de uno 


implica la existencia del otro a la que ella remite como su con- 


trapartida necesaria. Además, esta complementariedad de dos 


divinidades, supone, más bien, en cada una de ellas, una oposi- 
ción o una tensión interior que confiere a su personaje de dios 
un carácter fundamental de ambigiedad, o 

Hemos visto que Hestia permanece, en su virginidad, al 


margen de las relaciones sexuales que son, en la casa, de la im 7 
cumbencia de la esposa o de la concubina, Pero la diosa virgen (3 


para asumir su función de permanencia en el tiempo, debe apa- 
recer también como madre. Se recordará, a este respecto, que 
Furipides, al presentar como semejantes a Gaia y Hestia, se sir. 
ve precisamente de la expresión: Puia-Myenp, Vierra-Madre 
Hestia representa al mismo tiempo, en la linea del padre, a la 
mujer en tanto que hija virgen y a la mujer como poder pro- 
creador, receptáculo de vi 
señalando que existe no una, sino dos representaciones de Hes- 
tia: de una parte el tipo virgen fraplenxdy), pero de otra parte 
también en la medida que Hestia es poder de fecundidad (yév- 


poq), el tipo de la matrona de senos abultados (yovarxóa apopás- - 


de juramento ha reemplazado entre ellos el estado de guerra por un 
acuerdo de paz. Es la misma palabra aiéras la que designa las relaciones 
íntimas entre esposos y el contrato que crea entre antiguos adversarios 
un parentesco ficticio en vista de unirles mediante obligaciones recíprocas; 
ce € Grotz, op. cít., p. 22. En los amores de Afrodita y de Ares, cierta» 
mente hay literatura; pero existen, en primer lugar, realidades imstítucio- 
nales con los comportemientos y las actitudes psicológicas que ellas 
rigen. En cuanto al vínculo que lhga la esposa al hogar de su marido, 
cÉ. Eunfeimes, Alceste, 16% ss. Antes de hicriz, Alceste se dirige a Hestia, 
divinidad doméstica del hogar conyugal. Ella le saluda con el titulo de 
Sicttoma, dueña, y le confía sus hijos. 0 

SL. Eunlemes, fr. 928 N (2); ol. también MENANDRO, tepl imbdenccica, 
in Rhet. Graec.; UL, 273, ed. Spengel: “Al joven esposo a punto de iniciar 
la unión carnal, es necesario prescribirle que haga uma oración a Eros, 2 
Hestia, y a las divinidades de la generación”. 


da. Porfirio subraya esta polaridad me 
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r0v)-32 Existe solamente una institución en la que estos dos 
epectos de Hestia normalmente disociados en la práctica ku- 
mana se encuentran reconciliados: es el epiclerato. El epicierato 
aparece 2 primera vista dentro del sistema familiar griego, como 
un hecho aberrante. Constituye en realidad un caso límite, par- 
cularmente importante, porque revela, en el estado puro y 
como en una ruptura de equilibrio, una de las tendencias de la 
organización doméstica: esta que nos ha parecido dibujazse a 
través de la figura de la diosa del hogar, , 

Para definir el epiclerato, lo mejor es referirse a la fórmula 


que den las leyes de Manú de la práctica india correspondien- 


to: $ “quien no tiene hijos puede encomendar a su propia hija, 
casándola, que le proporcione uno, de tal suerte y segúm un 
convenio tal, que el hijo que ella ponga en el mundo Hega a 
ser el suyo propio y cumple en su favor la ceremonia fímebre, 


El día en el que la hija, así casada, ponga un hijo en el rmeendo, 
el abuelo materno llegará a ser el padre de este hijo”. En 


" Grecia como en la Indía, se trata en efecto, para la hija de ui 


hombre privado de descendencia macho, de dar a su padre este 
hijo que le hace falta y que, sólo él, tiene realmente la propie- 
dad de heredar el kleros paterno. La hija es llamada “epiciera” 

yque ella continúa el kleros de su padre, porque le está sujeta 
(en Esparta y en Creta se le lama rotpobyos). Á la rouerte del 
padre, 12 epiclera debe ser desposada, en conformidad a una 


- ordenación preferencial del matrimonio estrictamente reglamen- 


tado, con el hormbre de su familia al que su grado de paremtes- 
co con el padre difunto designe, en primer rango, para repre- 
sentarle: en primer lugar, los propios hermanos del padre (los 


lr 


tios paternos de la hija), luego sus hijos (los primos hermanos 
de la hija), después los hermanos del abuelo paterno de la hija 
(los tíos abuelos paternos) o uno de sus hijos (los tíos en segun- 


do grado de parentesco); en su defecto, los hijos de las herma- 


nas del padre o en último extremo las hermanas del abuelo pa- 


terno.33 El aspecto sucesorio de la institución fuertemente mar- 
cado en la época clásica, uo debe ilusionarnos. El epielerato 
determina claramente cuál es, en ausencia del heredero macho 


82, Porro, en Evszsro, Preparación evangélica, ME, 11, 7. 
83, C£ LL, Beavoumer, Histoire du droit privé de ía tépublique 


 athénienne (Paris, 189), L pp. 399 ss. 


$4. Leyes de Maná, 9, 127 ss. 

85. Patrón, Los Leyes, 924 e ss. El mismo orden de los grados de 
parentesco en las reglas sucesorias: Íseo, La sucesión de Hagnias, LL y 11; 
DEMÓSTENES, Contra Macartatos, Bl, 
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directo, el pariente que debe recoger con la hija, la sucesión 
que le está confiada. Pero se trata mucho menos de transmitir 
un bien a un colateral, que de mantener a través de la hija la 
perennidad de un “hogar”. Desde este punto de vista, el matrj. 
monio del padre con la epiciera se presenta, no como un dere. 
cho prioritario a una sucesión, sino como una obligación fami. 
Her que ifapone a la interesada una verdadera renuncia: el hijo 


- nacido de este matrimonio prolongará, en efecto, po a su padre 


sino a su abuelo materno. Ei término que designa a este hijo 
es el de  doyarordodo: “hijo de la hija”, o tembién “nieto”. Des. 
de su mayoría el fufarpidoóa toma de pleno derecho posesión 
del xAñpos de su abuelo materno. Ni su padre, ni incluso su 
madre, eran realmente propiétarios del Kleros: simples interme- 
diarios, tenían como función la de asegurar la transmisión del 
abuelo al nieto, | 

Por breves que sean estas indicaciones, bastan para determi. 
nar el lugar y a papel de los diferentes protagonistas en el epi. 
clerato. Contrariamente a la regla ordinaria, la hija permanece, 
en el matrimonio, fjada al hogar paterno. Se puede decir incin- 


so que ella se confunde con este hogar. Es literalmente “en 


“ela” que el linaje de su padre se prolonga mediante un nuevo 
macho. El hombre, escogido para transmitir la paternidad en 


este hogar, se el de este cuyo íntimo parentesco se relaciona lo. 


más estrechamente al padre, y que se presenta, en su función 


de esposo, como el substituto del padre. El hijo, nacido de un - 


matrimonio que le liga de forma directa a su abuelo materno, 
aparece tan pronto como el hermano que como el hijo de esta 
de la cual ha nacido.% En el epicierato, todo el sistema de las 
relaciones matrimoniales se proyecta conforme a un esquema 
invertido, Es ahora la mujer quien constituye el elemento fijo, 
el hombre el elemento móvil. La esposa ya no es esta extraña 
que se introduce en el hogar del marido. para que, al desapare- 


cer en provecho de Hestia doméstica y asimilar sus virtudes, pro- 


cree, sia turbar la continuidad de una progenie, hijos que sean 


realmente “semejantes al padre”. De ahora en adelante la espo- 


:86. Incluso se ha preguntado si el hijo de la epiclera no asunda la 
función de xópios de su madre, desempeñando de este modo junto a ela 
el papel degai del hermano. Somos de la opinión de que una institución 
como el epicierato alumbra en cierta medida las relaciones psicológicas 
que enlazan, en la tragedia, los personajes de Electra y de Orestes, Hemos 
visto que Electra es, en relación a Orestes, madre tanto como hermana. 
La epiciera es, en relación a su Bijo, hermana al mismo tempo que 
mádre, 0 
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sa, en tanto que hija de la casa, £s el hogar paterno. También 


en esta ocasión será el marido quien deba integrarse en la oíkos 


de su mujer; e igualmente esfumarse en provecho del padre 


que él representa; de este modo, la hija podrá procrear un reto- 


o semejante a su verdadero padre: su abuelo materno. En 


lugar de que la estirpe se transmita, como sucede normaimente, 
del padre al hijo, per viros, por medio de una extraña a la que 


Z su cohabitación, Su 9ovatxols, liga al hogar, ella se perpetúa, 
“per feminas, de la madre al hijo, mediante el pariente macho 


más próximo al que su consanguinidad, su cuyyerie, lo vincula 
adre. El epiclerato no constiuye, por consiguiente, un fenó- 
meno aberrante. No se sitúa al margen del sistema matrimo- 


rial. Por el contrario, se articula en el matrimonio ordinario 


ara formar con él un conjunto que admite dos soluciones del 


“mismo problema, inversas y asimétricas: se trata siempre de ase- 


gurar la continuidad de un linaje, la supervivencia de un hogar 
ue debe perdurar a través del tiempo semejante a él mismo, y 
de asegurarle merced a un matrimonio que, al asociar un hom- 


bre y una mujer, debe también unir una case a otra casa, conser- 


 Vando siempre sus dos hogares bien distintos. Én el caso del 
- epicierato, 


a bíja de la casa encarna, hasta en el matrimonio, 
el hogar paterno, le esta manera, se encuentran reconciliados 
en la persona de la epiclera los dos aspectos de Hestía, habi» 
tualmente disociados en las criaturas mortales: la hija virgen del 
arse en seguida, que el epicierato requiere Circunstancias COTA" 
pietamente excepcionales que justifiquen la inversión de las 
reglas ordinarias del matrimonio: es preciso que el padre y el 
hijo, que representan la continuidad del linaje familiar en 
el juego normal de las instituciones, falten. Esta carencia de 


+ 


_ pas la mujer depósito de vida de una estirpe. Pero debe seña- 


- mechos —"estos anillos a través de los cuales se teje la ca- 


dena de la descendencia”, hace que la hija adquiera con- 
ciencia para procrear un hijo capaz de perpetuar el iinaje pater- 
no. Es necesario todavía, para que elá continúe la casa del 
adre, que un consanguíneo de éste se una a ella, realizando, 
bajo una forma lícita puesto que sólo es simbólica, esta unión 
prohibida del padre y de la hija que aparece idealmente corao 
la más propia para salvaguardar de generación en generación 
la pureza del hogar doméstico. Por lo demás, lo que se ha ga- 
nado en coherencia, desde el punto de vista de las relaciones 


de Hestía con la joven que la representa, se paga al precio de 


una pueva y fundamental contradicción, Pare dar un hijo a un 
hombre que no tenía "es decir, para conformarse al principio 
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* de filiación per viros-—, se ha estado obligado a recurrir esco. 
e 


cionalmente al principio inverso de una illación uterina y 
ligar al hijo de la epiclera, el fuyarproóo, no a su padre sino a 
su madre. 

Así se dibuja en el pensamiento social del griego, frente a 
la imagen del hombre, agente exclusivo de la obra generadora, 
la imagen no menos poderosa de la mujer, verdadera fuente de 
vida donde se alimenta la fecundidad de las “casas”. La diosa 


del hogar, según los casos, es susceptible de justificar tanto la 


tna como la otra, estas dos imágenes contrarias, Mestia nos 
parece tener, en efecto, por función especifica, la de poner de 


manifiesto la “incomunicabilidad” de los diversos hogares: en- 
. raizados en un punto definido del suelo, no podrian nunca mez- 
clarse sino que permanecen “puros” hasta en la unión de los 


sexos y la alianza de las familias. Dentro del matrimonio ordi- 
nario, la pureza del hogar se encuentra asegurada por la integra- 
ción de la esposa en la casa de su marido (al ser Hestia virgen, 


la mujer no simboliza su propio hogar sino en la medida en la 


que ella se mantiene virgen; en el matrimonio y en la procrea- 
ción deja de representar su propio hogar, se podría decir que 
está "neutralizada”, ya no juega un papel, es puramente pasi- 
va; sólo el hombre es activo). En el epiclerato, por el contras 


rio, la pureza del hogar que se encarna en la hija aparece tanto 


+ 


mejor preservada cuanto que el esposo interviene menos en la 
rocreación. En el Émite, la Hija puede ser considerada como la 
ora y el hijo considerado como 


si fuera exclusivamente de su medre.* 


Este aspecto “maternal” de Hestia refuerza todavía la analo- . 


gía, que hemos señalado ya, entre el hogar redondo y este otro 
objeto simbólico, también de forma circular y con valor de 
centro que es el ónfalos. En ciertas representaciones, Hestia 
aparece sentada, no sobre su altar doméstico, sino sobre un 


87. Por consiguiente, el esposo es “neutralizado” en tanto que repre- 
senta una casa diferente de la del padre, Su parentesco de sangre con el 


padre de su mujer es a la vez el signo y éPinstrumente de esta neutrali- 


zación. En efecto, en el caso de un hombre, la simple covotxfTi no 


podría bastar puesto que el hombre, contrariamente a lao mujer, no ene 
vocación doméstica y no puede asimilarse las virtudes del hogar. És por 
la sengre, por la raza, por donde el hombre se vincula a una casa; 0 a 
falta de la sangre-- mediante un acto de adopción que establece un lazo 


- directo de padre a hijo, una relación agnática; cf. L. BEAUCHET, 09. €ll, 
2 p. T. ( - 
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ntalos% Se sabe que el ónfalos de Delfos pasan por ser la 


rá llamar al altar 
en el centro de la 


sede de Hestia.*. En la pos histórica, se po 
del Hogar común, de la Hestia kotné, situa 
ciudad, el ónfalos de la ciudad. | 
“Prominencia del suelo o piedra ovoide, el ónfalos, que guazr- 
da relación con la Tierra y que a veces es calificado de Gea re- 
resenta al mismo tiempo un punto central, una tumba, un re- 
ceptáculo de almas y de vida. Este último aspecto lo ha visto 
muy bien María Delcourt* Señala que por su nombre, ombli- 
go, y por su forma en saliente, el ónfalos recuerda los dos casos 


¿n los que el ombligo, en lugar de inscribirse hundido forma 


rominencia: el ombligo de la mujer encinta al £nal de su gra- 
videz, el del recién nacido que no se apiana sino después de 
varios días. Además, el ónfalos designa, además del ombligo, el 
cordón umbilical que liga el niño a su madre como el tallo une 
la planta a la tierra que la ha alimentado. Se comprende «que 
los médicos griegos hayan visto en el ónfalos una raíz, la raíz 


del vientre, y que Filolao, pitagórico del siglo v antes de Cristo, 


haya hecho de ello en el hombre el principio de su enraiza- 
miento(fituosi) 0? Enraizamiento de una generación en la gene- 


ración precedente, pero tembién enraizamiento del retoño huma- 


no en la tierra de la casa paterna; “el ónfelos -——escribe Artemi- 
doro en su Llave de los sueños— representa a los padres por tan 
largo tiempo como viven, si no la patria en la cual cada uno 
ha nacido como él ha nacido del ombligo. Soñar que sucede 
algo malo a su ombligo, significa que se verá privado de sus 
padres o su patria, y para el que se encuentra en tierra extran- 
jera, xi Eévas, que ya no retornará jamás a su pais". 
Correlativamente, el altar redondo del hogar, símbolo del es- 
pacio cerrado de la casa, puede evocar el vientre femenino, de- 
pósito de vida y de hijos. “El hogar —escribe Artemidoro— sig- 


88. C£. P. RoussezL, “L'Hestia á POmpbhalos”, Revue archéologique 
GD, 2 pp. 86-91, 0 o 

89, Cf, Esquíno, Exménidos, 165 y 168: y el estudio de Jean Auniar, 
“LL Hyume FAristonoos á Hestia”, Bulletin de correspondence hellénique 
(1932) pp. 229-317, | | 

30. <C£ LL, GERSEE, 0p, cil, p. 2. 

91, Marie DeLcovar, l/oracie de Delphes (París, 1955), pp. 144-149. 

92. El ónfalos es “principio del enraizamiento y del crecimiento del 
embrión (píémoc xal dvavócios toó xpótoo)”, Fiorao, ap. Daezs, F, Y. 5, 
1 e1,t Lp 413, 8-7. | 

53. Arremuipono, 1, 43 (citado en Marie DELCOSGET, op, ció, p. 145), 
Fa lo que concierne a la expresión él févez se observará el paralelismo 
con Hestia, en 1V, 34 y Y, 27, | | 
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nifica la vida y la mujer de este que le ve”, y más adelante: 
“encender el fuego que se infama en el hogar o en el horno 
significa la procreación de un hijo; porque el hogar y el.hor- 


no son semejantes a la mujer... en ellos el fuego predice que la 


mino que tan pronto evoca las auddec, chozas de ramaje y de | 
hojarasca, en forma de tienda, que los lacedemonios construían o E 
en la época de la Carneia, tan pronto el oxipo», largo parasol ! 
exnádeiov) que los atenienses paseaban en la festa de los Skiro- 


mujer estará encinta”. Es preciso señalar aquí el valor rel. 
gioso de ciertas formas geométricas, Como el ónfatos —y COn» 
trerlamente al Hermes cuadrangular (Hermes terpáyovos 6 e] 
hogar de Hestia es redondo. $e puede pensar con toda razón 
que el círculo caracteriza en Grecia los poderes ctónicos y a la 
vez femeninos, que se relacionan con la imagen de la Tierra. 
Madré, encerrindo en su seno a los muertos, a las generaciones 
humanas y a los crecimientos vegetales." En la edad de la 
ciudad y del establecimiento del Hogar común en el pritáneo, 
Hestia queda asociada a un tipo de construcción en rotonda, el 
tolos, solo ejemplar griego de uma arquitectura religiosa en 
forma circular, recordando la aedes Vestae y el Mundus de los 


crias. Sea lo que fuere, el epíteto de Lxác relaciona el totos a 
este dominio de la oscuridad sombría que caracteriza, por Opo- 
sición al espacio exterior, las formas diversas del cercado prote- 
do, del interior: mundo subterráneo, superficie doméstica, 


—sñentre de la mujer. 


Hemos visto ya cómo el retoño que Agamenón ha plantado 
en su hogar, en el centro del reino, “sombrea”, al crecer, toda 
la tierra de Micenas, es decir, extiende hasta los últimos Mmites 
del territorio la sombra tranquilizadora que hace de la casa un 
abrigo cubierto, dorminio íntimo donde las mujeres pueden sen» 
tirse en su casa En contraste con el espacio libre dei exterior 


os .. .. 
A 





resplandeciente de sol y de luz durante el día, oscurecido por 


> 
e 


sorabra, auetpapciata:, cerca del fuego, corso las mujeres. En 
el Fedro, Platón contrapone a los jóvenes fuertes y viriles, edu- 
cados ¿y ñAle xedapó, en pleno sol, en el estadio y en la pa- 
lestra (Hermes) a estos tiernos jóvenes sin virilidad, cuya carne 
es blanca como la de las mujeres, porque han sido alimentados 
bxó coppryel oué, en el abrigo de la semioscuridad.+% 


según Pausanias, la Hestia koiné se encontraba en una rotonda 
que encerraba también una tumba de héroes. En Olimpia, 
en Sición, el pritáneo se componía de varias edificaciones; las 
que cobijaban a Hestia pueden haber sido de forma circular. 
Por lo demás, incluso el nombre que lleva el tolos en Átenas 
E: y en Esparta, pon de manifiesto, nos parece, las afinidades 
E entre este tipo de edifcio circular y el simbolismo religioso pro. 
E: pio de Hestia. Ein estas dos ciudades el tolos se llama Sktias, tér- 


e 


Abs 
ica 


romanos.5 Se ha creído durante largo tiempo que la Hestia co- una opacidad angustiosa durante la noche— el espacio del . . 
mún estaba emplazada en el tolos. Se sabe hoy que éste no es gar, femenino y sombreado, implica, en el ciaro-oscuzo del ho- DS 
siempre el caso: el pritáneo. y el tolos pueden ser distintos, gar, seguridad, tranquilidad e incluso una molicie indigna del E 
Pero, como lo apunta Louis Gernet, no sería preciso ir dema- estado viril Jenofonte podrá decir que si los artesanos son blan- : E 
siado lejos en la negación.** En Delfos, el tolos de Marmaria dos de cuerpo y de alma cobarde, se debe a que su oficio les o 
era también el emplazamiento del Hogar público, En Mantinea, obliga a permanecer en el interior de las casas, a vivir en la co 
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101. Séxrocies, Electra, 416 55. Se comparará este texto con ÉSsourLo, 
Agamenón, 965 ss. En los dos casos, el hombre es la raiz (pa) implantada 
en la terra y que, al desarrollarse en árbol, protector de la casa, confiere 
al hogar (fotía) su carácter “sombreado”. Esquilo pondrá en boca de 
Chtenvoestra, al acoger a Agamenón después de su regreso, con una alegría 
fingida: “En tanto que hay raiz, el follaje viene de puevo sobre la casa 
pera extender su sombra protectora de la canícula; además, tu retorno al 
hogar de la casa, es en invierno, la Hegada del verano: y len los días de 
la canícula) si el frescor (g6yos) reina en la casa se debe a que el dueño ha 
regresado de mevo all”. 

102. Económica, 1V, 2. | o sE 

103, Fedro, 239 e. Agesilao,; queriendo convencer a sus soldados de 3 E 
que tenían que combatir, al enfrentarse con adversarios asiáticos, más bien E . 
ton mujeres que con hombres, desnudó a los prisioneros que había hecho: 
sus cuerpos blancos y suaves, a causa de la costumbre de una vida pasada 
2 la sombra de la morada, sin desvertirse jamás para realizar ejercicios 
físicos en la palestra, fue para los lacedermenios un motivo de risa y de 


2 


Sá. ArrTemDORO, 1, 74. | 0 
85 Ibid, Il, 10. Sobre la relación entre el horno y el vientre feme- 
nino, cf Hemoporo, Y, 92, 3 $5: introducir sus panes en un horno frio 
sienifica unirse a una mujer cuando ya ha muerto. 

$6. Hermes fetragonos, cf, Hesácireo, Alegorias de Homero, 72, €. 

97. 5e recordará la fórmula hipocrática, Tratado del Régimen, 1Y, 
oz “de los muertos nos vienen los alimentos, los crecimientos y las 3e- 
E millas”, | | 
E 0 98. C£ FE, Romertr; Thymélé. Becherches sur la signification et la 
E destination des monuments circulaires dans Varchitecture religieuse de la 
E Gréce (París, 1939) | 0 0 0 

898 Louis CEANET, loc. cit; p. 24. 0% | 

A: 100, Pausamas, VII, 9, 5; of, igualmente ]. ChRARBONNEAUZ, “Tholos 
d- et Prytanée”, Bulletin de correspondence hellénique (11925), pp. 158-178, 
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El Himno homérico a Deméter nos proporciona, en este pun, ze 
to, una indicación más precisa. Vagando errante, en el cam. 
po, después de haber abandonado su morada olímpica, Demé. “1 ' 
ter se ha parado no lejos de un pozo. Sentada Ev oxf, a la som. 3 


bra, al pie de un olivo frondoso, semeja a una vieja mujer como 


son las nodrizas de los reyes o, en lo más recóndito de sus vi. 1 
viendas, las intendentes —tapioe, Las hijas de Celeo, sobe. : 


rano de Eleusis, la aperciben; ellas se admiran de verla en el 


exterior y le preguntan: “¿Por qué te has alejado de la ciudad E 


en lugar de aproximarte a las casas? Es allí, en las habitaciones C 


llenas de sombra, donde se encuentran las mujeres de la edad 


que tú tienes y otras más jóvenes”.10% Las péyapa oxtdevta no E 
dejan de evocar la expresión de la que se sirve Apolo, definien. - :-] 
do en las Euménides el estatuto familiar de Átenea: en lo.que : 


la concierne, la diosa no ha tenido madre, no ha sido alimenta 


da év oxdtorar vnóóos, en la oscuridad de un vientre.0% ¿Nog 
permite suponer esta relación, en la trama de los temas míticos, 51 
una especie de equivalencia entre la imagen de la casa umbro- 
sa, simbolizada por Hestia, y la del seno femenino? El examen Y 
_de los diversos valores semánticos de una palabra como Úólapoc, 31 
emparentada ella misma con ódioc, orientaria hacia una respues- “| 
«ta positiva. El término designa el apartamento reservado a las .. 
mujeres en la parte más retirada, más secreta y más profunda 4 
de la essa. Prohibido rigurosamente al extraño (espacio inte. :| 
dior), cerrado mediante una puerta acerrojada para que incluso ¿tl 


los esclavos machos no pudiesen tener acceso all 


> 


desprecio; JENOFONTE, Helénicas, ML, 4, 19; Pueranco, Vida de Agesilao, .. . | 
600 e; Apopthegm. Lac., 209 e; Cuestiones romanas, 28, Sobre las pinta 


ras de los vasos, el uso quiere que los personajes femeninos se opongan 
a los masculinos como piel blanca a piel tostada. 

104, Eimno homérico e Deméter, 98 sí. 

108. Ibid, 118.17, o 

106, EsqQuiíro, Euménides, 665; cf. la fórmula empleada por Ánisró- 


- FANES, Las Aves, 694; en la matriz sin fondo de la Oscuridad. 'Eséfona Bv | 


¿rez posi xadÁtrole.: 


(107... CL Odisea, XXI, 41 ss. Miénitras que se desarrolla en el -: 


megaron la inessere de los pretendientes, todas las mujeres del palacio 
se ocultan en el fondo de sus habitaciones (puy6 Balduwvw), de muros grue- 
sos Y puertas cerradas. o 
108. Cf, JesorowrE, Económica, IX, 3, 
109. Acerca de las relaciones de puyós fantro, fosa por debajo del 


nivel del suelo) y de Bdhapos, cf, A. J. Fesrucións, "Les mystéres de. : ! 
Dionysos”, Hevue biblique, abril-julio 1935, p. 36; L, A. Parmen, “The c 


pud 1 (espacio feme-- .| 
nino), este “fondo” de la vivienda humana calificado a menu- .: 
do de poza encierra tm aspecto ctónico: el fdlagog recuerda ¡| 
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a veces de manera explota la idea de escondrijo subterráneo; 
14 prisión de Dan" el antro de Trofonios,“* una tumba, “e po- 
drán ser designadas con el nombre de dhapos. Pero al mismo 
tiempo el bálquos tiene relación con el matrimonio: tan pronto 
designa la habitación de la joven antes de su boda, tan pron- 
+ la cámara nupcial, o incluso, más precisamente, el lecho nup- 
ejal; 9% el verbo dolapeóusignifica: llevar al lecho mupcial, des- 
osar.5 En un último sentido la palabra dúlaposse aplica a este 
ugar oculto, protegido en lo más secreto de la vivienda,“ don- 
de la mujer guarda, para tenerlas en reserva, las riquezas do-. 
mésticas sobre las que ella tiene, en tanto que ama de la casa, 
todo el poder: es a veces la esposa, a veces la hija quien nos es 
resentada como detentora de las llayes de este “tesoro” 'secre- 
to. 117 A] estar consagrada al interior, la mujer tiene como función 
almacenar los bienes que el hombre, vuelto hacia el exterior, ha 


hecho entrar en la casa. En el plano de las actividades econó- 


micas, la mujer representa la “tesaurización”, el hombre la 
“adquisición”, La primera ordena, conserva y distribuye en el: 
interior de la oikos las riquezas que el segundo ha ganado por 
su trabajo en el exterior, El sentimiento de esta polaridad entre 
las funciones económicas de los dos sexos es tan fuerte que se 
expresa tanto en los encomiadores como en los detractores de 
la mujer, y siempre mediante el mismo tipo de comparación. 
En un Jenofonte,18 la esposa modelo es comparada a la reina 





homerio and the indo-curopean house”, Trensactions of the Philological 
Society (1947), pp. 92-120, El término poyós puede designar también 
el altar bajo del hogar (escara). Cf. Eurterbes, Medea, 397: pergolo toria, 
las profundidades del hogar. | 0 

110, Sórocies, Antigona, 847. 

111. Eurfeipes, Suplicantes, 980. 

112, Eunirmes, Suplicentes, 989. . | 

113, Odisea, VIL, E 

114. Híiada, XVIEL, 492; Píxoazo, Píticas, 11, 60. Pólux define el 
Adiapos: el lugar de la unión conyugal (=óxoc 10ó yatnoo). 

115, Heriopore, UV, 6. , 

116, Odisea, XXI 8.9, Se retendrá la expresión dgiayov dayoroy, y rela- 
cionarla con la glosa de Hesiquío: Hestia: toyetn (en el extremo, última). 
Se sabe que, según Comsvrus, Theol,, 28, Bestia es a la vez rptwrn y 
teydya, la primera y la última. 

317. La mujer dueña de las Haves del tesoro: Esquíizo, Agamenón, 
609.610: la hija virgen, poseedora del mismo privilegio: Esquino, fumé- 
mides, 827-828, 

118, TesorowrE, Económica, VI, 20-21, 25, 55-36; en 38, la esposa 
dice a su marido: mi función es la de asegurar la salvaguarda y la distri» 
bución de las cosas del interior, ivBow, lo que sería ridiculo si tú no estu- 
vieras aquí para hacer entrar del exterior alguma provisión icebéy ue 
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de las abejas que permanece en la colmena vigilando para que -: 


da miel, recogida en el exterior, $e acumule en reserva abun. 
dante en las celdas de los aivéolos (estos alvéolos circulares que 
Voran también el nombre de déhaygoc o daJdgn)129 En Hesiodo, en 
contraste con el hombre que trabaja duramente en el exterior 
para hacer crecer ias riquezas de la tierra y para hacer añuir a la 


casa los bienes necesarios a la vida, la mujer es presentada, en 


el seno de la colmena, como el zángano, que guarda las riquezas “| | 
adquiridas por el esposo-abeja, no en el Íélapos de la común Ef: 


5) 


morada, sino directamente en el fondo de su propio vientre: 
enas bien 


“manteniéndose en el interior, en el abrigo de las co 
cubiertas, ella entroja en su vientre el fruto de los sacrificios 


de otros” 14% 


Si la mujer, para retomar la misma fórmula de Platón, “imb- 4 
ta” la tierra recibiendo en ela la semilla que el macho ha hecho 24 
encotrar allí” la casa, como la tierra y coroo la mujer, recibe y. 
ja también en su seno las riquezas que el hombre deposita en “4 
ela. El espacio cerrado de la vivienda no está destinado sola- +É 
rigar- al grupo familiar. Aloja los bienes domésticos *:; 

-que pueden ser concentrados, apilados, conservados. ÁsÍ pues, 4 
o causará extrañeza ver a la diosa femenina que simboliza el + 


mente 2 4 


faterior, el centro y lo fijo, asociada directamente a esta función 


del hábitat, que desvía la vida de la oikos en una doble direc. A 


ción: primeramente -—y por oposición a la circulación de las 
riquezas que Hermes patrocina (cambios, Panencias y gastos) 
una tendencia al atesoramiento. (esta ten 


almacenadas en las tinajas de la despensa y por la acumulación 
de bienes preciosos, del tipo de los dyéAgata, atrancados con 
cerrojos dentro de los cofres del bdlajos; en la época de la eco- 


elepégporto. El marido responde: soy yo quien parecería ridículo por hacer 
entrar ua aportación si no bubiera alguien para conservar lo que yo he 
traído al interior, Se señalará que guarda y distribución (puhaxw) y Diavoyñ) 
son precisamente las funciones de Hestia Tamiía, 

119, Jexorowtk, Económica, VI, 33. 

- 120. Hresiopo, Teogonía, 598-592, En esta carga antifermenina que 
identifica enteramente el bdiano: doméstico y el yacujo femenino, la pareja 
de las dos actividades complementarias: adquisición (hombre, Hermes)" 
atesoramiento (inmujer, Hestia), se transforma en conflicto de dos contrarios: 
laborímasculino)-gastolfemenino). Añadamos que, para Hesiodo, la mujer 
mo se contenta con agotar a su marido por su apetito alimenticio, devo 
rando el fruto de su trabajo en la tierra (Los Trabejos, 105) ella le 
“agota” también por un apetito sexual que la conícula lo hace más exi- 
gente (Los Trabajos, 586-587), 
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encía se traduce, en <b 
das épocas arcaicas, por la constitución de reservas alimenticias “1 


«de los patrimonios 


poe! 
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nía monetaria, podrá Negar a ser capitalización); después 
e, pol oposición a las formas comuniarnas de vida social 
e tendencia a la apropiación: en el marco de una economia 
Merputva cada casa aparece asociada a un lote de tierra, 
E irada y diferenciada, cada hogar familiar quiere poder dis- 
gel plenamente delxAñpos, del que saca su subsistencia y que 
+ distingue de los otros grupos domésticos, 

Bajo el título de Hestia Tamia la diosa del hogar asume este 
doble papel de concentración de la riqueza y de delimitación 
familiares. En los palacios de los reyes ho- 
la tante es la intendente económica que regula la OTga- 
nización del trabajo doméstico y vigila las provisiones.” En el 
tiempo de la ciudad, la palabra tayias servirá para designar al 
sesorero que administra os fondos del Estado o los bienes sa- 
grados, propiedad de los dioses. Dos testimonios confirman que 


méricoS, 


“ón una época tardía todavía Hestia continúa portegiendo el ate- 


sóramiiento de las riquezas. En primer lugar, Artemidoro nos 
indica que Hestia, 0 
Pe uien es ciudadano, representan “los fondos de las rentas 
¿blicas” 4% En segundo lugar, un ritual de Cos, que conoce- 
os a través de una inscripción del tercer siglo antes de nuestra 
era, connota un detalle significativo; se trata de un sacrificio a 
7eus Poligcus al que Hestia Parma esta, en la fiesta, intimamen- 
te asociada, Entre todos los bueyes presentados por las iraccio- 
nes de las diversas tribus, la bestia que debe ser sacrificada a 


121. Acerca de la oposición entre economía totalitaria y distributiva, 
ef. €, Domézan, Mitre-Varuna (París, 1940), pp. 153 $5, 

122, Sería conveniente hacer un estudio sobre el personaje y las 
funciones de la tania homérica, sobre sus vínculos con festia. Subrayemos 
solamente algunos puntos. En el palacio de Ulises, Éuriciea es a la vez la 
administradora, la nodriza y la encargada de los fuegos. En los Hempos 
de su juventud, Laertes la ha conseguido contra vete bueyes de su padre 
Ops tel Ojo), hijo de Pisénor. Es el seno de esta familia de los Pisénor 
donde se reclutan, en Itaca, los heraidos (Odisea, E, 431). En -el palacio, 
Laerte ha tratado a Euriclea de igual modo que 4 su esposa, pero se ha 


abstenido de todo comercio íntimo con ella (Odisea, 1, 401), Euriclea 


ha alimentado 4 Ulises al que ella lama su ho. Á causa de su iniciativa 
Avtolicos, abuelo materno de Ulises, ha sido invitado a elegir un nombre 
para el recién nacido (Odisea, XIX, 403) Su papel es el de vigilar sin 
tregna sobre todos los bienes de la casa, Se homenajea su vigilancia, sa 
predencia, su espiritn avisado. Ella es una póhel acabada. Las mismas 
onclidades son exigidas por JenoronrTe de la xapiz, Económica, 18, li. 
Elk no debe tener por objeto ni el alimento, ni la bebida, ni el sueño, ai 
los hombres; le es necesario una perfecta memoria. Pero la verdadera 
«wie, la mejor póle£ de lá casa, debe ser la misma esposa TX 14-15) 
193, Artemaporo, 11, 37; «£. L. Cerver, doc. cit, p. 36, 
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Zeus se encuentra designada al final de un largo procedimiento 1 
análogo, sin duda, a este que se utilizaba, en Átenas, en la DL 
polis: La victima que babía sido seleccionada así, es condal 
cida hasta el ágora. Tasada en moneda, su precio es proclamado ¿5 

públicamente por los anuncios del heraldo (%pu£). Su propleta; “Ep 
rio declara entonces que sus conciudadanos deberán pagar esta il 
suma, no a él sino a Hestia, Como lo hace notar Louis Gerner 1 

- €l vaior del buey se sitúa asi, dentro de una economía moneta. «4 
ria “capitalizada” por Hestia, guardiana y garante de las rique. 1 


zas de la ciudad, 4 


Es preciso, de otra parte, subrayar la relación de Hestia con ++ 
lo que el mismo autor llama una economía “discreta” dominada nd 
por el suum cuique. En Tegeo, el Hogar común de los arcadiog “4 
se encontraba asociado con un Zeus Klarios, repartidor de lotes | 
(cf. xAñ%pos, porción, patrimonio) mepteto ue recordaba la pri. e 


+ 


mera repartición del territorio arca 


2 


en el pritáneo? 


es preciso situarios en una perspectiva histórica, relacionarlos a 


o que nosotros podemos percibir de un pasado más antiguo an- '.. 
terior al régimen de la ciudad, cuando Hestia no es aún el Ho. 


gar común, sino el altar familiar, y su simbolismo traduce, muy 
-€specialmente, las virtudes eminentes de la casa real 12 | 
Asi pues, la riqueza del rey tiene dos aspectos, se podría 


_ decir, dos polos. De una parte, los bienes que se prestan a ser 


_atesorados y que pueden ser almacenados en el palacio, reser- 


124 Sobre el ritual de Cós, cf, Y. Prorr, Fasti sacri, 1? 8; LR. Fano 
NELL, 09. Cib, Y, pp. 349 ss; Nusson, Griechische Feste, pp. 17 88, 
A. B. Coox, op. cif, YI, £. 1, p. 564; L. Gener, loc. cit, p 33, 

125. Pausamias, VOZ, 33, 9 

128. Política, 1332 b ss, 

i4i, ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, 11, 5. 

128, Ibid. LVI, 2, o a, 

120, Respecto a la relación histórica entre el hogar real micénico y el 


| hogar común de la ciudad, cf. L, E. Famseízn, op. cit, V, p. 380 se, 


lave sus tesoros: +60 tejidos encerrados en los cofres, 


o dividido, por tirada a la iép 
suerte, entre los tres hijos de Arcas,% En Atenas, el primer acto “il 
del arconte, magistrado que, nos dice Aristóteles, 12% recibe su +1 
dignidad del Hogar común y que, desde el origen, ha residido: Í 
consiste, una vez instalado, en hacer procla.;1 
mar por el heraldo que “cada uno quedará hasta el £n de su 
magistratura poseedor y amo de los bienes que él poseía antes. :. 
- de su entrada en el cargo” 12 CA 
Estos testimonios se refieren al Hogar común, a la Hestía de “+ 

la Ciudad, llegada a ser el centro del Estado y el símbolo de 
la unidad de los ciudadanos.. Para apreciarlos correctamente, 


mana al ganado, es precisariente porque 





LA ORGANIZACIÓN DER ESPACIO 189 


vas alimenticias, por supuesto, pero también los diversos tipos 
Je dyóhpara: tejidos, metales preciosos, sacra cargadas de poder, 
utilizadas como signos de poderío, blasones, instrumentos de in. 
vestidura, Asi, Penélope, en el palacio de Ulises, desciende con 
las mujeres al tondo del fálenos donde el amo ha puesto bajo 
TONCE, Oro 

hierro trabajado; finalmente el arco, que Ulises es el único en 
oder tensar y que aparece, en la continuación del poema, 


- como el instrumento de su venganza, simbolo y restaurador de 


Ja soberanía legítima, A todos estos objetos se aplica el término 
de xeyoidoo, señalando que se trata de bienes inmovilizados, des- 


- tinados a permanecer en el lugar (cf, el verbo xeipos: estar acos- 
- tado inmóvil) 2 El otro aspecto de la riqueza real está consti- 
-tuido por los rebaños. “Pesoro y rebaños forman un contraste, 


en el plano de los valores económicos, como lo interior y lo ex- 
terior, lo Eijo y lo móvil, el espacio cerrado doméstico y el espa- 
cio. abierto del dypdc. Lo que los griegos llaman dfpdc, es en 
efecto, por oposición al mundo de la ciudad, a la casa e incluso 
a los campos cultivados, el dominio pastoril, los terrenos Consa- 
grados al recorrido, el espacio libre donde se leva a las bestias 
donde se caza a las fieras, el campo lejano y salvaje al que 
os rebaños animan. Cuando Jenofonte opone la especie hu- 
los hombres tienen 


130. Odisea, XXI, £ ss 0 

131, Es necesario observar la fórmula: xeumdia xebta (liada, VI 
¿ti Odisea, XA, 2) En el canto 1 de la Odisea (312 ss.) Telémaco ofrece 
2 su huésped un regalo diciéndole: yo te lo doy para que él sea 
un xerpñAtov, €s decir, un recuerdo que tá conserves, Igualmente, en el 
canto UY de la Hada (618), Aquiles dea a Néstor una copa: que sea 
para ti un xeuñhkov en recuerdo de los funerales de Patroclo; cf. igual- 
mente PLatóm, Las Leyes, 913 e. 

132. La presencia, en los rebaños de Ateo, de un cordero con el 
vellón dorado o púrpura es el simbolo de la vocación del hijo de Pélope a 


la realeza. Hermes es presentado a veces como habiendo engendrado el 


cordero de oro, simbolo de la investidura real (Euníemes, Orestes, 995), 
En todo caso, es él quien interviene para restablecer la soberanía legítima 
cuando Tyesto, en su discusión con Átreo, muestra fraudulentamente la 
bestia real que pertenece a los rebaños de su hermano. Las relaciones de 
Hermes con el carnero, blasón de realeza, son paralelas a las que gan 
al orfurpor, símbolo móvil de la soberania, que el dios de los intercambios 
transmite de Zeus a los Átridas al igual que les trae el carnero de ore; 
sobre el lugar de Hermes en los mitos de toisón de oro y respecto a sus 
lzos con la función real, se encontrarán interesantes observaciones en 
el estudio, citado ya, de ]. Orgogozo. | 

133. Sobre el valor de dypóc, cf. Pierre Cmantraie, Études sur le 
vocabuleire grec (1988), pp. 34-35. 


A 
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necesidad de un techo mientras que los rebaños viven dv Ural... 


00 16% Por lo demás, la palabra que designa el rebaño, rpóBaroy, 


es bastante significativa: expresa, en sentido propio, lo que eg. . 


mina, lo que se desplaza. La fórmula xer doy xa apcBaoia (que 
designa, a través de la antínomia de xelpas, estar acostado, y de 


xpofaivo, avanzar, el doble aspecto de la fortuna tomado en sy 


conjunto),135 subraya claramente el contraste entre la riqueza) 
ue “yace” en la casa y la que “corre” en el campo. Á través 31. 
e la superfície del dypós, Hermes pastoril 9 (Hermes "Ayporño; 
Ñórtos) empuja, llevándolos con su bastón mágico, los * 
rebaños sobre los que, en tanto que dios de los pastores, %* tiene :+ 
poder, de igual forma que Hestia patrocina, en tanto que div) ::¡ 
vidad doméstica, los bienes fijados de la casa.*8 “Sobre las ¿1 
vacas campestres, los caballos. y los jumentos, sobre los leones] 
los jabaltes y los perros, sobre los carneros que alimenta la vasta ::] 
tierra, sobre toda bestia que camina a cuatro patas, vá Ve ct 
apobátoro:, Zeus ha dado a Hermes la potestad de gobernar -:1 


Hernes 
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las excursiones de rapiíia sobre la tierra del vecino. Luego, por- 


ne si Hermes imprñlios, Hermes zolpnioqó9 (el de los rebaños 
A astecidos), es favorable, el ganado de él se multiplicará y 
vgestra riqueza aumentará de crías, Posesión y conservación de 
los bienes pertenecen a las atribuciones de Hestia, Pero el mo- 


-. yvimiento de la riqueza, hacia el más o el menos, la adouisición 


* 6 la pérdida, a mismo título que el cambio, dependen del dios, 


évácoeiv”, tal es la conclusión del Himno homérico a iermes ii > 


Pero no es solamente marchando cómo los rebaños traducen, ' | 
en la fortuna, el aspecto de movimiento. Constituyen también: Pp 
- la primera forma de riqueza que, en lugar de continuar fija, es”. 
susceptible de acrecentarse o, por el contrario, de disminuir. Pa... 
meramente, porque con la complicidad de Hermes, ladrón de .| 

rebaños, se puede añadir a sus propias bestias las que procuran “j 


134, Económica, ViL, 15, 


-135. Respecto al valor de upófarov y sobre la oposición de xstojkia- 7 
nedtos cf, E. BenvesisTE, “Noras Panimavx en indo-europésa”, Bulletin 1 
a Société de Linguistique, 45 (1949), pp. 91-100. El doble aspecto dep 

la riqueza puede también encontrarse expresado en una fórmula como la 
de Hesiono (Los Trabajos, 308): “Por el trabajo los hombres llegan a ser: 
ricos en ganados y en oro, molóenior e depvecol ee” (tomado de la traducción . 
Mazor). Apveiós se conexiona, en efecto, con otro tipo diferente de rique. 
za que los ganados: gran riqueza que se tiene almacenada en las casas “| 


de 


o en las ciudades, El término se rellere, eu Odisea, 1, 392, a la que ze 


almacena en una casa; en lada, 1L, 870, a la de la ciudad, Corinto. Sobre | 
Corinto depverés, cf Tucípimes, 1, 13, 5, Ver igualmente Ogisea 1, 1635, | 
donde se señala la oposición entre hombres de “pies Hgeros” (Ehappóvepa. cf. 
xóduc) y hombres pesados a cause de la posesión de ese género de rigueza 4 


que constituyen el oro y los caros tejidos (doveótepo:). 


136, * Hermes dipocñp, eL Eusipimes, Electra, 460; Hermes YÓjLIOS: | 


cf, Arustróranes, Tesmof., 977. 


137. Cf Simóximes DE Amoncos, fe 18 Diehl, 3% ed.: Hermes, 


divinidad tutelar de los pastores. Habrá también que tener en cuenta la 


importancia, en la plástica religiosa del tipo del Hermes Crioforos que 


— Jleya un camero sobre sus hombros. 
. 138, Cf Escolio de ARISTÓFANES, Piutos, 325. 





ue sabe como Hecate, nos dice Hesiodo, “hacer crecer (défer») 


el ganado en los establos: los rebaños de bueyes, las extensas 
“manadas de cabras, las largas columnas de ovejas lanudas, de 


jo poco hace mucho y reduce lo mucho a poco”... Los griegos, 
en plena economía mercantil, no tendrán dificultad en recomo- 


- cer, bajo los rasgos de. su dios del comercio, la £oura del amti- 


o dios de los pastores: en el movimiento del dinero que él 
mismo se reproduce sia fin por el juego de los intereses, verán 
todavía el crecimiento del rebaño que se multiplica a intervalos 


regulares. Designarán con el mismo vocablo toxog, los intereses 


del capital y la joven ventre ada que al retorno de la DuUeva 
estación paren las bestias del rebaño, 


La oposición entre el espacio del hogar, cerrado y fijo, y el 
espacio pastoril, abierto y móvil, nos permite comprender mejor 
situar más exactamente una fiesta familiar como las anfidro- 


mías. Celebrada, según el caso, el quinto, el séptimo o el déci- 


mo día después del nacimiento, la ceremonia coincide a veces 
con la imposición al niño de un nombre; +% pero su función 
propia es %a ci 

nacido por parté de su padre, El ritual apunta manifiestamente 
a inscribir al niño en el espacio de la oikos, a ligarie al hogar 
en el que ha nacido. Según los testimonios de los que podemos 
disponer contiené dos elementos que es preciso, parece, distin- 
gui: de una parte, la ronda del recién nacido, sostenido en 
Brazos (el o los porteadores que corren desnudos en círculo alee- 
dedor del hogar), de otra parte, la deposición del niño ——en 
un momento dado, sin duda, antes de la carrera directamente 


139, Flermes émpurico,, cf, Pausanias, IX, 34, O; Hermes rokówmtoc, 
cf, HHieda, XIV, 490, 0 ( | ! 

146, ' Hesiono, Feogonta, 44 ss, M 

141, Cf. Amistóreres, Político; 1258 b, 

142. En Atenas, las dos fiestas eran distintas, La imposición del 
nombre tenía lugar el segundo día después del nacimiento (Baxety), 


3 143, Escolio de Patrón, Teeteto, 100 e; Fiesiquio, s. 0. — Ápogttiptoy 
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sobre la tierra. En el rito de las anfdromias estos dos ele. 
mentos se refuerzan: el contacto directo con el suelo de la casa 
completa la integración en el espacio doméstico que realiza, por 
su parte, la peregrinación del niño conforme a un círculo que 
se cierra alrededor del hogar fijo. Sin embargo, en ciertos temas 
legendarios donde estos dos elementos se encuentran estrecha. 
mente asociados, se advierte entre ellos, al mismo tiempo que 
correspondencias, una oposición bien marcada, Las leyendas de 
inmortalización subrayan, en efecto, el contraste entre dos pro. 
cedimientos respecto al recién nacido: por una parte, la manera 
de tener al niño por encima del hogar, en medio de las llamas; 
por otra parte su depositación, al lado del hogar, en el mismo 
suelo. El primer procedimiento retiene el recuerdo de un rito 
de inmortalización en el fuego del hogar; en contraste con ella, 
la segunda marca el fracaso de la tentativa de inmortalización, 
el retorno a la práctica normal. Si el niño hubiera podido ser 
totalmente “purificado” en las llamas del hogar, habría llegado 
a ser inmortal; colocado en la tierra, incluido en el espacio de 
la casa, comparte la condición ordinaria de los humanos. Asi, 
en el palacio de Celeo, Deméter, nodriza de Demófenes, comien- 
za por Pocultar” (xpórtey) al niño en el fuego ardiente, como sí 
él fuera también este tizón (dales), al que hemos visto que puede 
identificarse, dentro de ciertos mitos, con el retoño real La 
diosa habría, de esta forma, convertido a Demófones en inmor- 
tal si la madre, al descubrir la escena, no hubiera dejado esca- 
par, con un grito de terror, reproches contra la extranjera que 
ocultaba a su hijo en plenas llamas, Encolerizada, Deméter 
arranca entonces del fuego al niñito; le coloca en el suelo: “yo hu- 


biera hecho de tu hijo ——le dice a Metamira-- 1 ser exento para - 


siempre de la vejez y de la muerte; pero ahora, ya no es posi- 


trar la misma estructura antitética en ei relato que hace Ápoe- 
lonio de Rodas de la tentativa de inmortalidad de Aquiles por 


- parte de su madre Tetis.* Durante la noche, la diosa coloca a 
Su hijo en medio del fuego para consumir su came mortal 


Cuando Peleo apercibe a Aquiles en las llamas, no puede impe- 
dir lanzar gritos. Indignada, Tetis deposita bruscamente al niño 
en tierra; el destino de ¡Aquiles está entonces fijado: hijo de 
hombre, él está encaminado a la muerte, Una característica c0- 


144. Escolio de Arrsróraxes, Lusistrato, 788. 
145, Himno homérico a Deméter, 231-283. 
146, Argonduticas, IV, 889 ss, | 


fuego 4 


dono colocarse en tierra antes de que tuviera edad de camina 





ble que escape al destino de la muerte”. 4 Se vuelve a encon-' 
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ín relaciona, sin embargo, € incluso A veces asimila los dos 
rocedimientos opuestos: el uno 2 el otro tienen igualmente 
valor de prueba impuesta al niño. Ciertamente, la prueba po el 
arece de otro modo peligrosa, y por esto considerado 

envotra forma diferente a la simple colocación en el suelo. Pero 
no es preciso equivocarse sobre ello; el contacto directo con la 
Herra y con los poderes que alí habitan, especialmente estos 
deres ctónicos que tienen relación con el mundo de los muer- 
tos no marcha tampoco sin grave peligro. La leyenda mues- 
tra que la colocación del recién nacido en el mismo suelo, tan 
pronto provoca la muerte del niño, tan pronto sanciona su in- 
e ertalicad. Además, es necesario precisar que el rito de inmor- 
talidad mediante el fuego, en medio del cual el niño es. ocul- 
tado”, tiene su homólogo en la práctica aralela de Medea 
“ocultando” en la tierra sus hijos para volverlos inmortales (xata- 
yportela).14Y Está claro que los dos ritos de inmortalización 56 


corresponden y se oponen como las dos formas de funerales una 


» 5 
otra practicadas por los griegos: el muerto €s tan pronto ocul- 


tado en el fuego” (incineración) tan pronto “ocultado en la te» 
rra” finhumación). En los dos casos, su desaparición del mundo 
visible es la condición y la señal de su retorno al otro mundo.* 
Aún hay más: dos leyendas simétricas la una de la otra, ilus- 
tran a la vez acerca de los peligros y de las ventajas de la colo- 
cación del niño en el mismo suelo. La primera es la de Flpsi- 
pla Nodriza de Ofeltes, comete el error de colocar en tierra, 
or un momento, al hijo real que le han confiado los padres del 


mismo, Mordido por una serpiente, encarnación de los poderes. 


ctónicos, el niño muere en seguida, Un oráculo había recomenda- 
e 


147, Pausasias, 11, 3, 11: sobre la xetexpurtate, Cl. Charies PxCARD, 
“* 'Hóraion de Perachora et les enfants de Médée”, Revue archéologique 
(1932), pp. 218 ss.; Ed. Wiz, Korinihiaca. Recherches sur histoire et la 
civilisation de Corinthe des origines aux guerres médiques (París, 1955), 

. 85 $8, o 
> 148, queremos decir retorno. Nacido del hogar, al igual que también 
ha nacido de la tierra, el hombre viene de nuevo, con la muerto, al mundo 
del que ha salido. . 

148. AroLoporo, ÍA, €, 3, 

150. Dos cosas distintas son caminar sobre la tierra y estar acostado 
sobre ella. La posición de pie no encierra los peligros que la posición de 
tendido, que nos entrega enteramente a los poderes ctónicos. Igualmente 
el niño reción nacido, incluso abandonado, no es nunca puesto directamente 
en contacto con el suelo. Los temas de abandono mencionan siempre el 
cofrecillo, Apval, el harnero, Axvov, o la rmarmita, yótpa. 
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La otra historia nos orienta en una dirección inversa. Los eleos 34 


defienden su territorio contra los arcadios que lo han invadido, 
Antes de la batalla, apareció una mujer que daba el pecho 2 54 


hijo, Pretendiéndose inspirada por un sueño, ofrece el niño a los: 4. 


eleos para que combata con ellos. Los jefes militares le reciben 


en Sus manos, le transportan delante del ejército, donde 44. 
le depositan desnudo sobre el suelo. Enseguida el recién nacido 44: 
| de la bestia siembra la. 
derrota en el campo enemigo, En el mismo lugar donde la sep. 1: 
piente había desaparecido en la tierra, los eleos erigen un sana ps 
tuario dedicado al dios-niño Sosipolis, al demonio de pais (dal. RO 


se transforma en serpiente, La sola vista 


- 


pov Suyopros), que su tierra, bajo el nombre de la diosa madre 1-.*, 
iieitia, había hecho, para ellos, surgir en medio de los hom... l emi d 

Cd ción constituyen en su antinonia, Como los dos términos de 
ama alternativa. Así como la maia libera a a, a 
+ os dolores de parto, de forma semejante Sócrates desembara 


bres 151 


Por supuesto, la colocación sobre el suelo no tiene la misma +31 
significación según que ponga al recién nacido en contacto con 01 
la tierra humanizada del interior de la casa, o con la tierra sal: “24. 
vaje de un lejano exterior. En el contexto de las Ánfidromías, + 
la colocación en tierra del niño, en la proximidad del hogar, ad 


dentro del círculo trazado en la carrera ritual alrededor de 


Hestia,102 tiene el valor de una prueba de legitimación. Al final A 


de la ceremonia, el recién nacido, vinculado al hogar doméstico 
AE r 
se encuentra aceptado, “reconocido” por su padre, Rito de inte- 


gración en el espacio familiar y en el linaje paterno, las Anfi. 
- Gromáds tienen por contrapartida las prácticas por las que el 


niño es arrojado del hogar, excluido del espacio cerrado de la 
oíkos. Tal es la significación en Grecia de los ritos de exposi- 
ción. En la exposición como. en las Anfidromías, el niño es depo. 


sitado en el suelo (es este acto de depositación el que se expre- 


sa por el verbo tiónu:); pero el lugar escogido contrasta con el 
espacio cerrado de la casa y con las tierras cultivadas que están 
próximas a ella como la propiedad de un espacio lejano y sal- 
vaje.16% Este podrá ser, en ciertos casos, el-mar o los ríos en 


54. Pausantas, VI 20, 3-6. - ( 

15% —Suidas, en el articulo xepistiapyos, nos muestra el valor que 
puede tomar, en un contexto diferente, este circulo travado alrededor del 
hogar; los puertos, que en Átenas se utilizaban para purificar la Asamblea, 
eran primeramente paseados alrededor del hogar; cf, Fammexz, op. cil, 

o a | | 1 | 

153. El éxó, el dx, de duófieno, teles, señalan igualmente el aleja» 
núento, la separación, Entre estos dor términos, parece no haber la clara 
oposición que a veces se ha creído distinguir en lo que respecta al procedi- 
miento de la exposición (cf. Marie Deicourr, Stériiiés mystéricuses el 


naissances maléfiques dans PAntiquitó classigue (Lieja, 1938), pp. 87 ss; E 


Y arroj 


tor para que | 
| des, en estas tierras sin cultivo donde él lleva a pacer a Sus 


o le recoge; el niño crece ten 
bestias. Otro pastor le descubre y 4 ¡e : 

: edio de los baños. a veces los animales salvajes le alimentan. 

Lo que subraya el texto famoso del Tecteto, donde Socrates 

se compara, en su papel de comadrona de almas, a su madre 


- £l ha estado expuesto a las fleras [Pnpatr 
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tanto que son simbolos del otro mundo. Pero éste será sobre 
“ todo, lejos de las casas, de los jardines y de los campos, la tierra 
“si cultivar donde viven los re 


años, el espacio extraño y pos 
contribuye a dibujar 

1 áyodc. En las leyendas heroicas todo com 
Alrededor del niño expuesto, un paisaje pastoril, Los padres que 


tan a su hijo del mundo de los vivos, le confían a un pas- 
éste le lleve y le abandone en las landas o en los 


artera 15* es que la festa de las Anfidromías y los ritos de expo- 


2 los jóvenes de las verdades que llevan en ellos sin poderlas 


dar a luz. Pero su arte va más lejos que el de las comadronas 
ordinarias: es en él en quien recae la responsabilidad de “pro- 
bar” (Basovik,eoy) el retoño engendrado, para discernir si no se 


y, 004 | ) 
e ; 19453), pp. 3-17). 
tra, Pierre Roussez, Revue de Études enciennes , 
Para convencerse que la Elena, abandone decretado por el padre a causa. 


esariamente el abandono del niño en 


z brevivirá —la duobeas 
lugar frecuentado, con la esperanza de que 50 De 
Sendo por el contrario Su abandono, po imperativos o religio 

! ar desierto para hacerle perecer—, Ba | 
LA de Eurir1nes s y de los pastorales, de, Loncus onto z 
: ] lizad: 1É ido, ha sido depositado 
término ixfesi se ha utilizado, lon, recién neción, ¿dep 
en el antro solitario (durpoy Jpnnov, -1494) donde Hermes vendrá a cogerle; 
| lytedele, 951), dado como pasto 


te liso Garsúpevos, 18 y 27%, 
las aves de presa (504-505), expuesto a la muerte (6 
destinado a Hades (ela "Añar ds 2, pa E cuanto a los Pastores. ce 
! ede decir que toda la obra está constrli o 
pr el cnundo del dypós y el mundo de la ciudad (xólus y gero). expuestos 
y d7p6 (1,2, 14, 15 145 4V, 91. 3), lejos de la ciudad donde , lan 
sus padres, en higares que sólo frecuentan pastores en busca de sus bes as 
 extraviadas, los dos hijos ya mayores Y encontrada su Sn A cición 
necerán siendo puros pastorales” (1Y, 39, 1) Acerca, a 
dypós - doza, cf, TV, 11, 1 y 2 15, 4 17, 1; 19, 1: 58, 4 y E tomillo) el 
154, “Cuando nace un niko, se plantes ípara el o a E 
¿0 lo abandonará... el 4 > del 
problema de saber 0 dat. lebración de las Anfidromias, 0, en 


era la consecuencia de la falta de ce 1 
otros términos, del rechazo de paternidad que resultaba de este hecho”, 


T 2 + . , E p. 41; 
Beauceer, op. cif, 1, p. 8% cf. también G. GLotz, 0p. Cil, 
Étudos sociales et furidiques sur Vaentiquité grecgue (Paris, 1906), p. 192. 


158. PLarón, Teeteto, 130 b c. 
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- trata sino de una falsa imagen embustera lcibmkoy xal bebdos) o 


de un producto de auténtico y legítimo origen (ydvipdy te xl 
dAndéc) 458 | ? 

¿En qué consiste esta prueba? ¿Cuál es su contrapartida en 
el caso en el que el niño no parezca digno de sufrirla con éxi- 
to? Sobre estos dos puntos, Sócrates se explica de la forma más 
clara, Cuando el joven Teeteto ha conseguido, al precio de labo. 
riosos esfuerzos y con la ayuda del flósofo, dar a luz su retoño, 
Sócrates se dirige a él en estos términos: “hemos tenido, parece, 
mucho trabajo en alumbrarlo, cualquiera que pudiera ser su 
valor. Pero acabado el alumbramiento, nos es preciso celebrar 
las Anfidromias del recién nacido y, verdaderamente, hacer co. 
rrer en círculo alrededor de nuestro razonamiento para escrutar 
si, en nuestra ignorancia, no sería sólo un producto indigno lo 
que se alimenta, sino viento y falsedad. ¿O pensarías porque es 
tuyo, que es preciso de todas formas alimentarle y no exponerle 
(Tpápary xod pe dxorilévaa)? ¿O por el contrario, soportarás que en 
tu presencia se le ponga a la prueba en cuestión, sin que te irri- 
tes violentamente si llega a suceder que se te quita tu primer 
nacido?” 187. | 

Es preciso relacionar este texto de Platón con las indicacio- 
nes qué nos suministran Plutarco sobre las prácticas lacedemá- 
hicas correspondientes. El espíritu comunitario que caracteriza 
el régimen de la ciudad de Esparta ya no tolera la subsistencia 
de las Anfidromías en su forma tradicional. Porque ya no se 
trata en adelante de ligar al recién nacido al hogar de su padre 
ni al xAmpoc familiar, sino de incluirle en la comunidad cívica 
de los Iguales, el progenitor se ve despojado del poder-de deci- 
sión respecto a su hijo. Pero el dilema queda planteado en los 
imismos términos: sea alimentarle (rpépe:), es decir; integrarlo 
en el espacio del grupo; sea exponerlo fémomibéva:), es decir, arro- 
jarle fuera del mundo humano: “cuando un niño nacía, el pro- 
genitor no era dueño de educarle: le llevaba a un lugar Hama- 
do lesqué donde residían los más ancianos de la tribu. Si el 

niño estaba bien conformado y robusto, ellos ordenabán edu- 


_canle y le asignaban su xA%poc, entre los nueve mil lotes de He. 


rra. Si por el contrario, era débil y. deforme le enviaban al 


-156.- Se puede traducir igualmente —Y Glotz parece que ha ¿nterpre- 


tado el texto de esta manera “de buena constitución y legítitho naci- 


miento”, Póvuos y ¿inde pueden tener. las dos significaciones. Sobre 
jómpos, contrario a vúloc, bastardo, con el sentido de hijo legítimo, 
c£. Antología Palatino, 1X, 277, > | 0 

157. Teeteto, 180 c-18] a, 
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lugar lHamado “puestos de reserva” (droliéra:)”.58 La nota 
ge Plutarco hace. seguir este pasaje, subraya el aspecto de 
rueba en el que Platón, por su parte, hacía hincapió, 
Plutarco pone de manifiesto que, en Esparta, las mujeres, por 
lastrazones que ya ha dicho, no lavan al recién nacido con Agua, 
sino con vino “queriendo así hacer la prueba (fácavov) de su 
constitución. 


Acabamos de ver que las Ánfidromias, hesta centrada alrede- 


.dor del hogar, implican, en la experiencia del espacio al que 


ellas se reñeren, esta misma polaridad que los griegos han ex- 
resado, sobre el plano de su panteón, mediante la pareja Her- 
mes-Hestia, Nos vemos por lo tanto conducidos a extender la 


búsqueda a otros rituales que atañen a la diosa del hogar, para 


indagar por las formas de representación espacial que se en- 


- cuentran comprometidas allí, 


Dos casos parecen, a este respecto, especialmente esclarece- 


dores, El primero nos es conocido a través de un texto de Phe 


tarco, testigo presencial, puesto que se trata de un ritual de 
ueronea, de donde este autor es oriundo. Ei rito de Expul- 


sión del Hambre (Bovlip.oo ¿Eólaare) se desarrollaba, encla ciudad 


beocia, en un doble nivel: cada particular lo celebraba para 
su familia en el interior de su hogar; en el mismo momento, el 
arconte lo cumplía, en nombre del grupo, en el Boga Común 
de la ciudad. En los dos casos, la ceremonia era idéntica, Se 
golpeaba un esciayo con una vara (fábloc) 2 de xaimbre, se le 
empujaba fuera obligáandole a paser la puerta gritando: “Fuera 
el Rembro, dentro la riqueza y la salud”.18% El rito está: cons- 
truido sobre la oposición de un dentro, cerrado y fijo, en el inte- 


rior del cual la riqueza es retenida (Mestia), y de un fuera hacia 


ei que se expulsa, con el instrumento de Hermes, las fuerzas 
nefastas del hambre, ? . ? 


158. Prurarco, Vida de Licurgo, XVI, 1.4. 

139, Quaestiones Convivalium, 693 EF, o 

160. Es preciso recordar que el paáPioc es el atributo de Hermes y que 
confiere a este dios el patronazgo de ciertos rituales de expulsión”, en 
particular los que Husraro fad Odis, XXIL 481) llama wopurota, recondu- 
cidos (cf. Hermes ropxratos, Esouizo, Euménides, 91; SÓFOCLES, Ajaz, BBB): 
“Cuando se celebran las rograla y. se efectía la expulsión de las manchas 
hacia las encrucijadas, se tiene en las manos un toprés, que, por lo cue 
se dice, no es otra cosa que el xnpóxewv, atributo de Hermes, cipao Épyod: 
de este xopruós y de la palabra Bos viene el verbo 1ó Soroparelo, la expulsión 
sagrada”, ( a 

161. "Elo Boditov, doo 32 ahobtov xal brisa! 
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E 


La misma oposición se señala, en Atenas, dentro de la orga. 
nización del espacio donde está situado el Hpouraveioy, sede de la 


Hestia Koiné. En la' proximidad inmediata del liportavetoy, un . 


terreno estaba, en efecto, consagrado a Bodlipos, el Hambret 
Se trata evidentemente de un campo que debía permanecer 
siempre sin ser cultivado y que representa, en el corazón del es. 


pacio humanizado de la ciudad, la tierra “salvaje”, sobre la cual 
el hombre no puede, bajo pena de un sacrilegio cuyo castigo 


sería el hambre, poner la mano. El terreno de BodAtuos CONS 


tituye así, en relación al liputavsiov, la contrapartida del Boufóyuow, - 


es decir, de este carmpo que, al pie mismo de la Acrópolis, era 
objeto, cada año, de un trabajo ritual ejecutado, en nombre de 
la ciudad, por el BovGóyns.* Todavía queda por aciarar un pun. 


to: mientras que cumplía la ceremonia del trabajo, que renova- E 
ba periódicamente la unión del pueblo ateniense “autóctono”. “4. 


con su terruño y que desacralizaba en su uso la tierra de Ática 


para permitir el libre cultivo, el BooLoyas promunciata unas im 6 
“precaciones que el suelo recientemente abierto recogía y cuya 


eficacia aseguraba. El sacerdote maldecía de una parte a “estos 
que rehusaran compartir el agua y el fuego” (espacio de la hos- 


—pitalidad, Hestia), de otra “a estos que no indicasen el camino 


2 los extraviados, mhavopévoe” (espacio del viajero, Hermes, 46 


Es la ciudad aquea de Faros, cerca de Patrás, la que mos su-* * 


ministra nuestro segundo ejemplo.1% Se trata de un ritual adivi. 


natorio, de un tipo bastante particular y que asocia muy estre- ”. 
chamente a Hermes y a Hestia, En medio de una extensa ágora, .. 
cercada por un períbolo, se alza un Hermes de piedra, barbudo. +1. 
y cuadrangular. El dios que se llama dyopalos, da los oráculos, +; 


Enfrente de este Hermes se levanta el Hogar (Hestia). El encie- 


rra, además del altar, varias lámparas de bronce forradas de: 


plomo. El procecimiento oracular es el siguiente, El consultante 
penetra, a la caída de la tarde, en el ágora. Se acerca primera- 


162, Anecd. graec., ed. Bekker, 1, 278, 4: €. VennaL y | FAnBisoNn, 
Muthology and Monuments of ancient Athens (Londres, 1890), p. 188. 
163, Acerca de la relación entre este tipo de sacrilegio y el “Hambre 
que devora”, cf. la historia de Erysicton, Carímaco, Himno a Leméter, 

58. 

- 164, Preramco, Conjug. Praecepta, 144 b. 

165. Paroemmiogr. Graec. (Gaistord), p. 25; BovCoraa ch. L, A, FAHNELL, 
op. cit, IL, p. 315, n. 17. — Sobre el simbolismo doméstico del fuego y 
del água, c£. Proranco, Cuestiones romanas, 1: en Koma, la imeva Gespo 
sada debía “tocar el fuego y el agua”, Se trata sin duda de un rito de inte- 
gración en el hogar del marido, como eran, en Grecia; las xetegócuara, 

-. 166, Pausanzas, Víl, 22 1 ss. 3 





te y las enciende. Co 
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mente al Hogar. Allí quema incienso, llena las lámparas de acei- 
Joca sobre el altar de Hestia una moneda: 

del país, sin duda sagrada, que lleva el nombre de “bronce”. 
Solamente entonces, se vuelve hacia Hermes y dice al oido del 
dios la cuestión que desea preguntar. Una vez realizado esto, se 
tapa los vídos con sus manos y, en esta posición, camina para 
salir de la plaza. Desde que franquea el períbolo y llega fuera 
(éq 7ó éxtds), aparta sus manos de los oídos, y la primera voz 
ue escucha en su camino le suministra la respuesta del dios. 
El ágora se presenta aquí como ua espacio circunscrito y 


centrado, emplazado bajo el doble patronazgo de Hermes dyo- 


patos y de Hestia, Es delante de Hestia, en e centro de la pla- 
za, donde el consultante, venido- del exterior, comienza por 


¿3 detenerse, Es mediante el contacto con el hogar, quemando el 
UT incienso al, encendiendo las lámparas alrededor de la diosa, 


como el extranjero se penetra de las virtudes religiosas reque- 


-' ridas para interrogár al oráculo del lugar. Es a Hestia, final. 


mente, a quien paga el precio de su consulta porque es ella la 
que simboliza, en la pareja divina, el poder de permanencia y 
atesoramiento. El modo de consulta del oráculo pone de marn- 
Sesto, por el contrario, el aspecto móvil de Hermes. La respues- 
ta del dios se desvela: 1 a través del mismo movimiento del 
consultante, que debe ponerse en marcha de nuevo para cono- 
cerla, 22 en el momento en que dejando el espacio cerrado del 
ágora aborda el espacio exterior, 3.2 en el hecho de atrapar al 
vuelo una voz —esta py? móvil, ligera, imperceptible, la voz 
del primer venido que el azar le hace cruzar en su camino, 
42 en la distancia que el oráculo establece entre la pregunta, 
propuesta en el centro del ágora -—de igual manera que está 
colocada en el centro para permanecer allí por siempre—, el 
precio de la consulta y la respuesta que el dios de a conocer en 
el exterior, en otro espacio diferente a éste donde está erigida 


su propia Imagen. 


Nuestra búsqueda tenía como punto de partida la presen- 
cia, en el panteón griego, de una estructura particular bien ates- 
tiguada: la pareja Hermes-Hestia. El análisis de los textos, que 
hacían hincapié en los lazos que unían al dios y a la diosa, 
ha permitido deslindar la relación de cada una de estas 


- dos divinidades con los aspectos definidos y opuestos del espa- 


cio. Hemos sido conducidos así a abandonar el dominio de las 
puras representaciones religiosas y a orientar nuestra encuesta, 
no ya solamente hacía las ideas que los griegos se han hecho de 
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ta significación del hogar micénico, este altar-hogar fijo. De don- 
de se infere, en la diosa “epictónica” que reside en la superficie 


sus dioses, sino hacia las prácticas sociales de las que estas ideas 
aparecen solidarias, Hemos examinado las diversas instituciones 
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que, dentro de su mismo funcionamiento, hacen referencia de 
manera explícita al hogar y a los valores religiosos que él repre. 
senta, 5e puede decir que este conjunto de prácticas institucio. 
nales que gravitan alrededor del hogar colocado como centro 
fijo, traducen un aspecto de la experiencia arcaica del espacio 
en los griegos En tanto que constituyen un sistema de conduo- 
tas, regulado y ordenado, ellas implican una organización men. 
tal del espacio. 


_ Aun cuando se trate de hechos concernientes al matrimonio, - 


a las relaciones de parentesco, a la filiación, a la herencia del 
xAfpos familiar, al estatuto doméstico de los esposos, a la oposi- 
ción social y psicológica del hombre y de la mujer, a sus formas 
de actividad en la casa y en el exterior, al doble aspecto de la 
riqueza y de la disposición del sueio para un uso preciso, he- 
mos buscado siempre poner en claro, tanto en el juego de las re- 
presentaciones como en la articulación de las conductas, las es. 
tructuras de pensamiento relativas al espacio, Nos ha parecido 
que a los valores espaciales relacionados a un centro, imóvil y 
cerrado sobre él mismo, correspondían regularmente los valores 
contrarios de una superficie abierta, móvil, llena de recorridos, 
. “contactos y transiciones. 

Sia embergo, nuestro análisis ha sido llevado a cabo de ma- 
mera umiateral, Nos hemos colocado sienapre dentro de la pers- 


pectiva de Hestia, en el punto de vista del centro. También - 


Hermes no ha sido vislumbrado sino en su aspecto complemen- 
tario de Hestia, apareciendo el dios como el anverso de la diosa, 
Habría, pues, para fnalizar el estudio de la pareja formada por 
- las dos divinidades, que cambiar de perspectiva y retomar la en- 
cuesta en sentido inverso: colocándonos esta vez en el punto de 
vista de Hermes, tendriamos que examinar las agrupaciones de 
imágenes que el dios suscita en la conciencia de los griegos, el 
sistema de actividades y de instituciones que él patrocina. Toda- 
vía es preciso indicar, antes de abandonar a Hestia, que la pola- 
ridad que marca en todos los planos las relaciones de la diosa 
con Hermes, es un rasgo tan fundamental de este pensamiento 
arcaico que se la vuelve a encontrar en el interior mismo de la 
divinidad del hogar, como sí una parte de Hestia perteneciera 
necesariamente a Hermes. | 

Para cumplir su función de poder que confiere al espacio 
«doméstico su centro, su permanencia, su delimitación, Hestia, 
hemos dicho, debe enraizar la casa humana en la tierra. Tal es 
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del suelo, un aspecto propiamente ctónico, Por ella, la casa y el 


| pupo familiar entran en contacto con el mundo de abajo. En un 


ragmento del Faetón,*" Eurípides identifica a Hestía con la 
hija de Deméter, esta koré que ten pronto reinando al lado de 
Hades, tán pronto viviendo en medio de los hombres, tiene por 
papel el de establécer la comunicación y el paso entre dos mun- 
dos a los que sepára una infranqueable barrera. 

Aún hay más. En el megarón micénico, el hogar redondo 
soldado al suelo, se inscribe en el centro de un espacio rectan- 

lar delimitado por cuatro cohumnas, Al elevarse hasta la te" 
chumbre de la pieza, estos pilares forman en el techo una lin- 
terna abierta por donde se escapa el humo. Cuando se quema . 
el incienso sobre el hogar, cuando allí se consume la carne de 
las víctimas O se abrasa, en el curso de la comida, la porción 
de alimentos consagrada a los dioses, en el Fuego encendido 
sobre su altar doméstico, Hestia hace subir las ofrendas fanal" 
liares hesta la morada de los dioses olímpicos. Ls a partir de 
ella como se establece el contacto de la tierra y del cielo, al 
igual que 2 través de ella se abre un paso hacia el mundo 
infernal. 

Para el grupo doméstico el centro que patrocina Hestia re- 
presenta este punto del suelo que permite estabilizar la super- 
ficie terrestre, delimitarla, fijarse alí, pero también representa, 
y como en una pieza, el lugar de paso por excelencia, la vía a 
través de la cual se efectúa la circulación entre niveles cósmi- 
cos, separados y aislados. Para los miembros de la otkos, el ho- 
gar, centro de la casa, señala también la ruta de los intercame. 
bios con los dioses de abajo y los dioses de ¿o alto, el eje que 
hace, de un extremo a otro, comunicarse todas las partes del 
universo. igualmente el hogar podrá suscitar la imagen del más- 
til que se enraíza profundamente en el puente para elevarse 
recto hacia el cielo, | 

¿Es preciso, con Louis Deroy, admitir entre el hogar y el 
mástil o la columnata una primitiva concatenación, postulada 

r la analogía lexicológica que ha alterado desde la lengua 
somérica el antiguo nombre ¿etin, hogar, en iotiy, vocablo que 


tiene el sentido de cohummnata, explicándose la confusión de los 


dos términos por el hecho de que el hogar micénico estaba ro- 


187, Eunteines, fr. 781, 55 N (2) PorFERIO, en EUSEBIO, Preparación 
evengélica, 111, 11, asirnila igualmente a Hestia a los poderes subterráneos, 
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deado de pilares de madera iotol, que sostentan la linterna del | 
techo (pétabpov)? 4 Se sabe que Hesiquio giosa: lotia == altar 


del hogar (¿oydpa) y mástil del navio; y todavía: lovin — la mujer 


que teje; porque letós designa independiente de la columnata 


y del mástil el oficio de tejer (vertical en los griegos) que apa- 


rece también sólidamente iijado al suelo al mismo tiempo que 


rigido hacia lo alto. 


Se debe señalar en todo caso que, en Platón, tan fiel a lag. 000 
enseñanzas de los relatos sagrados y a las sugestiones de los vie- 004 
jos mitos, ta Egura de Hestia, la única de todas las divinidades 0H: 
en permanecer inmóvil en la morada,*%? viene a confundirse, en il 
gi mito final de La República con la gran diosa hilandera 2 
Ananké, que tiene su trono en el centro del universo. Sobre sus 31 
rodillas, Ananké tiene el huso cuyo movimiento ordena todas las 3) 
rotaciones de las esteras celestes. Su huso está fijado al gran eje: 207 
de Inz, en el centro del cual tiene su sede Ananké, y el cual, “31 


elevado recto como un méstil o como una columna, se extiende 


de arriba abajo a través de todo el cielo y la tierra, mantenien= “| 
do el cosmos unido a la manera de los ligámenes que, de la 


popa. a la proa, unen las diversas partes del navío. 


Inmóyil, pero dueña de los movimientos que gravitan alre- '-:| 
dedor de ella; central, pero a la manera del eje que atraviesa 


una máquina en toda su extensión y al mismo tiempo retiene 


los elementos, tal es, pues, la imagen de Hestia que Platón 
parece haber heredado de las más antiguas tradiciones religiosas: 
e Grecia. También, cuando pretende revelar en el juego lin- "7: 


gúistico del Cratilo “U el secreto de los hombres divinos, el £ló. 


- sofo de la Academia propone del nombre Hestia una doble eti- | 
-mología. De estas dos explicaciones contrarias, Platón concede, - 


ciertamente, su preferencia a una más bien que a la otra. Pero 
es muy significativo que pueda presentarias, a despecho de su 
antinomia, como dos comentarios igualmente posibles del mis- 
mo nombre divino. Para los umos, Hestia debe ser relacionada 
con vósta, que algunos daman también, en griego, docla, es decir, 
la esencia fija e inmutable, Pero, para otros, la esencia se dice 
te, porque piensan, como Heráclito, que todas las cosas que 


+ 


existen son móviles y que nada permanece jamás; según ellos, 


168, L. Deror, loc. cit, pp, 32 y 43. 
169. Prarón, Fedro, 247 a. ( 
170. La República, 618 ss; cf, P.-M, SecuvaL, Le joug de Bien, les 


Lens de la Nécessité et la fonction d'Hestia”, Mélanges Charles Picard, YU 


(París, 1949), pp. 9865 se, 
: Y PLATÓN, Cratilo, A01 c-e. 





- científica. Pero en la Grecia arcaica aún 10 
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sodas las cosas tienen por causa y por principio el impulso al 


a . A, 
" movimiento (to ¿d0y), que llaman ésta. 


Hestia: principio de permanencia, Hestia: principio de im 
culsión y de movimiento; en esta doble y contradictoria En : 
retación del nombre de la divinidad del Hogar, $e Teconocss 
os mismos términos de la relación 18: todo conjunto opone y 
une en una pareja de contrarios ligados por mnsepara e ar z 
tad”, la diosa que inmoviliza el espacio a rede 2 e un ce tro 

fijo y el dios que lo vuelve indefinidamente móvil en toda 


partes. 


CEOMETHÍA Y ASTRONOMÍA ESFÉRICA 
EN LA PRIMERA COSMOLOGÍA GRIEGA a, 


El problema que me propongo abordar atañe menos an 
historia del pensamiento cientifico, en sentido propio, que a ¿a 
relaciones entre ciertas nociones cientificas de base ana cier- 
ta imagen del mundo— y unos hechos de historia social, Al prin- 
cipio del siglo ví antes de Jesucristo, el a astronom- 
co en Grecia, aún no se fundamenta sobre una larga serie se 
observaciones y de experiencias; ño se apoya en una tra ición 
científica establecida. Si me fuera necesario expucar cono 
sido realizado un descubrimiento en los siglos XIX O XX de ta 
veferirme esencialmente al desarrollo de la ciencia misma, 2 
estado de las teorías y de las técnicas, brevemente : ono 

E investigaci entro Ge ta 
ca intema de las investigaciones de os. 
tituida. Algunos conocimientos astronómicos que los jonios van 
a poner en práctica, no los han elaborado ellos mismos; los ha 
tomado a las civilizaciones vecinas del próximo Oriente, en par- 
ticular a los babilonios. Nos encontramos, se delante de la 

aradoja siguiente: los griegos van 2 fundar la cosmología y 
la astronomía, Van a daries una orientación que va 4 dec br ia 
suerte de estas disciplinas para toda la historia de Oca ente. 
Desde el principio van 2 imprimirles una dirección e a que 
aún somos en parte tributarios. Y sin embargo, no a ss o 
ellos los que después de siglos se habían librado a un tra 
minucioso de observación de los astros, quienes habian anotado 


| ensée, n.2 109 (1963), pp. 82-92, Texto de una conferencia 
en la ridad Nueva de París, en el cuadro de un cicio consagrado 
2 un bosquejo de la historia del pensamiento cientifico. 
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sobre las tablillas, como lo han hecho los babilonios, las efemé. 
rides que señalan las diversas fases de la luna, los amaneceres y 
las puestas de las estrellas en el cielo. Los griegos han utilizado 
observaciones, técnicas, instrumentos que otros habían puesto a 
punto. Sin embargo, ellos han integrado los conocimientos que 

os habían transraitido de esta forma, dentro de un sistema 


enteramente nuevo. Ellos han fimdado una astronomía nueva, 


¿Cómo explicar esta innovación? ¿Por qué los griegos han situa. 
do los saberes tomados a otros pueblos dentro de un cuadro 


NUEVO Z original? Tal es el problema sobre el que yo quisiera 


hoy reflexionar. | 

La astronomía babilónica, muy desarrollada, posee en 16 
neas generales tres caracteres: | 

¿. Ella queda integrada en una religión astral. Si los astró. 
nomos babilónicos observan con mucho cuidado el astro que 
nosotros llamamos Venus, es porque se trata para ellos de una 
divinidad importante, Isthar, y que están convencidos que de 
acuerdo con las posiciones de Venus, el destino de los hombres 
se inclinará en un sentido o en otro. El mundo celeste repre- 
senta a sus ojos los poderes divinos. Observándole, los hombres 
pueden conocer las intenciones de los dioses. | 

2. Los que tienen por misión observar los astros perte- 
necen a la categoría de los escribas. En la sociedad babilénica 
los escribas tienen por función anotar por escrito Y Conservar 
en forma de archivos todo detalle de la vida económica. Se pue- 
de decir que ellos contabilizan lo que pasa en el cielo como 
contabilizan lo que sucede en la sociedad humana. En los dos 
casos los escribas actúan al servicio de este personaje que do- 
mina toda la sociedad babilónica y cuyo cargo es tanto religioso 
como político: el rey. Es, en efecto, esencial para el rey saber 
lo que pasa en el cielo. Su destino personal y la salvación del 
reino depende de ello. Intermediario entre el mundo celeste y 
el mundo terrestre, debe conocer exactamente en qué momento 
le es preciso cumplir los ritos religiosos de los que él tiene la 
carga. La astronomía está, pues, ligada a la elaboración de un 
calendario religioso cuya puesta a punto es el privilegio de una 
clase de escribas que trabajan al servicio «del rey. | 

3. Esta astronomía tiene un carácter estrictamente aritmé. 


Eco. Los babilonios, que tienen un conocimiento preciso de 


ciertos fenómenos celestes, que pueden empliricamente prever 
un eclipse, no se imaginan los movimientos de los astros en el 
cielo conforme a un modelo geométrico. Ellos se contentan 
con anotar sobre sus tablillas las posiciones de los astros unos 
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4 continuación de los otros, de llevar la cuenta exacta. Ási esta- 
blecen fórmulas “aritméticas que permiten predecir si un astro 
aparecerá. en tal momento del año. La astronomía no está entre 
ellos proyectada en un esquema espacial, 

: En estos tres puntos, la astronomía griega marca desde los 
orígenes una ruptura radical. En primer lugar, aparece desliga- 
da de toda religión astral. Los “físicos” de Jfonia un Tales, un 
Ánaximandro, un AÁnaximenes-- $8 proponen en sus escritos 
cosmológicos presentar una teoría, es decir una visión, una 
concepción general que vuelva al mundo explicable sin ninguna 
preocupación de orden religioso, sin la menor referencia a unas 
divinidades o a unas prácticas rituales, Por el contrario, los “fí. 
sicos” tienen conciencia de hacer en muchos puntos lo opuesto 
a las creencias religiosas tradicionales, | 0 

Nos encontramos pues, en presencia de.un saber que de gol- 
pe se relaciona con un ideal de inteligibilidad. Los jonios hacen 
prueba, en este plano, de una extraordinaria audacia. Lo que 
quieren es que todo hombre pueda comprender con la ayuda 
de ejeraplos simples, a menudo tomados de la vida cotidiana y 
de las prácticas más familares, de qué modo se ha formado el 
mundo en el origen. Por ejemplo, explicarán la formación del 
mundo por la imagen de un cedazo que se lo agita O por la de 
un agua cenagosa que gira dentro de un recipiente, las partes 


más pesadas quedan en el centro, las más ligeras van a los bor- 


des. Hay entre elos un esfuerzo para explicar racionalmente el 
ordenamiento del universo de una forma puramente positiva y 
racional. 0 | 

En este sentido, la imagen del mundo que proponen los pri- 
rmeros Tiísicos” de Jonia aparece radicalmente diferente a la 
anteriormente existente, por ejemplo en Homero o en Hesiodo. 
Comparemos la concepción antigua, la imagen arcaica del mun- 
do, al esquema que encontramos ya bien delimitado en Ánaxi- 
mancdro. be observa un cambio dentro de la misma representa» 
ción del espacio. Para hacer comprender lo que quiero decir, 
tomaré un ejemplo más familiar, por ser más reciente. Durante 
siglos, durante toda la Edad Media en pos de la Antiguedad, 
los hombres han vivido pensando que la tierra reposaba inmó- 
vii en el centro del Universo. Se sabe qué revolución inteleo- 
tual ha representado el abandono de esta concepción en prove- 


cho de una. teoría heliocéntrica: la tierra ya no estaba inmóvil, 


ya no era el centro del cosmos, el mundo no había sido hecho 
para un hombre creado a la imagen de Dios. Esta nueva con- 
cepción del espacio entrañaba de esta forma una verdadera 
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transformación en la idea que el hombre se hacia de él mismo 


y de sus relaciones con el universo. | 
La revolución intelectual de la que yo he de hablar no es 
menos radical, Dentro. de la concepción de Homero y de Hesio. 
do, la tierra es un disco poco más o menos plano, rodeado por 
un río circular, Océano, sia origen y sin ín porque desemboca 
en él mismo? Se vuelve a encontrar allí un tema que aparece 
2 entre los babilonios, en estos grandes estados fluviales donde 
la tierra cultivada ha sido ganada penosamente a las aguas, gra- 
cias a un sistema de diques y canalizaciones. También, la géne- 
sis y la ordenación del mundo son concebidas como un deseca- 


miento de la tierra que emerge pocó a poco de las aguas que 


la rodean, Encima de la tierra, como un tazón invertido repo- 


sando sobre el contorno del Océano, se eleva el cielo de bronee,. 


Si es llamado de bronce, es para expresar su inalterable solidez; 
propiedad de los dioses, el cielo es indestructible. Debajo de la 


tierra ¿qué existe? Para el griego arcaico la tierra es prime- 


ramente esto sobre lo que se puede caminar con toda segu- 
ridad, una “base sólida y segura”, que no corre el riesgo de 
caer. “Vambién se imagina bajo ella raíces que garantizan su 
estabilidad, ¿dónde van estas. raices? No se sabe exactamen- 


te. 5e hunden, dirá Jenófanes, en el míinito sin límite? Por lo: 


demás, poco importa de dónde descienden esas raices; lo esen- 
cial es que se ha asegurado que la tierra no se moverá. En 
lugar de raices que descienden sin fm, se. puede imaginar, con 
Hesiodo, una inmensa tinaja terminada por un cuello estrecho 
de donde brotan las raices del mundo.* Dentro de la tinaja, 
torbeliinos de viento soplan en todas direcciones: es el mundo 
dei desorden, de un espacio no orientado todavía. Las cosmogo- 
nías describen precisamente cómo Zeus, legado a ser el rey del 
universo, ha cerrado por siempre el cuello de la tinaja: ha sella- 
do por jamás esta abertura para que el mundo subterráneo del 
desorden -——el mundo donde todas las direcciones del espacio 
están mezcladas en un caos inextricable, en la confusión de lo 
alto y lo bajo, de la derecha y de la izquierda-", este mundo 
no puede ya emerger a la luz. ¿Por qué una tinaja en esta 


. imagen mítica del cosmos? Se debe a que los antepasados de 


los griegos enterraban en el suelo de su despensa las grandes 
tinajas que contenían los frutos de la tierra y también los cadá- 


2. CL-G, $ Kumx y] E. Raven, The presocratic philosophers (Caxa- 
bridge, 1960), pp. 10-19; “The nalve view of the world”. 
- 3. JENÓFARES, en DieLs, F.V.$.,7* ed, t Lp 135, 18-17, 
4. Hzestopo, Teogonía, 126 $, | 
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veres de los muertos de la casa: del mundo subterráneo, que 
simboliza la tinaja, nacen las plantas, allí germinan las semillas, 
y residen los muertos, ] o 
Lo que caracteriza la imagen mítica que acabo de dibujar, 
es'que representa un universo con niveles. El espacio de lo alto 
es completamente diferente de éste del medio y también del 
de abajo. El primero es el espacio de Zeus y de los dioses En- 
mortales, el segundo el espacio de los hombres, el tercero el 
espacio de la muerte y de los dioses subterráneos, Mundo de xi- 
voles donde no puede pasarse, salvo en condiciones especiales 
de un piso a otro. Igualmente, en esta tierra, las direcciones 
del espacio son diferentes: la derecha es favorable, la izquierda 
ES nefasta. El oriente y el occidente tienen unas cualidades reli. 
giosas que no son las mismas. — o | 
Commparemos esta imagen mitica antigua con la que nos en- 
contramos en AnaximandroSW Para Ánaximandro la tierra es.una 
columna truncada que se encuentra en el medio del cosmos. 


Y he aquí la manera de la que él explica cómo la tierra puede: 


ermanecer inmóvil, Expone que si la tierra no cae es porque 
estando a igual distancia de todos los puntos de la circunferen- 
cia celeste, no tiene una razón mayor de dirigirse hacia la dere- 
cha que hacia la izquierda, ni arriba que hacia abajo. Ya tenemos 
pues una concepción esférica del universo. Vemos el maci- 
miento de un nuevo espacio, que ya no es el espacio mitico con 
sus raíces o su tinaja, sino un espacio de tipo geométrico. Se 
trata por supuesto de un espacio esencialmente definido por ext- 
terios de distancia y de posición, un espacio que permite fundar 
la estabilidad de la tierra sobre la definición geométrica del 
centro en sus relaciones con la circunferencia. £n otro texto que 
la doxosrafía relaciona con Ánaximandro, muestra claramente 
que en él aparece la conciencia del carácter reversible de todas 
las relaciones espaciales. Ya no estamos en un espacio máfico 
donde lo alto y lo bajo, la derecha y la izquierda, tienen signi- 
ficaciones religiosas contrarias, sino en un espacio homogéneo 
constituido por relaciones simétricas y reversibles. En este texto, 
Anaxcimandro adrnite la existencia de las antipocas > Y puede 
pensarse, conforme a ciertos documentos de la colección: hpo- 
crática, que, según Anaximandro, lo que nos aparece Como do 
arriba, constituye para los habitantes de las antípodas lo abajo, 


-— B C£ Charles EH. Kamn, Anaximander and the origins of Greek 
cosmology (Nueva York, 1980), o - 
5. Ibid. p. 58, 
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lo que forma nuestra derecha se encuentra para ellos a la iz, 
quierda.” Dicho en otras palabras, las direcciones del espacio ya 
no tienen un valor absoluto. La estructura del espacio en el cen. 
tro del cual tiene su sede la tierra, es de tipo verdaderamente 
matemático, 

¿Cómo explicar este giro en el pensamiento astronómico, 


- esta mutación intelectual? Uno de los mejores especialistas de 


la astronomía antigua ha podido escribir: “de esta forma la astro- 
normía babilónica es puramente aritmética, mientras que la cos- 
mología griega es geométrica desde su mismo principio... La 
única explicación que puedo encontrar a este fenómeno es que 


los griegos habían nacido geómetras”, La explicación aparece 21 
ún poco sucinta. Yo quisiera proponer otra, Entre la época de E 
Hesiodo y la de Ansximandro, se ha producido toda una serie |. 
de transformaciones, tanto en el plano social como en el plano 4 


económico. Á menudo, y justamente, se ha puesto de manifiesto 


su importancia. Por mi parte, quisiera recargar el acento sobre 3, 


el punto que considero esencial para la comprensión precisa 


del cambio que vamos a explicar: se trata, según mi opinión, “1 
del fenómeno político, es decir, del advenimiento de la polis do 
griega. En efecto, intentemos explicar de una forma razonable, % 


una cierta concepción astronómica del universo; estamos pues, 

do la 
conciencia reflexiva, de la reflexión elaborada. Este pensamiento 
se expresa mediante un vocabulario definido, se organiza alre- 
dedor de ciertas nociones fundamentales; se presenta como un 
sistema conceptual coherente y estructurado. Este vocabulario, 
estas nociones de base, este sistema Conceptual, son nuevos en 


relación al pasado. Para comprender cómo han podido consti.” 


tuirse, nos es preciso buscar bajo qué formas las reismas trans 
formaciones de la vida social se han expresado en el terreno 
conceptual. Dicho de otra forma, nos es necesario indagar cuál 
es el sector de la vida social que ha servido de intermediario, 
que ha jugado el papel de mediación en relación a las construe- 
ciones del pensamiento, en la renovación de ciertas superestrue- 
turas. Para encontrar este eslabón mediador entre la práctica 


social de los griegos y su nuevo universo intelectual, es necesa- 


rio investigar cómo el hombre griego del séptimo siglo antes de 
nuestra era, colocado delante de la crisis que provocaban la ex- 
tensión del comercio marítimo y los inicios de una economía 
monetaria, ha sido llevado a repensar su vida social para inten- 


1 Ibid, pp. 84-85. 


3 
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ipr remodelarla conforme a ciertas aspiraciones igualitarias, de 
nué manera ha hecho de ella por esto un objeto de reflexión, 
cómo la ha conceptualizado, Ást pues, compararemos unas reali- 
dedes que son efectivamente comparables, unas realidades 
homogéneas; pondremos en relación, para subrayar su even- 
tual correspondencia, su homología de estructura, dos siste» 
mas mentales, teniendo cada uno su vocabulario propio, sus 
conceptos de base, 5$u cuadro intelectual; habiendo sido elabo- 
rado uno de estos sistemas en la práctica social, aplicándose el 
otro al conocimiento de la naturaleza, | 

Así pues, desde este punto de vista, Grecia presenta un fe- 
nómeno notable, se podría incluso decir extraordinario. Por pri- 


mera vez, en la historia de la humanidad, parece delimitarse 


un plano de la vida social que es objeto de una búsqueda deli- 


 berada, de una reflexión consciente, Las instituciones de la ciuw- 


dad no implican solamente la existencia de un “dominio -polt- 


- tico”, sino también de un “pensamiento político”. La expresión 


que designa el dominio político: td xowk, significa: lo que es co- 
ípún a todos, los asuntos públicos. Hay, en efecto, para el grie- 


go, en la vida humana, dos niveles bien separados: un dominio 


privado, familiar, doméstico lo que los griegos llaman econo- 
mía: olxovopia) y un dominio público que comprende todas las 
decisiones de interés común, todo lo que-hace de la colectividad 
un grupo unido y solidario, una polis en sentido propio. En el 
seno de las instituciones de la ciudad —(ciudad que surge pre- 
cisamente entre la época de Hesíodo y la de Anaximandro j=- 
nada de lo que pertenece al dominio público puede ya ser regu- 
lado por un individuo único, es preciso el rey. Todas las cosas 
“comunes” deben ser -el objeto, entre éstos que componen la 
colectividad política, de un debate libre, de una discusión pú- 
blica, en el gran día del ágora, bajo forma de discursos argu- 
mentados. La polis supone pues un proceso de deshieratización 
y de racionalización de la vida social, Ya no es un rey sacerdote 
quien, mediante la observación de un calendario religioso, va 
a hacer, en nombre del grupo y para el grupo humano, todo lo 
que hay que hacer; son los hombres quienes toman ellos mis- 
mos en sus manos su destino “común”, quienes deciden después 
de discusión (cuando digo los hombres, hablo por supuesto úni- 


camente de ciudadanos, porque como se sabe, este sisterna poif- 


tico supone que otros hombres están destinados a lo esencial 
del trabajo productivo). Pero, para los ciudadanos, los asuntos 
de la ciudad no pueden ser arreglados sino al término de un 
debate público donde cada cual puede libremente intervenir 
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| para aili exponer sus argumentos. El logos, instrumento de estos 


ebates públicos, toma entonces un doble sentido, Es de tma 
parte la palabra, el discurso que pronuncian los oradores en la 
asambiea; pero es también la razón, esta facultad de argumen. 
tar que dehno al hormbre en tanto que no 8s siapiemente un 
animal sino, como “animal político”, un ser dotado de razón, 


A. esta importancia que adquiere entonces la palabra, llega. 


da a ser de ahora en adelante el instrumento por excelencia de 
la vida política, corresponde también un cambio en la signifi 


cación social de la escritura. En los reinos del Próximo Oriente 


la escritura era la especialidad y el privilegio de los escribas. 
Ella permitía a la administración real controlar contabilizándola 
la vila económica y social del estado. Ella tenía por objeto 
constituir archivos siempre tenidos como más o menos secretos 
en el interior del palacio, Esta forma de escritura ha existido en 
el mundo micénico entre el 1450 y el 1200 a. C., pero desapa- 
rece en la ruina de la civilización micénica, y aquí donde nos 
colocamos, €s decir, en el momento del nacimiento de la ciw 
dad, está reemplazada por una escritura que tiene una función 
exactamente inversa. En lugar de ser el privilegio de una casta, 
el secreto de uma clase de escribas que trabajan para el palacio 
del rey, la escritura llega a ser “cosa común” a todos los ciu- 
cadanos, un instrumento de publicidad. La escritura permite 
extender al dominio público todo esto que, sobrepasando la es- 
tera privada, interesa a la comunidad. Las leyes deben ser escri. 
tas; por ello, Hegan a ser verdaderamente una cosa de todos. 
Las consecuencias de esta transformación del estatuto social de 
la escritura serán fundamentales para la historia intelectual. Si 
la escritura permite manifestar públicamente, poner bajo los 
ojos de todos, lo que entre las civilizaciones orientales perma» 
necía siempre más o menos secreto, resulta de ello que las 
regias del juego político, es decir, el libre debate, la discusión 
pública, la argumentación contradictoria, van a llegar a ser tam- 
bién las reglas del juego intelectual, Como los asuntos políticos, 
los conocimientos, los descubrimientos, las teorias sobre la natura- 
leza de cada filósofo, van a ser puestas en común, van a devenir 


-cosas de todos: xowú. Tenemos una carta, por supuesto apó- 


crita, no por ello menos reveladora de una cierta psicología co- 
lectiva: es la carta que Diógenes Laercio atribuye a Tales que 
escribe a Ferécides, un contemporáneo de Anaxiraandro, autor; 
según algunos, de la primera obra publicada en prosa Tales 


8. Diócewes LAERCIO, E 1, 15. 





- ción de la ciuda : Para 
mayor parte, profana, la misma vida social se había racionaliza- 
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se felicita de la sabia decisión de Ferécides de no haber guar- 
dado para él su saber sino de haberlo extendido év xs, en la 
comunidad. Lo que pica haber hecho de ello el objeto de 
unp discusión pública. Dicho en otros términos, ¿qué hace un 
slósofo como Ferécides cuando escribe un libro? Él transforma 


un saber privado en objeto de debate análogo a éste que se lns- 


¿aura en las cuestiones políticas. De hecho, Anaximandro va a 


discutir las ideas de Tales, Anaxímenes las de Anaximandro, y 
es mediante estas discusiones y estas polémicas como se Cons- 
gtuirá el dominio propio de la historia de la filosofía. 

Me parece que si la cosmología griega ha podido kberarse 


“de la religión, si el saber concerniente a la naturaleza se ha 


r + 2 " . . a. 
desacralizado, es porque, al mismo tiempo que la administra 
había llegado a ser una actividad, para la 


do. Pero es necesario ir más lejos. Fuera de la forma racional 
«positiva de la astronomía, es-preciso interrogarse sobre su con- 
tenido y averiguar su origen ¿cómo los griegos han construido 7 
nueva imagen del mundo? Lo que caracteriza, hemos dicho, e 
universo de Anaximandro, es su aspecto circular, su estericidad, 
Sa sabe hasta qué punto el círculo tiene a los ojos de los grie- 
gos un valor privilegiado, Alí ven ellos la forma más bella, más 
exfecta, La astronoriía debe dar razón de las apariencias, 0 
conforme a la fórmula tradicional, “salvar los fenómenos *, cons- 
truyendo unos esquemas geométricos donde los movimientos de 


“todos los astros se harán siguiendo los círculos. Ási pues, se debe 


constatar que el dominio político aparece también dependiente 
de una representación del espacio que recarga el acento, de 
forma deliberada, sobre el cirenlo y sobre el centro, dándoles 
una significación muy definida. Se puede decir a este respecto 
que el advenimiento de la cindad se señala primeramente por 
una transformación del espacio urbano, es decir, del plan de las 
ciudades. Es en el mundo griego, en primer lugar, sin duda, en 
las colonias, donde aparece un plan de ciudad nuevo en el que 
todas las construcciones urbanas están centradas alrededor de 
ua plaza que se llama el ágora. Los fenicios son comerciantes 
que, varios siglos antes que los griegos, surcan todo el Medite- 
rráneo. Los babilonios también son comerciantes que han puesto 
2 punto técnicas comerciales y bancarias más perfeccionadas 


que las de los griegos. Ni en los unos, ni en los otros existe 


traza de ágora, Para que haya un ágora es necesario un sistema 


de vida social que implique, para todos los asuntos comunes, . 


un debate público. Es la razón por la que vemos aparecer la 
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+ 


plaza pública solamente en las ciudades jóriicas y griegas. La 4. 
existencia del ágora es la señal del advenimiento de las insti. 6: 


tuciones políticas de la ciudad, 
¿Le dónde procede históricamente el ágora? Tiene, por su. 


puesto, un pasado. Se relaciona con ciertos usos característicos “4. 
e los griegos indo-europeos, entre los que existe una clase de “5 
guerreros separada de los agricultores y de los pastores. Se en. 1. 
- cuentra en Homero la expresión Aaóv dyeiper, es decir, reunir Y 
el ejército. Los guerreros se reúnen en formación militan fon. Ep. 
man el círculo. a el círculo así dibujado se constituye un eg. 00] 
pacio donde se inicia un debate público, con lo que los griegos E 
elos 
Canto 11 de la Odisea, Telémaco convoca de esta forma al á00. 21. 
ra, es decir, él reúne la aristocracia militar de Ítaca. Estable. 6. 
cido el círculo, Telémaco se dirige hasta el interior del mismo -** 


llaman iongyopia, el derecho de libre expresión. Á principio 


y se sitúa év péco, en el centro; empuña en su mano el cetro y 


habla libremente, Cuando él ha acabado, sale del circulo, otro .':* 
ocupa su lugar y le responde, Esta asambiea de “iguales”, que | 
constituye la reunión de los guerreros, dibuja un espacio circu 
dar y centrado donde cada cual puede libremente decir lo quel 
le conviene. Esta reunión militar legará a ser, después de una: 
serie de transformaciones económicas y sociales, el ágora de la 1 
ciudad donde todos los ciudadanos (primeramente una minoría 
de aristócratas, luego el conjunto del demos) podrán discutir y 01 


decir en corrón los asuntós que les conciernen colectivamente, 


Se trata, pues, de un espacio hecho para la discusión, de un 3 
espacio público que se opone a las viviendas privadas, de /:. 
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un espacio político donde se discute y en el que se argumenta cil 


tibremente. Es significativo que la expresión és xawó, de la que -:| 
hemos dicho su significación política: volver público, ner en. 5 
ai es evidente. En .-* 


común, tiene un sinónimo cuyo valor espaci 
lugar de decir que una cuestión se propone £y xowó, que es 
discutida públicamente, se puede decir que ella es puesta év 
péoo, que es situada en el centío, colocada en el medio. El 

po humano se hace pues, de él mismo, la siguiente imagen: 
al lado de las moradas privadas, particulares, existe un centro, 
donde los asuntos públicos son discutidos, y este centro repre- 
senta todo lo que es “común”, la colectividad como tal En 
este centro cada uno se encuentra igual al otro, nadie está some- 


tido a nadie. En este debate libre que se instituye en el centro 
- del ágora todos los ciudadanos se definen como unos Íao:, igua- 


les, unos éópotet, semejantes, Vemos nacer una sociedad en la 


que la conexión del hombre con el hombre está pensada bajo E 
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da forma de una relación de identidad, de simetrí ia, de rever- 
«bilidad. En lugát de que la sociedad humana: forme, como el 


espacio mítico, un mundo de niveles con el rey en la cima y 
debajo de él toda una jerarquía de estatutos Sociales definidos 
en términos de dominación y de sumisión, el universo de la 
cindad aparece constituido por relaciones igualitarias y rever- 


- «jbles donde todos los ciudadanos se definen los unos en rela- 


ción a los otros como idénticos en el plano político. Se puede 
decir que teniendo acceso a este espacio circular y centrado del 
¿gora, los ciudadanos penetran dentro del marco de un sistema 


político cuya ley es el equilibrio, la simetría, la reciprocidad. 


Para comprender las relaciones entre las instituciones politi- 
cas de la ciudad, el nuevo cuadro urbano y el advenimiento de 
una nueva imagen del mundo, €s preciso prestar atención a per- 
sonajes como Hipodamos de Mileto. Éste es posterior en un 
siglo a Anaximandro, pero se liga a la misma. cornente de pen- 
samiento. ¿En qué dirección se ejerce su actividad? Es él quien 
está encargado de reconstruir Mileto después de la destrucción 


de la cludad, El la rehace según un plan de computo que marca 


una voluntad de racionalizar el espacio urbano, En lugar de 
una ciudad de tipo arcaico comparable a nuestras ciudades me- 
dievales, con un dédalo de cailes que descienden en desorden 
las pendientes de una colina, elige un espacio: bien desembara- 
zado, traza las calles a cordel, cortándose en ámgulo recto, créa 
una ciudad en tablero de ajedrez, enteramente centrada sobre 
el lugar del ágora. De este Hipodamos decimos que es un ar- 


quitecto, el primer gran arquitecto urbanista del mundo griego. 


Pero Hipodamos es en primer lugar un teórico político que 
concibe la urbanización del espacio urbana como un elemento, 
entre otros, de la racionalización de las relaciomes políticas. Es 
también un astrónomo que se ocupa de “meteorología”, es decir, 


- que estudia los astros. Se comprende aquí, a lo vivo, cómo se 


recortan, en el mismo hombre, preocupaciones astronómicas que 
versan sobre la esfera celeste, ha búsqueda de las mejores insti- 
tuciones políticas y un esfuerzo para: construir una ciudad 
conforme a un modelo geométrico racional El-amior cómico Aris. 
tófanes podría suministrarnos un segundo ejemplo. El repre- 
senta en su comedia Las aves, para ridiculizario, un astrónomo, 
Metón, del que sabemos que había logrado triunfar en hacer 


_coíncidir el cómputo de los meses lunares y del año solar, Áris- 


tófanes mos lo presenta midiendo toda la ciudad y declaran- 
do: “Yo mediría con una escuadra derecha que yo aplico para 
que el círculo llegue a ser cuadrado y que em el medio se en- 
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cuente el ágora. Calles completamente derechas desembocarán 
214 convergiendo hacia el centro mismo, y como de un astro 
redondo, partirán en todos los sentidos rayos derechos”, Pro. 
pósitos que provocan esta exclamación admirativa de los espec. 
tadores: “¡Este hombre es un Tales!”, Metón intenta resolver el 

roblema de la cuadratura del circulo. Pretende trazar el plano 
de una ciudad. circuiar cuyas calles se cortan en ángulo recto 
convergiendo todas igualmente hacia el centro, Es preciso que 
las calles se corten en ángulo recto porque es simple y racional, 
pero es necesario que todas las calles converjan hacia el centro 


porque no existe ciudad humana que no tenga en su centro una 
plaza pabrica y porque todo grupo humano constituye una es- * 
O, 


pecie de circulo. Conviene señalar además la referencia a unas 
consideraciones astronómicas, a los rayos del sol: son bien com- 
prehensibles en este arquitecto que es al mismo tiempo un 
astrónomo. 


Estos dos ejemplos nos llevan a pensar que ha podido haber 


lazos muy estrechos entre la reorganización del espacio solar en 
el cuadro de la ciudad y la reorganización del espacio físico en 
las nuevas concepciones cosmológicas, 

Hetomemos los textos de Ánaximandro para precisar aún 
más el vocabulario, los conceptos fundamentales, 4 


circunferencia celeste es, dice Anaximandro, en razón de su 
ópotórne, de su similitud (nosotros diríamos de su equidistancia 
en relación a todos los puntos de la circunferencia); es también 
a causa de su icopporía, de su equilibrio o de su simetria; Ánaxi- 
mandro añade que, así situada en el centro, peor, tl vob pécos, 


REP TO TOO xógpoo pécov, la tierra no está Úrd prndevós xparoopéva, 


que no está dominada por nada, bajo el poder de nadie, ¿Qué 
viene a hacer en este esquema astronómico esta idea de “dormi 
nación”, que es de orden “político” y no de orden físico? * La 
razón es que en la imagen mítica del universo, la tierra para 


permanecer estable debía apoyarse sobre alguna otra cosa dife- 


rente a ella y de la que por consecuencia ella dependía. El 
hecho de que la tierra tuviera secesidad de una base en la que 


. sostenerse implicaba que no fuera completamente independien- 


te, y que estuviera bajo el dominio de una realidad más fuerte. 


9. El empieo del verbo xpurely en los escritos cosmológicos, médicos 
o técnicos prueba que la expresión xpatovuéra no tiene sólo el sentido de: 
siendo sostenida, sino que ella tiene de una manera directa relación con 
la idea de “poder”, Cf, Ch. H. Kasms, op. cit, pp. 20 y 130, 


una nueva imagen de la socieda 
a Organiza” 
ción general, Si la tierra permanece inmóvil en el contro de la 
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- Por el contrario, en Anaximandro, la “centralidad” de la tierra 


sinificaba su “autonomía”. Así pues, si tomamos ahora un texto 
del historiador Heródoto, esta vez texto político, vamos a encon- 
trar exactamente el mismo vocabulario, las mismas nociones 


fundamentales y la misma solidaridad conceptual entre las ideas 


* 


de “centro”, de “semejanza”, de “no-dominación”.* Heródato 


eventa que a la muerte del tirano Polícrates de Samos, el suee- 


sor que había designado, Majandros, ganado por el ideal demo- 
crático, rehúsa tomar entre sus manos el poder, Convoca, pues, 


la asamblea. Reúne en este circulo privilegiado, en este centro 


de la comunidad humana, a todos los ciudadanos de la ciudad 
para decirles que deseprobaba a Policrates que reinaba como 
tirano sobre los hombres que eran sus ópotot, sus semejantes, 
En estas condiciones decide depositar el xpártoc, el poder, éy 
ésp, en el centro (es decir, de devolver a la comunidad de 
todos los ciudadanos lo que había sido usurpado por un indivi- 


duo) y proclamar la toovopla. Este notable paralelismo en el 


vocabulario, los conceptos y la estructura del pensamiento, pa- 
rece, pues, confirmar nuestra hipótesis de que la nueva imagen 
esférica del aundo ha sido hecha posible por la elaboración de 
humana dentro del cuadro 
de las instituciones de la polis, | | 
Llevemos el análisis más lejos e intentemos someter nuestra 
tesis a una especie de verificación experimental, dentro de las 
condiciones que permite la Investigación histórica, Tomemos en 
un extremo de la cadena, la significación y los valores del cen- 
tro en la imagen mítica del universo; luego, en el otro extremo, 
la noción geométrica del centro en la cosmología de Anaximan- 
dro. Examinemos cómo se ha. operado efectivamente, en este 
punto preciso, el paso, | | o 
Dos términos designan el centro en el pensamiento religioso 
de los griegos. Uno es el de ónfalos que significa el ombligo, el 
otro es el de Hestia, el hogar. ¿Por qué Hestía es un centro? 
La casa forma un espacio doméstico bien delimitado, cerrado 


sobre él mismo, una superficie diferente a la de las otras casas: 


ella pertenece en propiedad a un grupo familiar, le confiere una 
cualidad religiosa particular. También es necesario, cuando un 
extraño penetra dentro de la casa, conducirle en primer Jugar 
al hogar. Éste toca el hogar; de esta forma sé encuentra inte- 


grado al espacio de la casa de la que él es el huésped, El hogar, 


establecido en el centro del espacio doméstico, es, en Grecia, 


10. Hesóporo, IL 142, 
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“un hogar fijo, introducido en el suelo, Constituye como el ónfa- 


los de la casa, el ombligo que enraíza la vivienda humana 
en las profundidades de. la tierra. Pero es al mismo tiempo, en 
cierta medida, un punto de contacto entre el cielo y la superficie 
del suelo donde viven los mortales, Alrededor del hogar circu- 
lar, en la gran sala que los griegos llaman megarón, cuatro pe. 
queñas colummas forman en el techo una obertura, una linterna 

r donde se escapa el humo. Cuando se enciende el fuego en 


el hogar, la Hama subiendo establece la comunicación entre la. 
casa terrestre y el zeundo de los dioses. El “centro” del hogar 


+ 


és, pues, el punto del suelo donde se realiza, para una familta 
un contacto entre los tres niveles cósmicos del universo. Realiza 
el paso de este mundo a los otros mundos, tal es la imagen 
mítica del centro que representa Hestía. Y cada centro domés. 
tico, cada hogar de cada casa, es diferente de los otros. Entre 
los hogares existe como una especie de incompatibilidad. Los 
diversos hogares no pueden “mezclarse”. 

Así pues, ¿qué sucede en la época de la ciudad? Cuando se 
instituye el ágora, este espacio que ya no es doméstico, que 
forma por el contrario un. espacio común a todos, un espacio 


público y no privado, es este espacio el que llega a ser a los - E Lo 


ojos del grupo, el verdadero centro. Para marcar su valor de 


centro, se establece allí un hogar que ya mo pertenece a una. 


familia particular sino que representa la comunidad política en 
su conjunto: es el hogar «de la ciudad, el Hogar coraún, la 'Eotia 
xowh. Esta Hestía común, aparece menos como un simbolo reli- 
gloso que como un simbolo político. Ella es de ahora en actelan- 
te el centro alrededor del cual se reúnen todos los hombres 
para entrar en comercio y para discutir racionalmente de sus 
asuntos. En tanto que símbolo político, Hestía debe represen 
tar todos los hogares sin identificarse a ninguno. Se podria decir 
ue todos los nogares de las diversas casas están en cierta medi- 
a la misma distancia del Hogar público que los representa 

a todos igualmente sín confundirse con uno más que otro. Hes- 
tía ya. mo tiene por función diferenciar las casas, ni establecer 
el contacto entre los niveles cósmicos; añora expresa la simetria 


-de todas las relaciones, que en el seno de la ciudad, unen a los 


ciudadanos iguales. Símbolo político, Hestia define el centro de 
un espacio constituido por relaciones reversibles, El centro en 
sentido político va de esta forma a poder servir de mediación, 
de intermediario, entre la antigua imagen mitica del centro y 
la nueva concepción racional del centro equidistante en un es- 
pacio matemático hecho de relaciones enteramente recíprocas. 


1 
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¿Las cosas han ocurrido efectivamente de esta manera? Une 
observación parcos proporcionar lo que hemos llamado la veri- 
ficación experimental El nombre que dan los filósofos a la tie- 
rra, iomóvil y fija en el centro del cosmos, es precisamente el 
de Hestia, Cuando los astrónomos y los autores de cosmología 
han querido marcar la situación central de la tierra dentro de: 
la esfera celeste, han dicho que la tierra constituia el Hogar del 
aniverso. Eos han proyectado pues, sobre el mundo de la nat 


2 > paleza la misma imagen de la sociedad kumana en la forma que 
¿10 Ja. polis le había conferido. A través de las transformaciones del 


simbolismo de Hestia, nosotros captamos el paso de una imagen 
mítica a una noción política y geométrica; nosotros comprende- 


“mos de qué manera el advenimiento de la ciudad, la discusión 


ública, el “modelo” social de una comunidad humana consti 
vida por “iguales” han permitido al pensamiento racionalizar- 


se, abrirse a una concepción nueva de espacio, expresándose a 


la vez sobre toda una serie de niveles en la vida política, en la 


organización del espacio urbano, en la cosmología y astronomía. 


ESTRUCTURA GEOMÉTBICA Y NOCIONES POLÍTICAS o 
EN LA COSMOLOGÍA DE ÁNAXIMANDRO + | 


- Al reanudar, tras €. Vlastos y Ch. H. Kahn, el estudio de la 


cosmología de Anaximandro en sus conexiones cón el pensa- 
miento político, hemos subrayado, en diversos trabajos, el pa- 
rentesco entre la concepción geométrica del universo, que se 
afirma por primera vez en este filósofo, y la organización, en el 
Marco do la ciudad, de un espacio cuyo Hogar común, estable- 
cido en el ágora, constituye como el centro* En efecto, lo que 


caracteriza el espacio de la ciudad es que se presenta orgam- 


zado alrededor de un centro. Por las significaciones poltticas 
que le son atribuidas, este centro reviste una importancia ex- 
cepcional. Por una parte, él se opone, como centro, a todo el 


L  Kirene (1888, ViIL pp. S-23, 

2, €, Viasros, “Equality and Justice in Early Creek Cosmeologies”, 
Classical Philology, 42 (1941), pp. 158-178; Ch. U. Kamn, Aneximander 
end the Origins of Greek Cosmology (Nueva York y Londres, 1960); 
JE. VennantT, Les origínes de la pensée grecque (París, 1902), po. 115- 
126; ef. igualmente P. Levéque y P, VipaL-Naquer, Clisthéne PAthénion 
(París, 1964), pp. 77 ss: M. Der, “En Grece archaique: Géométie, 


- politique et socióté”, Annales £.8.C, (1865), pp. 420-441, 
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resto del espacio cívico; por otra parte, ordena en tomo a él ¿4 
este espacio, definiéndose cada posición particular a partir de 34 
y en relación a él, Como lo dice una inscripción jurídica de Te. 5] 
nos: en el centro, está la colectividad (pédw rmáviec) en el exte. 3d. 
rior está do particular (ywpis ¿xaotoc)ó Las expresionesie pésos, dy 0 
pég son exactamente sinónimas de £q xotvow, dy xovB, El mesón, EN 
el centeo, define por lo tanto, en oposición a lo que es privado F 
- particular, el dominio de lo común, de lo público, el Euvóy. Pop 04 
diferentes que sean —por la vivienda, la o 
los ciudadanos o más bien las casas que componen una ciudad 02490 


constituyen, por su participación común en este centro único, 


una xowovía o Ebveviy política, Además, a pesar de su diversidad 2 
e ínciuso de sus oposiciones, se encuentran definidos como loa, 04: 


e 


iguales, ópoto., semejantes, po su relación a este centro; orga: 

edor de un centro, el espacio polí... 
tico, en lugar de establecer como en las monarquías orientales 
una pirámide dominada por el rey con una jerarquía de pode- | 
res, de prerrogativas y de funciones que van de arriba abajo, 241 
se configura conforme a un esquema geometrizado de relaciones 44 .. 
reyersibles, cuyo orden se funda en el equilibrio y la reciproci. 4 


Bizado simétricamente alre 


de toda dominación. 


Heródoto narra que, hacia los años 510, en Samos, Mala ' 1 
o dros elye tó xpátos, detentaba el poder que había recibido de “.: 
- Polícrates. No obstante, a la muerte de este último, Maiandros'" 


hace erigir un altar a Zeus Eleuterios, Zeus liberador, y con- 
voca en asamblea a todos los ciudadanos para decirles: “Es a 
mí, vosotros lo sabéis, a quien han sido confiados axhrtpor xal 
dóvapis rasa lloloxrpáreos el cetro y todo el poder de Polícrates... 
pero Polícrates no tenia mi aprobación cuando él dominaba 
como dueño de los hombres que son sus semejantes, deoreLwv 
dybpóv opoteyy Emotó, por lo tanto yo deposito el poder en el cen- 


3 1 6 X0 (5, 872, 27; 31: 38; citado en M.: DeTIENNE, 206. Ci, 
p. 428. Sobre la oposición pérowiátov, cf. Heróporo, VIL 8, 


anilía, la riqueza ed. 
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Ho y declaro soleminemente en favor vuestro la isonomáa éq 
1 r 5 4 3 ' Tom a ' 2 
pécoy TNV AIM tieia toovogiyy Bplv aporjopet A. 
Se reconoce así la estrecha relación que une, en el pensa: 


miento político de los griegos, las nociones de centro: pésoy, 


dé similitud o igualdad: ópodvac, lodene, de no dominado: od 


3 


— AgarrodÍLEvOG, ADTOXPATÍÁS. 


Esta misma relación, entre las mismas nociones, en el cua- 


dro de una misma concepción de conjunto de ua espacio simé- 


ricamente constituido alrededor de un centro, hemos creido 
poder encontrarla de nuevo en los testimonios doxográficos re- 
lativos a la imagen que Ánaximandro se hacia de un cosmos 


-- esférico del que la tierra ocuparía el centro. 


En nuestra opinión Charles H. Kahn ha agrupado y discu- 


3) “ido las doxografías de formas, según nosotros, pertinente, El 
"> ha mostrado además lo que la cosmolo ía de Anaximandra, por 
“7 gu carácter geométrico, contiene de ra icalmente nuevo no sólo 
+ respecto a las representaciones arcaicas del universo, que se en- 
- egentran en Homero o Hesíodo, sino también en relación a las 
teorías de Tales y de Anaxímenes. Según Anaximandro, si la 
CC tierra permanece inmóvil, ello obedece exclusivamente al lugar 
dad entre iguales. "Eo pégov ubéva ti» dpyíy o to xpátos, deposit "21 gue ocupa en el cosmos, Situada en el centro del universo a 
- tar el poder en el centro, es arrancar el privilegio de la supre- 4 
—macía a todo individuo particular para que nadie domine a El: 
nadie. Fijado en el centro, el kratos escapa a la apropiación ¿| 
particular para llegar a ser común a todos los miembros de la “+ 
colectividad. Cada uno manda y obedece, a si y al mismo tiem-. 
po a los otros. Para los habitantes de una ciudad es una sola y 
misma cosa depositar el kratos en el centro y afirmarse libres “3 


igual distancia de todos los puntos que forman los extremos 
del mundo, no existe ninguna razón pas que ella sé desplace 
2 un lado más que a otro. La estabilidad de la tierra se explica 
por las puras propiedades geométricas del espacio; la tierra no 
tene nepesidad de raíces, como en Hesíodo; tampoco le es pre- 
ciso apoyarse sobre un poder elemental diferente de sí misma, 
como el agua de Tales o el aire en Anaxímenes. $e mantiene 
en su lugar sin intervención extraña, porque ej universo, orien- 
tado simétricamente en todas sús partes con respecto al centro, 
ya no admite direcciones absolutas. Ni lo alto ni lo bajo, ni la 
derecha ni la izquierda existen en sí mismas, sino solamente en 
relación al centro. Y, desde el punto de vista del centro, este 
alto y este bajo no son sólo simétricos sino enteramente reversi- 
bles Entre uno y otro no hay diferencia alguna, como tampoco 


4. Henóporo, TIL 14% la misma expresión para Cadmos de Cos 
(Hieróvoro, VIL 164) y para Demónax, quien, en Cirene hacia 550, “depo- 
sitó en el centro” todo lo que los reyes poseían antes, UCA TE RpoTepoy 


- eEyow ol Beriddes de picor 16 Bru Emus (EeróporO, 1Y, 161), 


5. CL Prarón, Timeo, 83 a: “supongamos que existe, en el centro 
del Universo, un sólido en equilibrio. Un sólido tal no se iría nunca hacia 
uno cualquiera de los extremos del mundo, puesto que todos son seme- 
jantes por todas “partes. Más aún, si alguien se desplazara en circulo 
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entre la derecha y la izquierda, Todos los puntos de la esfera 
celeste son de este modo exactamente semejantes en relación a] 
centro, homotoj. Según precisa Aristóteles, esta óp.onótae, ligada 
2 la situación central de la tierra (to €xl tod uécos ibpupévoy xq 
ópoios td foyara Eyov) es la que, según Ánaximendro, hace per. 
manecer a esta última necesariamente inmóvil, ex anankes me. 
neín* En el Libro 1 de su Refutación de los Heréticos, en el 
texto que consagra a Anaximandro, Hipólito resume la doctrina 
del milesio en estos términos: Ur de yhv elvas petémpor bo pradavóo 
xparoopévn», péyooooy de Dia try polar advtey dadotace,? pasaje que 
Charles H. Kabn traduce, según mi opinión, correctamente, de 


la forma siguiente: "The earth is aloft, not dominated by anyth- 


ing; it remains in place because of the similar distance from 
ali points (of the celestial circumierence)” * 

Centrafidad, similitud, ausencia de dominación: no solamen.- 
te volvemos a encontrar estos términos en la cosmología de 
Anaximandro, sino que se muestran ligados los unos a los otros 
como lo estaban en el pensamiento político. La nueva concep- 
ción del mundo, en su geometrismo, parece por consiguiente 
haberse modelado sobre la imagen que la ciudad presentaba de 


sí misma, a través de un vocabulario político que expresaba lo 


que las instituciones cívicas suponen, a los ojos de los griegos, 
de original con respecto a los estados sometidos a una autori 
dad de tipo monárquico. | o 

Sin embargo, se presenta una dificultad. La expresión hipó 
medenós kratoumenen ¿Gebe ser atribuida realmente a Ánaxi- 


mandro? ¿No es preciso, más bien, asignarla al mismo Hipólito? - 


Charles EH. Kahn había rechazado de antemano la objeción; la 
autenticidad de la fórmula se encontraba, en su opinión, atesti- 


queda por la importancia excepcional que revisten las nociones 


e kratos y de kratein en el pensamiento cosmológico más an- 
tiguo? Sin duda, la respuesta no ha parecido suficiente: la 
objeción ha sido presentada de nuevo y de manera más rigu- 
rosa. Se ha señalado que el verbo xportsiv había adquirido 


alrededor de este sólido tan a menudo que se detuviera y estuviera en las 
antípodas, podría llamar al mismo punto del immndo tan pronto bajo y tan 
pronto arriba”, 0 a | 
8, AmisrótenES, De Caclo, 295 b 11416, Dieis, E.VS., 7 ed, L 
p. 88, 1, 3. | | 
7, Héfutation, 1,6, EMS, T* ed, E p. 84, 7-3, 
8, Ch. H, Kaes, 0p. cit, p. 76. 
9. Ibid. pp. 80 y 130. 
10. Jan JanDa, Etrene, Y, p. 205, 
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al principio de la era cristiana el sentido usual de “retener, 
sostener”. Bajo la pluma de Hipólito bro prdrvog AParoupév ny 
no haría por lo tanto más que precisar muy normalmente el 
sentido de peténpoy sin implicar la menor referencia a la noción 
apézos, Como poder de dominación, El argumento parece lo sufi 
cientemente consistente como para que Sea necesario r£col- 
siderar el conjunto del “dossier”. Previamente pueden ser útiles 
algunas observaciones preliminares, 

Eratein tiene como sentido fundamental “ser fuerte, domi- 
nar, estar por encima de”. Sin embargo, desde antes de la época 
helenística abarca matizaciones diversas según los contextos. En 
el vocabulario jurídico en particular, significa “ser dueño de, 
tener derecho sobre”, pero también, "conservar en su poder, 


retener” (cf, Demóstenes, Contra Lacritos, 24); en el vocabularió - 
médico tiene muy a menudo, como epikratein, el sentido de 


“asimilar, digerir”. Ast en La Antigua Medicina, XIV, lo dañino 
se encuentra definido como aquello que la naturaleza humana 


no puede kratecin, asimilar; en el UL, se precisa que si los ali- 


mentos han sido hervidos y asados por los primeros hombres, es 


pan que los puedan epikrateein, digerir; en el 1V, se plantea 


2 pregunta de lo que un hombre debe comer y beber para asi- 
rilarlo mejor: $ u dobley te xa miveoy bxtxparíos: te adtod pdliora, 
Pero en derecho al igual que en medicina, bien en el sentido 
de “retener” o en el de “asimilar”, la referencia a kratos, 
oder de dominación, vinculado a las nociones de Fuerza (togóo), 
e poder [Búvapta), está siempre perfectamente exprcita. En el 
vocabulario jurídico, krateiín es tener todo el poder sobre al- 
guien o algo, en consecuencia tener la facultad de disponer de 


ellos de derecho o simplemente dominarios de hecho. En el. 


vocabulario médico, si krateín tiene el sentido de asimilar o di- 
gerir, se debe a que las cualidades diversas de las que están 
constituidos los elernentos (seco, húmedo, caliente, frio, dulce, 
amargo) se conciben como dynameís, fuerzas más o menos pode- 
rosas. Para asimilárselas, el cuerpo debe ser más fuerte, más 
poderoso que estas cualidades, es decir, dominarlas en sentido 
propio. Lo que los médicos han tenido por dañino, leemos en La 
Antigua Medicina, “es la fuerza de cada cualidad, lo que, de- 
masiado poderoso para la naturaleza humana, no podía ser asi- 
milado por ella (tó iegopóv Exáctoo xal tó xpécao» TAE pocos tío 
dvbporelas, 05 ph hlóvaro xparécw)” AL Igualmente a los enfermos 
se da, para que los puedan digerir, alimentos transformados en 


11. L'Ancienne Médecine, XIV. 


esa 
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- más suaves (dobevéotepo) reduciendo su fuerza (7ó loyepdv) por 
la cocción o una mezcla de agua.l% El médico actúa respecto “4. 


a las enfermedades como el cuerpo en relación a-los elementos. 


el hombre del arte nó puede obrar sobre el mal sino en la me. . al 
dida en la que dispone de un instrumento que posea más 3. 

oder, más fuerza: “En el caso de que podaros dominar, ept 2. 

rateín, merced a los instrumentos, sean naturales, sean artificia. ij 
les, tenemos la posibilidad de actuar demiúrgicamente; en log “Eb” 
sible. Por consiguiente, cuando un hom. 21 
bre sufre de un mal demasiado fuerte para los instrumentos de “51 
la medicina, no es preciso esperar que este mal pueda ser domi... 
nado por la medicina (8tav ody u sáby Úvóporos xaxóv 3 xpénooy 1 


otros casos esto no es 


Esti tv Ey bntoocí dprávey, odds apodoxacha: tobró oo del Óxo intra 
2% xpabiva dy). 0 > 


Lo que es verdad en el arte médico es válido para todas lag 1 
técnicas humanas. Se trata de oponer siempre, para vencerla, 04 


dominarla, una fuerza a otra fuerza, un poder a otro poder. 


Aristóteles define igualmente los artificios de los sofistas y los E 
instrumentos del ingeniero como armas que permiten al más: po 
pequeño y al más débil dominar, krateín, al más grande y al ¿1 . 
más Íuerte.* incluso en el vocabulario técnico de un Filón de sb 
Bizancio, donde el verbo krateín ha adquirido el sentido. de 33 7 
hacer fuerza sobre una herramienta para rmoverla y xpeteiodal 4 
cuando se trata de la pieza de un instrumento, el de ser acelo» 0. 
nada por otro (nosotros diríamos “gobernada”), el valor dinámi-- 34 
co de kratos, como fuerza superior, no está ciertamente ausente... 1 
Esta concepción dinamicista de un universo, donde las 1 
realidades físicas se conciben como poderes y sus relaciones 04 
mutuas como. afrontamientos de fuerza, explica, sin duda, que 


ya en Homero la expresión krateipedon (Odisea, XXUL, 46) de- 
signe un suelo firme, resistente, es decir, capaz de “sostener” 
cosas y seres sin que se hundan en él1% Un cuerpo que cae es 


12, Ibid. Y | 

id. Sobre el Arte, VIIL pp. Íí ss. 

lá. Retórica, Il, 1402 a; Mecénica, 4 T e, 22. 
-—Prarón, Timeo, 56 e-57 e, 

46. ¿Es necesario mencionar los xpetental (MHíade, 1X, 214), soporte 
de- los asadores? La palabra ha sido relacionada con xporéw, pero tem 
bién con xain; xpereiredos se opone al micénico caparibos (blando, Inotn- 
sistente, referido a las características del suelo) como xporaízoos, que cali- 
fica al animal de caminar Érme, estable, se opondría a capéxos:,, de pies 
mal Eijados, de caminar íncierto. C£. L. DeroY y M. Céraro, Le cadastre 
mycénien de Pylos Roma, 1985), pp. 75-78. 


15. CE todavia ARISPÓTELES, Gen. cor, 331 a 28-35 y 331 b 1-12. 
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* 


una fuerza en acción. Ást, nos dice Flomero, cada vez que Sisi- 


fo, haciendo rodar su piedra hacia la cima de la montaña, es- 


taba 2 punto de alcanzar la cresta, Úz0t" davatápacxie xpatatis, 
entonces una fuerza la hacia caer de nuevo” (Odisea, X1, 597). 
Para retener la caída, sostener el peso, es necesario una fuerza 
igual o superior, Gala posee precisamente este poder de sostén, 
Ela es ciertamente la Nutricia, pero es también la diosa qubé- 

efhoc de sólidos cimientos (Himno homérico a la Tierra, 1), el 

der cósmico que como xdvturv £00s dopdhés atst, Fundamento 


—jaguebrantable por siempre para todos (los dioses), se opone en 
Jos orígenes del mundo a Caos, orificio abierto, vacio sin fondo, 


sip dirección, espacio de caida indefinida donde nada detiene 
jamás la marcha errátil del cuerpo que cae. 


0.2 ¿De dónde saca Gaia este poder de sostén, de estabilidad? 
¿Por qué es ella el soporte so 

caminar sin inquietud, aun cuando a veces, bajo sus pies, el 
s- respuestas que el mito suministra a esta. 
- cuestión, sin plantearla nunca explícitamente, som múltiples. 
- "Nosotros no podríamos examinarlas aquí, puesto que ponen en 
fuego toda ía concepción mítica de la organización progresiva 


re el cual los hombres pueden 


suelo tiemble? 


del mundo. Recordemos solamente algunos puntos. Gaia es la 
estabilidad al igual que es la Madre. universal de donde todo 
ser ha nacido, Jesde el Cielo, el Mar y las montañas, hasta los 
dioses y los hombres. Cuando Gaia aparece, yévero (Hestodo, 
Teogonáa, 114), siguiendo inmediatamente a Caos, ya se esta- 
blece una especie de fundamento, de cimiento, en el mundo 


- inorganizado; el espacio encuentra un prnopro de orientación. 


Pero Gaia no es la primera; Caos la ha precedido como una 
realidad que le es extraña, el único poder con el cual Geía no 
se unirá de ninguna forma. Es decir, que incluso al término de 
esta serie de generaciones y de luchas divinas que tendrán 
como resultado el establecimiento del orden, Caos no cesará 
de representar una amenaza que subsiste en el trastondo y que 
correría el riesgo de sumergir todo la que el cosmos encierra de 
estable y organizado si el reinado de Zeus, por la virtud de un 
kratos superior, no hubiera fijado definitivamente para cada 
fuerza su lugar, sus privilegios y sus poderes. Cuando se agi- 
ta, Titón puede sacudir y hacer temblar el suelo, confundir 
todas las direcciones del espacio en los torbellinos de las borras- 


17. Hesiopo, Feogonía, 117. Sobre Caos, abismo sin fondo, sin 
dirección, cf, el péya ydopa de los versos 740-743 de la Teogoníe. 
18. Ibid., 885. 
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cas, mezclar el cielo y la tierra en la oscuridad de las tormentas 
pero el monstruo, domado por la fuerza de Zeus, es relegado aj 
Tártaro, sepultado por siempre bajo toda la masa del Ema» 
En cuanto a las raices de la tierra, ciertamente brotan de una 


boca que se abre sobre el mismo Tártaro, dorninio de la Noche, 


garganta inmensa semejante al Caos primordial y que, seme- 


jante a él, contiene en su seno el origen (enyat) y los límites 
-(retpata) de todo lo que existe. Pero, bajo el mandato de Zeus, 
esta boca está añora cerrada. Poseidón ha sellado las puertas 
de bronce sobre los Titanes vencidos. Ninguna fuerza de diso. 
lución y de desorden puede ya ascender a la luz para amena. 
zar la estabilidad del mundo. Todas las imágenes señalan por 
el contrario el carácter inquebrantabie de los cimientos sobre 
los cuales descansa Guía, Las puertas se apoyan sobre un pedes- 
tal de bronce irrompible, nacido de sí. Este umbral se asienta 
sobre raices que se extienden a lo lejos, indefinidamente, sin 
ninguna frontera que las límite.*2 

Pero este panorama, aun cuando traduce en imágenes algu. 
nos de los problemas que la filosofía planteará en términos de 
conceptos Gelación del no-ser con. el ser, de lo no delimitado 
con el límite, de lo indiferenciado con lo definido), no puede 


satistacer el espiritu positivo de los Ksicos de Mileto. Para ellos, 


los poderes que constituyen el universo y cuyo juego debe exo 
plicar su presente organización, ya no son entidades primordia- 
es ni las figuras de los dioses tradicionales. El orden no puede 
ser el resultado de uniones sexuales, de partos sagrados, ni sut- 
gir al término -de los combates por la soberanía a los que los 
dioses se consagran hasta que Leus se instala en el trono del 
mundo, flanqueado por Kratos y Bía,* | 


En consecuencia, era necesario a los milesios, en el marco 


de su concepción “fisica” del universo, justificar este poder de 


estabilidad del que la tierra aparecía dotada, Se conoce la res- 


puesta de Tales. Según él, la tierra no posee en realidad un tal 
poder. Elia lo tiene del único elemento primordial de donde 


19. Hesiopo, Feogonta, 888 $8. Ferécmeas De Srnos en ORÍGENES, 
€. Celso, VL, 42, ENS. pp. 49, 23-28; Pieparo, Pie, 1, 36.85, Esquino, 
Prometeo encadenado, 364 $s.; Vanemo Fiaico, Árgon, IV, 515 ss, 

26. Hresiopo, Teogonía, 509, | | 

21. Ibid, 130-733, 

22. Ibid, $11-813, 

20. UE €. VYiastos, Gnomon, 27 (1955), pp. Tá ss; E, FrAvEeEL, 
Dichtung und Philosophie des frúhen Griechentums, pp. 139-151, 

24,  HEsioODo, Teogónía, 383 y 4083, 
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todo proviene y a donde todo vuelve, fuente del movimiento y 


de la vida en el universo, La tierra flota sobre el agua que la 


“lleva” como lléva y anima todo ser. “Todo, escribe Hipólito, 
es sustentado por el agua, de donde se originan las sacudidas 
de la tierra, los torbellinos del viento, los movimientos de los 
astros, y todas las realidades son lHevadas y discurren en con- 
formidad con la naturaleza de lo que es la causa primera de su 
generación, imupepestal te adv TA TÁNTa, de* 05 xo gEropodo e RNE0= 
pátey oTpopd; xul dotpy xv fos” xal TO TÁYTa pápecdal tE nat psiy ví] 
rod retos dpyryob tác qevésatos aórioy póce: coppepópeva.* 2% Origen 
y a la vez término de todo.lo que viene a la existencia, el agua 
es, en sentido propio, lo divino, theion, un ser divino presente en 
cada parte de este gran ser vivo que es el universo, regulando 
sodas las transformaciones, sin sufririas ella misma nunca, sin 
jamás cesar de ser, mi de ser lo que es. Al producir, al gober- 
nar, al envolver la totalidad del ser, el agua concentra en si 
misma los dos tipos de poderes que el mito distinguía, puesto 

ue confería a las entidades primordiales (ol tpóro:), como Gala, 
Ñux, Océanos, el poder de engendrar la diversidad de los seres, 
mientras reservaba a “un venido a última hora” como Zeus, el 
kratos y la basileía.25 Peor para los físicos, el orden del mundo 
no puede haber surgido, como por decreto, de la decisión de 
un dos singular, aun siendo soberano. Irmanente a la prgsis, la 
gran ley que regula el universo debía estar presente desde el 
origen, en el seno del elemento primordial del cual el mundo 

co a poco ha salido por diferenciación. Asi se encontraba 
abolida la oposición establecida por el mito entre lo que es pri 
mero desde el punto de vista temporal (8% dpyhc, rpúricro») Y y 
lo que es primero desde la perspectiva del kratos, entre el 
principio que está cronológicamente en el origen del mundo y 
el príncipe que preside en sa ordenamiento actual. El agua en 
Tales, el aire en Anaximenes desempeñan, en tanto que ele- 
mento divino, el papel que Homero reserva al mismo tiempo a 
Océsnos y a Zeus. Como el Océano, son yéveoto fáviego:, el orl- 
gen de toda cosa; y como el Océano, rodean el universo del 
cual constituyen los límites, relpata, sin ellos mismos estar en- 


25. EHieóLreo, Befutación, L, 1, 

26. AristórELES, Metafísica, 1091 a 33-b 7. 

27, Hresiopo, Teogonía, 115-116, V 

28, Ibid. 49: Zeus es eépreros bebv xpersí 1 páyiccoo; 71 y 73: 
Zeus  ¿nfocieúst... xdprter venias: Cf. 485; 490; 496; 500; 837, 883; 
$02 897, 
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vueltos ni limitados por nada2? Pero como Zeus, son también 
kratistot, los más POdSTOSOS; 30 por este kratos, gobiernan el cos- 
mos imponiendo a su devenir una ley cuya necesidad dváyxx es 
inmanente a su naturaleza. ileptéyew $ envolver (con los valores 
espaciales que este vocablo implica), xv$zovdw, gobernar (con sus 
resonancias políticas), tales son los dos aspectos dependientes 


en adelante del poder de krateín que definen, segúa Jenófanes, da 


lo divino como tal: tobwo pap Deov xal Úeoú dóveyury sivor, xperely, 


DÁd ph xparciolaa, xal rávuoy xpériotoy elvar32 fórmula que ha “3 
de relacionarse con la que Aristóteles, en Metafísica (1074 D 3), ooo 


atribuye a una tradición venida de la más alejada antigiedad: 
wzpréye: 10 Ústov tipo Gigy pásty. 


Así como en el testimonio de Áecio, Ánaximenes estimaba . 5 
que el aire xepiéye: el cosmos, como nuestra psyqué, siendo tam > id 


bién de aire, coyxpatel ipas,% de la misma manera según Aris. 
tóteles, Anaximandro atribuía al apeiron, concebido por él como 
70 Úziov, el poder de repiéyeiy áxovta xal rávia xaufepvay 5 Desde 
este punto de vista, la fórmuia que Diógenes Laercio atribuye 
2 Tales: ieyopórtatoy dydpey' xpatel qap aávtor, 15 se aclara sí se la 
relaciona con la doctrina pitagórica, proporcionada. por Aecio, 


según la cual, "Ayéyoy repursiodar to xdope, y con el fragmento 


de Parménides: Úxpatepr ydp "Avg rsiperos dv beopolar Eyet, la 


- poderosa Necesidad lo mantiene fijado dentro de las ataduras 


de un límite? 9 


En la doctrinas de los milesios el puesto de las antiguas divi 
nidades primordiales o personales, lo han tomado los elementos, 


concebidos al modo de poderes, imperecederos con la misma 


razóm que los dioses, y Gue tienen, al igual que ellos, fuerza 


23, Hada, XIV, 246; XIV, 200 y 301. | 

30. Hada, VIAL, 17 ss; XV, 108; 164-165; XXI, 190. 

3L. Sobre el valor de espríyey que implica a la vez envolver y 
alimentar, gobernar y dominar, cí. ZELLER-MonpoLto, Lo filosofia del 
Greci nel suo sotluppo siorico (Florencia, 1950), L 2, p. 62, y 4, p. 178. 

3%  JENÓFANES € ARISTÓTELES, De Metiso, Jenáfanes, Gorgias, 9fFI a 
27, Bekker, FVS., 72 ed, EL pp. 117, 27-28, 

33. Arco, 1,3, 4, F.V.5, 7% ed, L, pp. 95, 17-19, 

34. ARISTÓTELES, Física, 203 5.11, EV.S. T* ed, L pp. $5, 1419 
Acerca de la equivalencia xpersiv-xoBapué» cf. DIÓGENES DE AÁPOLONIA, 
tz. Y, Zafropulo, F.V.S., 72% ed, li, pp. 61, 5-6: “Opino que por el aire 
Távias Tal xofepvtada mal advcov xpareto””. Se lee igualmente en el Peri 


Diattes, L, X, 21 85.1 To deppóreazoy xal lopupótaror róp, Únep edviev imixpatés- 
L % F pr Fr 1 a Pe 
Tal, diszov dravea xota pústv [,.,] cobro rbvta Bid mevtós xufepvá. 


35. Diócewes Lamacio, 1, 358, P.V.S, 72 ed, L pp. 71, 12-13. 
36, Árcio, 1 25, 2, ] 
37, PARMÉNIDES, £z. VÍA, 31-32, FV.E, 1% ed, E pp. 207, 10-11 


_ 
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más o menos grande, dominios de acción más o menos extensos. 


Estos poderes no son abstracciones que se puedan concebir ia- 


dependientemente de los “lugares” que ocupan, de su zona de 
extensión. Todo poder se ejerce en el interior de un domiñio 
bien delimitado, a igual que en Homero los diferentes dioses tie- 
nen su lote, su mora, se porción del Universo ¡sobre la cual 
reinan. 38 Estos límites espaciales determinan asi las fronteras 
en cuyo interior se encuentra contenida cada clase de fuerza. 
Una dynamis aparece entoncés dominada” por lo que $8 6x- 


tiende más allá de ella, la rodea, la envuelve, es decir, fija sus 


límites, sus peirata. Lo que “dormina todo” no podría estar tar 
co lmitado por nada, por el contrario, debe envolver a todo 

E demás. Aristóteles escribe en relación a Anaximandro: E 

de dneipoo oóx torio deyñ” ely qap dy mbrob TÉpas, BO existe ergu 


del apeiron, porque éste sería “su mite... Es la razón por la 


ue no tiene arqué, pero es arqué de las otras cosas; envuelve 
obierna todo”.39 Meliso de Samos no razona de otro modo 
cuando define la Naturaleza 0 el Ser: el ser no podría tener 
ni arqué ni telos: “ápyay te xal téñoc Exov oddéy obte díbrov obte 
Ancody ¿ori 20 nada de lo que tiene comienzo y fin es eterno ná 
no-limitado”. El ser, no podría ser más que uno: $ él no 
fuera uno tendría su límite en algo diferente, el Yf Ev eln, nepaye! 
pú ÉMA0T 8 El ser-es lo que existe de más fuerte: nada es 
más poderoso que el verdadero ser, ted dp ¿dytoS Endivod xpeio- 
soy aubiy” 0 a 
Pero es quizás en Anaxágoras donde se manifiesta más cia- 
ramente esta forma de pensar, que jamás separa, en un ele- 
mento, el kratos del que dispone de la extensión que ocupa. 


Dos rasgos definen en efecto el Nous de Ánaxágoras: no tiene 


límites, escapa a la dominación; es apeiron; es autocratés; en 
esta mezcla universal que constituye el mundo, es la única cosa 
pura, katerós; no se mezcla jamás COn nada y permánece único 
por él mismo: vodg 0€ ¿otiy ánetrpo xal obtoxpatés Xul pép.elnetos 
4 % 7 de % + » , 5 _ 4 -> 
oddevi yofger:, dd póvoc dorós dx” Émortod Étiy. En efecto, aña 


38. CL Hada, XV, 189 ss, 

30, Anisrótenes, Física, 203 b T ss. | 

40. Meziso, IV, en Smezricio, Fisica, 110, 2. 

£1. Ibid. en Smerticio, Física, 110, $ cf. MEriSO, VI: Si el Ser es 
epeiron, debe ser uno. Porque si fueran dos, no podrían ser no limitados, 
sino que tendrían un límite en relación al otro. 

42. Meriso, VIT, en Smerricio, De Caelo, 358, 19, 5. 0 

£3. En Simezricio, Física, 164, 24 55, F VS. Té ed. 1L, p. 37, 18 ss; 
cé. Prarón, Cratilo, 413 €: el Nous de Añaxágoras, que no se mezcla 
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de Simplicio, las cosas mezcladas con el Nous (es decir, las cosas 
que le limitarian desde dentro, si no fuera “puro”, así como las 


cosas capaces de “envolverle” lo limitarían desde fuera, si no. 


fuera apeiron) le habrían impedido dominar cada cosa como 
puede hacerlo al existir solo por él mismo, xal dv ¿xdAuer abróy 
ta coppenerpuóra, dote prdevós ypñparos xparely ópoleos de zal póvos 
£óyta Eo” teptoó. Simplicio prosigue: “porque él es el más sutil, 
Asrrótatoy (por consiguiente puede penetrar por todas partes y 
limitar todo desde dentro) y el más puro, xabagótezoy (en conse. 
cuencia nada le puede penetrar para limitarle interiormente) 
abarca todo, xal iayber pépotos [...] mávicsy vobe xperai”, 

Es preciso comprender el testimonio de Hipólito acerca de 
Anaximandro en función de este tipo de pensamiento. El proble. 


” 
j 


ma no se plantea entonces ya como una elección entre dos inter. 


pretaciones incompatibles según que se traduzca: la tierra 
“sostenida” por nada o la tierra “dominada” por ñada; por el 
contrario, se trata de saber si la noción de “sostener” no implica 
a los ojos de los milesios, por la misma razón que la de “envol- 
ver”, la referencia a la idea de un poder o de una fuerza su- 
periores: si, inversamente, una dunamás que tiene el poder de 
rateín a otra dynamis no se concibe al mismo tiempo como 
envolviéndola o al menos sosteniéndola. Por lo demás, lo que 
supiere un texto de Aristóteles relativo al sostenimiento Y 
apetron en Anaxágoras es que las nociones de envolver y sos- 
tener están estrechamente vinculadas, de tal manera que un 
poder que sostiene a otro por la misma razón lo domina y lo 
gobierna como si lo envolviera: “Anaxágoras dice que el apeíron 
se sostiene en él mismo y esto porque existe en él mismo, no 
habiendo cosa alguna que lo envuelva, etgpilar qdo duró abrs 
pnor 76 dmeipov: vobto DE, ón de dotg" Alo ydp oddiy repréyer ”.$£ Lo 
no-tirmitado, al existir en él y por él mismo, no es envuelto por 
nada. En consecuencia él mismo se sostiene siendo como es 
autocratés, 

Estas observaciones preliminares vuelven ya muy verosímil 
la interpretación de bro pndevós xporoupévyy propuesta por Char. 
les HL. Kahn y que hace referencia a la noción de kratos, poder 
de dominación. Pero ¿no puede llevarse más lejos la demostra- 





con nadie y gobierna todo, es no-dominado, independiente, - autokrátor. 


Sobre la significación de gutós epi eoutoú, cf. las observaciones de 
. 3. FESTUGHERB en su edición de Hirócrates, L'Ancienne Médecine 
(París, 1948), pp. 47 ss. ( 

44. AxnisróruLeS, Física, 205 b, 
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ción, y probar que el empleo de kratos y krateín en Hipólito, 
así como el sentido iiismo de la fórmula tal como se despren- 
de de la comparación con los otros testimonios que posesrmos 
sobre el mismo problema, aseguran prácticamente esta inter- 
pretación? 

En el primer libro de su Refutación, Hipólito no emplea el 
verbo kratein más que dos veces. La primera en el fragmento 
discutido, en. L 6; la segunda, en LS: "Según Anaxágoras el sol 
y la luna cumplen las conversiones porque son repelidos por el 
aire, dxobougévoue óxo tod d£pos. Pero la luna pira muy a menudo 
porque no puede dominar lo frio, Ba tó y Bóvacba xparetv Tod 


boypoó”, El empleo de kratein está aquí enteramente conforme 


con el uso que se hace de él en la literatura cosmológica y mé- 
dica. Señalemos que en 1, 9, Diels-Kranz corrigen el texto de 
Hipólito introduciendo allí óv E” úépa xpotely tod mevtoc,% inter- 
calación que se funda en la versión correspondiente de Dióge- 
nes Laercio, 11, 17, donde kratein tiene indudablemente el sen- 
tido de “dominar”. Tendremos la ocasión de volver de nuevo 
sobre este pasaje que se relaciona directamente con la interpre- 
tación de tpv de yhv tivos peréopov oó padevos xpertoopevay, nchuso 
si no se acepta la corrección de Diels-Kranz. En el libro siguien- 
te, libro 1V, Hipólito utiliza todavía el término kratos en un 
contexto astronómico: Según los astrónomos, “xpátos ¿demey ó 
bnpuosprhcas 1% tadtod xal opolov rspspopá, el creador ha dado la 
dominación a la revolución de lo mismo y de lo semejante”. 
Hipólito prosigue entonces: “Dicen que este poder de domina» 
ción, kratos, ha sido concedido a la revolución de lo mismo, no 


solamente porque ella abarca la de lo otro, es decir, los pla. 


netas, sino porque posee un tal.kratos, esto es, una tal dunarmnis, 
que hace también girar junto con ella lo que le es contrario, 
arrastrando por su fuerza, tí oixsia iogól, los plametas del occi- 
dente al oriente, como del oriente al occidente” 46 

Por lo tanto se debe: constatar que en los dos libros que 
nos han sido conservados y que presentan como introducción a 
la Refutación propiamente dicha de las herejías, un panorama 
histórico de las doctrinas de los filósofos, Hipólito concede nor- 
malmente a kratein y kratos los valores que estos términos te- 
man en los escritos cosmológicos y astronóraicos a los cuales 


se refiere, 


Vengamos ahora al pasaje controvertido y situémosie en 5u 


45, FYS,., T* ed, IL pp. 468, 1, 10-11, 
46, HirórrimO, Refutación, 1V, 8. 
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contexto. Hemos visto de qué manera Hipólito presentaba la 
doctrina de Tales: todo es producto del agua, reuniéndose 
dividiéndose; y todo es “llevado” por el agua, de donde en 
particular las sacudidas de la tierra. Aristóteles expresaba la 
misma idea con mayor precisión, diciendo que, según Tales, 
ép” bdaros xeioba, [emy ym» lo aún; dd to rAotay elvas, pévoucay 
Gorep Eóñoy; y Simplicio ¿p' Ódetos dysiodea: try y» dorep Ebloy 

El punto de vista de Anaxímenes, para quien el aire (no 


limitado y que envuelve todo el cosmos) ha reemplazado el 


agua como elemento primero, lo relata Hipólito de la forma 
siguiente: rv de qdo mhareioy elvar éx* dépoc oyoopévny, ópoloc de 
xat Fluov xal aelñeny xo vd dla Gorpa: mávta yáp TÚpwa Óvta émo» 
ysiofas 1 dén: dd rhatos, la tierra es lana, “llevada” por el aire, 
de igual forma ocurre con el sol, la Runa y los otros astros; pues- 
to que todos los seres de fuego son llevados por el alre en 
razón de su anchura”.% | 

-— For consiguiente el aire sostiene y “lleva” todo lo que exis. 
te y que ha nacido a partir de él (en parties la tierra), al 
igual que en Tales el agua primordial, de la que la tierra 
había surgido, debía continuar sosteniendo esta tierra ofrecién- 


dole el soporte sin el cual ella caería, por no poder sostenerse 


por ella misma. Pero este soporte es al mismo tiermpo un limi 
te, peras, del que la tierra tiene necesidad porque ella no es 
no-limitada, apeiron. Encontrándose asi limitada por otra cosa 
diferente a olla misma, que a la vez la sostiene y la envuelve 
(en el espacio y en el tiempo) la tierra-no puede ser amada 


autocratés, como el Nous de Anaxagoras. 


E 


Otro texto de Hipólito, que es preciso, evidentemente, rela- 
cionar con el precedente, esclarece de forma decisiva la fórmu- 


la utilizada por este autor a propósito de Anaximandro. En 1; 


8, Hipólito escribe a propósito de Ánaxágoras: Try de yhy 10 
oyñpon rhorelay elvas xel pevety Lpetempoy Óla vo peyelos xal did 10 
po elvar xevov xal Dd to toy dspo iuyopótatoy Úvta pépery Exoyoop. vay 
hm 

En Anaxágoras, como en Ánaximenes, la tierra es plana; 
permanece inmóvil llevada por el aire. Pero la explicación está 
más detallada. Al lado del aplanamiento, Hipólito menciona, 
esta vez, el tamaño de la tierra, la ausencia de vacio (es decir, 
la presencia del aire por todas partes) y sobre todo el hecho de 


41, EVY.S, 71% ed, L pp. 77, 38; 78, L 
48. Refutación L, Y, FX... YT ed, L pp. 92 11-13, 
49. Refutación 1, 8, F.V.S,, Te ed, IL pp. 16, 9-11, 
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ue el aire, en razón de su gran fuerza, puede Mevar la tierra 
ye se apoya sobre él ( ? 
No es menos sorprendente el paralelismo de las expresiones 


| con el pasaje controvertido, relativo a Ánaximandro. En los dos 


casos, Hipólito emplea fórmulas análogas: viv A elvas perénpoy 
[...), uévovoa» de Sta... The he Thgtelay elvat x0t pévero petámpoy 
du... ¿De dónde proviene, de uma parte, esta inmovilidad 
(pÉYoUsaY, pévew), de otra, esta posición “en el aire (perémpoy)? 
Anexágoras invoca, en lo que se refiere a la misma tierra, su 
lenitud y su tamaño, Pero estas razones son secundarias. La 
egosa fundamental es el aire que, por su fuerza superior, tiene 


el poder de llevar la tierra; la plenitud y el tamaño aseguran 


r 


solamente al aíre una mejor toma. En Ánaximandro, por el con- 
trario, ni la forma, ni el tamaño de la tierra entran en juego. La 
Herra permanece por una razón única y suficiente: su posición 


* central a igual distancia de todo. Esta Única explicación vuelve 


en adelante inútil toda referencia a un sostén que, al disponer 


de una fuerza más grande, tendria la tierra perénpov, es deck, la. 


fijária suspendida en su lugar por la fuerza de un Kratos, de ua 
oder que se impondría en alguna medida a la tierra desde fue- 
ra, Esta noción de kratos, poder superior (ch. ioxopdrazo»), es la 
que justifica el empleo de Kratoumene, aun cuando en este kra- 
tos el aspecto subrayado por el contexto es el de una fuerza 
capaz de oépety Exoyooperrp try Ty. | 
Pero dejemos ahora a- Hipólito, para ver en qué términos se 
encuentra formulado en los presocráticos y en la Hteratura del 


- siglo v el problema de las relaciones de la tierra con el aire que 


le rodea. Según Diógenes Laercio, Árquelao pensaba que re- 
blandecida por el calor el agua, condensándose hacia la base 
bajo la acción del fuego, producia la tierra y destizándose de 
todas partes a la periferia originaba el aire, De alí viene que 
la tierra bmó 100 dépos xpareira, y que de su lado el aire úxo Tás 
10Ó ropós repipopás xparaitar, la tierra está dominada por el aire, 
el aire por el circuito del fuego.39 El verbo krateín, adquiere 
aquí el matiz de “contener” tanto como. “sostener”, pero sub- 
siste siempre la idea esencial de “contener, dominar”. Se com- 
parará en efecto, la fórmula ónó tic 100 roupos reprpopáa xpateirar 
con el texto de Hipólito donde el kratos está confiado precisa» 
mente en el universo a la periphora de lo Mismo. 

Diógenes de Apolonia, al'retomar al final del siglo v las opi 
niones de Anaximandro sobre el aire, elemento primero, no linai- 


30. Diócewes Laencio, 11, 18, 17, F.V.S., 75 ed, 1, pp. 45, 19-11. 
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- a todas las cosas, mávtow péroe Eye, en particular a la tieryg > 


confirma que, para el apoloniata la tierra está “Hevada” por el * 


las de Diógenes y, más allá, las de Anaximenes: “Ldéoror” fvt;. 


dice de una divinidad que “posee” un territorio 
> 
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tado, que produce el universo por condensación (frío, inmoyjy, * 
dad) y rarefacción (calor, movilidad), escribirá que “todo es go... 
bernado por este aire y él domina todo, vto tobtoo TÉVTAS xp] * 
xuBepvacda xal advtav xpersiv”; Y y añadirá: “porque es él gy: 
que yo considero como dios, se extiende por todas partes, orde. * 
na todo, está presente en todo”, Este aire divino, “grande, Fuey: * 
te, eterno, inmortal y de un inmenso saber” impone su medida : 


Según Diógenes Laercio, Diógenes de Apolonia afirmaba que 
la tierra esférica está firmemente apoyada, yperopévgy, en el cen,” 
tro, habiendo recibido su disposición. Thw odotagty elingolar, e” 
gún el circuito de lo caliente y la con elación por el frio ley: 
decir, en definitiva, del aire) De hecho. otro testimonio nos” 


aire, óxó dépos pépecba: vv q%y A z 
El eco de estas doctrinas se vuelve a encontrar en los textog' 
literarios que, precisamente porque no son técnicos, nos infor. 
man mejor que otros sobre las implicaciones que podía tener- 
ara el gran público el vocabulario de los filósofos. in Las Nú' 
es, Aristófanes evoca para ridiculizarlas, las teorías del tipo de: 


dyéront! "Año, de éyeie Thy yy peréwpo», ¡Oh Dueño soberano, aire - 
infinito, que tienes la tierra suspendida en el aire 9 El verbo 
equein es aqu equivalente de kratein en el sentido en que se 

e Zeus equel 
el Olimpo. "Exev tip yy peténpo» quiere decir “tener la tierra ¿2 
suspendida”, pero al modo como puede hacerlo un poder invo-: 
cado como degaot” dvaz. E 


É 


En las Troyanas, Hécuba dirige a los dioses una oración .. 1 





cuyo aspecto inhabitual logra despistar a Menelao, poco 2005 40: z 
tumbrado a los debates filosóficos: o Ce 


“o e Amas, A E 23 , 
¿%e Sopa xart y%o Ey E0puy, 
* r 1 y 
ésta mot” el 60, dnotorastos eidévas, 
—Lebc, elv” 'Aydyxan eúceos elvas vobe Ppotó, 
rpoonotápay 06.5 


BL EL V, EV, 7* ed, EL pp. 81, 57. 

52. Fr VOL FS, 7% ed, IL pp. 86, 4-5, 

53, Fr HL FVS, 71% ed, E, pp. 60, 13. Ñ 
54. Diócexes Lagncio, EX, 57, FEVS, Ti ed, ÍL pp. 52, $. 
55, Schol. in Basil, Marc. 58, E.V.S., 7,* ed, 1£, pp. 54, 9. 
56, Las Nubes, 264. 

57, Eueteres, Troyenas, $34 $8. 
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¿En qué consiste esta divinidad misteriosa que se puede ' 
Hdamar tanto Zeus Como Anenké o Nous? Dueño del universo, 
el mismo Poder del aire sirve a la vez de sustentáculo de Gea y 
reina por encima de ella, es decir, la sostiene, pero también la 
envuelve por todas partes y la domina. 

Si se pasa de las obras de teatro a los escritos médicos, se 
hacen constataciones análogas Leemos en el Peri Fyseon que 
la tierra es una séde para el aire y que el aire es el soporte de 
la tierra: a poro al A y) rodeo [áspoc] Babpoy, obtós te yg 9IMpa. 
¿En qué pacto encuentra su lugar esta nota, idéntica a la 
de Eurípides” En el pasaje destinado a demostrar que el aire es 
el origen de todo, que él gobierna todo, que es el mayor y más 

deroso de todos los seres, aunque invisible, eótos de péyistoc 
dy motor ado ty aávtay DovdaTAs ¿oriy 38 o 

Pero no todos los filósofos admitían que el aire, al sostener 

envolver la tierra, la tiene de este modo bajo su poder. Á tito. 
o de contraprueba examinemos de ué manera formulaban su 

unto de vista. Según Hipólito, Jenó anes sostiene que: “ty de 
ñv dexerpor elvas al pare Úx' dépos pareba” dépos pLrTe xo Toy odpavol 
repiéyeolos, la tierra es no limitada y no está envuelta ni por el 
aire ni por el cielo”.59 Otro fragmento precisa el sentido de la 


A 


fórmula de Elipólito, “yaiys pév tóde meipac dve rapa roca ógártas 


héps rporriéCov, vo xi Vio Axerpor tructras lo que vemos a rues- 


tros pies, en contacto com el aire, es el ltmite superior de la 
tierra; pero su parte inferior se extiende en el infinito 60 La tie- 
era está en contacto con el aire, constituyendo de este modo su 


límite, solamente en su parte supeñor; en dirección a la parte 


inferior, parte que permanete invisible y que explica la estabi-. 


idad de la tierra, se extiende. hasta el infinito. 

Por consiguiente no está limitada realmente por el aire, quien 
no la rodea ni lá envuelve. La tierra no debe su estabilidad sino 
a sí misma, porque es apeiron por sus raíces. No depende del 
kratos vi de la fuerza del aíre. La posición de Jenófanes es di- 
rectamente contraria a la de Arquelao, que Diógenes Laercio 


exponía en estos términos: fi pév [y7] óxo tod dépoc, ú de bro Tic 
105 mopós eproopds xpateitas | 


Esta comparación de los textos hace resaltar mejor la origi- 


58. Peri Fyseon, Y, 29-01, Cf. igualmente da conciusión del parár 
grafo: “por lo tanto, de qué modo el aire, en el todo, está lleno de fuerza, 
acaba de ser dicho”. V 0 ] 

59, Hiwónrro, Refutación, 1, 14, F VS, E ed. L pp. 122, 3€. 

80. FB 28, F.V.S., T* ed, L pp, 135, 16-17, 

$81. Diócexes Laencio, 1L, 17, E.VOS,, 7% ed, E, pp. 45, 10. 
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nalidad del punto de vista de Anaximandro, Contrariamente a 
jenófanes, él rechaza la antigua creencia hesiódica en una tie. 
rra que encarnaría el poder de estabilidad, porque sus raices se 
extienden hacia lo bajo, es aepeiron, desplegándose exclusiva. 
mente el aire por encima del suejo hacia el cielo, en dirección 
de lo alto absoluto. Rechaza igualmente la idea de una tierra 
que flota sobre lo ilimitado de las aguas de donde ella habría 
emergido. Admite, como Anaximenes, que la tierra está fijada 
en el centro del cosmos, Está, por lo tanto, rodeada por todas 

artes, envuelta por algo distinto de ella. ¿No debía Anaximan- 
dro concluir, después de todo lo que hemos dicho, que la tierra 
se encuentra también dominada por este elemento distinto que 
la envuelve? Aquí es preciso prestar atención a las caracteristi. 
cas propias de la doctrina de este Blósofo. Para Anaximandro, lo 

ue envuelve y domina todas las cosas en el mundo, no es uno 
de los elementos que componen el cosraos, sea éste el fuego, el 
agua o el aire. Todos los testimonios están de acuerdo en decir 
que Anaximandro no reconoce como apeiron elemento alguno, 
sino que el apeiron es para él algo diferente a los elementos. 
Posición incómoda, que debió parecer suficientemente paradó. 


jica a los contemporáneos para que Ánaxímenes haya creido que: 


Bo podía seguir a su predecesor en este punto, ¿Qué podía ser, 
en efecto, este apeiron que no era ninguna cosa precisa, no limai- 
tada, ni la tierra, ni el aire, ni el agua sin límites, sino un ilimi- 
tado en si, como podría decirse” Sin embargo, Ánaximandro 
tenía sus razones, que Aristóteles nos hace conocer, para 1nan- 
tener ua punto de vista que implicaba en realidad una concep- 
ción enteramente nueva del universo. Según el milesio, si uno 
* cualquiera de los elementos poseia esta infinitud que es lo pro- 

pio del apeiron, los otros serían finalmente vencidos y destrui- 


$2. Como justamente lo hace observar Michael €, Stokes, lo que 
“rodea” la tierra en Anaximandro, no es el epeiron, sino el aire; y el aire, 
al igual que cualquier otro elemento particular, no posee el kratos sobre 
el universo, ni domina a los otros elementos. El apeiron no envuelve 
«directamente la tierra con la que está en immediata proximidad, El epetron 
envuelye el cosmos en $u conjento, en tanto que totalidad de los diversos 
elementos: "¡The Unlimited] does not surround. the earth in close proximn- 
ity to It, but surocunds tbe whole universe "and the other universes 
iÉ there are any. lt is outside our cosmos, and does not persist as an entity 
within 12 7.,,1, So though the Unlimited probably persists after the process 
oí cosmogony is over, it does not de so within the world, and does not 
surround earth like Áir in tie cosmology of Anaximenes”. Michael 
C. SrtoxEs, “Hesiodie and Milesian Cosmogomies 10%, Phronesis, VIE 
(1962), pp. 30-31, 
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dos por él, Los elementos se definen, en efecto, por su oposición 
recíproca: son fuerzas en conflicto. Es necesario, por consi- 


giente, que las unas se encuentren siempre respecto a las otras 
en una relación de igualdad, en 1 ualdad de poder, (GÓtNa TAS 
Sováy.cos $ es decir, como lo escribe Aristóteles, “para que los 


' ” contrarios se igualen siempre y que ninguno de entre ellos sea 
< 07 imitado, leáew del vávavtid, xal pue elvar Ev aótOy Érstpov; POr: 
“>. que si el poder de un solo cuerpo es superado por el pader de 
có ay en una cantidad cualquiera, por ejemplo, si el fuego es 

-*- imitado y el aire infinito, cualquiera ps sea el exceso de pode: 
| . del Fuego sobre el aire en igual cant 


ad, con tal que este exce- 
so quede numerable, se comprende que a pesar de todo lo infi- 
pito supera y destruye lo fnito”.6* “Es por lo que, añade Aris- 
tóteles, algunos (entre ellos Anaximandro) formulan un apeizon 

ue no.es ni el agua, ni el aire, y esto a fin de que los otros 
Jementos no sean destruidos por aquel eiemento que es apet 
son. En efecto, existen entre ellos rivalidades, por ejemplo, el 


aire es frío, el agua húmeda, el fuego caliente; si una sola de: 


estas cosas es apeiron, todas las demás quedan destruidas; real. 


4 Ad 4 
mente, dicen, existe otra cosa de donde nacen aquéllas, 6 Si el 


apeiron es esta cosa “distinta” que, al poseer el arqué, envuel- 
ve y gobierna todo, es para que ningún elemento particular 
pueda monopolizar el kratos e imponer al mundo su domina- 
ción. La primacía concedida por Anaximandro al apeiron tiene 
como objeto garantizar la permanencia de un orden igualitario 
donde las fuerzas contrarias se equilibren recíprocamente de 
tal suerte que sí la una domina un momento, sera 2 su vez dó- 
minada, si la una avanza y se extiende más alá de sus límites, 
retrocederá tanto como hubiere. avanzado para ceder el puesto 
a su contraria, El apeiron no representa, como sucedería con 
cualquier otro elemento, una realidad particular, un idion, sino 


el fondo común de todas las realidades, lo kotnon, lo que es 


tanto aire, fuego, tierra y agua sin ser ninguno de ellos, lo que 
los abarca a todos y los liga los unos a los otros, sin identifi- 
carse con ninguno. También Aristóteles y Simplicio, cuando se 
ven obligados a precisar lo que es exactamente la relación del 
apeiron con los «diversos elementos, lo definen no sólo como dife 
rente a los elementos, Erepoy toótwv Ti ¿Alo zapa Tabta, SIRO COMO 


6d ARISTÓTELES, Meteorológica, 340 4 16; dd. Ch H, Kaen, op. cil, 
. 187, 0 SS 
. 64. Armisrórenes, Física, 204 b, 13-19. 
685, Ibid, 204 b, 24-29, 
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el mediador, el intermediario entre los elementos, Té perafd tej. 
tw, 7Ó perago Bid 10 edeillolartov.66 Este mediador, que une los 


ciementos los unos a los otros, se presenta en el marco de mn 


pensamiento habituado a oponer la categoría de lo koinon a la 
de lo idion y a identificar lo koinon al meson, como el “medio” 
de los elernentos, su centro,Tó pésey abra. “No es que todos 
los elementos provengan de uno solo, señala Aristóteles, pero 
tampoco es de otro cuerpo distinto a ellos, que sería como 
péco» u del aire y del agua o del aire y del fuego, más espeso 
en el cáso del aire y del fuego, más sutil en el caso del agua y 
del aire.” $ Aristóteles rechaza esta hipótesis de un elemento 


que desermpeñaría el papel de un “medio” y lo hace en térmi-. 


nos que muestran con claridad que la paternidad de una tal 
concepción se remonta a Ánaximandro: este mediador Hegará a 
ser, en efecto, aire o fuego, cuando a él se añada una pareja 
de contrarios; “sin embargo, observa Aristóteles, de los contra. 
rios, el uno es privación, de donde resulta que el mediador ja- 
más puede existir solo, como algunos afirman de lo no-limitado 
y de lo envolvente, MONES Pai Ttyes TO ErElpov xal To REDLÉYOV A 
Lo no-limitado, al envolver, gobernar y dominar todas las 
cosas tiene, por lo tanto, según Anaximandro, por su función 
mediadora, valor de meson. Para expresarlo una vez más con 
los términos de la inscripción de Tenos, lo no-limitado repre- 
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a la de Maiandros, cuando, oponiéndose a que un individuo 
articular domine a los hombres que son. sus homeotot, decide 
ner el kratos en común o, para hablaz el vocabulario político 

griego, depositarlo en el centro, proclamando la ionomáa, 
“El papel confiado al apeiron por Anaximandro —posibilitar 

un universo fundado sobre el equilibrio de las fuerzas, la reci- 


nrocidad de las posiciones conducía de esta forma a una Te- 


resentación del cosmos modelada conforme a un esquema 


espacial circular donde el centro, y no ya lo alto o lo bajo, cons- 


-— fitaye el punto de referencia. Bajo el reinado del apeiron, todos 


los elementos deben de ahora en adelante referirse, todas las 
dinameis deben grevitar alrededor del mismo punto central. 
Este centro representa, por su misma centralidad, el orden 'igua- 
Htario que preside en el conjunto del sistema cósmico; Cxpresa 


el tipo de equilibrio que hace, reinar y que encarna el mismo 


apeiron. Lo que define, en efecto, el centro, es su isorropía, sa 
homototés, su isotés, al igual que lo que determinaba al epeiron 
era su carácter de mediador entre los diversos elementos. Se pue-- 
de, en consecuencia, decir del centro, como del apeiron, que 


constituye menos un punto particular del espacio cósmico, un 


idion, que el elemento común que realiza la mediación entre 
todos los puntos del espacio, un koinon al cual todos los puntos 


arículares se refieren igualmente, y que les da a todos su me- 

senta a xmávtec, la colectividad, el cosmos en su todo, y no a Sida común. Como tierra, Gaia es, sin duda, un elemento como 

éxaotos, la particularidad de cada elemento en su modo de exis. los otros. Pero en lo que respecta a su lugar en el espacio, 

tencia determinado, su ser privado. Conferir el kratos al apet. ocupa uná posición privilegiada que la distingue del resto, Ex- 

ron es, por consiguiente, hacer de este kratos un Euvóv, deposi- | cepción hecha del apeiron que permanece inmutable y eterno, 

E tarlo en el centro. | todo en el cosmos es movimiento, cambio, transformación; todo 

E igualmente, el gobierno del apeiron no es comparable a una se desplaza, avanza y retrocede. Por el contrario, la tierra per- 
E monarquía, semejante a la que Zeus ejerce en Hesiodo, o el dura inmóvil en su lugar. ¿Por qué?, porque bajo la domina- 

agua y el aire en los filósofos que conceden a uno de estos ción del apeiron el mundo aparece en adelante centrado y por- 

que la tierra ocupa precisamente este centro, En consecuencia, 

es inútil hacer intervenir un kratos lo bastadte poderoso para 

“sobemnar” la tierra y fijarla en su posición de meteoron. Como 

escribirá Platón: “Si la tierra está en el centro del mundo, no 
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elementos el poder de kratein todo el universo. El epeiron es so- 
berano al modo de una ley común que impone a todos los par- 
ticulares una misma diké, que mantiene cada poder en los limi. 
- tes de su dominio, que hace respetar contra toda usurpación de 
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ES E | fuerza, todo abuso de poder, lo que Alemeón Hamará la ¿sono- tiene ninguna necesidad ni del aire ni de otra sujeción seme- d 
pu E mía tón dynameón. En este sentido, quitar el kratos a los ele- jante para evitar su caída, podév adtí Dele parte dépog, Epos YO [47 , 
2 e mentos que componen el universo para confiarlo al apeiron es asocly páve ds dvds pndeyids tewoótys. Pero lo que basta para , 


realizar, en el pensamiento cosmológico, una revolución análoga retenerla, dutíy loysw, es la similitud (óportns) que hay entre 
todas las direcciones del mundo y el estado de equilibrio (icop- 
poria) de la tierra misma. Pues nunca ocurrirá que una 00Sa, 
colocada en equilibrio en el centro de un espacio homogéneo, 
h r 1 . e e r 4 Pr. ? . r a F . 2: 
S9ppeToy Yap ROGTAOA, OPLOLEV VIVOC Ey PE Teñév, Ca1ga de Dngun a 
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60. 5e encontrarán reunidos los textos en Ch, H, Xamn, op. cit, p. 36 
y discutidas y. 44 de la misma obra. 

67. AmsróteLES, Física, 205 a, 27. | 

63. AmmstóreeS, Cen, Corrupt.,, 332 a, 19-25, 
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lado”, Decir que la tierra es bró prdevós xparovpévniv), es, por 


consiguiente, afirmar que, por el hecho de ser central y por 


estar, en consecuencia, en equilibrio a igual distancia de todo, 
po tiene necesidad ni del aire ni de cualquier otra sujeción para 
permanecer donde está. Ningún kratos debe ejercerse sobre ella 
para fijarla en su lugar, puesto que es precisamente este lugar el 
que por su.estatuto de centro, le confiere, además del privilegio 
de permanecer sola e inmóvil en un mundo en movimiento, el 
de no ser tampoco dominada por nada. Un texto del mismo 
Hipólito parece confirmar el que éste haya sido perfectamente 
consciente de este carácter excepcional del centro, que le opone 
a todos los otros puntos del espacio, siempre particulares y, en 
cuanto tales, sometidos al kratos, mientras que el centro traduce 
lo común y simboliza, en solidaridad estrecha con el apeiron, lo 
no-dominado, lo autocratés. En efecto, al exponer las concepcio- 
nes de Arquelao, nuestro autor escribe: Thy ¡Lev ody y%y [...] 
asistan 9 dy páco obdey pópoc oda 6 simeto; tod mayra. La tierra, 
situada en el centro, por así decir, no es una parte de este todo 
que es el mundo. Cada punto, cada elemento del universo sean 
cualesquiera su lugar y su poder, es necesariamente limitado y 
particular. Sólo el epeiron, al que nada limita ni domina, no está 
tampoco particularizado. Sin embargo, la tierra no es una parte 
como las otras. Porque ella es central (mésé, en mésó), no es 


. particular sino común (koiné, csune) y, en este sentido, homálo- 


ga al todo, Así sucede, en él plano político, con el Hogar pú- 
blico que tampoco es un hogar “privado” como los otros, pues- 
to que su función es precisamente la de representar a todos los 
hogares sin identificarse con ninguno. Edificado en el centro de 


la ciudad, en este meson donde el kratos ha sido depositado | 


para que nadie pueda apropiárselo, el Hogar recibe el nombre 
de Hestía koiné porque simboliza el todo de una comunidad 
política donde cada elemento particular, bajo el reinado de la 
isonomía, es en adelante el homoios de todos los otros. 


ESPACIO Y ORGANIZACIÓN POLÍTICA 


- EN LA CRECÍA - ANTIGUA 


- A través del personaje de Clistenes el Ateniense tal es el 
título de su última obra—- P. Lévéque y P. Vidal-Naquet se han 


80. Prarón, Fedón, 108 a-109 a. 
70, HiwóLrro, Refutación, 1, 9. 
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asociado para definir el sentido de una mutación en la vida 
social de los griegos? Su Clistenes no es una biografía, que hu- 
biera sido, por lo demás, imposible de escribir por la carencia 
de documentos. No se limita tampoco a una discusión erítica de 
lai reformas atribuidas al alcmeónida y de su cronología. Para 


comprender la revolución clisténica los autores se han visto obli. 
-. gados a ampliar el marco de la encuesta y a situar los testimno- 
pios de que disponían, en un contexto histórico de dimensiones 
+." extensas y múltiples. Su estudio tiene, finalmente, como objeto 
Ja polis griega. de los últimos años del sigio vr antes de nuestra 


era, con las transformaciones que se operan en los diversos 1- 
veles de la misma. Sin embargo, ellos han sabido delimitar esta 
materia muy amplia, proponiendo desde el comienzo los proble. 
mas esenciales y definiendo las perspectivas de investigación 
que debian permitirles responder a los mismos, Se trataba de 


señalar y de explorar los sectores de la vida social donde las 


transformaciones, asociadas al nombre de Clistenes, se atestiguan 
de la forma más clara, y donde el historiador tiene la suerte de 
oder medir la amplitud con precisión. 

Las reformas de Clistenes se sitúan en el plano de las imsti- 
tuciones, Éstas han fijado el marco en el cual se ha desenvueko 
la vida política de la Atenas clásica. Más que de una transkor- 
mación, es preciso hablar incluso, a este respecto, de una -ins- 
tauración de lo político, del advenimiento del plano político, en 
sentido propio, en la existencia social de los griegos, De Salón 
2 Chstenes, se constata que los conflictos que dividen la ciudad 
se expresan en otros términos. No solamente son. modificados, 
sino que son desplazados: el centro de gravedad de los debates 
ya no es el mismo, el juego de las fuerzas antagonistas se desa- 
rrolla en un contexto transformado. Subrayemos el deslizamien- 
to más significativo en lo tocante a esto. Se pasa del doraímio 
económico al de. las instituciones civicas, la cuestión de las den- 
das y de la tierra, en primer plano en Solón, se desvanecen de- 
lante de otro problema; cómo crear un sistema institucional que 
permita unificar los grupos humanos separados todavía por esta- 
tutos sociales, familiares, territoriales, religiosos, diferentes; 
cómo arrancar los individuos a las antiguas dependencias, a sus 
subordinaciones tradicionales, para constítuiries en una ciudad 


* 


homogénea, formada de ciudadanos semejantes e iguales, te- 


A Pierre LiEviour y Pierre VEDAL=NáQuer, Clisthéne PAthénien, 1 vol 


€a 8? de 183 pp. Annales Littóraires de PUniversté: de Besangcom, Les 


Belles Lettres (París, 1964), 
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niendo los misinos derechos a participar en la gestión de los 


asuntos públicos. 

Captamos aquí un giro en la historia de las sociedades anti 
guas. Por la constitución clisténica, la ciudad se hace democra. 
cia; se realiza, en cierta medida, de forma consciente, La noción 
de isonomía que remonta a una época en la que demócratas 
oligarcas, aliados contra el poder de los tiranos, no estaban aún 
netamente distinguidos, toma entonces un nuevo sentido, un 
valor político claramente definido. Una caracteristica pone de 
manifiesto esta promoción de lo político, concebido como el jue- 
go que regula el ejercicio en común de la soberanía. En la época 
de Solón, las ciudades en crisis Haman a un personaje cualificado 
por algunos dones excepcionales: árbitro, legislador extranjero 
2 menudo designado por el oráculo, tirano. El ideal de isono- 
máa implica por el contrario que la ciudad resuelva sus proble- 
mas merced al funcionamiento normal de sus instituciones, me- 
diante el respeto a su propio nomos. 

Con un gor cuya audacia se ha subrayado, Ciistenes dibu- 
pel marco político en el que los griegos de la Edad Clásica 

a situado y ejercido su actividad social, Haciendo del hombre 


esencialmente un ciudadano, destinando lo mejor de él mismo a 


la vida pública, este cuadro ha dado a las conductas, a los valo-: 


res, 2 la psicología humana una fsionomía particular como ha 
conferido a la vida del grupo su estilo propio. 

Un cambio que toca de esta manera al marco de la vida en 
sociedad y que orienta las actividades humanas tenidas como 
las más importantes, compromete evidentemente al hombre todo 
entero. Los autores que se han propuesto sobre todo señalar los 
aspectos mentales de una reforma en la que ellos ven un acto 
a la vez político e intelectual, lo han comprendido bien. Su 
obra tiene como subtitulo: Ensayo sobre la representación del 
espacio y del tiempo en el pensamiento político griego desde el 
jin del siglo Vi hasta la muerte de Platón, 

Giotz había señalado ya el espiritu de geometría que pre- 
side en las reformas clisténicas; * nosotros mismos hemos inten- 
tado poner en relación el carácter geométrico de la cosmología 

L ciencia helenas —que contrastan con el carácter aritmé- 
tico del pensamiento científico del Oriente-— con la organiza- 
ción por parto de la ciudad de un espacio político homogéneo, 
donde sólo el centro tiene un valor privilegiado, precisamente 
porque, en su relación con él, todas las posiciones diversas que 


2." G. Grorz, Histoire grecque, 1, 4,% ed, (París, 1948), p. 469. 
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ocupan los ciudadanos aparecen simétricas y reversibles$ Los 
autores emprenden la investigación con las exigencias de los his- 
toriadores preocupados por no admitir la existencia de un nexo 
entre dos hechos Eo civilización sino en la medida en la que los 
dofumentos permitan comprender su punto de unión dentro de 
la sucesión de lo concreto Histórico. Esta voluntad de precisión, 
lejos de imitar la investigación, la amplía. Si las reformas de 


Clistenes traducen*sóbre todo una profunda transformación del 


espacio cívico, ponen en juego también otras categorías; la or- 
anización del tiempo, los sistemas de numeración. 

Espacio, tiempo, nímero: los cambios se operan solidaria" 
mente conforme a vías cuyo paralelismo es manifiesto. Frente a 
las antiguas representaciones espaciales, temporales, numéricas, 
cargadas de valores religiosos, se elaboran los nuevos cuadros 
de la experiencia que responden a necesidades de organización 


- del mundo de la ciudad, este mundo propiamente humano en 
el que los ciudadanos deliberan y deciden ellos mismos acerca 


de sus asuntos comtmes, 


Lo que primeramente se resalta en las reformas clisténicas 


es la preeminencia decisiva del principio territorial sobre el prin” 


cipio gentilicio dentro de la organización de la polis, La ciudad 
se proyecta según un esquema espacial. “Tribus, trittias, dernos, 
están dibujadas sobre el suelo como otras tantas realidades que 
pueden inscribirse sobre un -plano. ste espacio tiene un cen- 
tro: la ciudad, que constituye como el corazón homogéneo del 
Ática, y en la que cada tribu está representada, En el centro 
de la ciudad, el ágora, reorganizada y remodelada, forma un 
espacio público, claramente circunscrito, definido de ahora en 
adelante mediante unos límites. En el ágora se edifica el Bouleu- 
terion, sede de la Boulé de los Quinientos, compuesta por los 
representantes de cada tribu que, por turno, ejercen la pritania, 
es decir, presiden las sesiones de la Eclessía con el privilegio de 
habitar durante este tiempo en el Hogar común. Los cambios 
en la significación del centro que, de simbolo religioso (Hestía, 
diosa del hogar), llega a ser simbolo político (hogar común de 
la ciudad, Hestia koiné) se distinguen aquí, nos parece, de for- 
ma sorprendente.* En el centro de la ciudad, la Hestia koiné 


3, J-P. Vemnanr, Les origines de la pensée grecque, Gol. “Myihes 
et Religions”, P.U.F, (París, 1962). ¡Esta obra ha sido publicada en espa- 
ñol (Buenos Alresii Y supra, pp. 182-187 

4. CÉ. Louis Geener, “Sur le symbolisme politique en Crece ancienne: 
le Foyer commun”, Cahiers internationaux de Sociologie (1951), pp. 21-43, 
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retiene el recuerdo del hogar familiar: el altar doméstico fiado 


al suelo enraiza la casa humana en un punto definido de la 


tierra, diferencia cada ofkos dándole su cualidad religiosa par. 
ticular, cierra el grupo familiar sobre él mismo y le conserva 
uro Ge todo contacto extraño." Llegando a ser común, edificán. 
ose sobre el espacio público y abierto del ágora, y no ya en 
el interior de las viviendas privadas, cobijando en la persona de 
los pritáneos esta Boulé que encarna el todo de la ciudad, el 


hogar expresa de ahora eu adelante el centro en tanto que de- 
nominador común de todas las casas que constituyen la polis. 


El centro se iascribe en un espacio compuesto, ciertamente, de 
partes diversas, pero que revelan todas su similitud, su sime- 
tríia, su equivalencia, damentales en su relación coraún con 


este centro único que forma la Hestia koimé. El centro traduce ::0; 
en el espacio los aspectos de homogeneidad y de igualdad, no 
ya los de diferenciación y jerarquía. Añadamos que por su con- 7.1 
tacto con las realidades politicas que. ahora tiene la obligación. 


de expresar, el simbolo del centro 'se desprende de las repre- 
sentaciones religiosas a las cuales estaba antes asociado. P. Lé- 
véque y P. Vidal Naquet, hablan a este respecto como nosotros 
mismos habiamos pensado poder hacerlo, de laicización. El tér 
mino ha sido discutido.$ Se puede, de hecho, preguntarse si no 
sutre de cierto anacronismo. Los autores de Clistenes el Atenien- 
se, después de haber escrito que la reforma clisténica es pro- 


fundamente laica, tienen razón de añadir: “en la medida en la -- 


que allí puede haber un estado laico en el siglo ví a. €.”. Sin 


embargo, si nuestro vocabulario está poco adaptado, y si mues. 


tras categorias contemporáneas traducen imperfectamente las re- 


_Jaciones de lo político y de lo religioso entre los griegos, a pesar. 


- de todo esto la noción del centro, tal como ella aparece en el 
simbolismo político del Hogar común, ha tomado un carácter 
positivo y abstracto muy marcado. El hogar ha perdido sus re- 

aciones ctónicas, sus implicaciones cósmicas; excluye el miste- 
rio. “Los hombres, escribe Louis Gernet, lo ordenan a su gusto, 
disposición matemática de un territorio que puede ser cualquie- 
ra: el centro es arbitrario, por no decir teórico; un hogar se des- 
plaza a voluntad.” * Si estamos, con el Hogar común, dentro de 
un contexto todavía religioso, se trata de una forma nueva de 


5 C£ J.-P. VenvaNr, “Hestia-Hermés, Sur Pexpression religieuse de 


Pespace et du mouvement chez les Crecs”, supra, pp. 135-183. 

6. €f Roland Cramar, “Structure politique de Panthropologie reli- 
gicuse dans la Gréce elassique”, Diogéne (1963), pp, 53-71. 

Y, La GERNET, 06. €, p. 42, 
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religión, de una religión mismamente política, y en el equili- 
brio de estos dos términos, es el último el que pesa más, con 
este carácter “racional y casi planificado”,* que los griegos han 
conferido pronto a todo lo que se refiere a lo político. Toda 
magistratura se hace observar ——y se tiene razón al hacerlo, 


“conserva un carácter religioso, Esta verdad tiene su contrapar- 


vida. Después de Clistenes, ciertos sacerdocios, cuya importan- 
cia no cesará de aumentar en el curso de los siglos Y y 14 a. U,, 
son auténticas magistraturas. Hecho significativo, y que los auto- 
res resaltan con razón: es a Chistenes a quien parece remontar 
la institución de los sacerdocios de tribus, sacerdocios anuales, 
sacados a suerte entre la totalidad del cuerpo elvico siguiendo 


el mismo sistema de designación que en las magistraturas de 
- función propiamente política y que hoy diriamos profana, Estos 


sacerdocios cívicos contrastan con los antiguos sacerdocios gen- 


“ tilicios, privilegios de ciertos gene, detentores de secretos reli- 


giosos y ligados a los cultos locales, Si no se tiene en cuenta, 


dentro de la religión griega, de estas fisuras e incluso de estas: 


oposiciones, no se puede comprender el desarrollo en el siglo y 


de la sofística, cuyo pensamiento político resaltá un realismo 
E 
Ll 


casi provocativo, ni el racionalismo lúcido del que hace prueba 


un historiador como Tucídides. o 
A la elaboración de un espacio. absiracto, vinculado a la 
organización política, responde la creación de un tiempo cívico, 
construido conforme a las mismas exigencias. Se está en dere- 
cho de hacer depender de Clistenes el calendario pritánico que 
a lo largo de toda la historia ateniense se opondrá al calen- 
dario religioso. Aunque este calendario haya establecido un 
año de 360 días (diez pritanias de 36 días) o de 366 días (sels 
pritanias de 37 días, cuatro pritanias de 36), se modela siem- 
re en función de las diez tribus territoriales que deben suce- 
Merge en lo administración de la ciudad, Como lo señalan los 
autores: “la organización del tiempo se calca de la del espa- 
cio: tener la pritania es, para una tribu, OCupar a la vez tal 
osición en el curso del año político y delegar cincuenta de 
os suyos en el Hogar común que es el corazón de la polis 
(p. 23) Como todavía el espacio, este biempo civico contra» 
riamente al tiempo religioso, ritmado.por estas que cortan 


. 8, End, p. 43, Emuer señala con mucha razón: “Whereas in the 
Near East government and politics were a function of the religious 


- organisation, Creek and Roman religion was a function of the political 


organisation”, “Between slavery and freedom”, Comparative Studies in 
Society and History, Yi, 3 de abril de 1964, p. 248, 
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el ciclo del año en trozos temporales cualitativamente diversos, 


2 veces incluso netamente opuestos) se caracteriza por su 
horaogeneidad. Políticamente, todos los períodos del tiempo el. 
vico son equivalentes, intercambiables. Lo que define a una pri. 
tania, no os una cualidad temporal particular, sino una homo. 
logia en relación al conjunto. Se pasa de un sistema temporal 
a Otro, que es, en muchos aspectos, el contrario, 

Organización política, espacio cívico, tiempo pritánico están 
ordenados y medidos por los números. En primer lugar, tres, 
expresión de la totalidad, pero sobre tado cinco y diez que 
juegau en las reformas olisténicas un papel privilegiado. ¿Qué 
significación es preciso dar a estas preferencias? ¿Se debe ad. 
mitir aquí, como lo sugería Clotz, una infinencia de las especn- 
laciones político-místicas de los pitagóricos? El examen de los 
autores conciuye respecto al segundo punto por la negativa, Su 
respuesta nos parece tanto más pertinente cuanto que ellos 
proponen, por su parte, una explicación muy convincente. La 
elección del diez es para nuestro problema de un interés pa 

i 


tícular, puesto que bjando el número de las tribus en 


Aristóteles, apartar el número doce que antes era el de los 


tritbias, en el interior de los cuales se distribuía la totalidad de 
«los ciudadanos. La adopción de uan sistema decimal en sustitu- 


ción de un sistema duodecimal iba, sin embargo, contra toda la 
tradición política jónica, Debía chocar contra ciertos hábitos 
de pensamiento enraizados en la religión (los doce meses del 
calendario religioso, los doce grandes dioses del panteón). En 


cambio, existía, quizá desde el principio del siglo vx, un siste- 


ma de enumeración acrofónica —llarnmado convencionalmente . 


herodiano-" cuyo carácter decimal y quinquenario es mani 
festo, Se puede pensar que el empleo de este sistema numeral 
ha respondido, en una gran parte, a la difusión de la moneda 
y 2 la necesidad de una contabilidad escrita, Es preciso recor- 
dar aquí el po que la escritura ha jugado en los orígenes 
de la ciudad. Puesta bajo la mirada de todos por el hecho 
mismo de su redacción, la fórmula escrita sale del dominio 
privado para situarse en otro lano:--Hega a ser bien común, 
cosa pública; de ahora en adelante concierne directamente a 
la colectividad tomada en su conjunto; participa en alguna ma- 
nera de lo político. La preferencia de Clistenes por cinco y 
por diez se explicaría entonces muy naturalmente: el hombre 


de estado ateniense emplea el sistema de numeración que la 
escritura ya habia hecho pasar al dominio público y que se 


5 


Ez, 0 
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oponía al sistema duodecimal por su empleo en la vida co- 
rriente, por su carácter profano, 


La coherencia de las reformas clisténicas muchas veces s$e- 
fafada por los historiadores en el plano de las instituciones, no 
aparece menos chocante en el nivel de las estructuras menta- 
les. La mutación política es el signo de un cambio dentro del 
universo intelectual: Dos órdenes de problemas se plantean 
entonces. ¿Cuáles son, en el dominio social, los factores que 
han podido desempeñar un papel determinante dentro de estas 
transformaciones? ¿En qué medida se puede, en segundo lugar, 


establecer un lazo entre el nuevo ideal político de isonomia 


ue implica una visión geométrica de la ciudad, y otras crea» 
ciones del genio griego en los diferentes sectores de la cultura? 
La respuesta al primer problema cormprometía toda la his- 


" toria económica y social de la Atenas arcaica. Ni que decir 


tiene que los autores no podian tratar, ni incluso abordar, una 


evestión tan extensa, Ellos han limitado su ambición e definir. 


con mayor precisión el lugar y el papel particulares de los 


_alcmeópidas en esta Atenas del siglo vi en la que el juego 
político se encontraba dominado..por-la rivalidad de grandes 


gene nobles. Familia aristocrática, si hubo algena, fueron los 
alemeónidas; pero de una cierta forma “al margen”, y casi 
constantemente opuesta a los otros grandes linajes. Después 
de la muerte de Cilón, en la segunda mitad del siglo va a. €, 


pesa sobre ellos una maldición religiosa cuyo recuerdo sus ad. 


versarios se encargan de reavivar periódicamente, y que les 
recipita, en la ciudad que nace, a lo que los autores aman 
a función de herejía, El estatuto especial de esta gran familia 


herética, sus exilios, los lazos que anuda con Delfos, su política 


de prestigio y de alianza con el extranjero y tantos otros he- 
chos que esclarecen el doble carácter de lá reforma clisténica: 
aun cuando ella funda, de manera tan nueva, la democracia, 
conserva por fidelidad a las tradiciones familiares, algunas de 
las estructuras antiguas de espiritu aristocrático, como el Areó- 
ago o las clases censatarias. Los autores piensan incluso poder 
levar el análisis más lejos. Cuando Heródoto emplea a propó- 
sito de Clistenes, la fórmula: “él liga al pueblo (demos) a su 
hetairía”? su vocabulario subraya incluso hasta qué punto la 
política clisténica se sitúa todavía en el cuadro del juego tra- 
dicional de las gene aristocráticas. Sin embargo, este demos que 


2. Hemónoro, V, 68; cf. Clisthéne P'Athénien, p. 4%. 
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el alomeónida se esfuerza por vincular a su causa ya no es el 


mismo que conocía Pisistrato y sobre el cual él apoyaba sy 


poder: los habitantes de los demos rurales por oposición a los 
ciudadanos del astu. Entre Pisistrato y Castenes, un demos ur- 
bano que se ha constituido en “clase politica”, se ha desarro. 
llado; es este demos urbano al que Clistenes uiere religar y 
que él integrará dentro del estado mediante reformas que dan 


ahora en adelante la ciudad en el centro del nuevo espacio 
cívico no estaba hecha, sin embargo, para arruinar el poderio 
de todas las antiguas familias, Los Eupátridas, se sabe, han 
podido defimirse como los que residen en la ciudad por oposi- 


ción 2 los rurales. Em los siglos y y Iv antes de muestra era, 


todavía los nobles habitaron efectivamente los demos urbanos. 


Son pues sobre todo los “señores” locales quienes están seña. 
lados por la nueva organización política y su partioularismo el 


que es roto. Los Eupátridas de la ciudad no son excluidos. del 
estado; son ellos mismos integrados en la democracia, 
Estes notas, que se refieren a la aparición de un demos ur- 


bano, hecho de artesanos y de comerciantes, al lado de la no- 


bieza ciudadana, están ciertamente fundadas. Quizás es nece- 
sario, sin embargo, añadir para situarias en su esclarecimiento 
exacto, que la: constitución clisténica se propone precisamente 
superar la oposición entre el campo y la ciudad, y edificar un 
estado que ignore de forma deliberada, en la organización de 
los tribunales, de las asambleas y de las magistraturas, toda 
distinción entre urbanos y rurales, Tal es pues, el sentido de 


la “mezcla” que Clistenes ha querido realizar con todos los 


antiguos elementos de ¿os que la ciudad estaba compuesta 
antes. incluso si, en esta época, la ciudad sirve ya de residen- 
cia a los artesanos y a los comerciantes que forman un demos 
urbano, incluso si ella implica un género de yida y unos mo- 
dos de actividad particulares, lo que la define en el principio, 
no es una forma especial de hábitat ni uma categoría aparte 
de los ciudadanos, sino el hecho que en el centro del territorio 
ella reúne como en un mismo punto todos los edificios, civiles 
y religiosos, que están ligados a la vida común del grupo, todo 
lo que es público por oposición a lo privado. En el cuadro 


-de la constitución clisténica, el ciudadano como tal, no tiene 


un puesto en la representación de la politeía más que el rural 
como tal o 
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En una obra que se interesa muy especialmente por defi- 
pir los aspectos intelectuales de una reforma política, el segun- 
do problema: las conexiones de la revolución clisténica con 
otros cambios mentales, revestía una importancia particular, 
Los autores la han abordado por diferentes caminos formulan- 
do al mismo tiempo muy explicitamente las dificultades que 
entraña su solución en la perspectiva propia de los historia- 
dores. | 


Em nuestro ensayo acerca de Los orígenes del pensa- 


miento griego habíamos subrayado la concordancia sorpren- 
dente entre dos modelos: el modelo cosmológico que seno 
la la ordenación del universo físico entre los primeros Riósotos 
de Jonia —siendo en Anaximendro donde aparece con I02y0F 


-  ¿laridad-—; el modelo político que preside en la organización 


de la ciudad y que encuentra en la potiteia elisténica su ex- 
presión acabada. En los dos casos habíamos constatado una 
misma orientación geométrica, un .esquenia espacial análogo, 
donde el centro y la circularidad se encuentran valorizados en 
tanto que ellos fundamentan, en los diversos elementos en- 
frentados en el cosmos natural o humano, relaciones de .carác- 
ter simétrico, reversible, igualitario, Esta analogía de estruc 
tura estaba configurada por el empleo, en el pensamiento 
físico y político, del mismo vocabulario, el recurso a un mismo 
utillaje conceptual. Nuestro análisis era estructural; compara- 
ba unos modelos; los tomaba allí donde podemos obtenerlos 
bajo su forma mejor elaborada. Sin embargo, los modelos a los 
que nos referíamos pertenecían a periodos distintos (primera 
mitad y fin del siglo vi a. €.) y a sectores diferentes del mundo 
griego (Mileto y Atenas). Esta doble distancia no nos parecía 
poner en causa el acercamiento que habiamos intentado: de 
una parte, en efecto, un texto de Heródoto, que da cuenta 
de una proposición de Tales a la asambiea panjónica, mostraba 
que el geometrismo del pensamiento físico de los milesios te- 
nia implicaciones directamente políticas 2 de otra parte, en 
un Alcmeón, la noción política de isonomía servía para expre- 
sar, entre las fuerzas tísicas opuestas, este mismo equi rio 
sobre el cual reposa, según Anaximandro, el orden del uni- 
verso. Finalmente, sí comparábamos, en los dos extremos de la 
cadena, la cosmología de Anaximandro y la constitución elisté- 


nica, indicábamos eslabones mediadores: el texto político, que 


10. HFeséporo, 1, 176; VERNANT, Les origines de la pensée precque, 
p 12d, 
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se refiere a la isonomáa que nosotros comparábamos por el 
e base, la concepción general, los 


vocabulario, las nociones 
fragmentos cosmológicos de AÁnaximandro, no pertenecen a la 
Atenas clisténica: es puesto, por Heródoto, en la boca de 


Maiandros dirigiéndose, hacia el 510, a sus conciudadanos 


de Samos + 


Sin embargo, estas precisiones, válidas, nos parece, al nivel. al 


de un análisis socio-psicológico, que no podían satisfacer a 
unos historiadores preocupados de delimitar mejor, dentro de 


la trama de los hechos históricos, el encaminamiento efectivo -*”. 
de las influencias. “El problema, escriben los autores, es el de. 


saber si la isonomía chsténica y la representación del cosmos 
tal como ella aparece en los milesios son dos fenómenos para- 
lelos, pero sia punto de unión del uno con el otro, o si, por 


el contrario, el universo mental que es éste de Anaximandro 


era susceptible de ser comprendido por el fundador de la mue-. E 


va ciudad” (p. 80) P. Lévéque y P. Vicdal-Naquet retoman 
pues la búsqueda y la prosiguen en varios planos; en una pri. 


mera gestión investigan cuáles fan sido de hecho los modelos an 
del hombre de estado ateniense. Más que de su antepasado y. Uy 
homónimo el tirano de Sición, el alcmeónida parece inspirar 


se en algunos aspectos de la Retre de Licurgo, con sus divisio- 
nes locales, sus obaí, que servian de marco al ejército de los 
Iguales. Pero dos episodios parecen a los autores característi. 
cos del clima intelectual y político en el que es preciso situar 
la generación de Clistenes. E primero es precisamente éste que 
hablamos referido según Heródoto, y que concierne a la pro- 
posición hecha por Tales en la asambiea panjónica, hacia el 


547, de crear en Teos un Bowleuterion único, porque esta isla. 


está “en el centro de Jonia”,M pésov "Iovine. El mismo texto de 
Heródoto impone el acercamiento con Clistenes, puesto que él 
emplea, para designar el nuevo estatuto que ocuparian las di- 
versas ciidades en relación a esté centro de los jonios, único 
de ahora en adelante, el término de demes, en el sentido que 
había adquirido después de las reformas del alcmeónida. El 
segundo hecho que los autores aportan al expediente nos vie- 
ne todavía de Heródoto. Es hacia el 550 que los cirenaicos, 
bajo el consejo de Delfos, pidieron a Demónax que les diera 
una constitución. Demónax restringió las prerrogativas reales 


11 Hruróporo, HIL, 142; VersaNr, Les prigines de la pense Erecque, 
a 1%, 
128 HreróvorO, L 170, 
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- 


al dominio puramente religioso y colocó todas las otras atribu- 


siones “en el medio para el pueblo” És pésos 7G 97po,P La re- 
forma es un ejemplo, entre otros, de las, experiencias que fue» 
ron intentadas en: estas especies de laboratorios políticos que 
constituyeron, en el siglo vr las ciudades coloniales y cuya 


forma más radical se encuentra sin duda alguna en el régimen 


comunista establecido al principio del sigo. en las islas Liparis 


r los supervivientes de la expedición dirigida por Pentatlos. 


Entre la empresa de Ciistenes y tuna empresa colonial, el para- 


lelismo es tanto más sorprendente cuanto que el alcmeónida, 
del que se conoce la ayuda que ha encontrado en Delfos, con- 
cede, dentro de la religión cívica que él reorganiza, un lugar 


especialmente importante a los diez héroes fundadores, los 


diez “arquegetas” que la Pitia había designado como epóni- 
mos de las diez tribus, entre los cien nombres de los héroes 
ropuestos, Asi pues, el arquegeta tan pronto distinto, tan 
pronto confundido con el oecista, desempeña en la fundación 


de las colonias y en el culto cívico ta papel de primera ms 
 nitud. Se puede pues admitir que en la época en la que la 
- eolonización arcaica desaparece, Ciistenes ha traspiantado cier- 


tos valores para adaptarlos a Atenas. Esta conclusión de las 
autores alcanza todo 'su peso cuando se recuerda que según el 
testimonio de Eliano, el amismo Anaximandro había dirigido la 
fundación de una colonia milesia en Apolonia, en el Ponto. 
Una segunda investigación conduce, por una vía diferente, 

a resultados convergentes, El racionalismo geométrico de los 
milésicos, cuenta entre sus obras inás características, la reali- 
zación de los primeros mapas del mundo habitado. Sobre la 
súperficie de la tierra, delimitada por el curso circular del río 
Océano, la oikoumene se inscribe dentro de una cuadrícula re- 
lar; a pesar de su aparente desorden, las tierras, los mares, 
os rios aparecen, sobre la carta, agrupados y distribuidos con- 
forme a unas relaciones rigurosas de correspondencia y de sk- 
metría. Estos mapas que colocaban bajo los ojos del público 
una imagen, completamente racionalizada, de la oikoumene han 
odido tener una función política. Hacia el 500, Aristágoras de 
Mileto, buscando aliados contra el Gran Rey, llevé con él una 


13. Heréporo, 1Y, 161. Como lo señalan los autorés, Aristóteles rea- 
liza el acercámiento entre las reformas de Clistenes y el establecimiento 
de la democracia en Cirene, Política, VIL, 1319 b 18.22; Clisthene VAthé- 
nien, p. 87, 

14, Exumno, Hist. ver, XI, 17. [Se refiere no a Eliano el Táctico, 
sino a Claudio Eliano el Sofista, discípulo de Pausanias, — N, del t.] 
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carta de este tipo, grabada en bronce, j la mostró en Esparta 


a Cleomenes, para convencerle de que debia intervenir. No ha. 


biendo logrado conseguir su propósito, se vino a Atenas donde 


habló en favor de su causa, esta vez no ya delante de un rey, 
sino delante del pueblo reunido en asamblea. Se puede pensar 
que como en Esparta, el hizo ver sobre su carta la posición 

e los territorios del imperio persa, del litoral jónico hasta 


Susa. Contrariamente a Esparta, Atenas decidió el envío de *-. 
diez navios, En estos procederes antitéticos de las dos chuda. 
des existen evidentemente razones políticas y circunstanciales, . 7” 


Pero estas divergencias políticas corresponden también a dos 
mentalidades diferentes, 
Última plataforma de la encuesta, El arte de un Ántenor, 


cuyo pape cerca de Clistenes es análogo a éste de Fidias cerca - “| 
de Pericles, atestigua, dentro de sus innoyaciones un cambio de - * 


mentalidad que recuerda el racionalismo geométrico de los mi- 
desios. Los arqueólogos han subrayado, en da obra de Ántenor, 
la preocupación de rigor en cuanto a la ordenación espacial, la 


voluntad de equilibrar toda la composición alrededor:-y-«en: 


función de un motivo central, el arte de “amueblar racional. 


mente el marco del espacio Eimpanal y de reservar a los perso. 


najes centrales una escala en relación con los personajes inter- 
cambiables”,1 | | 
Este “exceso de lógica y de disciplina”,** que se ha podido 


- reprochar a Ántenor, no debe ser imputado al nuevo espiritu 


que se Siente entonces en Atenas y que aparece, muy amplia- 
mente, abierto a las sugestiones del pensamiento jónico. 


Al término de su análisis los autores piensan, por lo tanto, 


poder admitir una coincidencia entre la visión geométrica del 


mundo, propia de un Ánaximandro, y la visión política de una 


ciudad gobernada por la isonomía, tal como Clistenes se esfuer- 


za por realizarla en Atenas. Unidad de atmósfera intelectual, 
correspondencia entre espacio físico y espacio cívico, solidari- 
dad de la filosofía y de la vida pública: todos estos rasgos son 
propios del siglo vz. En el sigio y, esta coherencia interna de la 
cultura, esta integración recíproca de los diversos dominios de 
la práctica social y de la reflexión teórica desaparecen. El muz- 
do de los geómetras y de los astrónomos se separa del rundo 


de la ciudad, Con Parménides, la filosofía alcanza su autono- 


15. E. Larazos, Le fronton sculpté en Gréce (París, 194D, p. 148; 
Clisthéne VAthénien, p, 88, ( | 
16. E, Larazos, op. cif, p, 148, 
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mía. Cada tipo de disciplina, enfrentada con sus problemas, 
debe constituir su propio modo de reflexión, edificar su voca- 
bulario, elaborar su lógica. De esta forma se consuma entre el 
espacio de los matemáticos y el de la comunidad política una 
ruptura que los autores estiman muy rofunda, Con el descu- 
brimiento por parte de Hippaso, a mediados del siglo v, de los 
inconmensurables, con la publicación de los primeros elemen- 


“tos de geometría de Hipócrates de Quíos, el espacio geométrico, 


enteramente indiferenciado, ya no puede permitir.un punto cen- 


+ tral privilegiado, Por el contrario, por una especie de giro, el 


espacio de la ciudad en su doble aspecto de estructura política 
y de plan arquitectónico se orienta en la vía de una diferen- 
ciación muy grande; en las teorías de los reformadores polí- 
ticos como dentro de las empresas de los urbanistas, la ciudad 
aparece compuesta de múltiplés partes cuyas funciones son 
diferentes las unas de las otras. La obra de Hipodamos es a 
este respecto particularmente instructiva, puesto que el rmile- 
sio habría sido el primer urbanista y a la vez el primer teóri- 
co político en semtido propio; su reflexión sobre el espacio el- 
vico se extiende a la vez sobre los dos planos de la polis: la 
organización de la ciudad, la configuración. de la misma. Asi 
ges, al igual que en el seno del grupo social distingue clases 
funcionales especializadas (según Aristóteles incluso habría in- 
ventado esta división de las cindádes mediante clases, que de- 
bía conocer una suerte tan notable en las teorías políticas pos- 
teriores), de la misma forma delimita de antemano en el 
trazado de las ciudades, grandes zonas funcionales diferencia- 
das que corresponden a los diversos tipos de actividad: políti- 
ea y administrativa, religiosa, económica. Ji espacio cívico 
centrado de Clistenes apuntaba a la integración de todos los 
ciudadanos indiferentemente dentro de la polis. El espacio po- 
tico y el espacio urbano de pipocamos tienen en común un 
mismo rasgo fundamental: su diferenciación, | 
Sin embargo, los mismos, progresos de las matemáticas iban 
a permitir, en el siglo xv, a la geometría y a la polñica en- 
contrarse de nuevo; esto sucedería dentro de los circulos pita- 
óricos que, con Arquitas, llegan al poder en Tarento donde 
Babrían nacido las primeras tentativas para aplicar las nociones 
matemáticas a los problemas sociales planteados por la orisis 


de la ciudad. La noción simple de igualdad que aparecia en 


el ideal de isonomía, es substituida por concepciones más sa- 
bias: se distingue, se. opone igualdad aritmética € igualdad 
geométrica o armónica. De hecho, la noción fundamental ha 
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llegado a ser la de proporción; ella justifica una concepción 


erárquica de la ciudad al mismo tiempo que permite ver en 
las instituciones de las polis la imagen “analógica” de un orden 
superior al hombre, cósmico o divino. Éste nuevo encuentro 
de lo geométrico y de lo político no debe, por lo tanto, ilu. 
sionar; no se trata de un retorno al pasado, Todo el equiñbrio 
de las nociones se encuentra modificado. En el siglo vz, lo esen- 
cial era definir y promover un orden propiamente humano. Se 
podría decir que el flósoto, cuando se representaba el orden 


del mundo, tenia los ojos puestos en la ciudad. En el siglo xv, 


el filósofo tiene la vista dirigida hacia lo divino; él contempla 
el cielo, los astros, sus movimientos regulares, Es a partir de 


elos, come concibe a su imagen el orden de la ciudad aun 


cuando la historia ha arruinado ya las estructuras tradiciona- 
les. El problema, para Clistenes, era el renacimiento de las 
instituciones atenienses; para Platón, el fundamento de la 


«ciudad. Cuando se pasa del esfuerzo de organización de la clu- 


dad real a la teoría o a la utopía de la ciudad ideal, las rela- 
ciones de lo matemático y de lo político se invierten. La ciu- 
dad ya no juega el papel de modelo; lo político ya no consti- 
tuye ese dominio privilegiado en el que el hombre se capta 


como capaz de regular él mismo, mediante una actividad reBe- 
xiva, los problemas que le conciernen al término de debates y: 


de discusiones con sus iguales. Son las matemáticas las que 
tienen un valor de modelo, porque en la-cabeza de este ser 
excepcional que es el filósofo, reflejan el pensamiento divino, 
Asi los autores pueden escribir, después de un análisis de la 
ciudad platónica tal como el filósolo en el Timeo, el Critias y 
las Leyes, ha querido presentarla “encarnada”, que a pesar de 
todos los elementos que Platón ha tomado a los Estados de su 


tiempo, su ciudad teórica, lejos de representar la verdad de 


de ciudad clésica es en muchos aspectos lo contrario. Ya no 


son tanto los hombres como los dioses quienes la dirigen, y el 
esfuerzo de Platón no intenta inventar las instituciones que 


permitan a los ciidadanos gobernarse por ellos mismos, sino: 


establecer una ciudad que estará en la medida de lo posible 
entre las manos de los dioses. En cuanto al espacio y al tiem- 
po cívicos, creados por Ulistenes, “Hegan a ser muy naturalmen- 
te el reflejo de las realidades siderales de manera a hacer par- 
ticipar el microcosmos de la ciudad en el macrocosmos del 
Universo” (fp. 146). 


-El interés de un libro no se evalúa solamente por los resul- 
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tados y por las ideas nuevas que aporta: se mide también por 
el número de problemas que hace surgir, por las reflexiones, e 
incluso por las objeciones que suscita. Pormulada de modo 
votuntariamente radical, la tesis de los autores sobre el “re- 


torno” que se produciría en el siglo v dentro de la concepción 


del espaco cívico levanta una serie de cuestiones que ponen 
en causa ciertos rasgos esenciales de la ciudad y del pensa- 
miento político, elas épocas arcaica y ciásica. Ya hemos ex- 
resado nuestro acuerdo con las concinsiones de P, Lévéque 

P. Vidal Naquet en relación a las reformas clisténicas, de 
su alcance intelectual, de la organización espacial que ellas 
implican. ¿Se debe hablar, refiriéndose al síglo v a. C., de una 


- ruptura, de una inversión de las perspectivas perteneciente al 


espacio social? ¿No se trata más bien de un simple desplaza- 
miento de acento, en el cuadro de un mismo tipo de pen- 
sarmiento pelítico? . o | ( 

Notemos primeramente que el ejemplo de Hipodamos, re- 
tenido por los autores, no es favorable a la mipotesis de un 
divorcio que se establecería en el transcurso del siglo y entre 
el espacio de los astrónomos y el espacio de la ciudad. Si bien 
es verdad que Hipodamos se presenta como un teórico polfti- 
co envuelto en urbanista, nos es presentado, sobre todo, por 
los antiguos, como “un sabio en las cosas de la naturaleza 
como “meteorólogo”.*7 Sobre este plano su personaje se inscri- 
be en la línea de la tradición jónica: prolonga muy directa- 
mente a un Tales y a un Anaximandro, Filósofo que busca la 
explicación de la naturaleza; Hipodamos neo se aparta, sin en- 
bargo, de la vida cívica; aparece integrado al universo de la 
ciudad. Su pensamiento no distingue entre espacio fisico, 8s- 
pacio político, espacio urbano; por el contrario, les une en un 
raismo esfuerzo de reflexión. | 

Queda el problema fuadamental;- el carácter diferenciado 
y no homogéneo, del espacio hipodámico. Antes de' apreciar el 
alcance de este rasgo y de investigar en qué medida señala un 
giro de la perspectiva clisténica, nos es preciso delimitar algu- 
nas de sus implicaciones. Si Hipodamos concibe él universo 
físico y el mundo humano como totalidades cuyos elementos 
constitutivos, al no ser enteramente homólogos, no se ordenan 
según relaciones de equivalencias, sino que se ajustan los unos 
3 los otros conforme a criterios de proporción, de suerte que 


17. Amstóreues, Política, 11, 1267 b 28; Besiquio y Pocio llamaron 
a Hipodamos meteorologos, especialista de los fenómenos celestes. 
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producen por su misma divergencia una unidad “de armo. 


nía”, resulta que desde el siglo y el pensamiento político. 


había elaborado un modelo jerárquico de la ciudad e intenta. 
Da justificarlo mediante consideraciones tomadas de la astrono. 


A 


mia y las matemáticas. Las primeras tentativas de aplicar las 


nociones de número, de proporción, de armonía a los esque. 


mas de "organización de la polis podrían remontarse más alla 
de Arquitas — incluso si este último les ha dado una forma más 


testimonios contemporáneos transforma evidentemente esta 


conciusión, come todo lo que concierne al primer pitagorismo, 1 


en pura hipótesis. Áparece, sin embargo, bastante probable, 


desde el momento en que se la relaciona con dos hechos bien 334 3. 
asegurados. En primer lugar, la existencia de un modelo jerár. 0007: 
- . To hacemos nosotros 

ad, tanto en un hombre como Solón (que se 7. 80 no han separado netamente, como lo , 

esfuerza por realizar la eunomía atribuyendo a cada uno, en E 
tinción de su valor, de su areté, la parte exacta que le corres. 


quico de la ciu 


ponde en el seno de la polis), como dentro de las mismas ins- 


- Hituciones con el sistema de clases censatarias, En segundo 
Jugar, los antiguos estaban de acuerdo en atribuir a Pitágoras 
la teoría conforme a la cual todo en el universo está regulado 1: 
por los números, o incluso es número. Por lo demás, P, Lévyé- 


«ue y P. Vidal-Naquet, en las páginas que consagran a la ad 
ción del grupo pitagórico en Crotona, señalan muy justamente 
que entre la predicación popular que tiene como objetivo la 
renovación política y la rellexión geométrica y astronómica, no 


E : " r s " +, : e 
había, para los miembros de la secta, ninguna diferenciación - 


de naturaleza, Ciertamente, se estará de acuerdo con los auto. 


res que no se podría sin anacronismo, atribuir a la política. 


pitagórica la etiqueta de aristocrática o democrática: “el pro- 
blema no se prantea todavía en estos términos. No obstante, 
en conjunto, los pitagóricos están ligados 4 una concepción 


jerárquica o armónica de la ciudad: así como Solón distingue 


en el cuerpo cívico lo que él Hama los nobles y los villanos (en 
sentido a la vez moral y social de estas palabras), Pitágoras, 
en las parejas de contrarios, cuyos catálogos nos han sido trans- 
initidos, no coloca en el mismo plano los términos antinómicos, 
sino que cada vez distingue un valor positivo y un valor nega- 


5) 


inado al primero en la 
mezcia que forma con él 0 

¿Habia sufrido Hipodamos la influencia del pitagorismo? 
Sus teorías muestran en todo cáso que la corriente de pensa- 
miento a la que se vincula la política pitagórica se prolonga a 
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iravés de todo el siglo v a. de €. antes de expresarse em el 
siglo 1y en un Árquitas y en un Platón. Para toda esta tradi- 
ción, el orden, en la naturaleza y en la sociedad, implica dite- 
rencioción y jerarquía. ¿No es preciso concluir de ello, con 


loé autores, que el espacio cívico de Hipodamos y más aún de 


Platón, está len oposición absoluta con el modelo espacial de 
= (Estenes? | 0 
A Nos parece, sin embargo, que esta afirmación deberia po 
Pr » : : : : CÉ3000: qmeatizada. Ál comparar UÚlistenes y Pitágoras, los autores han 
precisa y pertenecer al pitagorismo antiguo. La ausencia de -** asistido sobre lo que ellos llaman las ambigúedades de la polí- 
tica pitagórica, El problema: consiste en saber si no existe en 
Ja concepción misma que los griegos se han forjado de la polí 
- foja una ambigiedad bastante fundamental, para marcar, en 
+" log diversos grados, todo su pensaraiento político.* Los grie- 


estado y sociedad, plano político y plano social, Para ellos, la 
oposición se sitúa entre lo privado y lo público, lo que neo es 


- del dominio privado se encuentra ligado al dominio público, a 


lo común, es decir, finalmente a la esfera política (para noso- 
tros por el contrario, la mayor parte de nuestras actividades 


- sociales, que nos ponen en relación con otro, no son ni del do- 


minio puramente privado, ni del dominio propiamente políti- 


co). Para los antiguos, toda sociedad humana aparece compues- 


tá de partes múltiples, diferenciadas por sus funciones; pero al 
mismo tiempo, para que esta sociedad forme una polis, es ne- 


" cesario que se afirme en un cietro plano como una y homogé- 


nea, La politeia, al designar a la vez al grupo social tomado 
en su conjunto (a sociedad) y al Estado en sentido estricto, es 
difícil hacer de ella una, teoría enteramente coherente puesto 
que, según la perspectiva en la que se la coloque, esta potiteia 
se presenta tan pronto como múltiple y heterogénea. (diferen- 
ciación de las funciones sociales), tan pronto como una y ho- 
mogénea [aspecto igualitario y común de las prerrogativas po- 
líticas que definen como tal, al ciudadano) La confusión de un 
Aristóteles en la materia es significativa: polemizando contra 
Platón al que le reprocha querer realizar mediante su régimen 
comunitario la unidad más completa del Estado, Aristóteles es- 
cribe, que a fuerza de unilicarse la ciudad, cesaría de ser una 
ciudad, puesto que la polís (como grupo humano) es por su 


naturaleza pluralidad (xAñ00s), y que no puede nacer a partir 


18, C£ V, Enmenaenc, The greek stete (1980), p. 89. 
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de individuos iguales (¿2 ónotoy)Y lo que no le impide afirmar 
algunas líneas más adelante que al reposar la polis (como Es. 
tado) en la igualdad y la reciprocidad, el poder debe ser com. 
partido igualmente entre todos los ciudadanos que lo ejerce. 
rán 2 su vez y que serán considerados fuera de sus Cargos, 
como iguales (s óuotovs).% Su conclusión no es capaz de hacer 
desaparecer esta antinomia. Cuando escribe: la polis, que es 


pluralidad, debe ser forjada, mediante la educación, común y 
una”,2 se limita a formular el problema que todo el pensa. 

ber y que se atiene a la doble...” 
naturaleza de la políteia, entendida en sentido estricto: no se  .: 


riiento político ha intentado reso 


confunde enteramente con la vida del grupo; existen activida. 


des que puede lamárselas sociales porque son indispensables 
a la vida en grupo y por poner a los hombres en relación los 
unos con los otros-— que le son exteriores; pero no obstante, al 


definir lo que es común por oposición a lo que es privado, la 
politeía expresa la esencia misma de toda la vida social; quien 
está fuera de la polttcia está también, en cierta manera, fuera 


de la sociedad. Legisladores, hombres de estado, filósofos, apor- | 
taron a este problema respuestas diversas, pero las propusieron +: 
siempre en los mismos términos, lo que confiere al pensamiento | 


político griego más allá de sus disonancias o de sus contradio- 


- ciones una orientación común. Que la politeia haya sido ex- 


tendida al conjunto del cuerpo social formado por los hombres 


libres de una ciudad o limitada a un grupo más restringido, 


que existan o no entre los miembros de la ciudad distinciones 
en cuanto a su derecho de ejercer en común el poder, se ha 
tratado siempre de constituir a los cindadanos en una colecti. 


vidad verdaderamente una, a pesar de todas las diferencias 
que enfrentan unos a otros a los individuos que la componen. 


La solución clisténica tiene efectivamente una significación 
ejemplar, representa uno de los polos extremos del pensamien- 
to político. Las reformas tienen como objetivo organizar ua 
espacio cívico homogéneo en el marco del cual todos los ate- 
nienses, sea cual sea su familia, su profesión, su residencia, 
puedan aparecer como equivalentes los unos a los otros, en 
tanto que ciudadanos de un mismo. estado, La polis tiende 
pues, a tomar la forma de un universo sin nivel ni diferencia- 
ción. Es cierto que sé puede hacer la observación de que al 


19. AristóreeS, Política, 1261 a 18 y 24. 
206. Ibid,, 1261 b 1-5, 
24. 1bid, 1263 b 35-37, 
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no suprimir las clases censatarias, Clistenes conserva ún lugar 
embargo, no nos parece decisiva, porque, para definir el espi- 
riu de la revolución elisténica, es necesario considerar, no lo 
ue ella ha dejado subsistir del pasado, sino lo que caracteriza 
A] conjunto de las innovaciones que ha realizado, 5e debe ad- 
mitir que modelando de nuevo e Estado, Clistenes ha obede- 
cido a un ideal, de ciudad igualitario, donde todos los ciuda- 
danos se situarían en un mismo plano y 'ocuparían en relación 
2 un centro común posiciones simétricas y reversibles. En 
cambio, es preciso decir que los valores de igualdad e indife- 
renciación aparecen en él tanto más acentuados cuanto que Se 
propone precisamente remediar un estado de hecho marcado 


en su sistema a un elemento de jerarquía. La objeción, sin 


por la separación y la división: se trata, para el hombre de. 


estado ateniense, de unificar una ciudad destrozada por las fac- 
ciones, las clientelas, las rivalidades locales. El establecimiento 
de un cuadro político homogéneo es la condición de una fu- 
sión en un mismo todo de los elementos diferenciados del cuer- 
po cívico. | | 

Dentro de un contexto histórico ya modificado, la3 preocu- 
paciones de Hipodamos no dejan de parecer bastante cercanas. 
La isonomáa de tipo clisténico no ha logrado suprimir los anta- 


. , £ ha 
_gonismos sociales. Bastantes ciudades en el siglo v, y aún más 
en el sv, están divididas por luchas internas, donde las consi- 


deraciones de intereses —lo que nosotros llamaramos lo eco- 
nómico-— han adquirido una importancia que vo tenían en la 
época de Chistenes. Estas contradicciones no cesarán de agra- 
varse, y Platón podrá denunciar tras la aparente unidad 
del estado democrático, la lucha de los ricos y los pobres, ali- 
neados en dos campos enemigos. En el espíritu de sus partida- 
rios, las teorías de las clases funcionales -—que parecen tomar 
de nuevo la tradición indo-europea relativa a la organización 
tripartita de la sociedad-" no tienen por objeto institucionalizar 
la diferenciación de las clases sociales sino para mejor asegu- 
rar la unidad y la homogeneidad completa del Estado, Por lo 
demás, la solución de Hipodamos está todavía próxima a la 
de Ciistenes. Hipodamos distingue en el cuerpo social tres cia- 
ses que persisten cada una encerrada en su propia función: 
guerrera, artesana, agricola; divide el territorio en tres sectores: 

ominio sagrado, reservado a los dioses; público, reservado a 
los guerreros; privado, atribuido a los agricultores. Pero todas 
las clases se vuelven a encontrar unidas e iguales en el piano 
propiamente político: constituyen conjuntamente un Único y 
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mismo demos que elige sus magistrados. El sistema hipodámi.' 
co, sí implica una imagen diferenciada de la sociedad humana - 


no. establece una jerarquía en sentido soplo dentro de la esfe. 
ra política. Hipodamos distingue y clasifica los diversos tipos 


de actividades que aparecen como necesarias a la vida del qa 
po, pero que, sin embargo, quedan exteriores a lo político com. 
prendido como el ejercicio en común del poder de mando. Lo: 
que es una novedad en él y que constituye la pieza centra] ” 
de su sistema, es la especialización de la función militar, con- 
fada a una clase de guerreros profesionales, Asi pues, la”: 


función guerrera, contrariamente a las actividades artesanas 


agrícolas, es de la competencia, a los ojos de los griegos, del do- “34 
minio público; concierne a la comunidad en su conjunto; está 600 
integrada en lo político. Es en este sentido en el que existe, a 
pesar «de todo, una cierta disparidad en el estatuto de las tres 
clases sociales. ¿A qué se debe esta situación particular de los Biz 
guerreros en la polis? Se trataba, para Hipodamos, aislando la 
1 


mción militar, próxima por su naturaleza de lo político, de 

purificarla de todo contacto con la vida económica, con esta 

estera de intereses privados que se muestra ahora como un 
€ 


su especialidad, eñ tanto que clase funcional, es la de encar- 
garse de un sector que pertenece al dominio común o público, 


no pueden poseer nada como particular; su actividad social mo +1 


debe revestir ningún carácter privado. 


_La misma concepción se vuelve a encontrar, en el siglo si. 
guiente, bajo una forma radical y sistemática, en Platón. En la 
ciudad platónica la diferenciación de clases da lugar a una ver- 
dadera segregación fundada en una diferencia de naturaleza 
entre los miembros de las diversas categorías funcionales que 
no deben encontrarse mezclados en ningún plano. Tal es, en 
particular, el sentido del mito de los metales. Cada clase está 
asimilada a un raetel. Para las mejores clases, como para los 
metales más preciosos, uma mezcla no podría traer como resul. 
tado sino una aleación inferior, la impureza. A este respecto, 


Platón aparece como un anti-Clistenes, puesto que el alcmeóni- 


da se proponía realizar én el plano político la “mezcla” de 
todos los atenienses, sin tener en cuenta sus diversas funciones 
protesionales, Sin embargo, la meta final de Platón permanece 
siendo la misma que se había propuesto Clistene: establecer un 
Estado que sea verdaderamente uno y homogéneo, Pero, para 





oposición entre los ciudadanos. Los mi: EE 
litares no tienen propiedad personal. Son alimentados, como en. A 
Esparta, a expensas del Estado, de la tierra común. Puesto que. E 





nezca por siempre inmutable. Plat 
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el filósofo, este ideal implica una condición imperiosa: los que 


constituyen el Estado no pueden ser politicamente iguales sino 


si lo son tembién en el conjunto de su vida social. Para que 


zo dirigentes y guardianes puedan cumplir su función y vigiar 


| | 1 a efecti» 
or el bien general, es preciso que todo entre ellos se 


. vamente igual y común. Eso no es posible salvo si renuncian a 


soda actividad de orden profesional o económico para consa- 


qrarse entera y exclusivamente a su función política. Dicho E 
otra manera, la realización del modelo clisténico de una Oli 
feia homogénea, supone una depuración de la estera política, 


mediante la expulsión de todos éstos que están compromet- 


dos, de la forma que sea, en la vida profesional £n una ciu- 


dad donde la especialización de las funciones y de los oficios 


"ha dividido el grupo contra €l raismo, la unidad y la homoge- 
| La del Estado no pueden ser reestablecidas sino haciendo 


de la actividad política una especialidad aparte, un oficio 
opuesto a todos los oficios, en el sentido que depende del pú- 
blico y no, como los otros, del interés privado. - 
Aun cuando constituye el contrapeso de la constitución clis- 
ténica, Platón permanece pues, en cierta medida, Hel al ideal 


| político que lo ha inspirado. Por lo tanto, no es de extrañar 


ue se encuentre en la filosofía de la Academia la tentativa 
más rigurosa para trazar el cuadro territorial de la ciudad con 
forme a las exigencias de un espacio social homogénso, | 2 
las Leyes, Platón pasa de la legislación ideal, que realiza la 


comunidad completa de mujeres, de niños y de bienes, a lo 


que él llama la ciudad segunda o tercera, es decir, a unas 
constituciones que, teniendo en cuenta los defectos de la na- 
turaleza humana, están más próximas de la realidad, La ci 
dad de las Leyes admitirá, pues, la repartición del suelo y Ge 
las casas en lugar de la explotación en común de la tierra: cada 
ciudadano se beneficiará de un lote determinado. Sin embargo, 
para que la ciudad sea todavía relativamente una, os necesario 
que cada lote aparezca menos como una propledac perso- 
nal que como el bien de la ciudad :entera; es preciso tam- 
bién que el orden de repartición fijado en el principio perma- 

n $8 ve, pues, conducido a 
evocar las condiciones locales más favorables para la realiza» 
ción de sa proyecto y a precisar. los modos de organización 
del espacio que su legislación va a proyectar sobre o terreno 
£l no oculta que su plan tiene un valor ideal: en la prácticos 


22, Pratón, Leges, 145 b-e. 
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_ será sin duda imposible reunir todas las condiciones exigidas, 
Nos ta habemos pues ——y Platón lo dice expresamente con 


un modelo. Éste modelo es a la vez geométrico y político. Re. 
presenta la organización de la ciudad bajo la forma de un es. 
quema espacial. La reproduce dibujada sobre el suelo. ¿En 
qué es contrario este espacio cívico de Platón?, ¿en qué es se. 
mejante al modelo elisténico? 

Según Platón, el fundador de la ciudad de las Leyes, esta. 


blece, en primer lugar, en el centro (dv pésw) del país, un re-. 
cinto circular amurallado, llamado acrópolis. A partir de ali 


organiza el territorio para formarlo en un circulo que se ex- 
tiende regularmente alrededor de la acrópolis. Toda la tierra 
está dividida en doce porciones que corresponden a las doce 
tribus—— de forma que cada parte sea equivalente a las otras 
desde el punto de vista del rendimiento, Entonces distribuye, 
sierapre siguiendo el mismo principio de equidad, los 5.040 lo.. 
tes de tierra para los 0.040 hogares que constituyen la polis, 
Pero cada lote, atribuido 2 un pogar, está dividido en dos par- 
tes, una próxima a la ciudad, la otra en las zonas perifé. 
ricas, hacia las fronteras. Como no es posible disponer todos 
los medio-lotes en el mismo círculo, el fundador procede de la 


siguiente manera: quien posee una media parcela que toca in-. 
mediatamente la ciudad tendrá como medio-lote complementa 


rio un terreno que linda directamente con la frontera; quien 
tenga, a partir de la ciudad, una media-parcela situada des- 
pués de la primera, tendrá la media-parcela siguiente de la 
frontera, y así a continuación, de manera que los medios-lotes 
rias alejados de la ciudad, que se encuentran a mitad de dis. 
tancia del territorio, estarán contiguos a su medio-lote comple- 
mentario que pertenece a la zona periférica; de esta forma 
cada hogar estará ligado a un lote de tierra que, en la media 
de sus dos componentes, se encontrará exactamente a la misma 
distancia del centro que todos los otros. Finalmente, la zona 
propiamente urbana estará dividida a su vez en doce sectores 
como el resto del territorio. Cada ciudadano tendrá dos casas, 
una en zona urbana, cerca del centro, otra en el sector rural, 
ea la periferia. o | | 
. Circular, centrado como el de Clisteñes, el espacio político 
de Platón se distingue del de Clistenes en varios puntos esen- 
ciales. Ya no es el ágora la que ocupa la posición central, sino 
ia acrópolis, consagrada a las divinidades tutelares de la ciu- 
dad, Zeus y Atenea. También la sede de Hestía, contrariamen- 
te al uso de todas las ciudades griegas, se encuentra empla- 
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zada, no en el ágora, sino en la acrópolis. Este desplazamiento 
del centro es significativo, La acrópolis se opone al ágora 
como el dominio de lo sagrado (los hiera) al dominio de lo 
lícito o de lo profano (os hosia), como lo divino a lo humano. 
Lá ciudad platónica —P. Lévéque y P. Vidal-Naquet han teni 
do razón al señalarlo— se erige alrededor de un punto fijo que, 
or su carácter sagrado, liga, en cierta manera, a grupo huma- 
po a la divinidad;»se organiza según un esquema circular que 
refleja el orden celeste, És pues normal que Platón, al recorrer 
en sentido iaverso el camino seguido por Clístenes, llegue de 
nuevo a un sistema duodecimal cuyo valor religioso aparece 
en él sin equívocos: cada tribu está asignada, como su lote de 
tierra, 8 uno de los doce dioses del Panteón. Poseedores del 
espacio, los dioses son también señores del tiempo: cada uno 
de los doce meses es atribuido a un dios. Si las divisiones del 
tiempo y del espacio se corresponden, se debe a que el espa- 


cio y el tiempo se modelan tanto el uno como el otro sobre el 
«orden divino del cosmos, | 0 | 


El plano político que Clistenes había delimitado, Platón lo 
reintegra pues, dentro de la estructura de conjunto del univer- 
so. Pero al mismo tiempo, el espacio de la ciudad, por muy 
cargado que esté de significaciones religiosas, se expresa, de 
forma más sistemática todavía que en Ciistenes, perfectamente 
homogéneo e indiferenciado, Mediante ingeniosas disposicio- 
nes, el legisiador platónico cree dar a todas las porciones del 
territorio que él ha distinguido una exacta equivalencia, una 
completa simetria en relación al centro común. Ya no es sólo 
como ciudadanos que los miembros de la ciudad aparecen igua- 
les y semejantes en el plano político. La disposición del suelo 


des transforma en idénticos e intercambiables en su iterde- 


pendencia profunda, su hábitat, su lugar de residencia. El es- 
pacio de la ciudad está organizado de tal forma que toda dis. 
tinción entre urbanos y rurales desaparece. Todo ciudadano es 
a la vez urbano y rural. En el momento en el que se hace pa- 
tente la oposición de la ciudad y del campo, en la vida real, 
la teoría del fiiósoto traza el plano de una ciudad donde esta- 
ría enteramente realizada “la mezcla” que Clistenes deseaba. 


a este sentido, la polis platónica, que es en muchos aspectos, 


como los autores lo han mostrado, lo contrario de la Ciudad 
clásica, es también la verdad. Es, sin duda, en las Leyes donde 
el modelo de un espacio político geometrizado, que caracte- 
riza a la civilización griega, se encuentra en sus rasgos espe- 
cíficos más firmemente dibujado. 0 
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EL TRABAJO Y EL PENSAMIENTO TÉCNICO 


PROMETEO Y LA FUNCIÓN TÉCNICA * 


El ¿timo libro de L. Séchan? llama la atención sobre un 


cierto número de problemas que plantean el personaje y el CE 


mito de Prometeo, ¿Cuáles son las relaciones de Prometeo con 
la técnica del fuego, con las artes del fuego, metalurgia y alfa. 


rería, con la función técnica en general? ¿Cuál es la significa: . 
ción de su conflicto con Zeus? ¿Existe algún lazo entre sus. 


disputas con el señor de los dioses y $u calidad de obrero del 


fuego? 


- Prometeo no aparece en la mitología griega (salvo en un 


texto tardio de Diodoro) como el inventor de la técnica del 
fuego. Es Hermes quien en el Himno homérico nos €s presen» 
tado como el primero en descubrir los medios de hacer brotar 
la llama. Y la etimología propuesta por Curtius y Á. Xuan, 


quienes hacen derivar el nombre de Prometeo del sánscrito 


védico pramantha, el bastón tornero con el cual se originaba 
el fuego mediante frotamiento, es hoy muy criticada. Su nom- 
bre, derivado de la raiz indo-europea mman-, tiene el sentido 
que los griegos ya le reconocian de “prudente, previsor”, en 
oposición a su hermano Epimeteo, el torpe, el irreflexivo. Es 
preciso, sin embargo, señalar que la invención del fuego, sin 
duda en razón de su muy vieja antigiedad, no ha dejado sino 


relativamente pocas huellas en los relatos míticos - griegos”. 


mientras que técnicas más recientes, como la agricultura, la 


1. Journal de Psiychologie (1952), pp. 419.429. 

2 L. Sécman, Le myihe de Prométhée (Paris, 1951). 

323, El rey Foroneo aparece como el único héroe en relación con la 
técnica del fuego (Pausarzas, IL, 19, 5) | 
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cría de ganado, la tala de árboles, la construcción, el cultivo 


de los viñedos y de los árboles frutales, el arte de tejer, ete, 


A 
éroes. o | o 
«En cambio, el vínculo parece bien establecido, al menos en 


¿En Ja. Época clásica, entre tres divinidades esociadas: Atenea, He- 
«3 faistos, Prometeo, y las artes del fuego. Esta agrupación de 
dioses, tal como está atestiguada en el culto, en el mito y en 
: Ja representación fgurada,* tiende a simbolizar en Atenas una 
E función general, que se podría llamar la función técnica, y una 
- gategoría social, la de los artesanos. Sin duda porque estas tée- 
¿2 micos del fuego están profusamente representadas en el ba» 
ci 05 jo Cerámico donde reinan estas divinidades. Pero quizás haya 
"> más. Practicadas desde el principio en el seño de corporacio- 
nes cerradas, las artes del fuego se desarrollan fuera del me- 
- dio doméstico; constituysn los primeros “oficios” especiali- 
zados. | 
Pero nada en las caracteristicas de este Prometeo parece. 


predestinario a entrar en oposición con Zeus. Asimismo, £. Sé- 


-- chan parece aceptar la tesis de Wilamowitz, quien suponia en 
* el origen dos Prometeos diferentes: el Promethos jonio-ático, 
- dios de las industrias del fuego, alfarero y metalúrgico, venera- 


do en la fiesta de las Prometheia, y el Prometheus beocio-lo- 
crio, el Titán cuya revuelta y castigo se relacionan con el gran 


-. tema del conflicto entre generaciones divinas, Doble origen, 


pues, y fusión de dos temas distintos; el díos de las técnicas 
del fuego, a partir del momento en que se le asimila ai Titán 
víctima de la cólera de Zeus, se manifiesta como el ladrón del 
fuego, castigado como tal, De donde se sigue como consecuen- 
cia una oposición de aspecto psicológico y moral que se bos- 
queja ya en Hesíodo: Prometeo es a la vez el “osado hijo de 
Japet”, bienhechor de la humanidad, y el individuo “de pen- 
sares engañosos”, origen de las desgracias de los hombres, 
La cuestión de los orígenes es imsoluble, Pero, en el texto 
más antiguo, en Hesíodo, el mito del robo del fuego se pre- 
senta bajo una forma muy unificada y plantea ya un problema 
referente a la función técnica: el trabajo aparece como la con- 
secuencia del conflicto entre Zeus y Prometeo. El mito tiene 
ciertamente significaciones diversas, —. Dumézil ha podido re- 


4. Cf Sécuan, op. cit, p. 4, con las notas correspondientes y la n. 59 
del cap. | : CS 
5, Ibid, pp. 13 y 14. 


o ocupen un lugar importante en las leyendas de los dioses y de 
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conocer en él elementos pertenecientes al “ciclo indo-suropeo 
del robo de la ambrosía, el alimento de la inmortalidad? Pero 
se pueden también señalar otras convergencias. En cierta medi. 
da el relato explica la creación del hombre. Esta creación nos 
es presentada como una separación de los hombres y de los 
dioses que antes vivían confundidos. La atribución de las par- 
tes de alimento que da a Prometeo la ocasión de engañar a los 
dioses en provecho de los hombres señala esta separación que 
implica para la raza humana un estado nuevo. El robo del fye- 
go. prosa, entre otras cosas, la nueva condición humana bajo 
su doble aspecto, positivo y negativo. El fuego es algo precio- 


so. Sin duda, €. Dumézil ha demostrado que habia en Hesiodo ' 


un “sentido alimenticio”, y que, lejos de ser como en Esquilo 
“el fuego civilizador”, no era todavía sino el “fuego que Cue- 
ce”. Pero es esta cocción la que permite al hombre alimen- 


tarse: sin ella está condenado a morir de hambre. Para Hesto- 


do es total la equivalencia entre el acto por el que Lets oculta 
a la raza humana el fuego y aquel otro por el cual le encubre 
su alimento, su vida, Bios. En los dos casos las consecuencias 


son análogas. Soterrado el trigo, el hombre deberá trabajar una. 


tierra que en otro tiempo le ofrecía una cosecha natural. Al 
mismo tiempo es el fuego natural lo que Zeus se reserva, rehu- 
sando en lo sucesivo dirigir su rayo sobre la tierra en prove: 
cho de los mortales. De ahí la necesidad para Prometeo, que 
quiere salvar la raza humana, de procurarle un fuego artificial, 
robado en el hueco de una férula dv yolleo vápbma,* es decir, en 


el tallo de un narthex, según una técnica utilizada entonces 


para el transporte del fuego. La conservación de la vida hu- 
mane se encuentra pues asegurada mediadte un acto que tiene 


el carácter de un artificio por partida doble: es la sustitución ' 


de una técnica del fuego por un fuego natural es una astucia 
que coge a Zeus desprevenido. 


El robo del fuego debe ser pagado. En adelante toda ri- 


queza tendrá como condición el trabajo: es el fin de la edad 
de oro cuya representación en la imaginación mítica subraya 
la oposición entre la fecundidad y el trabajo, ya que todas las 
riquezas surgen en esta época espontáneamente de la tierra 
Lo que es verdad para los productos de la tierra ho lo será 
menos para los hombres: Pandora; la primera mujer, es igual. 
mente L contrapartida del robo prometeico, De ahora en ade- 


6. GQ. Duvézo, Le festin Cimmorialité (Paris, 1924), cap. 1Y. 
—T. Hesiono, Teogonta, 567, Los Trabejos, 32. 
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lante los hombres ya no nacerán directamente de la tierra; con 
la mujer conocerán el nacimiento por engendración, y tam- 
bién consecuentemente el envejeciomento, el sufrimiento y la 
zquerte. A 0 
El lazo entre la función de fecundidad y la función de 
trabajo se expresa todavía de otra manera en el mito de Pando- 
ra. Pandora significa “la que da todo”;* en una antigua repre- 
sentación se la lama Anesidora, “la que hace salir los presen- 
tes de las profundidades > es decir, la diosa de la tierra que 
preside la fecundidad. Pero, al mismo tiempo, aparece en el 
mito como un producto del arte; es la obra de un demiurgo 
que la fabrica con tierra, demiurgo que es unas veces Hetaistos, 
otras Prometeo e incluso Epimeteo. Se la ve, en la pintura de 
yasos, emerger de la tierra trabajada con mazos de madera: 
Epimeteo blande el suyo. En Hesíodo, Pandora es la obra de 
Hefaistos, quien forja también para ella una corona de oro don- 
de están representados con la apariencia de la vida los anima- 
les que pueblan la tierra y el mar. Átenea ha tejido el vestido 
y el velo con que está ataviada; le ha enseñado el arte del 
tejido, 0 
En este contexto la fecundidad y el trabajo aparecen como 
dos funciones opuestas y complementarias. La condición luz 
mana se caracteriza precisamente por este aspecto doble y am- 
bivalente. Toda ventaja tiene su contrapartida, todo bien su 
mal La riqueza implica el trabajo, el nacimiento, lá muerte. 
Prometeo, vadre de los hombres, tiene un carácter. ambivya- 
lente: benéfico y maléfico. Tiene su aspecto torpe en la perso- 
na de su hermano y contrario Epimeteo. Pandora también es 
ambivalente en múchos aspectos. Es un mal, pero un mal ama- 
ble, Representa la fecundidad, detesta la pobreza y no se aco- 
moda sino a la abundancia; pero, semejante al zángano entre: 
las abejas, es al mismo tiempo el símbolo de la ociosidad, de la 
dilapidación. Cuando finalmente Hesiodo en el primer verse 
de Los Trabajos? evoca la Lucha, Eris, es para decimos que no 


es una, como podría creerse, sino dos: la buena y la mala. Se 


podría decir que en este mundo de la duplicidad sólo existe 
para Hesíodo una cosa que no engaña, ya que implica la acep- 
tación de nuestra condición de hombre y nuestra sumisión al 


8. Se sabe que Hesfopo da otra etimología: presente de todos 10s 
dioses, Los Trabajos, 81-82. La comparación con Ánesidora no deja dudas 
sobre la verdadera significación del nombre, 0 

GQ. Hesiovo, Los Trabajos, 11 a YT. 
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—6rden divino: el trabajo. El trabajo instituye nuevas relaciones 


ebire los hombres y los dioses. Los hombres renuncian a la 
hyyoris; por su parte los dioses aseguran a los que trabajan la 
riqueza “en rebaños y en oro”. El trabajo adquiere asi un 
valor religioso: “los que trabajan llegan a ser mil veces más 
queridos de los Inmortales”. 


trabajo debe estar en lo esencial limitado a la agricultura: la 
idea de una actividad y la de una función técmicas no están 
todavía: bien delimitadas, ni está tampoco dibujado el persona- 
je de Prometeo como padre de todas las artes. Pero la origi- 
nalidad de Hesíodo es la de haber señalado, a través del con- 
flicto que entrenta a Zeus con Prometeo, el puesto del trabajo 
en el seno de un pensamiento religioso elaborado, 

El Prometeo de Hesíodo presenta algunos caracteres psico. 


lógicos que merecen ser subrayados. Su aspecto de ambiva- 


lencia moral lo relaciona con un personaje como Loki, que 
también aparece a la vez como un díos herrero y como tm de- 
monio que roba un alimento de inmortalidad, Al igual que 
Loki es Prometeo un dios inteligente, pero hasta en su forma de 
inteligencia se marca su oposición con Zeus. En Hesiodo, Zeus 
po representa solamente el Poder y la Fuerza (simbolizadas 


por la presencia a su lado de Kratos y Bía) sino también, por . 


sus matrimonios con Metis y Temis, el orden y la justicia, La 
inteligencia de Prometeo parece hecha por el contrario de 
cálculo y de astucia, de “pensares engañosos”, Su previsión 
prepara a menudo un engaño, Su astucia, además, provoca Ca- 
tástroles que se vuelven finalmente contra él, hasta el punto 
de aparecer a veces como imprudente e irrefiexivo.* Contra- 
dicciones psicológicas que, más bien que por une dualidad de 


origen, se epica quizá por los sentimientos duales de temor 


y a la vez de desestima que parecen haber suscitado estas 
corporaciones de metalúrgicos, a los que su estatuto, sus práo- 


(16. 1bid,, 309. La función de fecundidad aparece en Hesiodo bajo 
la dependencia del justo ejercicio de la soberanía, Pero se trata entonces 
de la fecundidad en su forma más colectiva. CE Los Prabajos, 225 ss. La 
prosperidad que el trabajo asegura es, por el contrario, un favor divino 
individual, Encontraremos «de nuevo este aspecto de individualización 
cuando estudiemos a Prometeo repartidor de lotes, 

1 C£ Duvazarz, op. cit, p. Y | 


12. En este sentido Prometeo, el Previsor, y su hermano gemelo 


Epimetes, el Irreflexivo, se manifiestan como las dos caras de un único 
personale, 


Sia duda, en un pequeño campesino beocio del siglo van, el 
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ticas, sus secretos, situaban también al margen del cuerpo 
social, | 

Otro carácter del Prometeo de Hesiodo, se encuentra en el 
de Esquilo y en el de Platón; Prometeo se presente como espe- 
cialmente encargado de repartir los lotes, de distribuir a cada 


uno su parte. En Hesíodo, como árbitro de la querella entre - 


los hombres y los dioses, tiene por tarea la de fijar la porción 
de cada uno, En Esquilo, cuando Zeus reparte los diversos pri- 
vilegios entre los diferentes dioses y fija los rangos dentro de 


su imperio;* es el único en pensar en la raza humana y €n 


oponerse a los proyectos de Zeus. En Platón los dioses le con- 
fian la misión de distribuir con su hermano a todos los seres 
de la creación “las cualidades de forma conveniente”. Y en 
este autor la historia se prosigue de manera lo bastante pre- 
cisa para esclarecemos acerca del sentido que es preciso sin 
duda atribuir a esta función de repartidor. 5e conoce el mito 
tal como se supone que Protágoras lo contó a Sócrates. Epime- 
teo derrocha todas las cualidades disponibles en provecho de 
las bestias, sia dejar nada a los hombres. Prometeo, para repa- 
rer el mal, roba en el taller de Hefaistos y de Atenea el fuego, 
es decir, el genio creador de las artes. Los hombres tienen 
pues en su poder todas las técnicas. Pero ellos no conocen el arte 
político, ni el arte militar, que es una parte del primero, pues 
sólo Zeus dispone de estos conocimientos, en los cuales las di- 
vinidades técnicas no podrían tener parte, Y Prometeo no ha 
podido aproximarse a la ciudadela del soberano de LOS dioses, 
protegida por guardianes Finalmente, Lens debe enviar como 
delegado ante los hombres a Hermes, 2 £n de Hevarles, me- 
diante el sentido del honor y de la justicia, el arte de gobernar 
las ciudades. Sin embargo, el mensajero pide consignas más 
precisas sobre la manera de cumplir su misión, ¿Debe actuar 
como ha hecho Prometeo con las técnicas, dando a cada uno 
un arte diferente del de los otros? No, en el arte político todos 
tendrán parte común. Platón, sin duda, no es serio; el mito, 
en el espíritu de Protágoras, debe servir para justificar aquella 
práctica de la democracia ateniense, celebrada anteriormente 


por Pericles pero condenada por Platón, de hacer participar a 


os hombres de oficio en el gobierno del Estado, “Por eso, con- 
cluye Protágoras, tienen razón tus conciudadanos al acoger en 


los asuntos públicos las opiniones de un herrero o de un zapa- 


13. Esouz.o, Prometeo encedenado, 228 $8. 
14. Prarón, Protágoras, 230 D ss. 
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_tero.” 1 Por el contrario se sabe que Platón es de los que han 
señalado más fuertemente la incompatibilidad de la función 
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técnica y de la función política: la práctica de un oficio desca- 
bifica para el ejercicio del oder. Sin embargo, un punto es toda. 
vía válido a los ojos de Platón; su ironia se complace en subra- 
yar en el mismo mito de Prometeo la oposición entre el arte 
político y el arte militar de una parte y las técnicas utilitarias 
por otra. Un Zeus soberano, protegido por guardianes (pólaxeg), 
opuesto a divinidades de rango inferior y que patrocinan las 
artes y el trabajo: se reconoce ahi, expresado en el lenguaje 
de la religión, el esquema de las tres clases sociales y de sus 
funciones, esquema que domina toda una corriente de pensa 
miento político griego. Asi pues, pora Platón, las virtudes que 
califican a los miembros de las dos primeras clases para sus 
funciones de dirigentes y de guardianes fundan un sistema 
social comunitario; la psicología de las gentes de oficio llama 
por el contrario a una economía de propiedad privada. Con- 
cepción, además; que no es especial de Platón. Ya en Hesíodo 
hemos creído ver indicarse una orientación análoga en la opo- 
sición que se señala entre dos aspectos de la fecundidad: la 
justicia real garantiza al grupo una prosperidad colectiva, la 
riqueza que el trabajo asegura a cada uno es, por el contra- 
rio, un favor divino individual 

El mito de Prometeo en Platón expresa una concepción 
muy elaborada de la técnica como función social, No tiene 
nada de extraño. Se sabe que en esta época, el puesto de las 
técnicas en todos los dominios era grande. La división del 
trabajo estaba ya avanzada en Átenas. Y las gentes de oficio 
habian jugado en la prosperidad de la ciudad y en su vida po- 
lítica un papel que Platón, por otra parte, deploraba. Parale- 


lamente, la reflexión sobre las tecnai había llegado a ser cosa * 


corriente, en particular entre los sofistas. Pero, en el mismo 
Platón, el interés por la tecnología se reconoce en la frecuente 
llamada que hace, en el curso de los diálogos, a ejemplos to- 


mados de las técnicas. La división del trabajo es analizada de 


E 


cerca y sus ventajas sirven de argumento para justificar la espe- 
cialización del poder político. - o 

Es digno de señalar, en cambio, que esta importancia dada 
4 la técnica no haya afectado a su concepción del hombre. 
O más bien que no le haya afectado, por asi decir, sino negati- 


15. Ibid, 324 ec. 
16. C£ supre, p. 246, n. 10, 





de parece presentar cóntenido humano vál 
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vamente, Ninguno de los aspectos psicológicos de la función 
0 do: ni la tensión del 

trabajo como esfuerzo humano de un tipo particular, ni el arti- 
ficio técnico como invención inteligente, ni el pensamiento 
téénico en su papel formador de la razón. Por el contrario, en- 
contramos en el la preocupación por separar y oponer ia inteli- 
encia técnica y la inteligencia, el hombre técnico y su ideal 
de hombre, de la misma manera que separa y opone en la 
ciudad la función técnica y las otras dos. Esta toma de partido 


- explica la deformación que en el libro cuarto de La República 


Platón hace sufrir a su teoría del tripartismo social y que se 
manibesta por una torpeza sensible en su exposición. Platón 
acaba de enunciar su concepción de las tres clases sociales, de 
sus tres funciones y de los tres tipos de hombres que las cons» 
tituyen. Para exponer en qué consiste la justicia en el Estado, 
examina sucesivamente tres virtudes.” La primera, la sabiduria 
(oopía O ixiotípa) pertenece a los miembros de la primera clase 
(gobernantes): es precisamente la que les permite ejercer su 
fuación a la cabeza de uma ciudad, Sucede lo mismo con la 
segunda, el valor (dy3peia), con relación € los miembros de la 
segunda clase (guerreros). Se espera que la tercera sea particu- 
lar a los miembros de la tercera clase (artesanos y agriculto- 


res) y que esté igualmente. ligada a su función. Dicha virtud 


podría ser la misma virtud del trabajo, fuente de prosperidad 
para el Estado. No sucede asi: la tercera virtud, la copposóvy, 
ya no está especializada; está extendida a través de todas las 
clases sociales sin pertenecer exclusivamente a alguna de ellas. 
Esta sorprendente asimetría 19 no se explica sino pór su nega- 
tiva a conceder a aquellos en los que el trabajo constituye la 
función social una virtud positiva. Se puede decir que para 
Platón el trabajo permanece extraño a todo valor humano y 
que en ciertos aspectos se le muestra incluso como la antítesis 
de lo que en el hombre es esencial, 

Esta forma de delimitar y de juzgar lo técnico en el hom- 
bre es en Platón solidaria con todo un sistema donde lo filosó- 
fico, lo moral y lo político están estrechamente enlazados. La 


17. PLATÓN, La República, 428 a $3. | 
18 La dvipela misma acaba por desvirtuar todos $us aspectos espe- 
cífcos en uña concepción unitaria de la virtud. Tercer ejemplo quizá 
de los “retoques homólogos de dos tradiciones paralelas” cuya presencia 
en el zoroastrismo y en Cicerón ponía de manifiesto €, Dumézt, ournal 
de Psychologie (1850), p. 440), En Platón se exteriorizan de un mmodo 11ás 
claro ciertas razones sociales y políticas de la reforma, 
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distancia de este cuadro con lo que ha sido el hombre real en difícil esfuerzo para transformarse del niño que era en un ser ad 
esta, civilización puede ser bastante grande. Entre la realidad dotado de pensamiento, capaz de organizar y dominar la vida En 
psicológica y su expresión literaria o flosófica existe normal. mediante su trabajo, a 


snente una diferencia, En el caso de Platon existe el riesgo de En contraste con Prometeo, Zeus. Un Zeus que ño sé mazik- da 
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encontrarse acrecentada por el juego de las consideraciones so- 
ciales y políticas. Para apreciarlo com exactitud no es inútil 


recordar, entre otros testimonios,1* el mismo mito de Prometeo 


en la versión que de él nos da Esquilo, 


"Esquilo, al igual que Platón, tiene la idea de una función 
técnica genera: su Prometeo no es ni metalúrgico ni alfarero. 


Ni la alfarería ni la metalurgia Éguran en la larga lista de 
técnicas, de las que se vamagloria haber hecho presente a los 


hombres. El fuego que ha robado es el maestro de todas las 


artes bibácxahos téyvac násac: él es el padre de todas las téc- 


nicas: “En una palabra, dijo, tá sabrás todo. “lodas las artes 
vienen a los mortales, de Prometeo”. Por otra parte, no se 


encuéntra huella alguna, en la tragedia, de cualquier reserva 
frente a lo técnico, Ñ 

cia pura y las artes de utilidad: en la lista de sus beneñcios 
Prometeo coloca en el mismo plano la ciencia de los números, 
el arte de amaestrar los caballos y la explotación de las minas. 
Por él contrario el lugar de la to 


brimiento sucesivo de las artes lo que caracteriza las etapas de 


su progreso. “Al principio (los hombres) velan sin ver, escu- 


chaban sin entender y, semejantes a las formas de los sueños, 
vivian su larga existencia en el desorden y la confusión. lgno- 


raban las casas de ladrillos soleados, desconocían -el trabajo de 
la madera, vivían bajo la tierra en el fondo de grutas cerradas 


al sol, como las ágiles hormigas...” % Ya es sugestivo que Pro- 
meteo, divinidad técnica y padre de las artes, llegue a ser el 
simbolo del hombre mismo. Es más importante que Esquilo 
haya puesto el acento sobre algunos rasgos: la debilidad origi- 
nai del hombre, debilidad a la vez espiritual y material, su 


inguna oposición se señala entre la cien. 


A O O 


noción técnica en el hombre: 
se amplia. La inteligencia y la razón, en lo que tienen de pro-' 
piamente Humano, se manifiestan como técnicas: es el descu- 


mo male 


fésta sino a través de las catástrofes que desencadena O las 
amenazas que hace proferir a sus embajadores, o que actúa a 
través de sus dos acólitos Kratos y Bía, simbolos de un poder 


tan absoluto: que se sitúa por encima de la justicia como de la 


inteligencia, En el Prometeo encadenado “Leus representa la 


antigua divinidad soberana de un tiempo finiquitado; igual. 
mente la tiranía de un poder político que no está regulado 
or la ley; representa también todo lo que en el mundo es 
inhumano, todo lo que aplasta al hombre o se opone a su es- 


- fuerzo laborioso y a su obra. 


Pero el Aesgórns no constituía sino una parte del conjunto 
trágico.2 En la trilogía —L. Séchan después de otros, lo de- 
muestra muy convincentemente— se asistía a-una transforma- 
ción de Zeus, que se penetraba de razón y de justicia, al tiem 
po que Prometeo se enmendaba y renunciaba a su excesivo 
espíritu de “reivindicación”. Finalmente las dos divinidades se 
reconciliaban. | N 

El tema de la disputa y de la reconciliación de Zeus y Po- 
meteo admite, en la tragedia, múltiples significaciones: ación 
en todos los planos de la realidad humana. Es una nueva com- 
cepción religiosa lo que se afirma y una nueva forma moral, 
Es todavía, para Esquilo, un acto de fe en la ciudad, en la dde- 
mocracia, ese nuevo equilibrio político entre dos categorias so- 
ciales antagonistas. Pero también un nuevo aspecto de lo tma- 
mano comienza a dibujarse. La tragedia expresa en lOs rasos 
del personaje de Prometeo un lugar más importante de lo tée- 
nico en el hombre. Como expresión literaria subraya el aspeeto 
interior de la función técnica y señala su forma psicológica. 

A través de tres versiones del mismo mito hemos mostrado 
algunos aspectos y momentos de la función técnica. En Hesto- 
do, en un pensamiento religioso, el trabajo aparece como actt 
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. 49. se ha señalado la ¡Sñentación hacia vestigios de carácter ? renda para el individuo de bendiciones divinas, de prosperi- a 
onico entre dos jomos €n toda una cormiente mediona grega, €n a . £ . | está Ca 
un contemporáneo .de Platón como Árquitas, C£ P,-M. Scuonzt, Essai | ad, de fecundidad, En Platón, la idea del Son o e | oa 
sur la formation de la penséc grecque, 2, * ed. (París, 1949), pp. XX y o perfectamente deslindada y el puesto de lo técnico Como: Fam" E 
XXXL La importancia de lo técnico se expresa igualmente en la religión ción social está bien delimitado: pero, en un pensarmento: flo. _ 
por la sacralización de las técnicas; por los mitos que, al ligar a los dioses | | | - | Cie 
o a los héroes el origen de las técnicas, valorizan el hecho de la invención. o o. V e 

20, Esquizo, Prometeo encadenado, 506, 22. La trilogía comprendía, además de Prometeo encadenado, un | a 


LDL. Ibid, 44T $8. — Prometeo liberado, Acdgevos, y un Prometeo Portafuego, Hoppspog. 
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sófico que expresa el rechazo de ciertas transformaciones socia. 


les y humanas, el arte se encuentra despreciado en relación a 
la naturaleza, al mismo tiempo que los aspectos” psicológicos 
de la función técnica son desconocidos o apartados. En Esqui- 
lo se siente una orientación social y moral diferente, y parale- 
lamente la posibilidad de integrar mejor el trabajo a lo hu- 
mano: ciertas pinceladas en el cuadro del hombre resaltan la 
importancia concedida a lo técnico, 

Sin embargo, en conjunto, la función queda mal dibujada y 
poco sistematizada, Nada indica, incluso en Esquilo, el interés 
por las motivaciones del trabajo, sin duda porque son puramen- 
te exteriores. La repercusión de la acción técnica y del trabajo 
sobre el hombre, su papel creador, incluso su aspecto de parti. 
cipación en otro, no están señalados. El límite entre trabajo y 
saber técnico es impreciso. No se ve aparecer la ideá del tra- 
bajo como gran función social, como tipo de actividad humana 
especifica, Se distingue mal lo que defina el dominio propio de 
lo técnico. | | 

Se ha mostrado a menudo el desajuste entre el nivel téc. 
nico y la apreciación del trabajo en la Grecia antigua: 2 pesar 
del puesto ocupado ya por las técnicas en la vida de los ñom- 
bres y a despecho de las importantes translormaciones menta- 


les que parecen haberles aportado, la actividad técnica y el 


trabajo no tienen sino muy difícilmente acceso al valor moral. 
Es. preciso añadir que actividad técnica y trabajo tarmpoco 
están delimitadas como funciones psicológicas; que no tienen 
esa densa forma de conducta humana organizada bajo la cual 
las conocemos hoy. | 


TRABAJO Y NATURALEZA EN LA GRECIA ANTIGUA * 


El análisis del trabajo en la Grecia antigua ha sido aborda- 
do generalmente desde dos puntos de vista, por otra parte 


solidarios: el menosprecio del trabaj 


1. Joumal de Psychologie (1988), pp. 1-28. 

2. -C£ P.M. Scuoma., Mechinisme et philosophie, 2.* ed, (Paris, 1947), 
pp. 1-22; A. AÁrmaro, “Hiérarchie du travail et autarcie individuelle dans 
la Gréce archaique”, Revue d'Histoire de la philosophie es d'Histotre 
générale de la civilisation (1943), pp. 124-126: “Líidés de travail dans la 
Créce archaique”, Journal de Psychologie (1948), pp. 29-45; A. KoYkk, 
“Les philosophes et la machine”, Crifique (19848), pp. 324-333 y 610-629; 
“Du monde de Pá-peu-pres 4 Vunivers de la précision”, ibid, (1948), 


o, las limitaciones del pensa- 
miento técnico? El objeto de nuestro estudio es diferente. Con- 
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siderando el trabajo como un vasto tipo de conducta? hoy fuer- 
temente organizado y unificado, nos hemos preguntado bajo 

ué forma aparece en el mundo antiguo, qué puesto ocupa en 
1 hombre y en la sociedad; cómo se encuentra definido en re- 
lación a las otras actividades humanas; qué operaciones son sen- 


idas más o menos como pertenecientes al trabajo, qué aspec- 


tos, qué contenidos psicologicos, 

Una primera observación de vocabulario. El griego no co- 
poce un término que corresponda al de “trabajo”. Una palabra 
como rdvos se aplica a todas las actividades que exigen un es- 
fuerzo penoso, no solamente a las tareas que producen valores 
socialmente útiles. En el mito de Hércules el héroe debe esco- 
ger entre una vida de placer y de molicie, y una vida destina» 
da aludvoc. Hércules no es un trabajador. El verbo ¿pyáL sota! 
parece reducir su empleo a dos sectores de la vida económica: 


en un extremo la actividad agricola, los trabajos del campo, 


vatoya, y en el otro la actividad financiera: £pyacta ypnyáre», el 


interés del capital. Pero también se aplica, con un matiz del 


nido, a la actividad concebida en su forma más general: el 
£pyoy es para cada cosa o para cada ser el producto de su pro- 
pia virtud, de su dperí. Las palabras de la raíz indo-europea 
fek. nos conducen en otra dirección: se trata esta vez de una 


- producción como la del artesano, de una operación del orden 


del xowsiv, de la fabricación técnica que se opone al rpóttay, 
actividad natural cuyo fin no es el de producir un objeto exte- 
rior, extraño al acto productivo, sino el de desarrolar una acti 
vidad por sí misma, sin otra finalidad que su ejercicio y su 
complímiento.* También la palabra fpyov, a pesar de los dos 
empleos que hemos mencionado, puede servir para señalar el 
contraste entre el “cumplimiento” de la xpátic y el producto 
del trabajo poyético del artesano. Un texto sugestivo a este res- 
pecto se encuentra en el Cármides de Platén.* Critias expone, 





pp. 206-823 (fachuido en £tudes «histoire de la pensée philosophique 
(París, 196), pp. 279-329). o 

8. CL L Mereeson, Le travail: une conduite”, Journal de Psycholo- 
gie (1948), pp. 7-18. V 

4 CÉ Amsrórenes, Política, VI, 1923 b 15 ss: la acción corn EA 
Tpartixóge” no implica un objeto exterior; of, Ética € Nicómaco, Z 4, 
1140 a: 7h pev qdo xorñcews ETEpor =o télos, tía 34 mpalewe ox dv sl" Ser yap 
abuh $ ebxpolíe ríos (la producción tiens, en efecto, 11 £n diferente a ella 
misma, la acción uo lo tiene; porque el En es la misma acción realizada). 
Y Metafisica, 2 8, 1048. b 18 85 8, 1000 a 20 ss. | 

. 163 be. | 
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* sin duda según el sofista Pródico,* la diferencia entre obrar y 


fabricar: mpártew y meisiy. Así pues, el tipo de acción que de. 
signa el término toyáficola está relacionado con el dominio del 
rpártew; se opone al xowiv de la misma manera que el tpyoy 
contrasta con el roinge El hecho de que los artesanos sean 
llamados demiurgos, Snutovpyol, no va contra estas aclaraciones, 
puesto que-el término, en Homero y Hesíodo, no califica en 
principio al artesano en cuanto tal como “obrero” o “produo. 


tor”: define todas las actividades que se ejercen fuera del cua. 

dro de la alxoa, en favor de un público, dágoc: a los artesanos 

Carpinteros y herreros— a los aedos, y no en menor grado a —. 
Jos a o 


ivinos o a los heraldos, quienes no “producen” nada.” 
stos hechos de vocabulario nos hacen sospechar, entre las 
actividades que componen ante nuestros ojos el conjunto uni. 


“fcado de las conductas de trabajo, diferencias de plano, aspec- 


tos múltiples, e incluso oposiciones, Por supuesto, la ausencia 
de un término a la vez específico y general no basta para de. 
mostrar lá ausencia de una verdadera noción de trabajo. Ella 
subraya, sin embargo, la existencia de un problema que justifica 
la investigación psicológica que vamos a emprender. 

Sobre el contenido psicológico de la actividad agrícola te- 


nemos como testimonio Los trabajos y los días de Hesíodo, 
poema del siglo vir, en el que se ha podido ver el primer him-- 


no al trabajo. Hablamos de trabajo agrícola, La fórmula es ya 
demasiado extensa. Recogiendo una distinción de Jenofonte 
entre “tierra de semillas” y “tierra de plantaciones”, H. Jean- 
maire? ha puesto de manifiesto la oposición en Grecia entre el 
cultivo arborícola y el cultivo de cereales, trigo y cebada, com- 
binado con un poco de cría de ganado y la explotación de 
algún soto de árboles. Así es ciertamente la agricultura de He- 
síodo. La oposición no es válida sólo en el plano de la técnica 
y de la economía. Dentro de estos dos géneros de actividad 
agrícola se dejan, percibir dos formas muy diversas de experi- 
mentar las relaciones del hombre con la tierra, La arboricul- 


tura prolonga la economía de "recolección: sus productós apa- 


tecen como dones de la naturaleza, bendiciones a las que se 
relaciona con divinidades dispensadorás de riqueza —los grie- 
gos dicen xolwygbsic—, que conceden abundancia de alegría: 


6. Cf Duerért, Les Sophistes (Neuchátel, 1948), p. 133. 

/. Quizás icluso, según A. Axymasn, los mendigos; cf. “Lidée de 
travail dans la Gréce archaique”, loc. cíf.. p. 39. | 

a e TEANMATRE, Dionysos. Histoire du culte de Bacchus (París, 1951), 
pp. 30.32, 0 
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las Horas, las Caritas, las Oimotropes. Su función es la de 
hacer crecer las ramas y Que se abran los frutos según: un ril- 
mo de estaciones en el que el hombre participa menos por su 
labor que por el retorno periódico de Hestas y festines que 
Tlevan e cabo la comunión con los dioses. Pero, como señala 
yna vez más H. Jeanmaire, el poema de Hesíodo no menciona 
más que una vez las Caritas y las Horas. Y esto sin induigen- 
cia, Ellas han adornado con sus gracias a Pandora, la trampa 
tendida a los hombres por los dioses a £n de vengar el ro 

del fuego, La historia de Prometeo no ioterviene aquí como 
un elemento exterior a este canto del trabajo agricola: no sola- 
mente justifica la necesidad de regar de sudor la tierra para 


hacerle dar fruto, sino que rechaza al pasado mitico de-la edad 


áurea esta imagen de una generosidad espontánea de la tierra, 
encarnada por las divinidades de la vegetación. Los dones de 
la tierra deben ser ganados. Y Pandora? —todos los dones 
de la tierra— adquiere para los hombres la figura de un mal 


disimulado bajo peligrosas seducciones: ella es la mujer que 


Hesíodo compara al zángano entre las abejas y que simboliza 
la ociosidad, la dilapidación de los bienes duramente udqui- 
ricos | | NN 

La tierra de Hesiodo es tierra de labor. La misma palabra 
toya designa en griego el campo y el trabajo. Deméter es la 
divinidad de esta tierra cultivada, en oposición a la tierra sal. 
vaje o simplemente fecunda. En la representación de este po- 
der divino existe siempre un plano que se refiere a la actividad 
y al esfuerzo humanos 4 Se habla de los trabajos de Deméter. 
Y en la fórmula consagrada Anpítepos dxrí, el trigo de Deméter 
evoca unas veces la espiga cuyos granos se limpian sacudién- 
dolos en un harnero y se aventan en la era sagrada de la dio- 
sa 2 y otras la molienda triturada bajo la piedra de molino.X 


9. En la representación fgurada, Pandora y su duplicado Anesidora 
“que hace brotar los dones” aparecen como divinidades de la tierra y de 
la fecundidad. A | o ( 

10, El paralelismo entre Feogonía, 508, y Los Trabajos, 305, es 
significativo; cf, igualmente Los Trabajos, 704: la” mujer es dermvolófae, 
siempre a la caza del festín, y también del placer, Ella consume las rique- 
zas Ge su marido y su vigor sexual. o 

il, Ácerca de estas diferencias de planos en la representación de las 
divinidades que presiden la agricultura, ef. ] Bayer, Revue de Histoire 
des Religions (1950), L, pp. 172.208, 

12, Hesíono, Los Trabajos, 397 y 805; Homero, Hada, Y, 500; 
Treócarro, Idilñios, VI, 30 y 185, e 

13. Homemo, HHade, XUL, 322, y Odisea, IL, 355, 


=. parda o RR td . . 
3 al e e e .” . .a nt Fo. . .. 


mm... 
A 


A 


ren rama mm 


. 


A AA 


no 
o 


A a 
rt A LAA AL 


, 
, 
A A A 


- o 


as 


“ñ hi cl 
a nina da nera 


E di ” . 
PA A a 


AC AN 
A 





Ama CCE ” 
E EA A A 


A A 


- . .. A .. 
a rr PA 


B 


SE 
y 
a 
E 


* 
E 


DE 


nd 
. 


5] 





de a E 
Eli dea den 


EE 


a 


EXA 


ni 
e 


le , 
Li 


£ 
Ta 


5 





j 
a 


Co E 


3 


" 


a 
a 


a 
sL ELA 


I 
mera 
A 
Y 
1 


s 
» 
re 
q 1 


a ¿Ps PA 
de A hr 


. e] 
CES cil 
pelo ¿LL 


ai 
et 
F 
F 


MIA 


+ 


A 
t 
lad 


a ER 
> És Fo. 





Cin 





ZO MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 


Al contrario de las divinidades de la vegetación Deméter tiene 
por función, antes que distribuir sus dones, garantizar, en sus . -. 


relaciones con-los hombres, ua orden regular. Por su parte el 
labrador de Hesíodo, cuando participa con su esfuerzo en el 
crecimiento: del trigo, no Hene el sentimiento de aplicar al 
suelo una técnica de cultivo, ni tampoco el de ejercer un of- 
cio, Se somete con confanza a la dura ley que gobierna su 
relación con los dioses. El trabajo es para él una forma de vida 


moral que se afirma en oposición con el ideal del guerrero; 


una forma también de experiencia religiosa, preocupada por la 
justicia y austera, que, en lugar de exaltarse en la magnificencia 
de las fiestas, impregna toda su vida con el estricto cumpli- 
miento de los quehaceres cotidianos. En esta ley de los cam. 
pos, rebley votos, que nos exponen los Trabajos no puede Sepa 
rarse lo que pertenece a la teología, a la ética y al tratado de 
agricultura; estos planos están confundidos en un mismo espi. 
rita de ritualismo minucioso. Cada cosa debe ser cumplida en 


su tiempo y en la forma que conviene: asi ias simientes cuan-  C' 
do la grulla grazna: entonces, con la mano sobre la esteva del . +: 
arado, el labrador dirige una oración a Zeus Ctónico y a De- :: 
méter para que el trigo llegue a estar cargado de espigas en 


la recolección; pero este día no debe coincidir con el trece del 


principio de mes, día hecho para plantar, al igual que el oc- o 


tavo está hecho para castrar a los cerdos y los toros y el sép- 


timo de la mitad del mes para aventar en la era el trigo sagra- 


do de la diosa. Quien, sabiendo eso, no hubiera ahorrado su 


esfuerzo y se hubiera agotado “sin ofender a los Inmortales, 


consultando los consejos celestes y evitando toda falta” pue- 
de tener confanza en la justicia divina. Su granero se llena- 
rá de trigo. | 

" Así es en Hesiodo el aspecto psicológico del trabajo de la 
tierra. No constituye un tipo particular de comportamiento que 
tienda a producir, mediante medios técnicos, valores útiles al 
grupo; se trata más bien de una forma nueva de experiencia 
y de conducta religiosas: en el cultivo de los cereales el hom- 


bre entra en contacto con los poderes divinos a través de su 
esfuerzo y de su sacrificio estrictamente regulados. Trabajando 


los hombres llegan a ser mil veces más queridos de los Ínmor- 


tales, +9 


14. Los Trabajos, TEO ss, 
15, Ibid., 828.828, 0 
16. Ibid. 309, 
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ge mentiene esencialmente agricola. Y, excepción hecha 
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La vida campesina qe describe Hesiodo supone un régi- 
ad que el campesino, replegado sobre 

su tierra, expiota directamente. La única alusión del poeta a 
la vida urbana es pará poner en guardia contra la tentación 
ye representa, en los das de invierno, el taller del herrero, 
donde se puedo estar de cháchara al calor?" Se trata de un 
estado de la Grecia arcaica anterior al régimen de la ciudad. 
Sin embargo, incluso tn la época clásica, la economía guega 
e las 

ciudades dóricas de tipo guerrero, la pequeña propiedad car- 


—pesina es la regla. Se sabe que a la caída de los "Preimta no se 


encontrará en Atenas sino 5.000 ciudadanos sobre 20,000 ex- 
cluidos de la propiedad de un fondo rural En algunas regio- 


nes de Grecia, quizás incluso en el Ática, el olxoc, propiedad fa- 
millar, permanece imalienable hasta el fin del siglo w.5 La tie- 
- rra, con las representaciones religiosas que a ella se ligan y 
el lazo particular que la une a su poseedor,1? constituye un 


ien completamente diferente al dinero: mo se mobi. 


tipo de 


—lizará sino dificilmente para entrar en el ciclo de la economía 


monetaria. No deberemos pues asombrarnos al ver prolongarse 
con respecto al trabajo agrícola actitudes psicológicas muy pró- 
ximas a las de Hestodo.% 0 o 0 | 
Ínciuso en un jenofonte, preocupado en la Económica por 
los medios de acrecentar un patrimonio revendierdo muy caras 
tierras compradas a un precio bajo y mejoradas, la agricultura, 


tomada en su conjunto, no aparece como una actividad de tipo 


profesional. Hesiodo decía: delante del mérito -—dperí-— los 
dioses han puesto el sudor, Para Jenofonte la agricultura es 


17, ibid, 493, | | o 

18. € 4.7. V, Five, “Horol Studies in mortgage, real securiy and 
landtenure in ancient Greece”, Hesperia, Bupi 1X (95D; L. Ceexer, 
“Horoi”, Studi in Onore dí Ugo Enrico Pachi (1958), pp. 345-353. 

19. Sobre los aspectos religiosos de la propiedad de los bienes raices, 
of en AristÓTELES, Constitución de Atenas, XI, 4. los versos por los que 
Solón celebra la emancipación de la “venerable madre de les olímpicos, la 
Tierra negra [...1, en otro tiempo esclava, ahora libre”. 

20. A través de la comedia, entrevemos lo que ha podido ser la vida 
del campesino del Ática, que trabajaba su tierra con la ayuda de algunos 
esciavos. Bloqueado en Atenas por la guerra, Diceópolis, del demos rural 
de Acarnes, tiene horror a la ciudad. Él Hora su aldea “que ignora la 
palabra “compra! y que le procura todo de sí misma”: Arustróranes, Los 
Acarnios, 35 85. «"" Cf, también en Ploutos el elogio que hace la Pobreza 
de la vida campesina, hecha de trabajo y de frugalidad. —-El campesi- 
no del Tempo de MENANDRO, enteramente de su tierra, es al mismo Hempo 
el hermano del agricultor de Hestodo. 0 | 
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también, en primer lugar, lo que permite ejercitarse en un cierto 


tipo dedpstí. No basta tener capacidades y dotes; es preciso 


ponerlas en práctica: ¿pyáC soda. Sólo existe la virtud práctica 
Así se define, en contraste con una vida de molicie, de pereza, 
de despreocupación, una forma de virtud activa hecha de ener- 
vía, de iniciativa, de ocupación: émpélero. Pero, para compren» 
der en qué plano psicológico se sitúa este “afán de trabajo”2 


es preciso aclarar que se manifiesta en oposición con la activi- 


dad artesanal, que, constriñendo a los obreros a una vida casera, 
sentados a la sombra del taller o cerca del fuego toda la jorna- 
da, debilita los cuerpos y vuelve las almas más débiles.% Ep 
antítesis con el trabajo del artesano la agricultura viene ahora a 
asociarse con la actividad guerrera para definir el dominio de 

los trabajos, tpya, donde no se teme 
la fatiga ni el esfuerzo, el rávos: % “Yo no voy nunca a comer, 
dice Ciro a Lisandro, sin haber sudado esforzándome en algún 
trabajo guerrero o campestre”.25 En cambio, cuando se divida, 
en caso de guerra, a cultivadores y a artesanos en dos grupos, 
para preguntarles lo que quieren hacer, quienes cultivan a tie- 


rra decidirán defenderla con las armas, “los artesanos no batir 
se, sino, como su educación los he acostumbrado, continuar 
tranquilos sía esfuerzo, ni peligro: pufte rovodytas pote XIVÓ0VEbn 


eyrac o, Ab ] 


La agricultura, al igual que la guerra, no aparece como un 


oficio. ¿Tenemos derecho a aplicarle el termino de téyya? Quien 


dice téyvy dice saber especializado, aprendizaje, procedimientos 
secretos de éxito. Nada semejante en el trabajo agrícola: los 
únicos conocimientos que reclama son los que cada uno puede 


adquirir por sí mismo observando y reflexionando. No exige. 


21. JexorowrÉ, Económica, 1, 16..En el mismo sentido, ARISTÓTELES, 
Política, VO, 1325 a 32 0 | 0 

22, Econ, 1, 21. 

22, 11,2 | 

%4. Las gentes de los campos que practican la agricultura “reciben 
una educación fuerte y vil”; tienen “el alma y el cuerpo bien templados”, 


Y_ 13, Acerca de la vida agrícola como endurecimiento para la vida. 


guerrera, Y, 4 ss. 

25, IV, 24. | 0 

26. VL 7. La misma oposición en el Pseupo-AmistóreLes, Econóni- 
cas, 1, 1343 a 25 ss. La agricultura conduce al coraje, dvbpeia. Contraria- 


mente a los oficios de artesano que transforman los cuerpos en ineptos para 
-- el servicio ts ella hace a los hombres capaces de soportar la vida al 


aire libre y la dura labor: Oopavieiv xat movelv, 
27. Ha resultado extraña esta aplicación de los procedimientos de 


la mayéutica socrática al conocimiento de la agricuítura: eh CASTEB, 





“zan abso 
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ningún aprendizaje especial* Mientras que “los que practican 


- las otras artes ocultan más o menos cada uno los secretos esegr 


ciales de su arte”, la tierra fno usa seducciones, sino que con 
simplicidad muestra sin disfraces y sin mentiras de lo que es 
capaz y de lo que no es capaz”; nos entrega generosamente 
todos sus secretos.$% La exposición que hace Jenofonte de las 
siembras, de la escarda, de la cosecha, de la trilla, del ahecho 


de los granos, del cultivo de los árboles frutales, Hene como - 


objetivo hacernos patente en estas operaciónes, no artificios hu- 
manos, sino “la naturaleza”. La viticultura, por ejemplo, ¿de 


. dónde nos viene, sino de la viña? Es la misma vid la que tre- 


pando sobre los árboles nos enseña a darle un apoyo; desple- 
gando sus pámpanos cuando sus granos son todavía jóvenes 
nos enseña a poner a la sombra las partes expuestas; y cuando 


pierde sus hojas, a arrancarlas para hacer madurar su fruto al 


sol ya suave di ¿A qué se debe entonces que no todos los. hom 
bres logren éxito en la agricultura? No es una cuestión de "00- 


nocimiento o de ignorancia” ** de “descubrimiento de algún 


procedimiento ingenioso de trabajar la tierra”, sino, como en los 
asuntos de la guerra, usa cuestión de esfuerzo, de vigilancia, 
impélea B Al excluir toda especie de tecmicidad, el trabajo 
agricola vale lo que vale el hombre: “la tierra permite discernir 
los que valen y los que no valen nada. Los perezosos, en efecto, 
no pueden, comó ocurre en las otras artes, aducir que no eono- 
cen nada del asunto”.0* : | | 
Contrariamente a la téyvn de los artesanos, cuyo poder es s0- 
berano en los estrechos límites en que se ejerce, la agricultura 
y la guerra tienen todavía en común que en ellas el hombre 


. siente su dependencia de las fuerzas divinas cuyo concurso es 


necesario para el éxito de su acción. El poder de los dioses es 
uto en los trabajos del campo como en los de la 
guerra”.% No se concibe empresa militar sin consultar en pri- 


Mélanges Desroussecuz (París, 1937), p. 49, n. £ Pero la intención de 
Jeworowre es la de hacer sensible el aspecto espontáneo, nateral, de la 
agricultura, por oposición a las técnicas aprendidas (XÍX, 13, 16, 17). 
Es la divinidad quien nos enseña las regias de la agricultara (XVIL 3) 

228. XV, 10; XVIRL, 191 XV, 4; VI, 9 

22 XV, 1L 

30. XIX, 17 

31 XIX, 18 

32 XX, LA | | 

33. XX 4 o | AS 

34 XX, 14... | | 

35, Y, 10, 
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mer lugar a los dioses mediante los sacrificios y los oráculos: | 


no se podría tampoco comenzar trabajos agrícolas sin atraérse. 
los. “Las personas sensatas rinden culto, Beparnevovor, a los dio- 


ses para que velen por los frutos y los granos 26 Este culto no . 


viene 2 añadirse al trabajo agrícola desde el exterior: El cultivo 
de la tierra no es otra cosa que un cuito que instituye el más 
justo de los tratos con los dioses. “La tierra, al ser una divini. 
dad, enseña la justicia e los que son capaces de aprendería, Es 
a quienes mejor la cultivan (o a Quienes le dan culito, Úepaxe- 
ooo: ), a quienes concede en cambio los mejores frutos.” * 
¿Cuál es el alcance de esta oposición, tan fuertemente mar. 
cáda “por Jenofonte, entre trabajo agrícola y oficios de artesa. 
nos? Ambos se refieren a dos planos de experiencia que se 


éxcluyen en' gran medida. la actividad del artesano per- 


tenece'a un dominio en el que ya se ejerce en Grecia un pen- 
samiento positivo. La agricuitura persiste, por el contrario, in- 
tegrada en un sistema de representación religiosa. El aspecto 
téchico e instrumental del trabajo no puede aparecer en ella: 
La distancia, temporal y técnica, es demasiado grande entre el 


esfuerzo humano y su resultado. Lo esencial se Praduos en lo... 

O”, que pone: 
én juego conductas religiosas. El trabajo de la tierra no toma; 
pues, la forma de una puesta en práctica de procedimientos ef. 
.Caces, de regias para € 


que Dupréel ** llama “ia colaboración del interv 


éxito. No es una acción sobre la natu- 
raleza, a fin de transformarla o adaptarla a fines humanos. Esta 


transformación, aunque fuera posiole, constituiria una impie- 


dad, Es una participación en un orden superior al hombre, 


38. Y, 20 o 

ST Y, 32; ch. igualmente XA, 1: la Herra trata bien a quien la trata 
Dien, Y Ciropedia, VU, 3, 38: la tierra respeta sobre todo la justicia; 
devuelve eu mucho la simiente que ha recibido. La misma idea, bajo forma 
irónica, en MENANDRO, £r. 92 A, 35 y 96, Edmonds: “Nadie cultiva una 
tierra más piadosa  dypow sócebeorepov. Si en ella siembro cebada, en su 
justicia ame devuelve todo lo. que he sembrado”, — En Económicas, el 
PsEiDo-AristóteLES señala (ue de todas las ocimpeciones, la agrienitura 


Scupa el primer lagar en el orden de la “justicia” (1343 « 390), 


38. Las fiestas y el calendario religioso de Grecia atestiguan esta inte- 
eración de la agricultera en la religión. — 009 DN 

39, E. Duentez, Sociologie générale (París, 1948), pp. 207 ss. 

40. Si el “caltivo” de la tierra es experimentado mormaimente como 
una participación activa en el orden natural y divino, ciertas operaciones 
humanas pueden aparecer en contradicción con este orden, Se conoce la 
cólera de Deméter contra Erisicton que había usado el hacha contra su 
bosque, Sin duda se trataba de un bosque sagrado. Pero la historia se 
debe quizá relacionar con la de Licurgo, en una de sus significaciones: 
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natural y divino a la vez, Es en este contexto religioso donde 
el aspecto de esfuerzo en el trabajo agrícola alcanza-una signi- 
ficación particular: el enfrentamiento a la tarea impuesta, la 
ocupación dura y continuada, adquieren valor y prestigio en la 
riedida en que establecen una relación con la civinidad, una 
especie de lazo peciproco. El trabajo puede entonces aparecer; 
en contrapartida de ias exigencias y la justicia divinas, como méx 
rito en su sentido más general: dperí. Tenemos aquí un tema que 
viene a equilibrar, en la reflexión moral de Grecia, la afirmación 
de la superioridad del pensamiento puro sobre la acción.“ 

El alcance económico del trabajo no se manifiesta claramen» 
te en este tipo de agricultura, al igual que sus aspectos instru- 
mentales y técnicos. Debiendo bastar el olxoc para. todas. las 
necesidades familiares, la autarquía permanece como el ideal de 
la vida campesima.* Los frutos de la tierra destinados a ser 
consumidos en el lugar (sur place) se oponen a los valores. eco- 
uómicos de “circulación”, Aquí el trabajo fundamenta todavía 
ua intercambio personal con la naturaleza y los dioses más bien 
que un comercio entre los hombres.$ | 

Sin embargo, la misma insistencia de Jenofonte en subrayar 
estas diferencias hace suponer que eran rechazadas en otros 
medios. Para un pensamiento político racional la agricultura vie- 
ne a situarse, en la drvisión del trabajo, en el mismo plano que 
los otros oficios. Despojado «de su privilegio religioso, el tra- 
bajo de la tierra pierde, al mismo tiempo, su dignidad particu- 
lar: el esbuerzo humano ya no está experimentado como dperí. 
Se ordena en la categoría de las ocupaciones serviles que no 
reclaman sino un gasto de energia física.** Esta doble orienta. 


Licurgo mata 2 Drías, su bio, o, en otras versiones, se corta el pie; 
creyendo cortar una. viña; y con la de Filacos, que hace a su hijo impo- 
tente al talar un áxbel, o según otros, al matar unas bestias. 

41, Desde Hesiodo hasta Heródoto (VIL, 10%), Jenofonte y Pródico, 
se sigue este tema de la Virtud que escoge el camino del esfuerzo penoso, 
del móveg cf. Ch. Picar», “Nouvelles remarques sur Papologue dit de 
Prodicos”, Revue ercháologígue, XLAM (1953), po. 19-41. o 

42, Sobre este ideal de autarquía, cf. AYmarb, op. cil. 

43. Los hombres extraen, en la agricultura, so aimento 4x0 tk y%e, 
al igual que todos los seres por naturaleza lo sacan de su Iinadre. Pero 
la agricultura nó extrae nada de los hombres d' dvbptrewv, como lo hacen 
el comercio y el trabajo asalariado: Pseuno-AmstóreLES, Económicas, 


1343 b. 


44, Es preciso señalar el desarrollo de la esclavitud en los campos 
a partir de la época helenística y la concentración de la propiedad de 
bienes raíces. En un texto muy sugestivo, Pireo contrapone el tiempo 
en que, trabajada por los generales y dos grandes personales de Roma. 
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ción con respecto a las actividades agrícolas se marca, quizas, 
en la representación que el griego se hace de la comunidad poli. 
tica: agricultores y campesinos tan pronto forman dos clases 
distintas, cuando no opuestas, coreo una sola ciase opuesta a los 

erreros y a los magistrados. La duda, en la escuela de Aris- 
tóteles, desemboca en una contradicción. La agricultura es pre- 
sentada como el tipo de actividad “conforme a la naturaleza” 
en la cual el hombre puede ejercer su virtud activa según la jus. 
ticia: otras veces se hace de ella una actividad enteramente 
contraria a la naturaleza del horabre libre, uma ocupación “ser. 
vil” del mismo rango que los oficios de artesano.% ( 


Hay en la leyenda griega un personaje muy curioso. Lo lps 
as líneas de un poema homérico y 000 


percibimos a través de al 
e una breye alusión de Platón: Margites, el hombre que, cono- 


ciendo todos los oficios, no practica ninguno correctamente, Se- 0/3. 


A, 


ría interesante conocerlo más profundamente. Se entrevé la idea 
de que la habilidad, en ciertos dominios de la acción, oigo una 
estricta especialización. Por su parte €, Dumézil ha delimi- 
tado los temas legendarios relacionados con esta actividad fa- 
bricadora,fT Se ve en ellos que los artesanos intervienen, de ma- 


nera decisiva, en la ordenación del mundo. Produciendo obras . 


de su oficio, reparten entre los dioses los dominios y privilegios 


la tierra serregocijaba bajo las rejas coronadas, los arados triunfales, y el 
tiempo en que, entregada a manos de esclavos, a pies encadenados, toda- 
vía consiente en dar frutos (Hist. nat, XVUL 4. Para da imaginación 
mítica, las imágenes del carro de guerra, de la yunta triunfal y del arado 
pueden comprenderse fácilmente, 

48. Se comparará, por ejemplo, Económicas, 1343 a 25 ss., y Política, 
1330 a 25 ss Es necesario subrayar que esta fluctuación en las obras de 
Aristóteles o atribuidas a Aristóteles, se explica por la existencia, en el 
mundo griego, de dos formas muy diferentes de propiedad y de expiota- 
ción agrícolas, con estatutos sociales opuestos para los agricultores: régimen 
de pequeña propiedad directamente explotada por campesinos ciudade- 
nos libres, como en Atenas; sistema de “terratenientes” excluidos de la 
ciudadanía en las ciudades dóricas de organización guerrera. 

46. L. Creer, que ha llamado nuestra atención sobre el personaje 
«de Margltes y acerca de su importancia para una cierta representación de 
la actividad técnica, sugiere una comparación con el dios celta Lag. 
Se encontrará una concepción exactamente inversa en dos textos del Exodo 
citados por P.M, ScuomL, “Labeur et contemplation”, Efforis et réali- 
sations (diciembre 1952), Li Eterno ha inspirado a Betsabel con un arte 
“universal”; podrá ejecutar toda clase de obras de artista (Exodo, XXXL, 
1, 11 y XXXV, 5350 ss). La habilidad técnica abarca aquí el conjunto de 
los oficios de artesanos. V | 

47. G. DumiziL, Tarpeía Faris, 1947), pp, 208-248, 
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que corresponden a cada uno en sus funciones particulares, Tal 
es el papel de los Cíclopes en Grecia.* Estos personajes recuer- 
dan corporaciones del tipo de los Telquinos y de dos Dáctilos, 
metalúrgicos de una actividad más mágica que técnica, a veces 
incluso guerrera. Pero estas figuras legendarias pertenecen, pre- 
cisamente, a un pasado acabado. Son seres al margen, errantes, 
que recorren los montes y los bosques? Los artesanos son per- 
¿onas ordenadas, ciudadanos sedentarios. Su actividad no se 
concibe sino en el marco de la ciudad. Es en función del hecho 
urbano de la división del trabajo como se define, en una doble 
dirección, una noción positiva de la téyyr; actividad especiali- 
zada que contribuye cón otras al equilibrio del cuerpo social; 
conjunto de reglas que permiten triunfar en los diversos domi- 
nios de la acción. El personaje Margites es, a este respecto, sig- 
nificativo. No se le vide que ponga en orden el mundo, sino que 
se atenga a un oficio si quiere hacerlo correctamente. Al igual 
que se tenía conciencia, en las actitudes psicológicas immpli- 
cadas en la agricultura, de una continuidad desde los tiempos 
arcaicos, de igual modo, por el trabajo de los artesanos, se mar- 
ca la ruptura de la ciudad con un pasado legendario. | 
Una observación de historia social permite precisar estas ob- 
servaciones: no se encuentra en la época clásica ninguna forma 
de organización religiosa de la profesión. Entre el artesano y la 
ciudad no existe intermediario: ni corporación, ni hermandad. 
El hecho contribuye a colocar la “profesión” en una luz com- 
pletamente racional: es considerada desde su función económi- 
ca y política. | | | 
La ciudad no es para el griego una entidad abstracta, El no 
dice “Atenas”, dice ol 'Almvatan 3 La ciudad son los ciudadanos 
unidos por lazos personales de amistad y que ejercen sus aotivi- 


48, Hesiopo, Teogenía, 839 38: AÁPOLODORO, Públioteca, ¡Í 
cf, DDOMÉZIL, Op. OE, p. 222. ] 
49. Según Carímaco, Himno a: Delos, IV, 31, fueron los Telquinos 


quienes construyeron el tridente de Poseidón. Telquinos y Dáctilos son los 


primeros obreros de los metales,  - 

50. Sobre este aspecto de nomadismo, ef. PLurarco, Vida de Numa, 
XV, En cuanto a la oribasía en sus relaciones con la metalurgia, cf. Jean- 
MATRE, Op. Céb, p. 182 o 

51. Hablamos de la época clásica, Se sabe que en Homero, los 
demiurgos so, han perdido su carácter “Htinerante”. 


E2,  F. Scmacmermera señala la oposición a este respecto de la polis 


griega, formada por lazos personales, y las ciudades del Oriente de base 


territorial, Para expresar la idea de “os babilonios” se está obligado a 
decir: las gentes del territorio de la ciudad de Babilonia (“La formation 
de la citó grecque”, Diogéne, 1V, 1953, p. 35). 
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_ dades a través de esta xowwvia. ¿Cuál es, en este conjunto, el 
puesto del oficio? Sin duda debía haber a este respecto bas. 


tantes y notables divergencias en la apreciación de las diversas 
categorías sociales, Pero éstas parecen haberse referido más bien 
al valor moral concedido a las ocupaciones del artesano y a su 
compatibilidad con las funciones políticas. Acerca del lugar del 
oficio en el sistema de las actividades humanas en el interior 
de la adi es posible hacer constataciones de carácter bastante 
general | 

£u cierto modo lo que nosotros llamamos la división del tra 
bajo se manifiesta como el fundamento de la politeía. Si los 
hombres se unen, es que tienen necesidad los unos de los otros, 
en virtud de una recíproca complementariedad. La ciudad se 
constituye en oposición consciente al ideal de una autarquía 
incividual o familiar. Encontramos en Protágoras una exposi. 
ción muy coherente de esta teoría. Las especies animeles, cuen- 
ta el sofista,£ han sido dotadas por Epímeteo de Bován.eic dife. 
rentes --poseyendo unas la fuerza, otras la rapidez, otras la 
tecundidad, etc— a En de equilibrar las posibilidades de cada 
una para que ninguna perezoa. La situación de la raza huma- 
na, olvidada en la distribución, se revela dramática: está dest 
nada a desaparecer. Prometeo se decide entonces a robar a los 


dioses las dováper técnicas para entregarias a los humanos. Las . 


distribuye, como Epimeteo había hecho para las especies ani- 
males, dando a cada uno una capacidad diferente de la de los 
otros. Los hombres son, pues, los únicos en tener la inteligencia 
técnica que les permite Eabricar vestidos, calzados, casas... los 
únicos también en no poder subsistir sino a través del intercam- 
bio con los demás de los productos y servicios. ¿No es, para 
Protágoras, una manera de proclamar "que el trabajo oxprosa lo 
esencial del lazo social y que los hornmbres son ciudadanos a 
causa de esta red de actividades profesionales complementarias 
que enlaza a unos con otros? Se estaría tentado de creerle, tanto 
más cuanto que la ambición confesada del sofista es la de justi: 


ficar esta “democracia de los artesanos” —la psor para Platón 
Po0r p 


y Aristóteles—- que compone su asamblea de zapateros, de ba- 
taneros, de herreros y de alfareros.5 Una observación, no obs. 


tente, nos pone en guardia, Ni Platón, ni Aristóteles, parecen 


53. Reclamando un ideal de autarquía, los Cínicos van al encuentro 
de todo el pensamiento político de la Ántigiedad, Cf. ArnweróreLes, Polí- 
tica, E 1253 ae 25 es, 

D4. PLATÓN, Protágoras, 320 e ss 

55, Ibid, 324 cd, 
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en desacuerdo con Protágoras en cuanto al papel de la división 


de las tareas. En. la República Platón es quizá más preciso to» 
— davía que nuestro sofista: “Se da un nacimiento de la sociedad 
 pgr el hecho de que cada uno de nosotros, lejos de bastarse a 


sí mismo, tiene, por el contrario, necesidad de un gran número 


- de personas”. Y cada uno, siendo diferente de los otros por 


su paturaleza, debe también especializarse en quehaceres dife- 


2. entes, Ási “las personas se participarán mutuamente las cosas 
“Len las que hayan trabajado unós y otros”,57 La finalidad de la 
5 asociación política se habrá alcanzado. La ciudad se fundamen. 
- ta pues, sobre la repartición de las tareas. ¿Quiere decir esto 


que la relación de trabajo constituye el lazo entre los ciudada- 


nos? Para Protágoras, como para Platón y Aristóteles, la con- 


clusión aparece exactamente al revés. Si la ocupación define en 


.. cada uno de nosotros aquello que lo diferericia de los otros, la 


unidad de la Polis debe cimentarse en un plano exterior a la ac- 


. tividad profesional Á la especialización de las tareas, a la dife- 


renciación de los oficios, se opone la comunidad política de los 


ciudadanos definidos como iguales lor, semejantes ópoioL óS casi 
: : podríamos decir intercambiables. En Protágoras esta idea se ex- 


presa en el lenguaje lleno de imágenes del mito. Aun poseyendo 
todas las técnicas, los hombres no pueden componer aún una so- 
ciedad política; les falta lo esencial: lo que debe unirles en los la- 
zos de D eiaiata y que mi Prometeo, ni Hetaistos, ni Atenea, pue- 
den darles, puesto que Zeus es el único en poseerlas: % el Aldo: 
y la Átxp, virtudes morales tanto come políticas. Hermes recibe 
el encargo de traerlas a los hombres. Pero debe, en su distri- 
bución, tomar el contrapié de lo que había hecho Prometeo: no 
a cada uno una capacidad diferente, sino a todos las rismas, 


56, Rep., 369 b ss. ( ( 

ET. ibid, ST1 b, 0 

58. Eu Esparta, los ciudadanos son lamados los énotos, Les está 
prohibido ejercer una actividad profesional 0 | 

59, La oía es, por excelencia, sentimiento “político”. Los sentimien. 
tos “profesionales” son, por el contrario, de orden de la envidia, de la 
competencia. Of Hesiopo: “el alfarero envidia al alfarero, el carpintero 
al carpintero, el pobre está celoso del pobre y el cantor del cantor”. Las 
actividades de oficio implican la "Eo (Los Trabajos, 24), 


60. Hemos señalado en otra parte la oposición entre las divinidades 


técnicas — Atenea, Hefaistos, Prometeo y Zeus, poltico y soberano; 
iguzimente, la relación entre divinidades técnicas y función de repartición 
icf. supra p. 24D). En el Prometeo encadenado de Eseuino, 45-30, Helais. 
tos se queja de su oÉcio como de un “lote” que le ha sido dado en reparto. 
Se le responde que todos los otros dioses tienen su lote como él, salvo 


Zas, que está por encima de toda especialización. 
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igual e indistintamente, Aristóteles desarrolla con rigor la misma 
tesis, La unidad del Estado implica una completa reciprocidad 
entre iguales, Añade: “como si los zapateros y los carpinteros 
intercambiasen sus trabajos para que los mismos trabajos nu 
fuesen hechos constantemente por las mismas manos". % Pero 
este ejemplo no está escogido, sino para poner de relieve, por 
el absurdo que encierra, la diferencia de plano, o mejor la opo- 
sición, entre el dominio de las actividades económicas y el que 
constituye propiamente la ciudad, Ni la zapatería, ni la carpin- 
tería pueden establecer estes relaciones “reversibles” que ca- 
racterizan el lazo político, Tras distinguir en la Polis la parte 
deliberante y la parte guerrera, Aristóteles hace notar en seguida 


ue los mismos ciudadanos pasan alternativamente de la una a 2: 
la otra, de la misma manera que gobiernan y obedecen alterna- . :. 


tivamente, Por el contrario, cultivadores y artesanos deben que- 


dar encerrados en los límites de su especialidad, bajo pena de * 


contradecir este tipo. interior de orden del que participan por 
su oficio, Cuando el Estagirita concluye: “Imaginad diez mil 
hombres que se reúnen en los mismos ruros; que se casan; que 


cambian sus productos: siendo los mos carpinteros, los otros. 


no 4 > £ 
¿abradores; zapateros.. eso no compondrá una ciudad”, el 


está de acuerdo tanto con los partidarios de un gobierno del 
demos, corso Protágoras, como con los defensores del régimen ' 
de los “mejores”, Para unos y otros las actividades de oficio, . 


Hmitadas a lo económico, son exteriores a la sociedad política. 
Pero, para los primeros, los artesanos pueden, fuera de su oÉcio, 
tener acceso a este plano superior; % mientras que la oposición, 
para los segundos, es tan profunda que la participación en un 
dorninio descalifica para el otro, De esta reflexión positiva sobre 


la organización de las actividades profesionales en la ciudad, no. 


se desprende la idea de una gran función social y humana única, 
el trabajo, sino la de una pluralidad de ocepaciones que dile- 
rencian entre sí a quienes las practican. 

Ademés, la fórmula “división del trabajo” no debe ser apii- 
cada al mundo antiguo más que con una cierta reserva, 
Es anacrónica psicológicamente en. la medida que implica 
una idea de la profesión en su relación con la “producción” en 
general El griego no ve el oficio en esta perspectiva. Se le 
presenta bajo un doble aspecto. El oficio supone, en quien lo 


61. Política, li, 1261 « 35. 
62. VI 1329 a 35. 
63. TE, 1280 £ 20 ss. 
64. Protágoras, 324 6-32 £. 
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ejerce, una dvapes particular, en quien utiliza el producto una 
yocía, una necesidad. La división de las tareas proviene de la 
contradicción entre estos dos aspectos del oficio: a la multipii- 
cidad de las necesidades se opone en cada uno la limitación de 
sús capacidades, La división de las funciones no es considerada, 

yes, como una institución cuya finalidad sería la de dar al tra- 
bajo en general su máximo de eficacia productiva. Es una nece- 
sidad inscrita en la naturaleza del hombre que hace tanto mejor 
una cosa si se limita simplemente a su sola realización. Ninguno 
de los textos que celebran la división de los quehaceres la consi- 
dera como un medio de organizar la producción para obtener 
más con la misma cantidad de trabajo; su mérito consiste en 

ermitir a los diversos talentos individuales ejercitarse en las 
actividades que les son propias y crear de esta manera obras 
tan logradas como sea posible. A Ulises, que proclama en la 
Odisea: “a cada uno la actividad que le conviene”,* hacen eco 
tanto los análisis de los teóricos como Platón y Aristóteles, al 
igual que las anotaciones prácticas de un Jenofonte. En la Ctro- 
pedía, Jenofonte leva sus observaciones bastante lejos: más allá 
del ocio, hasta la diferenciación de tareas en el interior de 
un mismo taller, “En las aldeas el mismo obrero hace lechos 
de madera, puertas, arados, mesas; a veces incluso añade la 
construcción de casas... Pero en las grandes ciudades, donde 
cada uno encuentra muchos compradores, basta un solo oficio 


para alimentar a quien lo ejerce, Á veces incluso no se tiene - 


necesidad de un obcio que abarque todo lo correspondiente a 
él: el uno fabrica el calzado para hombres, el otro calzado para 
señoras. Uno corta, el otro simplemente cose la sandalia; uno 
sólo corta los vestidos, el otro, añade -las diferentes piezas.” * 
El pensamiento parece orientarse aquí, como en Platón, en 


65. Enel Capital, Marx señala que esta concepción traduce un estado 
econórico donde el valor de uso tene todavía la ventala sobre el valor 
de cambio: cap, XIL, 5 (E, IL, y. 270 de la traducción ]. Molitor). 

86. Odisea, XIV, 223, | o 

67. “Cada uno de nosotros, por su naturaleza, no es completamente 
parecido a los otros, sino que esta naturaleza, por el contrario, le distingue 
de ellos; a la ejecución de tareas diferentes convienen hombres diferentes”. 
Prasrón, Rep, 270 bc. — "La naturaleza no procede mezngumamente como 
los cuchilleros de Delfos cuyos. cuchillos sirvea para varios usos: ela da 
a tada ser su destino particular; de este modo cada instrumento es tanto 


más perfecto cuanto que está destinado exchusivamente a un empleo y no 


a varios.” Arisróreres, Política, 1252 b 1-5, | 

62, Ciropedia, VB1I, 2, o e a 

898. CR P.-M. Soromz, "Remerques sur Platon et la technologie”, 
Revue des Études grecques (1983), pp. 405-472. 
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ración en la confección de un producto parece que debería 
limitar la significación social y técnica de la «división del trabajo, 


ha 


No es, sin embargo, esto lo que ocurre. Jenofonte no llega a 


comprender la división del trabajo como un procedimiento de 
distribución de las tareas en el seno de un proceso productivo, 
No la considera sino bajo el ánguio de un mejoramiento del 


producto mediante el perfeccionamiento de las capacidades del - 


artesano. 

Estas capacidades técnicas que la división de las labores 
debe llevar a su perfección se presentan como cualidades natu 
rales, Cuando Protágoras sitúa en el mismo plano los conocj- 
mientos técnicos de los humanos y las duváneic de los animales, 
cuando compara el orden de las profesiones con el equilibrio de 
las especies en el cosmos, no se trata una figura de estilo. ¿Aca- 
so no reposa una de las formas más importantes de la división 
de las funciones sobre la oposición biológica del hombre y de la 
mujer? jenofontesnos da la teoría de esta oposición: “desde el 
principio la divinidad ha adaptado la naturaleza de la mujer a 
los trabajos y cuidados del interior, la del hombre a los del 
exterior”, Aristóteles formula la teoría de otra oposición tan 
fundamental y no menos “natural”: las ocupaciones hkbres exi- 
gen prudencia y reflexión, poóygate; los trabajos serviles cualida- 

es pasivas de obediencia. La diferenciación de los oficios de 


artesano no pone en juego otros principios. Para Platón la tarea 
de los hombres de oficio es, para cada uno, “aquella a la que 


le había predestinado su nateraleza individual”.* En el taller 
del alfarero el uno pule, el otro pinta: dos duváégetw diferentes 
asociadas para satisfacer la misma necesidad en el usuario, 


70. Económica, Vi, 22, Se comprende que los artesanos CaTezczn 
de virtud virú: al igual que las nuujeres, trabajan “en el interior”. El mismo 
punio de vista sobre la división natural de las tareas entre hombre y mujer 
en el PSEUDo-ÁRISTÓTELES, Económicas, 1343 b 28 ss 

FL. Política, 125% a 30 ss. Se sabe que la oposición hombre libre- 
esclavo no está siempre aceptada como natural, 

7% Rep, 374 b. Pero ÁristTóreLES señala que la naturaleza no 
hace a los hombres zapateros como los hace esclavos (Política, 1260 b 1), 

73, Lo que Agatarquides nos cuenta. acerca de la organización del 
trabajo en las minas de oro de Nubia es extremadamente significativo: 
la distribución de la mano de obra -—que comprende varios millares de 
obreros $e realiza, en función de las tareas, de le manera siguiente: para 
la talla, los más fuertes len la fuerza de la edad); para la recogida, los 
niños; para la trituración, los hombres con una edad superior a los treinta 
años; para el trabajo de muela, las mujeres y los ancianos; para la purif- 
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Las actividades profesionales no hacen, pues, rás que pro- 
longar las cualidades naturales de los artesanos. Si se las distin- 


gue es para relacionarlas con necesidades también naturales, To- 


+ 


mado en la doble naturaleza de una jerarquía de capacidades 
de una jerarquía de necesidades, el fenómeno de la división 
de las tareas no puede definir su dominio propio. En la organi- 
zación de las actividades en el seno de la ciudad el plan no se 
manifiesta donde el esfuerzo humano sería considerado en su 
fanción creadora de valor social, como producción. Al someter 
la capacidad del artesano a la necesidad del usuario el oficio es 
servicio, pero no trabajo, | 0 
Sin embargo, la obra que el artesano produce por 34 xotnoto, 
no es un objeto natural, puesto que no son naturales los proce- 
dimientos de fabricación que definen para cada especialista las 
reglas de su téxvx. Antifón señala bien el contraste entre obra 
de artesano y producto de la naturaleza: “5i se enterrara un 
lecho y la putrefacción tuviera el poder de hacer crecer un 
retoño, no sería un lecho lo que nacerla sino madera” M* Pero 
esta oposición versa sobre un aspecto limitado de la actividad 
fabricadora: la producción humana obedece a una finalidad 
inteligente, mientras que los procesos naturales se cumplen al 
azar y sín previsión. Por lo demás, la operación del artesano 
queda inscrita en el marco de la naturaleza: no se manifiesta 
coro un artificio destinado a “transformar la naturaleza” y a 


instituir ua orden Aumeno. | 


Lia tégvy apunta, en efecto, a producir en una materia un cidos 
coro la salud o una casa. Esta producción supone la puesta en 
ráctica de una dóvapuc, cuya véyvy es en cierta manera el modo 
de empleo. Mientras que en ¿Descartes el artesano conoce su 


ofcio porque comprende el mecanismo de su máquina, la tégyy 


consiste en saber utilizar cómo conviene y cuándo conviene 7 


cación del mineral y las operaciones propismente metalírgicas, los <weyvicas, 
Las capacidades técnicas se insertan en una jerarquía de tareas fundada 
esencialmente en las diferencias naturales: clases de edad y sexo, Dionoro 
DE Sicinía, TL, 12, 1. 

Té. ANTIFÓN EL Sorista, L, 2, | 

TS, Jamás ningún trabajo técnico consiste solamente en la simple 
aplicación de reglas aprendidas (Prarós, Política, 299 4-300 a). El arte 
consiste en saberlas utilizar en el momento favorable, tatpú, y como £01- 
viene, lv 16 dinvu, Como dice Platón, si el artesano deja pasar el buen 
momento para hacer su tareas, todo está perdido. Igualmente, el obrero 
ño puede jamás abendonar su trabajo (Rep., 1L, 370 bj. Por lo que se 
reflere a esta utilización del welpds, cf, ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco, XL, 
104 a $, | o 
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- una dóvegie que no es concebida de otro modo que según se 
- trate de una fuerza natural o de un instrumento fabricade 


términos que definen el modo de acción de una téyvy son sig. 
nificativos a este respecto: el instrumento debe ser más fuerte 
que los elementos a los que se aplica; debe permitir ser el do. 
minante ¿mapareto, Fé Tanto como por su poder, una téxvy se define 
por sus límites. Este pensamiento técnico no está abierto hacia 
un progreso indefinido. Cada arte está, al contrario, bloqueado 


desde el principio en un sistema Éjo de esencias y de poderes. + ( 


Se encuentra circunscrito en los iínites donde lo encierran el 
número y la fuerza de los instrumentos que son naturalmente 
suyos y la obra que tiene por función producir. Las tégva 


auténticas están limitadas tanto en número COmo en Tecursos. 0... 
Su multiplicación supondría una multiplicación de las necesida- 000 
des. Ahora bien, el número de las necesidades no es infinito. Más (20000: 
allá, las técnicas ya no tienen como objetivo satisfacer necesk (0000 


dades, sino procurar placeres. Pero, en la misma medida en que 


nO Producen este efecto que representa para cada una su finali. 
da 


imitaciones.** Es pues en el interior de un cuadro estricto donde 


el arte tiene poder y eficacia. Y en este cuadro precisamente es 000 


“naturaleza”, Contrariamente a lo que ha creído Espinas ** el 


trabajo artesanal no es del orden de esta “fabricación humana” 


en la que el hombre, tomando conciencia de su oposición a la 


naturaleza, se propone humanizarla mediante artificios indefini- 2030 


damente perfeccionados. En su producción el artesano ve, por 
el contrario, “naturalizarse”. su propia actividad, El dominio 


78. Sobre el arte, 15 y De los lugares en el hombre, 341, 

YT. ArisróreiesS, Política, E, 1256 hb 34. Todo arte está limitado; no 
existe ninguno cuyos instrumentos sean infinitos en número y en grandeza; 
1, 1257 b 98: Para todo arte los medios en vista del Ía no son infinitos y 
este %n fbritdoc) des sirve necesariamente de límite (rápec). 

78, C£ Patrón, Hep., 973 a ss. Las técnicas de imitación que pro- 
ducen placer pueden multiplicarse sin En, puesto que el placer pertenece 


ui dominio de lo ¿himitedo, Por otra parte, las técnicas que se tienen por 


universales, como la de los sofistas, son necesariamente, también elas, 
productoras de ilusiones, no de realidades, Sofista, 233 e. 


79, Espinas, Origines de la Tectnologie (Paris, 1897), pp. 197-214. - 
«80. Esta “naturalización” de las técuicas “artesanas se expresa de 


manera comprensible en los textos en que Demócrito las asimila sistemá- 
ticamente 2 las operaciones de la naturaleza. De igual manera, el tratado 


“heracliteano” Del Régimen asiraila todas las técnicas a las actividades que : 
se ejercen naturalmente en el cuerpo humano y en el mundo. Por ejemplo, 


los tejedores “proceden eirculermente, tejen y acaban. de un extremo 
otro: es la circulación en el cuerpo...”. Los orfebres lavan y funden el oro 


O. Los 


natural y su limite, ya no engendran nada real: ilusiones, 000 


Tapas 
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del “artificio” es otro: define las actividades que no producen 
más que ficciones, tal como hacen en su oficio esos ilusionistas 
que son los sofistas o los banqueros. Él trabajo de los artesanos, 
que se oponía a la agricultura, experimentada como más natu- 


“ral, se integra también en el orden de la naturaleza y contrasta 


con la crematística, como la «ús con el vópos 4 Pero entre la 
psa y el vópos no existe un lugar para la producción de una 
obra que, siendo enteramente real, aparecería al mismo tiempo 
como puramente humana. El hombre no está todavía lo suÉ- 
cientemente destacado de la naturaleza como para qué su ac- 


ción pueda resaltarse sin inclinarse por la misma inercia del :> 
lado de lo convencional. 


Entre este aspecto natural de la obra y el carácter de servi- 
cio, más bien que de trabajo, de las actividades del artesano, la 
relación es muy estrecha. En la obra, el pensamiento antiguo 
considera menos el proceso de fabricación, la notre, que el 
uso que se hace de eila, la ypjoio. Y es en función de la ypñote 
como se define para cada obra el sidos que el obrero encarna 
en la materia. El objeto fabricado obedece, en efecto, a una 
finalidad análoga a la del ser vivo: su perfección consiste. en 
su adaptación a la necesidad en consideración de la cual ha sido 

roducido.32 Hay pues, para todo objeto fabricado, una especie 
de modelo que se impone al artesano como una norma, Este 





a fuego lento “de ignal manera que el grano, en el fuego suave, prende 
en el cuerpo”, eto. Es así como “todas las artes participan en la naturaleza 
kemana”. Del Régimen, 24, En el otro polo del pensamiento antiguo, en 
Puarós, la tépog “mortal” y humana no hace sino reproducir una té 
divina. Las Leyes, 889 e ss. y 892 hb. | 
81. En Arisrórezes, la crematística es 00 zeta púct porque ella tiene 
como obisto no satisfacer una necesidad, sino que busca el dinero por 
el dinero. La fabricación de un calzado tiene un Én natural: el uso de 
este calzado; pero se puede proponer otro diferente que no lo es ya: su 
venta (Política, 1257 a 6 ss), Toda tégvg puede ser de este modo apartada 
de su función natural hacia la crematística (ibid, 1258 e 10), En la 
medida en que permanece encerrado en los límites de las necesidades 
naturales, el intercambio mismo es —xócd qúnv. Pero contrariamente a la 
naturaleza de una verdadera éyon, la crematística es “¡Mmitada”, como si 
el arte de adquirir riquezas, por ejemplo la usura, tuviera el poder de 
engendrar indefinidamente dinero con dinero. En realidad no engendra 
absolutamente nada: el dinero no es sino una cosa usoria “que uo tiene 
valor sino por convención, y no por naturaleza, puesto que un cambio 


- convencional entre los que se sirven de él puede incapacitario para satis- 


facer nuestras necesidades” (1257 b 11-15), o 

32, FPiarón, Rep., 601 d. Sobre las ideas de los objetos fabricados, 
c£ Y. Goroscemior, Essai sur le Cratyle (Paris, 1940), pp. $2 ss., y 
W. Ross, Platos Theory of Ideas, pp. 170 ss. 
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.£idos no es una “invención” humana que el obrero pudiera ' 


crear, o incluso modificar a capricho de su fantasía. El artesano 
debe, por el contrario, ceñirse, tanto como sea posibis, a este 
modelo necesario, ya trabaje con-los ojos puestos en él, ya pre. 
hera poner su confianza en este dominio sobre el usuario, mejor 
situado para conocer verdaderamente el «idos, puesto que él eg 
el único en tener la xpñow de la cosa, El xoráoas, dice Aristóte. 
les, es peor juez de su obra que el usuario: % su acción fabri. 
cadora versa sobre los medios, el fin lo supera ** También 
cuando se trata de fabricar una flauta es el fautista quien man. 


da y el fabricante quien obedece.* Platón se explica con más 


precisión. 5% Para cada cosa hay tres especies de arte: la de su 
utilización, la de su fabricación, la de su imitación, Pertenecen 
al usuario, al artesano, al pintor, El pintor, como todos los otros 
imitadores, no conoce de la cosa sino su apariencia exterior, que 
va a representar mediante “artificios” para dar ilusión de rea. 
dad. El artesano fabrica efectivamente la cosa, pero sin cono- 
cer perfectamente, en tanto que artesano, su cldoc, es decir, su 
tia. Sólo el usuario posee esta competencia. 

Si los elón de los objetos fabricados se presentan como “na- 
turalezas” dadas, en alguna medida, fuera y por encima de los 


obreros, los artesanos ya no juegan sino un papel de intermedia... 


rio: son los instrumentos por los cuales se realiza en un objeto 
un valor de uso. En las manos del usuario constituyen simple- 


mente útiles destinados a servir sus diHerentes necesidades. La 


rotysi aparece así como una operación de orden instrumental: 
mediante los téminos royuxd ¿pyava Aristóteles designa lo.que 
es susceptible de Producir algo: los instrumentos y, casi en el 
mismo plano que ellos, los artesanos. 5 ] 

En este sentido la molgaw se define en oposición con la rpátis. 
En la acción el hombre actúa para sí, no “produce” nada exte- 
rior a su propia actividad, El dominio de la zpafis excluye todas 
las operaciones técnicas de los profesionales, También el móvos 
del artesáno en su trabajo no puede, como sucedía en la agri- 
cultura, tomar valor de virtud activa; el xéves se muéstra, por. 
el contrario, como una sumisión a un orden extraño a la natu 
raleza humana, como puro constreñimiento y servidumbre, 


03. Política, XL, 1282 e 17 ss, a 0 

$4, Cf. especialmente: Política, VEL 1328 a 27.33, 

835, fbid, L, 1277 b 28-30, 

56. hHhepública, 801 Cc ss. > 

37. Poltica, L, 1254 a, 

38. La historia social del trabajo confirma qué este sistema de per- 
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De la agricultura al comercio no encontramos en Grecia un 


tipo de conducta única, el trabajo, sino formas de actividad que 


nos han parecido organizarse siguiendo relaciones casi dialécti- 
cas. En el seno de la agricultura se esboza ya una oposición 


entre el efecto de la fecundidad natural de la tierra y el es- 


fuerzo humano del agricultor. Pero tormadas en su conjunto, las 
actividades agricolas contrastan con las operaciones. dle los arte- 
sanos, como una producción: natural con la fabricación técnica. 
A su vez, las obras de los artesanos se ordenan con los produc- 
tos del suelo en esta economía natural conforme al orden inmu- 
table de las necesidades: contrariamente a las manipulaciones 
del dinero, que no tienen sino un valor convencional, la opera- 
ción artesanal forma, también, parte de la naturaleza. 

En las actividades de los agricultores y de los artesanos el 
aspecto humano del trabajo se encuentra pues más o menos di- 
bujado, nunca enteramente delimitado. De manera general, el 
hombre no tiene el sentimiento de transformar la naturaleza, sino 
más bien de plegarse a ela. Á este respecto el comercio Ccons- 
tituye una especie de escándalo tanto para el pensamiento como 
para la moral. 3% 

El hombre no tiene tampoco el sentimiento de crear, por su 
esfuerzo en la tarea y sea cual sea su obcío, un valor social, 
Á las diversas profesiones corresponden cualidades hamanas di. 
ferentes que sitúan a cada uno en su lugar dentro de la jerar- 


0 quí de la ciudad. Socialmente el artesano no es un productor. 


or su oficio entra con el usuario en un lazo de dependencia 
natural en una relación de servicio. Pero para los des términos 
de esta relación, el obrero y el usuario, la palabra maturaleza 
no tiene el mismo sentido, Sólo la ypete es del orden de la medio: 
una actividad libre, conforme a la naturaleza del hombre como 
ser razonable y político. La xofqowc sitúa al artesamo en otro 

lano: el de las fuerzas físicas, el de los instrumentos materia- 
los Al mismo tiempo que el oficio se sitúa al margen del domi- 
nio propio de la ciudad, la operación fabricadora del artesano 


samiento traduce bien la forma de organización de la polis, El puesto de 
los esclavos en las actividades artesanas irá en sumento: pera participar 
en la vida política cada vez en imayor medida, los ciudadanos des» 
cargarán sobre ellos y sobre los extranjeros la preocupación de asegurar la 
producción de las riguezas. Cualquiera que haya sido la importancia de los 


“artesanos en la vida de ciudedes comerciantes como Atenas e Corinto, 


ias actividades económicas permanecen, en las instituciones de la ciudad 
y para el pensamiento que en ellas s0 expresa, en un plano subyacente, 
La polis prolonga y generaliza unas tradiciones aristocráticas: ne hay “bur- 
guesia” como ocurrirá en la cludad de la Edad Media. 
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| t ive a y 0 ] | j a boca 1 almente en la producción de una mercancía. des- o E 
- constituye un nivel y un tipo de acción enteramente exteriores estra gu Pp ICancia, | 


a la rpátic. o 


ASPECTOS PSICOLÓGICOS DEL TRABAJO 
EN LA GRECIA ANTIGUA * 


El trabajo es un hecho humano de dimensiones meto es ; su 
análisis requiere estudios a varios niveles. Hay una historia 
técnica, económica, social, psicológica del trabajo, Nuestras ob- 
servaciones afectan en especial a este último aspecto en la Gre. 
cia antigua, Consideramos el trabajo como forma particular de 
la actividad humana. Nos interrogamos sobre su situación en el 
interior del hombre, sus significaciones, su contenido psicoló- 
gico, Nuestra perspectiva no es por ello menos -histórica. Del 
mismo modo que no se tiene derecho a aplicar al mundo guego 
las categorías económicas del capitalismo moderno, no se puede 
proyectar sobre el hombre de la ciudad antigua la función. psi- 
cológica del trabajo tal como es concebida hoy. 

- Para nosotros todas las tareas profesionales, por diversas 
Que sean en lo concreto, se engloban en un tipo de conducta 
única: vemos en ellas una reisma actividad obligada, regulada, 
cuyo efecto interesa directamente a otro y que tiene como obje- 
tivo producir valores útiles al grupo.? Esta unificación de la fun- 
ción psicológica camina.a la par con la delimitación de lo que 
Marx Hama en su anélisis económico el trabajo abstracto* En 
efecto, para que las diversas actividades laboriosas se integren 
las unas en las otras y compongan una función psicológica uni- 
ficada, es preciso que el hombre, bajo las formas particulares 
de cada labo 
bajo en gener 


Esto no es posible sino en el cuadro de una 
economía plenamente mercantil donde todas las formas de tra- 


r, pue a comprender su propia actividad como tra- 
al, 


tinada no a tal individuo particular, sino a. operaciones de ven: 


ta y compra. Por la mediación del mercado todos los trabajos 
efectuados en el conjunto de la sociedad son puestos en rela. 
cjón unos con otros, confrontados los unos a los otros, iguala- 
dos. le donde se derivan dos consecuencias. En primer lugar 
la actividad de trabajo cesa de poner en relación, más o menos 
directa, el productor y al usuario: mediante la tirculación ge- 
neral de sus productos el trabajo toma la forma deun intercan- 
bio generalizado en el seno del cuerpo social tomado como un 
tado; aparece así como constituyente por excelencia del lazo 
entre los diversos agentes sociales, como el fundamento de la 
relación social, Ein segundo lugar esta confrontación universal en 
el mercado de los productos del trabajo, al mismo tiempo que 
transforma los diversos productos, diferentes todos desde el 
punto de vista de su uso, en mercancías comparables todas des- 
de el punto de vista de su valor, transmuta también los traba- 
jos humanos, siempre diferentes y particulares, en una misma 


actividad de trabajo, general y abstracta. Por el contrario, en el 


Cuadro de la técnica y de la economía antiguas, el trabajo no se 


manifiesta todavía sino bajo su aspecto concreto. Cada tarea se 
encuentra definida. en función del producto que tiene coro 
objeto fabricar: la zapateria en relación al calzado, la alfarería 
en relación al pote, En la perspectiva del productor el trabajo 
no se considera como expresión de uo mismo esfuerzo humano . 
creador de valor social No se encuentra pues, en ia Grecia an- 


- tigua, una gran función humana, el trabajo, que abarque todos 


los oficios, sino una pluralidad de oficios diferentes, de los que 
cada uno constituye un tipo particular de acción que produce 
su propia obra. Además, el conjunto de las actividades agrico- 
las, que a nuestros ojos están integradas en las conductas de 
trabajo, se mantienen para el griego exteriores al dorainio pre- 





tesional. Para un Jenolonte la agricultura se asemeja más a la 
actividad guerrera que a las ocupaciones de los artesanos, El 
trabajo de la tierra no constituye un oficio, ni un saber hacer 
técnico, ni 1n intercambio social con otro. Y el retrato psicoló- 
( ( ie ! gico del labrador esforzándose sobre su campo se dibuja en 

1. La Pensée, 66 (1956), pp. 30-84. , antítesis con el del artesano en su estabiecimiento,* 
osyehología e rento que E A O O ¿onotion El trabajo se encuentra, pues, estrechamente imitado al do- 
3. “Mientras el trabajo, creador del valor de cambio, es trabajo gene- minio de los oficios artesanos. Este tipo de actividad se define, 
en primer lugar, por su carácter de estricta especialización, por: E 


4 bajo apunten igualmente a crear productos con vistas al mer- 


E cado. Desde entonces ya no se fabrica tal objeto para satisfacer 
E las necesidades de tal usuario. Toda tarea, agricola o industrial, 
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ral, abstracto e igual, el trabajo creador del valor de uso es trabajo c0D- 
oreto y especial que, por la forma y la materia, se descompons en maneras 
de trabajo infinitemente diversas” K. Marx, Contribution € la critique de 


f | o | o . Mes 
PEconomie politique, p. 30 de la traducción Molitor. 4. Ci supra, pp. 238 ss, ! 
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su división. Cada categoría de artesanos está hecha para una 
sola obra. Pero, como Marx lo ha indicado? la división del tra. 
bajo en la antigiliedad es vista exclusivamente en función del 
valor de uso del producto fabricado: tiene como objeto pro- 
ducir cada producto tan perfecto como sea posible, realizando 
el artesano una cosa tanto mejor cuanto que es ella la única 
que ejecuta, No. aparece la idea de un proceso productivo de 
conjunto, cuya división permita obtener del trabajo humano en 
general una masa más grande de productos. Cada oficio consti. 
tuye, por el contrario, un sistema cerrado, en el interior del 
cual todo está sometido solidariamente a la perfección del pro- 
ducto a fabricar: los instrumentos, las operaciones técnicas y, 
hasta en la misma naturaleza intima del artesano, ciertas Cua- 


lidades específicas que sólo a él pertenecen, El oficio se pre- 


senta pues como un factor de diferenciación y de separación 
infranqueable entre los ciudadanos. Si se sienten unidos en una 
sola ciudad, no es en función de su trabajo profesional, sino a 
pesar y fuera de él.* E] vinculo social se estabiece más allá del 
oficio, en-el único plano en que los ciudadanos pueden amarse 
recíprocamente ya que allí se comportan todos de manera idén- 
tica y no se consideran diferentes unos de otros: el plano de lás 
actividades no profesionales, no especializadas, que componen 
la vida política y religiosa de la ciudad. Ál no ser comprendido 
en su unidad abstracta, el trabajo, bajo forma de oficio, no se 
maniñesta todavía como cambio de actividad social, como fun- 
ción social de base, | 

Más bien parece establecer, entre el febricante y el usuario 
de un producto, un lazo personal de dependencia, una relación 
de servicio. En la esfera de su profesión, las capacidades del 
artesano están rigurosamente sometidas a su obra, su obra rigu- 
rosamente sometida a la necesidad del usuario. El artesano y su 
arte existen “con vistas” al producto, el producto *con vistas” 
a la necesidad. No puede ser de otro modo en tanto que el pro- 
ducto del trabajo es considerado exclusivamente, como ocurre 
en el mundo antiguo, bajo su aspecto de valor de uso, no de 
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define, en efecto, por los servicios que reporta a quien se sirve 
de €l. Sólo como valor de cambio puede ser considerado com 
independencia de su utilidad concreta, en relación al trabajo 
puesto en él.$ En la perspectiva del valor de uso, el producto 
1d es visto en función del trabajo humano que lo ha creado, 
como tiabajo cristalizado; es, al contrario, el trabajo quien 
es pensado en función del producto, como destinado a satista. 
cer tal necesidad del usuario? Así pues, el trabajo, por: me- 
diación del producto, establece entre el artesano y el usuario 
una relación económica de servidumbre, una relación irreversi- 
ble de medio a fin. , 
Traspuesto del plano de la economía al de la reflexión Blosó-. ' 
fica, este sistema de relaciones entre el artesano, su actividad, 
el producto, el usuario, encuentra su expresión en una teoría 
general de la actividad demiúrgica. En toda producción de- 
miúrgica el artesano es causa motriz. Actúa sobre un material 
 C6usa materiah-— para darle una forma causa formal que 
es la de la obra acabada Esta forma constituye al mismo-tiern- 
o el fin de toda la operación -—causa final-—. Es ela quien des 
el conjunto de la actividad demiúrgica, La verdadera causali 





Crítica de la Economía política). Pero, como señala Marx en el capitulo 2 
de dicha obre, no puede “en su calidad de griego antiguo” comprender lo 
que constituye la unidad de las mercancias y las vuelve conmensurables 
coro valores de cambio, Con los otros escritores de la antigiedad, no 


“coraprende el producto sino como valor de uso. 


2. Marx escribe, de manera sorprendente, que en calidad de valor 
de cambio la mercancía ya no es considerada desde el punto de vista “del 
servicio que ella presta, sino del servicio que le ha sido conferido. por eso 
2 causa de lo que ha sido producida”, CÚritica de la Economía política, 

O. Esta perspectiva se mantendrá hasta en el modo de producción 
capitalista. “Si nos hubiéramos preguntado en qué circunstancias todos los 
productos o al menos la mayor parte de ellos adquieren la forma de mer- 
cancías, habríamos encontrado que eso no sucede sino sobre la base de 
un modo de producción completamente especial: la producción capitalista” 


008 


(El Capital, D). Y todavía: “No es sino a: partir de este momento 


valor de cambio.” El producto, en tanto que valor de uso, se cuando el trabajo libre y asalariado llega a ser él mismo mercancia) que 


ts la forma de mercado de los productos deviene la forma social dominante” 
13 A a k (Ibid). De igual manera, en la Crítica de la Economía política: 
a 5. E. Manx, El Capital t Il: “En oposición rigurosa con esta acen- “Stenart sabía muy bien que en les épocas pre-burguesas el pros 
¿E tuación de la. cantidad y del valor de cambio, los escritores de la ducto había recíbido la forma mercantil y la mercancia la forma moneda, 
Ed antigitedad ciásica se atienen exclusivamente a la calidad y al valor de pero demuestra en detalle que la mercancia como forma fundamental 
> | | elemental de la riqueza, y la alienación como forma dominante de la apro- 


8, C£ supra, p. 265, . 
T, Por supuesto, ARISTÓTELES no ignora el valor de cambio, puesto 
que en la Política lo define (definición citada por Manx al comienzo de la 





piación, pertenecen al periodo de la producción burguesa Y que, por le 
tanto, el carácter del trabajo que crea el valor de cambio es especifica” 
mente burgués” (el subrayado es nuestro). ( 
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dad del proceso operacional reside no en el artesano, sino fuera 
de él, en el producto fabricado. La esencia misma del producto 
fabricado es independiente del artesano, de sus procedimien- 
tos de fabricación, - de su habilidad O de sus innovaciones 
técnicas. Modelo inmutable e iicreado, dicha esencia se define 


en términos de finalidad en relación con la necesidad que debe 


satisfacer en el usuario, La esencia de una silla es la perfecta 
adaptación de todas sus partes al uso que es hecho de ella. La 
producción artificial no requiere en su dinámica otros principios 


que la producción natural. Es siempre el fin del proceso, la “for. 7 deb : 


raa” en acto realizada en la obra, lo que constituye el prince 
pio y la fuente de toda la operación. La causa motriz no es 
realmente productora: * juega el papel de un medio mediante 
el cual una forma” preexistente se actualiza en una materia, 
Lo mismo que el hombre viene del hombre por la mediación 
de la semilla, la casa viene de la casa por la mediación del 
albañil, Y o 

Situérmonos ahora sobre un terreno más propiamente psicoló- 
gico. La operación del artesano constituye lo que el griego llama 
wobyotc, producción, y que pone a la rpákie, la acción propiameén- 


te dicha. Para que haya acción, en sentido propio, es preciso": 
en efecto que la actividad posea en sí misma su propio fin y 
que de esta forma el agente, en. el ejercicio de su acto, se 6n- . 


cuentre directamente beneficiario de lo que hace. Por ejemplo, en 


da actividad moral, el agente, “informándose” a sí mismo, produ- 


ce un valor de cuyo uso disfruta al mismo tiempo. No es éste el 
caso de la zotgass. Esta crea una obra exterior al artesano y 
extraña a la actividad que la ha producido. Entro el trabajo del 
artesano y la esencia de la obra definida por su uso no hay una 


medida común. Se sitúan en dos planos diferentes, de los cuales ' 


uno está sometido al otro, como el medio lo está al En sin par- 
ticipar en su naturaleza.* La fabricación de un objeto es una 


10. Esta concepción de la actividad demiúrgica en Platóa y en Aris 
tóteles está notabiemente ansiada por Y, CoLpscement, Le systéme 
s$toicien el Cidés de termps (París, 19853), pp. 148 ss. 

. 13, AmistóreLES, Metafisica, Z, 9, 1034 e 20 ss. y 1004 a 30 ss, 

12 CE supra, p. 253, l Co, os 

13. “Dos cosas pueden ser hechas la una para la otra, sin que exista 
enbe ellas de común nada más que la acción producida por la una y 
recibida por la otra, Tal es la relación en un trabajo cualquiera entre el 


instrumento, el obrero y la obra. La casa es diferente del albañill, pero 
- €l arte del albañil tiene como finalidad la casa,” ArasróreLes; Política, 


EY, VIE, 2. De la misma manera el esclavo es para el amo; le pertenece, 
Forma parte de él Pero el amo no “depende” en nada del esclavo, Tbid,, 
Y, XL | 
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cosa, el uso de este objeto es otra radicalmente diferente. Asi. 
mismo ningún artesano tiene, al trabajar, el uso de lo que ejecu- 
ta£ Alienándose en la forma concreta del producto, en su 
valor de uso, el trabajo del artesano se manifiesta como servicio 


a dtro, como esclayvitud.S En las manos del usuario el artesano 


juega el papel de un instrumento destinado a satisfacer sus dife- 
rentes necesidades, Y Aristóteles, al definir las tocruxa Spyava, los 
instrumentos que “producen” un objeto, puede.citar, uno al lado 
del otro, los útiles de trabajo y los artesanos. * 

De este desajuste entre la operación productora y el produe- 
to resulta que no es el artesano como tal quien tendrá el mejor 
conocimiento de la “forma” que debe encarnar en la materia. 
Sus manipulaciones afectan a los procesos de fabricación, las 
reglas técnicas: los medios de acción sobre la materia. La “tor- 
ma” le excede. La ciencia del producto en su esencia, Como 
“forma”, es decir, como Én, pertenece exciusivamente al que 
sabe para qué sirve la cosa.y cómo aprovecharse de ella, al 
usuario, En el límite el trabajo artesanal aparece como pura 
rutina, aplicación de fórmulas empíricas para transformar un 
material conforme a un modelo cuya naturaleza se hace conocer 
del exterior por las indicaciones o las órdenes del usuario, 

¿De qué modo podría ser experimentada la xofyo:s del arte- 
sano, sometida a otro, tendiendo hacia un fín que la excede, 
como una verdadera conducta de acción? Para distinguirla de 
la actividad auténtica, de la apdíie, Aristóteles la llama un sim- 
ple movimiento: xlvnots, Movimiento que implica una imper- 


- fección:..al correr tras un fin que está más allá de él no posee 


en sí la ¿vépyera, el acto El acto se halla presente en la “for- 


14. CL por ejemplo PraróN, Eutidemo, 289 € $3. 

18. Todo artesano, dirá Aristóteles, es esclavo en la esfera de su oficio. 
Por supuesto, sí hey alienación es porque el producto de su trabajo no 
está destinado al artesano. Puede ser vendido. din este caso, será UnA 
mercancía, Pero el mismo producto, en esta sociedad, puede no ser 
una mercancía en razón del mantenimiento del trabajo doméstico y de la 
existencia de ciertas formas de trabajo servil. Igualmente el valor de cam- 
bio, en el cuadro de un sistema social donde la categoría de mercancia 
no es aún dominante, no aparece a la conciencia sino bajo la forma de un 
“eelor de uso destinado a otro”. El hecho está particularmente claro en los 
análisis del valor de cambio en Aristóteles. Es necesario recordar que para 


Marx “la producción de mercancias sólo se manifiesta como el carácter 
- pormal y dominante de la producción en la prodneción capitalista”. £i Ca- 


pital, vol. 5. 

16. Política, L, 1254 «. ] | 

17. Arustórees, Política, 11, 1282 e 17 ss; 1277 £ 28-30; PLATÓN, 
República, 601 c ss. Cratilo, 390 bh ss, | 
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hr 


taa” realizada, en el producto, no en el esfuerzo de trabajo, en la 
energía humana gastada, en la producción. Cuando la actividad 
humana, escribe Aristóteles, no engendra nada en el exterior es. 


wpátic y el acto radica en el interior mismo del agente. Aristó. 
teles añade: en todos los casos en que, independientementé del 


ejercicio, hay producción de algo, el acto está en el objeto pro. 
ducido; por-ejermplo, la acción de edificar en lo que es edificado, 
la acción de tejer en lo que es tejido. 

Se comprenderá que, en este sistema social y mental, el 
hombre “actúa” cuando utiliza las cosas y no cuando las fabrj- 
ca. El ideal del hombre libre, del hombre activo, es el de ser 
absolutamente usuario, jamás productor, Y el verdadero proble. 
ma de la acción, al menos para las relaciones del hombre con 
la naturaleza, es el del “buen uso” de las cosas, no el de su 
transformación por el trabajo. | | 

Una misma estructura parece así encontrarse de nuevo en 
diferentes niveles de la sociedad y de la cultura griegas: en el 
piano económico el valor de uso triunfa sobre el valor de carno 

lo, el producto es considerado en función del servicio que 
presta, no del trabajo puesto en él en el plano filosófico la 
causa final, aquello “en vista de lo que” cada cosa es hecha, 


triunta sobre la causa eficiente, aquello “por lo que” la cosa es * 


fabricada; en el plano psicológico el producto ejecutado, acaba- 
do y listo para el uso, triunfa, desde el punto de vista del acto, 
de la évéprela, sobre el esfuerzo laborioso del productor; la 1pa- 


fio, que confiere directamente al agente el uso de su acción, 


se impone, como tipo y nivel de actividad, sobre laxoinors, opera- 
ción fabricadora que coloca al productor, mediante el objeto 
producido, bajo la dependencia y al servicio personal del 


Usuario. 


(OBSERVACIONES SOBRE LAS FORMAS Y LOS LÍMITES 
DEL PENSAMIENTO TÉCNICO EN LOS GRiCOS 1 


Entre los siglos va y. v en Grecia, el dominio de lo técnico 
se Gelimita de torma más precisa, la acción técnica se organiza 
con sus caracteres propios. En Horero el término téyvy se apli- 
ca al saber hacer de os demiurgot, metalúrgicos y carpinteros, 
y a ciertos quehaceres femeninos que requieren experiencia y 


18, Amisróreres, Metafísica, 1080 a 30-38, 
1. Revue «Histoire des Sciences (1987), pp. 205-2258, 
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destreza, como el tejer * Pero designa también las magias de 
Hefaistos o los sortilegios de Proteo.+* Entre el Logro técnico y el 


- éxito mágico la diferencia aún no está determinada. Los secretos 


del oficio, los movimientos del especialista, se incluyen en el 
nismo tipo de actividad y ponen en juego la misma forma de 
inteligencia, la misma metis, que el arte del aclivino, las astucias 
del hechicero, "ciencia de los Ílltros y los encantamientos de 
la maga* Por ly "demás la categoría social de los demiurgoi 
comprende, con los profesionales del metal y de la madera, las 
comunidades de adivinos, de heraldos, de curanderos, de aedos, 

En la época clásica, en cambio, la laicización de las técni 
cas es cosa hecha. El artesano no pone ya en juego Fuerzas rell- 
giosas; actúa al riivel de la naturaleza, de da physis. 5u tecne 
se define, en un principio, por oposición al azar, a la suerte, 
tyqué, al don divino, theia moira? El éxito de lo protesional 
descansa en la eficacia de las fórmulas positivas; no debe su 
triunfo sino a este saber práctico, adquirido mediante aprendi- 
zaje, y que compone, para toda actividad especializada, las re- 
glas del oñcio. | | | 

Al mismo tiempo que la tecne se ha desvinculado de lo 
mágico y de lo religioso, se ha precisado la idea de la función 
de los artesanos en la ciudad. Al lado de los agricultores, de los 
guerreros, de los magistrados civiles y religiosos, el artesano foz- 
ma una categoría social particular cuyo puesto y papel están 
estrictamente determinados. La actividad artesanal, extraña al 


dominio de la política como al de la religión, responde a una 


exigencia de pura economía. El artesano está al servicio de otro. 


Al trabajar para vender el producto que ha fabricado —-con vis- 
tas al dinero se sitúa dentro del Estado en el nivel de la fun- 
ción económica del cambio? 


2, En el trabajo del carpintero: lHada, 1H, 6L, en el de los metales: 
Odisea, VI, 232; XL, 614; XIL, 433; en el arte de tejer: Odisea, VIL, 110 
y 233. | | | o 
3. Los lazos mágicos que aprisionan a Ares y Afrodita son los Becpol 
weprísvozs rolóppovos * Hentstato, El viejo del mar, en sus imetamortosis, 
utiliza los recursos de una dekins régvas (Odisea, VUl, 228 y IV, 455), 

4. Acerca de la Metís como inteligencia práctica en obra dentro de 
la imaestria artesana como e€n las fórmulas mágicas, cÉ, H. PEANMAIRE, 
“La naissance d'Athéna et la royauté magigue de Zeus”, Revue arohéolo- 
pique, XLVOZ (1956), pp. 12-40. 

5. Sobre la historia de la noción de techne, cf. E. SCHAERER, Ersan 
et Tépm, étude sur les notions de conmaissance et d'art d'Homeére á Platon 
¡Mácon, 19307, o 

6. Enel siglo iv a. €, Aristóteles hace de la producción técnica una 


e a a 
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É 


Advenimiento de una concepción racional de ía tecne, las. 


cización de los oficios, delimitación más rigurosa de la función 


artesanal: las condiciones para la formación de un verdadero 
pensamiento técnico parecen realizadas. Asimismo, en Los or. 
genes de la tecnología, Espinas pensaba poder situar hacia log 
inicios del sigio v el giro que señala el paso de una técnica 
todavía inconsciente de sí misma a la tecnología propiamente 
dicha.* Veía en el movimiento de los sofistas G primer esfuer.. 


zo del pensamiento técnico para precisarse y afirmarse: en pri 007 


mer lugar mediante la redacción de una serie de manuales que 


trataban de las fecnal particulares; luego por la elaboración - 
fia técnica, de una teoría general de la 


de una especie de filoso 0 
tecne humana, de su éxito, de su poder. En la mayor parte de 


los sofistas el saber reviste la forma de fórmulas que pueden ' 


ser codificadas y enseñacdas. El problema de la acción, para 
ellos, ya no incumbe al reconocimiento de los fines, a la defini. 


ción de los valores; se plantea en términos de puros medios: 30 


¿cuáles son las reglas del éxito, los procedimientos de triunfo 
en los diversos dominios de la vida? Todas las ciencias, todas 


las normas prácticas, la moral, la política, la religión, estarán. 
consideradas así dentro de uma perspectiva “instrumentalista”, 


como técnicas de acción al servicio de los individuos o de las 
ciudades. O o 

- Esta promoción de lo útil y de io eficaz, que ocupan en la 
conducta humana el lugar de los antiguos valores, se- produce 
en una época y en una sociedad que, sia embargo, continúan 


cerradas al progreso técnico, Constatación paradójica: la deli. 
_¡nitación de lo técnico y su aparente exaltación en la sofística 
van a la par con lo que P.-M. Schubl ha podido llamar un ver- 


dadero iemovilismo del pensamiento técnico de los ere os. 
De hecho, los griegos que har inventado la £losofía, la cien- 
cia, la moral, la política, ciertas formas de arte, no han sido 
innovadores en el plano de la técnica, Su utillaje y sus conoci- 
mientos téemicos, tomados al Oriente en fecha remota, no 3e 


parte de la perafincoo, En este sentido aparece menos como fabricación 
o transformación de las cosas que como un aspecto de la función e 
cambio. El trabajo del artesano se incluye en la categoría de la probapuia, 
de la actividad salarial (Política, 1, 8 y T) 

7. A, Espias, Les origines de la techriologie (París, 1897). Sobre el 
paso de la técnica inconsciente a la tecnología en Grecia, cf. especialmente 
pp. 6-7, y lan. 1 de la p. Y | 

8. P.M. Senomí, Machinisme et philosophie, 2.2 ed. (París, 1947), 
p. Ali, y cap. L 
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han modificado profuncamente por nuevos descubrimientos. Las 
os perteccionamientos que han introducido en 


ciertos dominios no han desbordado el marco del sisterna tecno- 


+ lógico que se encuentra ya Bjado en la época clásica y que con- 
ste en la aplicación de la fuerza humana o animal a través de 
* “qna variedad de instrumentos, no en la utilización de las fuer- 
“zas de la naturaleza por medio de méguinas motrices? De ma. 

“nera general, la civilización material de los griegos no ha su- 
o perado ei estadio definido, según los autores, como técnica Gel 
+=: frganon, eteotécnica, técnica de simple adaptación a las cosas. 


En este mvel del pensamiento técnico, ya no se encuentra la 


* 'goncepción arcaica ¿cuyo recuerdo se perpetúa en ciertos pasa- 

“. des de Homero-—— de instrumentos animados y de obras vivien- 
.teg. 1 Pero el inst | 
- se presenta todavía corno prolon ación de sus Órganos +* El 

 órganon transmite y ampli 

- getuar en virtud de su estructura interna, de producir un efec- 

to cuyo mecanismo no sea del mismo tipo que el esfuerzo del. 


ento, movido directamente por el hombre; 


ca la fuerza humana, en lugar de 


hombre, El utensilio sigue en el trabajo exactamente el mismo 


- ritmo del cuerpo: actúa en el Gempo humano; no tiene, en tanto 


que instrumento, Liempo propio” Si posee uno, es que se trata 
entonces, no de un úl artificial, sino de un instrumento natu- 


ral, como el fuego, cuyo poder, la dunamis, se despliega a tra- 


vés de una duración que permanece para el hombre extraña e 
incomprensible, Se mira arder el fuego en el horno igual que 
el campesino mira crecer al trigo. La duración de la operación 
y el determinismo del proceso operativo, ligados a la propia 
fuerza del fuego, no 2 una ingeniosidad humana, son igual. 
mente impenetrabies. o 

El estancamiento técnico y la persistencia de una mentali- 
dad premecánica en el momento mismo ex que el pensamiento 


2. Cf el articulo de R. 3, Fonves en el vol. il de A History of tech- 
nology, pp. 589 ss. Es la introducción del molino de agua, hacia el 
siglo 11 á, €., lo que inaugura la nueva edad técnica de la máquina 
motriz. Sobre los logros y las invenciones de los griegos en el dominio 
iécnico, cf. E, Mexmesom, Essais (París, 1936), pp. 246 $s. 

10. Técnica del órgenon: A. Espinas, op. cit, pp. 75-156; edad del 
instrumento: P.M, SCHVEL, op. cih, p. Vil; eteotécnica: Lewis MumroOHzp, 
Technics and ctvilisation (Nueva Yorx, 1946); técnicas de adaptación del 
kombre a las cosas: A, Kovré, "Du monde de Pá-pen-pres" 4 Punivers 
de la précision”, Critigue (1948), p. 61. | 

11. Hada, VID, 373 ss. y 417 ss Odisea, VÍ1L 553-555, 

12, A. Espias, op. cif, pp. 43 $5. 


13. C£ O. Faremmass, Ot va le travail humein (Paris, 1950), p. 23. 
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h 


técnico parece tomar forma, constituyen fenómenos tanto más. 


sorprendentes cuanto que los griegos parecen haber dispuesta 
del utillaje intelectual que hubiera debido permitirles realizar, 
en este terreno como en otros, progresos decisivos. 
Testimonios diversos muestran, en efecto, que han podido 
abordar bastante pronto ciertos problemas técnicos al nivel de 
la teoría, haciendo uso de los conocimientos cientificos de la 
época. Desde el siglo vi una obra como el canal subterráneo 


construido en Samos por el dpyiréxte» Eupalino de Megara, 


supone el empleo de procedimientos, arduos ya, de triangula. 
ción, + Hay todas las razones para pensar que no se trata de 
ma caso aislado. El término doyréxto», en Platón y en Aristó. 
teles, designa por oposición al peón o al artesano que se pone 
a hacer les cosas, al orofesional que dirige los trabajos desde 
arriba: su actividad es de orden intelectual, matemática esen- 
cialmente $ Al poseer los elementos de un saber teórico puede 
transmitirlos en una enseñanza de carácter racional, muy dife- 
rente del aprendizaje práctico. Del mismo modo que, en redi. 
cina, el verdadero latpós se distingue del curandero vulgar por 
su conocimiento de la naturaleza y de las causas generales de 
las enfermedades, el deyitéxtov, en los dominios en que se ejer- 
ce su actividad (arquitectura y urbanismo, construcción de na- 
víos, artefactos de guerra, decorados y tramoyas teatrales) se 
apoya en una tecne que tiene forma de teoría más o menos sis- 
temática. 

Por otra parte, fuera de los hombres de oficio, los no-profe- 
sionales han sido Heyados, con motivo de investigaciones mate- 
máticas, a tratar cuestiones mecánicas y a interesarse por ellas. 


Tenemos, en el siglo 1v, el caso de Arquitas, al cual se atribula, . 


entre otras, la invención de la garrucha, del tornillo y la cons- 
trucción de un autómata volante.3* El siglo rm a, €. es el sigio de 
Arquímedes. ingeniero militar por necesidad y práctico a su 
pesar, si se cree en le tradición, supo no obstante, al mismo 
tiempo que utilizaba el tornillo sin fin y perfeccionaba el em- 


.pleo de cabrias y poleas para izar grandes pesos, estudiar las 
14. FHrnmóvoro, 111, 80. Sobre el acueducto de Samos, of. A Histomy 


of technology, vol. IL, pp. 667-668, y A. Rexmonp, Histoire des sciences 
esactes et naturelles dans TAntiquité gréco-roermaine, 2% ed. (París, 1953), 
p 186. 

15. Prarón, Político, 250 e: el 'Epyrbrtov se opone al ¿pyaoexdo, y le 
ordena porgue aporta a la obra la contribución de un conocimiento teórico, 
fundamentado en el cálculo. La misma oposición en ARISTÓTELES, Me- 
tofísica, 981 b 30. 0 | 0 

16. Auno-GeErñO, A. 12. 
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propiedades geomótricas de la espiral, construir la teoria del 
equilibrio de 


as fuerzas en la palanca y la balanza, y definir la 
mecánica como la ciencia que permite mover un peso dado con 
qna fuerza dada. Las investigaciones proseguidas en la Escuela 
or los peripatéticos no excluian tampoco las realidades técnicas 
fuera de su campo de indagación. Las Mecánica, atribuidas a 
Aristóteles, intentán proporcionar la explicación racional de los 
efectos producidos por las “máquinas simples” que forman la 
base de todas las combinaciones mecánicas y cuyas propiedades, 
según el autor, se derivan del círculo como de su principio co- 
mún. Este esfuerzo de elucidación teórica de los problemas que 
se plantean en ciertos sectores de la actividad técnica tiene por 
resultado, en la escuela alejandrina, los trabajos de Ctesibios y 


de Filón, más tarde los de Herón. Se trata de hombres a los 


que se llama ¡uyyavorotol, constructores de máquinas. Son in- 
genieros, inventores, Ellos formulan la teoría de los diversos 
tipos de máquinas: su fabricación, su funcionamiento, sus regias 
de empleo. Tienen una doble preocupación: sistematización ra- 
cional, de forma demostrativa, apoyándose en los “principios”; Y 
claridad y precisión suficientes, en los detalles de construcción, 
para ser útiles en la práctica de los oficios afectados.” 

Como elementos técnicos sus máquinas comprenden ——€x- 
cepción hecha de cinco máquinas simples cuya teoría, después 
de Aristóteles, adoptan de nuevo: la palanca, la polea, la garru- 
cha, el tornillo, la cuña-— un sistema complejo de piezas, la 
válvula, el cilindro y el pistón, la rueda dentada y el engranaje, 


el sifón. Ellas ponen en práctica —además del pesó del que se. 


sabe calcular, después de Arquímedes, la distribución sobre los 


- soportes y el equilíbiro para una fuerza dada gracías al número 


apetecido de poleas, garruchas y engrauajes-—- la torsión de los 
cables, la elasticidad de una lámina de metal, la compresión 
del aire y de los líquidos, las corrientes, ascendentes y descen- 
dentes, de aire y de agua calientes y frias, los efectos de los 


17, Hunrón, Beroulkos, IV. El autor recuerda un cierto número de 
reglas de método: la búsqueda debe partir de lo que es evidente y cuya 
causa es evidente; una proposición no puede contradecir otra anterior» 
mente demostrada; quien quiere avanzar en el descubrimiento de las 
causas debe partir de uno o varios principios físicos y relacionar con ellos 
todas las cuestiones que $e presenten. 

18. El Baroulkos, de Henrón, suministra informaciones perfectamente 
claras y precisas, de una ingeniosidad técnica notable, sobre la manera 
de amarrar los gruesos bloques de piedra que han de levantar las grías y 
acerca de las condiciones de seguridad para evitar los accidentes. 
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vasos comunicantes y la aspiración por el vacio, la fuerza del 


vapor, 

sta ingeniosidad técnica, unida a una. búsqueda de los prin- 
cipios generales y de las reglas matemáticas que permiten, 
cuando es posible, calcular la construcción 'y el empleo de los 
artefactos, ha producido una serie de invenciones notables. ** Sin 
embergo, no ha actuado sobre el sistema tecnológico de la anti. 

edad para transformarlo; no ha roto los cuadros de la menta- 
lidad premecánica. Se impone, en efecto, una doble constata- 
ción. Ali donde las máquinas descritas por los ingenieros tienen 
realmente una finalidad utilitaria, son empleadas y concebidas 
al modo de instrumentos que multiplican la fuerza humana, 
a la que recurren, a pesar de su complejidad, como único prin- 
cipio motor. Cuando apelan a otras fuentes de energía y en 
lugar de ampliécar una fuerza dada al principio funcionan auto- 
máticamente desarrollando su movimiento propio, se trata de 
obras que se sitúan conforme a toda una tradición de objetos 
maravillosos, al margen del dominio propiamente técnico. % Son 
los thaumata; construidos para provocar el asombro. La misma 
singularidad de sus efectos, causados por un dispositivo oculto, 
limita extrañamente su alcance. 5u valor y su interés nacen me- 
nos de los servicios que pueden prestar que de la admiración y 


placer que suscitan en el espectador. En ningún momento apa- 


rece la-idea de que el hombre, por medio de estas especies de 
máquinas, puede gobernar las fuerzas de la naturaleza, transtor- 
marlas, convertirse en maestro y poseedor, 

Para explicar los límites derrro de los cuales, a pesar de su 


riqueza inventiva, ha quedado encerrado este pensamiento téo- 


mico, se ha insistido con justa razón en las dificultades que las 
estructuras econórnico-sociales de Grecia, en particular la exis- 
tencia de una mano de obra servil abundante y la ausencia de 
salida interior para la producción mercantil, ocasionaban a su 


19. Ctesibios luventa la bomba contra incendios, el órgano hidráulico 
y ciertas maquinarias de guerra. Perfecciona el reloj de agua. Herón conoce 
lá prensa de tornillo; cf. A. €. Diracumann, Ktesibios, Philon and Heron”, 
Ácte historica scientiarum noturaliun et medicinaliura, Bibliorheca univer- 
sitatis Havniensis (1948), val, 1V, 

20. C£ A. Espias, op. cif, p. 86; A. de Rocmas, La setence des 
philosophes et Tart des thaumaturges dans CAntigutitéó (París, 1882), P.-M. 
SCGEUEL, 0p. cif, p, 8. | 

21, -C£ L Mexeasom, op. cit; P.-M. Somuat, 0p. cit; Y, CHAPor, 
“Sentiment des auciens sar le machinisme”, Revue des Études anciennes 
(1838); E. J. Fomues, “The Ancients and the machine”, Archtces interne- 
tionales (histotre des sciences, n* B (1940), pp. 919-933, 
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desarrollo. P.-M. Schuhi ha puesto de relieve por otra parte, en 


la ideología de esta sociedad de esclavos, los rasgos que han 


dido bloquear de antemano la orientación del pensamiento 
Eacia lo técnico: al orden de valores que componen la contem- 
plación, la vida liberal y ociosa, el dominio de lo natural, la 
cultura griega contrapone, como otros tantos términos negati. 
vos, las categorías despreciadas de lo práctico, de lo utilitario, 
del trabajo servil y de lo artificial, Pero, independientemente 
de estos obstáculos en alguna manera exteriores, nos parece que 
se puede encontrar dentro del pensamiento técnico mismo, en 
la forma articular que ha revestido en Grecia, ciertas razones 
internas de su limitación. No hay un pensamiento técnico, inmu- 
table, que presentaría una vez constituido, los caracteres que le 
vemos hoy y que se orientaría como el nuestro, en función de 
un ¿dinamismo espontáneo, hacia el progreso. Cada sistema 
técnico tiene su pensamiento propio. La utilización de un instru- 
mento, la puesta en ejecución de una técnica, son hechos inte- 
lectuales inseparables de una estructura mental, al mismo tiem- 
o que de un contexto social, no solamente dependen de la 
forma y del nivel general de los conocimientos, sino que impli- 
can todo un orden de representación: lo que es el útil, su modo 
de acción y la naturaleza de esta acción, su relación con el obje- 
to producido y el agente productor, su lugar en el mundo natu- 
ral y humano. Tenemos tendencia a proyectar sobre el pensa- 
miento técnico del pasado los rasgos que caracterizan el de 
nuestra civilización industrial contemporánea, Suponemos que 
el pensamiento técnico, inmediatamente después de liberado de 
lo mágico y de lo religioso, debe necesariamente unirse a la 
ciencia, llegar a ser su realización. Versando sobre. realida- 
des naturales, ya no sobrenaturales, ¿acaso no tiene el mismo 
objeto que la ciencia? En la medida en que implica un conoci- 
miento se tratará pues de un saber de tipo científico. El cono- 
cimiento técnico sería así ciencia aplicada. Igualmente creemos 
ue, próximo a lo real, enfrentado con las cosas y preocupado 
de la eficacia, debe abrirse a la observación crítica, a los ensa- 
yos y a los errores, a la previsión, la verificación, la rectificación. 
Nos parece, de entrada, un pensamiento experimental. Ope- 


- rando sobre objetos materiales, actuando sobre y en el espacio, 
nos lo imaginamos orientado preferentemente hacia los esque- 
mas mecánicos, con ese senti 


o del acoplamiento de las partes 
en el espacio y de su solidaridad en el movimiento que carae- 
teriza el espíritu de menudencias. Finalmente lo suponemos 
intentando transformar de rmmanera consciente la naturaleza, Su» 
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perponerle un mundo humano de artificios, susceptibles de ser 
indefinidamente perfeccionados. Un Pensamiento técnico artifi. 
cialista, mecánico, experimental, solidario con la ciencia, estaría 
destinado en efecto por su lógica interna, a la renovación y al 
progreso, El estancamiento mo podría explicarse sine por la in- 
tervención de obstáculos exteriores, Pero, en realidad, ni en la 
práctica corriente de los oficios, ni incluso al nivel de su expre. 
sión teórica y de su sistematización racional, el pensarajento téc- 
nico de la antigúedad se manifiesta bajo este aspecto. 

El pensamiento técnico no es y no puede ser ciencia apiica- 
da en el sentido en el que nosotros lo entendemos. Coro 
A. Koyré lo ha indicado, actúa sobre estas realidades cambiantes 
del nrundo terrestre que constituyen a los ojos del griego el do- 
mimo del poco más o menos, al que no se aprica ni medida 
exacta ni cálculo preciso? Tiene, pues, otro objeto y se sitúa 
en un plano diferente al de la ciencia. La ciencia griega tiene 
por objeto esencias inmutables o los movimientos regulares del 
cielo; obedece a un ideal lógico de deductibilidad a partir de 
principios cuya evidencia se impone al espíritu. Carente de una 
medida rigurosa del tiempo, no ha cuantificado el devenir, ni 
establecido una conexión entre la matemática y la fisica. ¿De 
qué modo podría la técnica aplicar leyes físicas que no existen? 


Hay ciertamente, en algunos sectores limitados de la activi 


dad técnica, recurso a las matemáticas y, por ello, como hemos 
visto, posibilidad de abordar teóricamente ciertos problemas y 
darles una solución racional y demostrativa, Pero, precisamente, 
el razonamiento no se mantiene riguroso, sino a condición de 
acantonarse en el dominio de la pura teoría. La preocupación 
por la eficacia, la toma en consideración de los detalles propia- 
mente técnicos, ponen de relieve una forma de pensamiento 
diferente y de un nivel distinto: ya no la demostración, sino lo 
que el griego Hara Épxeipia, experiencia, que no es experímen- 
tación ni pensamiento experimental, sino saber práctico obteni- 
do por tanteos. A medida que se pone más en relación con lo 
concreto físico, la teoría pierde su rigor y cesa de ser ella mis- 
ma. No se aplica, se degrada en los hechos, 

Así, vemos al ingeniero Herón, cuando razona al nivel de la 
teoría, preocuparse muy poco del ajustamiento de sus modelos 
mecánicos a la realidad técnica; las soluciones que presenta 
serán enteramente impracticables.. En el tratado del Baroulkos 
plantea el problema, ¿cómo mover un peso de mii talentos con 


22. A. Kovak, Critique (1948), pp. 806-823, 
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$ . 
una fuerza de cinco” Los diversos sistemas de tren de engrana- 


jes propuestos no tienen en cuenta, en el cáículo, las resisten- 
cias ni los frotamientos que, al no ser posible medirlos, perma- 
necen exteriores al dominio de la teoría, Las respuestas, válidas 
corho esquemas de cálculo teórico, son prácticamente irrealiza- 
bles. Tal como son descritos, los sistemas de engranaje mo 
funcionarían. Si le fuera preciso construir formalmente una má- 
quina capaz de elevar los mil talentos con sólo cinco, el inge- 
niero deberia proporcionar a la teoría los acomodamientos nece- 
sarios. En otros pasajes de su obra, Herón sabrá situarse en el 
punto de vista de ráctico y tomar en consideración la expe- 
riencia del oficio asi como las dificultades que le son proprzas. 
En este constructor de máquinas aparecen los dos piamos de 
ensamiento; io que falla entre ambos pianos es la articulación. 
En cambio, en un tratedo como las Mecánica de Aristóteles, 


que ha marcado profundamente toda la escuela de los ingenie- 


ros alejandrinos y en quien Herón se inspira todavia de manera 
directa, la perspectiva es unilateral, de teoría pura, Y esta teoría. 
no es ciencia aplicada. En la obra de Ánistóteles las cues-- 
tiones mecánicas son abordadas menos pe cias y en ellas mis- 
mas que en relación a las difcultades de orden lógico que pro- 
vocan. Áristóteles se preocupa de las combinaciones mecánicas 
al igual que de los tenómenos “paradójicos” cuya explicación 
debe suministrar la flosofía, El pensamiento no es técnico; si la 
flosofía utiliza, en ciertas partes de la demostración, el razona. 
miento matemático y si parte, para plantear ciertos problemas, 
de constataciones de hecho, continúa siendo esenciaimente de 
inspiración lógica y dialéctica. Por su forma, su vocabulario, su 
cuadro conceptual, la teoria en la cual se expresa permanece 
curiosamente próxima a la sofística. La mecané se define allí 
en un sentido todavía muy próximo al de astucia, de estratage- 
ma, como la invención ingeniosa que permite librarse de un 
asunto en una situación embarazosa, en una aporía, y tomar la 
ventaja sobre una fuerza de la naturaleza que es contraria y su- 
perior, Este combate de la tecne contra la physis y los proce- 
dimientos que aseguran a la primera la victoria sobre la segumn- 
de son concebidos a la imagen de la lucha oratoria donde el 
sofista se esfuerza por hacer triunfar contra su adversario una 
causa dificil. La sofística había elaborado lo que se puede 
llamar una dinámica lógica. Mediante la práctica de los Argaal 
Adrot de los discursos antitéticos, babía habituado a las men- 
tes a considerar que, en toda cuestión discutida, se puede ela. 
sificar en dos columnas los argumentos en favor y los argumen- 
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1 


“os en contra, hacer la deducción, oponerlos, medir su Fuerza 
relativa y su peso.2 La tecne del sofista consiste en el dominio 


de los métodos merced a los cuales los argumentos más débiles 
pueden, en esta lucha, equilibrar los más fuertes, trunfar sobre 


ellos, dominarlos, xpareiv. En la Retórica Aristóteles la define 


Al 


como el arte de convertir el más flojo de los dos argumentos en 
el más fuerte.2 De ferma análoga delimita el dominio de la 
mecánica como aquel en que, para usar su propia expresión, “el 
más pequeño domina el más grande”, como el conjunto de 
los procedimientos que permiten con una pequeña fuerza equi- 
librar y mover los pesos más pesados. In el hecho de que por 
medio de una palanca la débil fuerza de ua hombre pueda 


-triunfar sobre esa otra, mucho más grande, de una masa pesa. . 
da, se da, en buena lógica, un fenómeno extraño, ézozov. Los 
instrumentos que operan esta verdadera inversión de poder en-' 


cierran algo extraordinario, Davpáciov. La teoría se propone diu 
cidar el misterio de ello. Muestra que todos los métodos mecd- 


nicos se reducen al juego de cinco instrumentos simples, cuyas. 


propiedades derivan'de la naturaleza del círculo y a su combina- 


ción. Esta demostración, al mismo tiempo que fundamenta un 


sistema de mecánica racional, circunscribe definitivamente su 
campo y fija de antemano los límites más allá de los cuales esta 


tecne no debe aventurarse. Así como en geometria toda hgura 


debe poder ser construida con la regla y el compás, en mecáni- 
ca toda máquina, para ser viable, Jcberá descansar en la combi. 
nación de los instrumentos simples. | 0 

La teoría de los cinco instrumentos descubre en la natura- 
leza del círculo el principio, argué, de todos sus efectos. Ánte la 


sorprendente inversión de poder, producida por las máquinas ' 
“simples, tal como es presentada por Aristóteles, nos sentimos 


inclinados a recordar el procedimiento decisivo del arte sotisti- 
co: el retorno contra el adversario de su propio argumento; 
cuanto mayor es la fuerza del argumento, tanto más destavora- 
ble le resulta, utilizado contra él Así pues, hay en el movimien- 


Ta 


to del círculo, según Aristóteles, una ambigiedas que permite un 
0 


- 93. Cf E. DuenteL, Les Sophistes (Neuchátel, 1948), pp. 38-45, 

0 p. Romi, Histotre et raison chez Thucydide (París, 1956), pp. 180. 

24. AristróriuLis, Retórica, 11, 1402 a; cl. igualmente ARISTÓFANES, 
Las Nubes, 112 ss. (oitado por J. pa RomIzY, op. cif, p. 184) | 
025, Ev ola tarea dá dttovea apercal tiñv jeetl Oven ¡Mecénica, 847 a 22) 
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diámetro se mueven con igual movimiento en direcciones opues- 
tas, de manera que si un círculo transmite su rotación a un 
segundo que lo toca en un punto, este segundo círculo se move- 
rá, pero en dirección contraria y cuanto más rápido sea el movi- 
miento del primero, más deprisa será impulsado y girará en sen- 
tido inverso el segundo. Estas analogías entre los dominios de 
la argumentación dialéctica y de la acción sobre la naturaleza, 
para nosotros tan extraños el uno al otro, no hacen sino tradw- 
cir una simple comparación, un parentesco en el vocabulario. 
Subrayan la apelación, en los dos casos, a las mismas catego- 
rías mentales, la utilización de un mismo sistema de conceptos. 
Se descubrirá la prueba en el carácter propiamente lógico y 
dialéctico del argumento de que se sirve Aristóteles para de- 
mostrar que el círculo constituye el principio gracios al cual, en 
las máquinas, lo pequeño y lo débil pueden dominar lo grande 
y lo fuerte. El círculo mismo es lo más sorprendente del mun- 
do, es una realidad contradictoria, la combinación de varios 
contrarios en la misma naturaleza. Se mueve en un sentido 
en otro, es a la vez cóncavo y convexo, móvil e inmóvil. Aristó- 
teles encuentra, pues, normal y razonable que sea él el prinei- 
pio de la inversión del poder: no es extraño que lo extraordi- 
nario se siga de lo aún más extraordinario. o 

Por extraña que parezca esta argumentación es bastante 
significativa. Muestra cómo, carente de una física experimental, 


- ta reflexión técnica se encontraba en la imposibilidad de exigir 


su propio aparato conceptual. Cuando ha querido lormular sus 
roblemas le ha sido preciso recurrir, al mismo tiempo que a 
las matemáticas, a los cuadros ya elaborados, en la dinámica 
lógica, por la teoría del razonamiento, de la discusión, de la 
deriostración. Ha concebido li acción sobre la naturaleza en 
las formas y sobre el modelo de la acción sobre los hombres, 
Ha visto en los instrumentos técnicos los medios para una do- 
minación sobre las cosas análoga a la que el orador ejerce sobre 
la asamblea merced a su dominio del lenguaje, Es la dynamis 
de la palabra y la fuerza de los argumentos Jo que el-orador in- 


26. Es esta propiedad del círculo la que utilizan, señala Aristóteles, 
los demiurgos cuando, para producir un Davgagrós, colocan en los templos 


unas series de discos de hierro que giran el uno sobre el otro con dure 


frotamiento, quedando algunos disimulados a la vista del público. Mercáni- 
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vierte o decuplica por sus procedimientos de demostración 
que bace triunfar en el agon judicial, Es una dunamis que el 
mecánico multiplica por el artificio de sus aparatos a in de do. 
írinar na fuerza más poderosa. En la mecánica no todo es 
-matematizable. El dinamismo de las fuerzas naturales, que aún 
fio se: puede calcular bajo la forma de leyes al nivel de una 
ciencia física, es hecho más inteligible por esta transposición al 
plano de una dialéctica hábil en evaluer la potencia lógica de 
los argumentos. 0 


28. El pensamiento histórico de los griegos, al igual que el pensa. 
miento técnico, permanece tributario de la lógica y de' la dialéctica, 
E, MerErsoN escribe: “La sucesión de los hechos es lógica en Tucidides.,, 
El tiempo de Tucidides no es cronológico: es, por así decirlo, tn tiempo 
lógico”. Y, al recordar las observaciones de | or Romny según la cual, 
en Tucídides, el relato de una batalla es una teoría y la victoria un razo» 
namiento verificado, añade: “El mundo de Tucídides es un mundo repen- 
sado y su historia una dialéctica realizada” (“Le temps, la imémoire, 


Phistoire”, Journal de Psuchologie 11936), p- 340). Incluso el pensamiento: 


inédico, sunque muy elaborado, no se ha liberado enteramente de los 
cugéáros que le imponian la discusión y la confrontación orales. L. Bouncry 
señala que la práctica de los discursos médicos era general y que, por este 
zedío, la elocuencia ejercía al principio, en medicina, una especie de 
soberanía: “No se trataba solamente de componer bellos trozos de elo- 
cuencia, sino que era necesario hacer frente victoriosamente a los adwver. 
sários? a menudo, después de la presentación de wma cierta tesis, otro 
énódico tomaba la palabra para sostener la tesis contraria o bien el orador, 
puesto directamente en el banquillo, se encontraba obligado a responder 
a un gran número de cuestiones precisas” (Observation et expérience chez 
los médecins de la collection hippocratique (París, 1953), pp. 114 ss), 
Por supuesto, esta primacia de los discursos se resalta en el pensamiento 
de los médicos sofistas. Encuentra en ellos una justificación en la teoría 
según la cual el principio de las enfermedades es invisible al ojo y 56 
manifiesta solamente en el pensamiento raciocinante, Aepiogéc. La corien- 
to médica empírica sostiene, por el contrario, que el verdadero criterio de 
la vérdad médica consiste en captar directamente por los ojos, porque 
tódo lo: que existe debe poder ser visto y conocido (cf, L. BOBRGEY, 0p. CH, 
p: 11D). Se encuentra de nuevo aquí la oposición, tradicional en el pensa- 
miento griego, entre qtve e y 48 Ax, cosas visibles y cosas invisibles; las 
primeras dependen directamente de la empeiria, las segundas necesitan 


uba intervención diferente del espiritu, ya se trate de adivinación inspiradá. 


o de puro razonamiento (cf. P.-M. Scwumz, “Adela”, Annales de la Faculté 
des Lettres de Toulouse, 1 (1953), pp. 86-94, y L. GERNET, “Choses visi- 
bles et choses invisibies”, Revue p ilosophique (1956), Bp. 19-EA, Sta 
enbargo, en el Baroulkos, Herón subraya que el princípio de todas las 


dificultades en las cuestiones mecánicas y de la oscuridad que envuelva: 


la investigación de las causas en esta ciencia es porque no se pueden ver 
lhs fuerzas que actúan en los cuerpos pesados ui la manera en la que se die 


5 


" yiden, Puesto que la fuerza pertenece al dominio de lo invisible, el Aoyiopaós, 


= z 


el discurso raciocinante, ejerce necesariamente su sobranía sobre la me- 
cánica. ] 


De espírita muy diferente, los trabajos mecánicos de Árquí- 
medes se prestan a observaciones análogas. Sus investigaciones 
teóricas versan exclusivamente sobre la estática, es decir, sobre 
esos problemas de equilibrio que es posible formular. y demos: 
trar conforme al método de exposición racional utilizado por 
Fuclides en los Elementos. “Puede extrañar o £scribe Amoid 
Reymond— que Arquímedes, después de haber inventado o perr 
feccionado tantas ináquinas balísticas, no haya intentado esta- 


- diar su teoría,” Y añade: “esta abstención se explica, creemos, 


r las dificultades lógicas que plantea la noción de movimien- 
to”29 Los argumentos de Zenón de Elea habrian impedido 2 
Arquímedes, de este modo, esforzarse por establecer los tunda- 
mentos de una dinámica racional. Los tratados de balística que 
pos han dejado los ingenieros alejandrinos sumimistran otras 

recisiones. En varias ocasiones Filón insiste en la iraposibilidad 


de conducir este tipo de indagación mediante el puro razona: 


miento y la demostración rigurosa. Para obtener máquinas de 
tiro eficaces, de alcance deseado, ha sido necesario recurrir a la. 
experiencia, añadir de un lado, suprimir de otro. Como justa- 
mente señala P.-M. Schuhl, incluso la fórmula que permite al 
ingeniero adaptar las - proporciones de sus artefactos en función 
del peso del proyectil y del alcance, fórmula cuya expresión 
matemática proporciona Diels, no ha sido obtenida por demos- 
tración teórica, sino de forma completamente empírica, por tan- 
teos y rectificaciones sucesivas. 1 En la Vida de Marcelo Plutarco 
honra a Arquímedes por no haber querido dejar nada escrito 
sobre la construcción de estas máquinas que, no obstante, habíag 
contribuido más a su renombre que el resto de su obra. No seria 
necesario ver en esta actitud de Arquímedes un simple prejuicio 
de aristócrata que rehúsa degradar su ciencia aplicandola a tra- 
bajos serviles. Á sús ojos, en la medida en la que una investiga- 
ción deja lugar a la empeiria y no es enteramente racional, nO 
es posible ya considerarla, precisamente, como una verdadera 
ciencia, | 0 

Este vacío entre una ciencia que se inspira en un ideal lógi- 
co y una empeiria reducida a los tanteos de la observación 'no 
lo ha podido llenar el pensamiento griego. Por eso, incluso entre 
los ingenieros alejandrinos -—quienes, contrariamente a Aristó. 


29. A. REYMOND, 0P. Cih, p. 204, 

30. Fiuón, Mecánica, IV, 3. Na es posible comprender todo en estas 
materias, Ada xal poóódore. 

di. P.-M. SceonmL, op. cit, p. 16. 
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. teles y Árquimedes, se limitan en sus tratados a las realizacio. 


nes técnicas-— se encuentra, más bien que una ciencia aplicada, * 


un compromiso entre la teoría y la experiencia, mal articuladas 
la una con la otra y cuyas exigencias finalmente se oponen, 
En el dominio de la mecánica la teoría se mantiene Ñel a la 
orientación lógica de Aristóteles: los cinco instrumentos simples 


forman, en Herón, un sistema coherente, cerrado sobre sí mig. 


mo, que excluye la innovación y el progreso. La solución de 


todos los problemas mecánicos consiste en calcular de qué modo 
es posible, mediante estos instrumentos, equilibrar fuerzas desi.. 


guales dadas de antemano, una de las cuales es la fuerza hu- 


mana y la otra un peso tan grande como se quiera. La raciona- 


Hdad misma del sistema supone su limitación y su acabamiento. 


En cambio, cuando se sale del dominio mecánico, como en la —. 


balística o las máquinas neumáticas, el poder de la physis sobre 


la que se apoya ya no es mensurable. Los principios de ep: o | 
ráen 


cación que propone la teoría, demasiado generales y de o 
cualitativo, no se acomodan sino proseramente a los detalles téc. 


nicos de construcción: ni las máquinas, ni las fuerzas que aplican, 


ni los efectos producidos, son evaluados. La máguina leva a 
cabo pues un dorainio sobre fuerzas físicas que escapan al con- 


tro TÍLULTOSO de la razón; permite desviarlas momentáneamente: 
de su camino natural, produciendo de esta forma un fenómeno. 


sorprendente, excepcional, pero de alcance reducido. Es este as- 
pecto extraordinario lo que aparece todavía en primer plano en 

s máquinas neumáticas de un Filón, Del mismo modo que un 
prestidigitador revela el secreto de sus trucos, Filón entrega al 
público, en su tratado, la llave de los thaumata más hermosos, 
tradicionales o de su invención % 0 


32, A, €. Diracuemann señala justamente el eclecticismo de las con- 
siGeraciones teóricas en los Neumática de Herón. Lin Herón las máquinas 
Bo sirven para ilustrar el juego Ge las leyes naturales, al icual que las 
leyes naturales no sirven, salvo raras excepciones, para explicar el fun- 


cionamiento de los instrumentos, La teoría suministra principios de expli- . 


cación válidos para el conjunto. No aparece la noción de leyes Físicas 
recisas, ni la: de un aparato experimental para verificarlas. No se trata 
e un tratado de física aplicada, sino de una colección de ingeniosidades 
técnicas Lop. cif, p. 161). 

43. El estado de espiritu de Herón es, a este respecto, diferente, 
Contrariamente a Fiión, no menciona sino una sola vez len 1 9) el valor 
de trampa de su construcción. Más que a su carácter “maravilloso” es 
sensible a la ingeniosidad que denota la máquina, en su aspecto de 
solución de un problema técnico, sia referencia 4 su utilidad eventual; 
ce AL O, DRACHMANN, op, cáf., p. 161 | 
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En el mecanopolos el personaje del cermniurgo artaico, pa- 
riente del mago, adornado del prestigio un poco inquietante de 


los poderes excepcionales que le confiere su metis, se traspone 


en la figura del ingeniero, enfrentado con la naturaleza, y que 

uede, por sus Sabios artificios, obligarla a producir maravillas, 
Se sitúa sobre un plano extraño tanto a la ciencia racional del 
teórico puro como a la rutina ciega del hombre de oficio por- 
que las fuerzas de la physis, con las que Juega y cuyo manejo 
expone, encubren una dinamis, poder de vida rebelde al análi- 
sis lógico. El dominio en que se ejercen su acción y sus 1nves- 
tigaciones encierra, a los ojos del griego, un elemento demonia- 
co, en el sentido en que Aristóteles, queriendo señalar en la 
phaysis la presencia de una Fuerza irracional de cambio, escribe 
que el phuysikon es daimonion. Plutarco -—percatado del efecto 

roducido en los espectadores por las máquinas de guerra cons- 


- truidas por Arquímedes y que hacían de Siracusa, en el combate, 


una especie de gigantesco Briareo cuyo ingeniero, semejante a 


la psyqué del monstruo, animaba todos los reovimientos-—" aña- 


de que dichas máquinas se manifestaron como el fruto de un 
saber menos humano que demoníaco.%* La expresión conviene 
sin duda tanto más cuanto que Arquímedes era incapaz de dar 
a su arte de constíuir máquinas la forma de una ciencia entera- 
mente racional. Ñ | , | | 

Por consiguiente, cuando escapa al marco estrecho en que 
la encerraban las exigencias lógicas de la teoria y se orienta 
hacia nuevas invenciones, la investigación técnica griega se en- 


—Cuentra enfrentada con lo irracional. Al mismo tiempo que le es 


preciso, ex sus pesquisas, cumplir la parte de la empetria, está 
confrontada, en sus obras, con una naturaleza animada y. vivien- 
te a la:cual no puede pretender imponer completamente su ley. 
Por eso guarda la máquina del ingeniero el carácter de un logro 
excepcional que no parece susceptible de una aplicación gene- 
ralizada. Entre el pensamiento lógico del que se libera dificil. 
mente y el arte del taumaturgo, con el que tiende a confundirse 
en sus invenciones más audaces, la reflexión técnica no llega a 
definirse claramente. No es un pensamiento experimental. Ín- 
cluso cuando utiliza arreglos mecánicos permanece ligada a una 
concepción dinamista de la realidad sobre la que actúa. No 
concede a sus artificios el poder indefinido de transformar la na- 
turaleza. La máquina no tiene sino el valor limitado de un expe- 
diente; es una trampa tendida en los puntos en los que la natu- 


34. Piuranco, Vida de Marcelo, YT. 
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raleza se deja coger. La máquina ne aparece todavía como el 


modelo universal de las estructuras físicas. 

Si de la teoría técnica pasamos a la práctica de los oficios, 
los aspectos de estancamiento se acusan aún más. Los artesanos 
no nos han dejado testimonio directo de su trabajo. Pero los 
escritores de la antigúedad están de acuerdo en reconocer allí 
el tipo mismo de la actividad rutinaria%5 La teone artesanal 
no es un verdadero saber.5 El artesano no comprende su rmé- 
todo, no entiende lo que hace. Se contenta con aplicar servil 
mente las fórmulas que le han sido enseñadas en el curso de su 
aprendizaje3? Su tecne reposa sobre la fidelidad a una tradi. 
ción que no es de orden científico y fuera de la cual toda inno- 
vación lo entregaría desarmado al azar. La experiencia no pue- 
de enseñarle nada, porque, en la situación en que se encuentra 
entre el conocimiento racional de una parte y la tyque, el azar, 

hechos capaces de ver- 
ficar esta teoria: no | 
te las reglas estrictas a las cuales le somete su arte, imita, clega- 
mente, el rigor y la seguridad del procedimiento racional; pero 
debe también adaptarse, gracias a una especie de olfato idqui- 
rido en la práctica misma de la profesión, a lo que la materia 
sobre la que actúa encierra siempre de más o menos imprevist 


ble y casual 38 El tiempo della operación técnica no es una rea- 


tidad estable, unificada, homogénea, sobre la que el conoci 
miento tuviera los medios de actuar; es un tiempo hecho, el 


tiempo de no dejar escapar la oportunidad, del Kairos, ese mo- 
mento en el que la acción humana acaba de encontrar un pro- 
ceso natural que se desarrolla al ritmo de su propi duración. 
El artesano, para intervenir con su instrumento, 

y. esperar el momento en que la situación está madura, saber 
someterse enteramente a la ocasión, Jamás debe abandonar su 
tarea, dice Platón, bajo pena de dejar pasar el kairos y ver la 


35 C£ A, Kozré, loc. cif,, pp. 627-628. 

28 A lo sumo wma dora. No participa en el conocimiento sino por 
el lugar que reserva al cálculo, a la medida, al peso; ef. PLATÓN, Filebo, 
ES es Teeteto, 1768 c El término tip que, en un rincipio, se aplica 
tanto al conocimiento científico como a la experiencia del artesano, podrá, 
después de Platón, oponerse a la verdadera ciencia: émotrpr. 

SL Aprendizaje puramente práctico de carácter todavía secreto Que 
el artesano transmite a su bijo o al hijo de un amigo, Y que €s totalmente 
diferente de una enseñanza teórica; cf. PLatón, Protágoras, 328 a y 323 d; 
TenceonTE, Económica, AY, 11. V 

38. ArisróreLES, Política, 1958 b 36; Ética a Nicómaco, 11, 1104 a 9, 





ebe apreciar 
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obra estropeada** La ojeada que supone la maestria técnica del 
artesano no hace sino indicar su servidumbre con respecto a un 
kairos que él es incapaz de dominar mediante la inteligencia, 

Laicizándose, las técnicas no han sido elevadas al rango de 
aplicación de la ciencia; se han constituido en un sistema de 
fórmulas tradicionales y de habilidades prácticas, cuya eficacia 
no tiene nada que no sea natural, pero que mo se prestan rá a 
la reflexión crítica ni a la innovación, 

Se preguntará incluso si llegando a ser positivo, el pensa- 
eniento técnico no se ha degradado en cierta manera. No se ha 


“aproximado al conocimiento racion: 1. En cambio parece haber 


erdido el dinamismo y la audacia que le pertenecian en las 
épocas más antiguas cuando aún no se había borrado compie- 
tamente el recuerdo de sus relaciones con el saber mágico. La 
vida técnica parece haber conocido en el siglo va, en la Grecia 
asiática, un esplendor que dejaba presagiar ricos desarrollos y 
que ha sido bloqueado €n Grecia continental desde el día en 
que se ha estancado en las formas que le imponia la organiza- 
ción política de la ciudad. El personaje del demiurgo, en Ho- 
mero, goza de un prestigio social superior al del artesano de la 
época clásica Este desprecio del status artesanal, confirmado 
por la evolución del vocabulario, corresponde a una modifica- 
ción en la naturaleza y función de la misma actividad técnica. 
Agrupados en comunidades, comparables a ciertos gene religio- 
sos, los demiurgos son, al principio, caminantes amados al sér- 
vicio de una clientela noble. Fabrican objetos de lujo, obras 
preciosas del tipo de esos agalmata de los que Louis Gernet 
ha mostrado que todavía hacen intervenir una noción mitica 


309, Prarón, Bepública, 11, 370 0 y ITA €. 

40. El sofista, cuya enseñanza se rellere a la praxis, a la conducta 
general de la vida, no a la potesis, a la fabricación, podrá pretender 
conocer la ocasión y enseñar el arte de su utilización. Se presenta Cono 
el maestro del kairos; el artesano es el esclavo de este kairos. 

4. C£ A. Avmano, “Liidés de travail dans la Créce archaique”, 
Journal de Psychologie (1948), pp. DAD. 

42. Fa un curso dado en la École prabique des Hautes Études 
1, Ceaner observaba que el empleo del término yeipówvel, que retiene, en 
la designación del artesano, la idea de una maestria, no sobrevive a la 
mitad del siglo v a, €. La palabra ysiporépvas no conserva sino raramente, 
en la época clásica, un sentido favorsble. Tiende cada vez más a Éjarse 
en la noción de oficio subalterno Y despreciable. Se la encuentra asociada 
naturalmente a la de Ddveucos, que evoca el empleo de la fuerza puramente 
física, en su forma mas bruta; cf. Puarón, República, 405 a y 490 €; 
Amisróreres, Política, 12877 Dd. | 
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. del valor, * Por la elección de la materia, la belleza formal la 
perfección del trabajo, la obra del demiurgo, representa, para | 


aquel que la ha pecido, una garantía de riqueza, de poder, de 
éxito. Más que objeto utilitario o bien mercantil es simbolo de 
válor personal, de superioridad social. Las comunidades de de. 


miurgos, celosas, como las de los adivinos o de los aedos, de sy 


ciencia Y de sus secretos, comprometen su reputación en un 


pugilato para saber quién inventará la obra más renombrada, 
Esta erís, que es antes espiritu agonistico que competencia co- 
mercial, orienta una parte de la actividad técnica hacia la pros 


ducción de obras extraordinarias, a propósito para deslumbrar 


de sorpresa y de admiración. Muy próxima a la del taumatar- 
go, la psicología del demiurgo antiguo permanece marcada por 


esta búsqueda de la obra excepcional, del éxito que proporciona 


la victoria en la prueba técnica. 

En la época clásica el estado de espiritu es completamente 
diferente. Én primer lugar, la ciudad condena el lujo y preco- 
niza con insistencia, hasta en el vestido, un ideal de severidad 
austera. En nombre de la igualdad cívica reprueba las mani- 
estaciones ostentatorias, los gastos suntuosos, privilegio de las 


familhas aristocráticas. Por otra parte, en el nuevo orden social 


el artesano está relegado al puesto que corresponde a su fun- 


ción dentro del Estado, confnado en los limites de su papel. 


subalterno. El demiurgo itinerante, personaje un poco al mar- 
gen, inquietante pero reputado, se ha transiormado en tendero 
sedentario. Su actividad ya no es deslumbrar por sus obras ma- 


ravillosas, sino llevar al ágora, mediante salario, mercancias de . 


uso corriente, Su función parece menos demiúrgica e potética, 


en sentido propio, que de comercio e intercambio: * facilita a ' 


sus conciudadanos las utilidades que les faltan. Ya no se le pide 
maravillar, ni inpovar, sino cumplir correctamente su tarea apli- 
cando las reglas de su oficio. 

En estas condiciones no es sorprendente que el espiritu de 
astucia y de ingeniosidad inventivas, esta metis llena de recur- 
sos que gobernaba en otro tiempo la inteligencia técnica, haya 
parecido abandonar el taller del herrero y el tenducho del zapa- 


43. L. Gerxer, “La nofion mythique de la yaleur en Gréce”, Jornal 


de Peychologie (1948), pp. 415-462, 


24. La erís subsiste, en la edad de la ciudad, dentro de las artes que 
tienen un carácter estético al mismo tiempo que utilitario, como la deco- 
ración de la vajilla de lujo, en la alfarería. 

45 CL TUCIDIDES, 1, 5, 3 y 4. 

46. CL supra, p. 240, n. £. 
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| tero. En la edad de la Ciudad la metis inspira a otros persona- 


jes sus frucos, sus astucias, sus expedientes: al sofista, nunca 
falto de un argumento, con respuesta para todo y que a veces, 
como Gorgias, se presenta como taumaturgo y representa el 

ápel de mago de fa palabra; $ también al ingeniero, como Fi- 


ón. que toma del demiurgo la tradición de los theumata, En 


cuanto al artesano ordinario, al yerpotéyons, este trabajador ma- 
nual que no tiene, como eldpyriéxtov, tiempo suficiente para 
ejercitarse en las matemáticas, no le queda de ahora en adelante 
sino la rutina del oficio, 

En el interior mismo de su actividad profesional, lo esencial 


| escapa a su competencia, las reglas de su fecne interesan sólo 


a los procedimientos de fabricación, a la potesis; la obra, pole- 


ma, en vista de la cual trabaja, le supera: a dos ojos del griego 
ésta es, en efecto, extraña al dominio propiamente técnico. Ya 


ge trate de casas, de calzados, de fíautas o de hebillas, ete, 


siempre responde a la exigencia de una necesidad natural def. 
pida. No se muestra, en el sentido propio del vocablo, como un 
artificio, Es un eidos, una lorma, dada de antemano al modo 


de una realidad natural. El artesano no la ha inventado; no 


puede modificarla; no tiene incluso, en tanto que artesano, Ca 
lidad para conocerla: la ciencia de la forma del objeto fabrica- 
do pertenece, no al productor, sino al usuario.% Superior al obre- 
ro y a su tecñe, la forma orienta y dirige el trabajo que la 


realiza; le señala su término, fija sus límites, determina su 
marco y sus medios, En la obra de arte, como en la producción 
natural, es la causa final lo que determina Z lo que dirige el 


conjunto del proceso productor. La causa eficaz —"el artesano, 


47. EH. jeaNmeimz ha mostrado en qué aspectos el retrato de Eros en 
Platón (Banquete, 203 di podía permitir precisar la forma de inteligencia 
que caracteriza la metis doc. cit. pp. 24 y 25), Eros tiene de su padre 
Poros, hijo de Metis, el espíritu de desenvoltura, la inteligencia fértil en 
invenciones. “Fino cazador, siempre ocupado en alguna maquinación y 
curioso de invenciones, lleno de recursos, con su filosofía de la vida, 
meligno hechicero, mago y sofista.” Pero la metis ¿es para Platón una 
“virtud artesana”? No lo parece. En el mismo texto (203 aj Platón “opone 
precisamente a la especie de los hombres llamados “demoniacos”, porque 
están habitados por demonios como Eros y que de este modo tienen 
acceso al conocimiento de las cosas divinas, aquellos cuyo saber tene 


relación con ue ciencia especial o con un oficio marual, y que no son 


sino unos artesanos. 
48. Cf Concias, Elogio de Elena, 32 $8. 
49. Supra, pp. 225 ss, | 
50. FPratón, República, 801 0, Arisróreres, Política, 1282 a 17. 
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sus herramientas, su tecne— no es sino el instrumento gracias 
al cual una forma preexistente conforma la materia. 

Al nivel de las tareas artesanas, aún más que entre los inge. 


nieros, el pensamiento griego se mántiene penetrado de imáge- 


nes naturalistas y de concepciones dinamistas, El artesano no 
es, como en Descartes, un mecánico cuya obra no puede ence- 
rrar más que lo que hay puesto, debiendo encontrarse toda la 
perfección que existe formaimente en el artefacto eminentemen. 
te en la inteligencia del obrero que la ha concebido, El artesano 


es, para los antiguos, un hombre que ordena una materia, opaca 


al espiritu, encamando en ella una forma superior a su mente, 
La obra posee más perfección que el obrero; el hombre es infe- 
rior a su trabajo. Ási pues, excedido por el mismo producto que 
fabrica, el artesano no gobierna a la naturaleza, se somete a 
las exigencias de la forma. No necesita, en su trabajo, mi espi- 
ritu de iniciativa, ni reflexión. Su función y su virtud, dirá Áris- 
tóteles, es obedecer? 
Nuestras observaciones tenian su punto de partida en la 
constatación de un hecho que parecía paradódijo: el inmovilis- 
mo del pensamiento técnico de los griegos en el momento en 
que, a través de la reflexión de los sofistas sobre la tecne, pare- 
cía tomar forma, delimitarse, afirmarse en sus rasgos esenciales, 
Sin embargo, en los diversos niveles en los que hemos podido 
captarlo, se ha revelado muy diferente del pensamiento técnico 
de hoy, dibujado y orientado de otro modo, No tiene aún dos 
caracteres que definen, a nuestros ojos, la inteligencia técnica y 
que fundamentan su dinamismo. No se articula, o se articula 
mal, con la ciencia. Ignora el pensamiento experimental, A fal- 
ta de haber elaborado las nociones de ley natural, de mecanis- 
mo físico y de artificio técnico, no dispone del cuadro concep- 
tual que aseguraría su progreso. Por lo demás, solamente en 
las obras de dos ingenieros alejandrinos, especialmente en He- 
rón, se abre paso el interés por los instrumentos o las máquinas 
como tales, y su construcción es abordada desde una perspee- 
tiva realmente técnica. La teoría está sometida a otras preocu- 
pones: permanece integrada al pensamiento matematico y 
Ógico. | | 0 | 

En los sofistas en particular no podría hablarse de un pen- 
samiento técnico. $u enseñanza ignora las actividades artesanas; 


5L El gobierno pertenece 4 quien posee la esómoic; el artesano, que 
está. privado de ella, está destinado a la obediencia: Política, 1277 6 29. 
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po incumbe a los medios de actuar sobre la materia. 5u domi 
nio es la prexis, que ellos oponen precisamente a la potesis del . 
artesano. Proponen normas totalmente humanas, positivas ra» 
cionales, que reemplacen el azar ciego o las luces sobrenaturales 
del oráculo, para la conducta general de la vida, la actividad 
olítica y las relaciones humanas. Bien es verdad que preten- 
Jen regular y todificar la acción, enseñar técnicas de éxito. Pero 
ara el griego del siglo v actuar no es fabricar objetos ni trans- 
Sormar la naturaleza: es tener los medios de obrar sobre los 
hormbres, vencerlos, dominarlos. En el marco de la ciudad, el 
instrumento necesario de la acción, aquel cuya maestría conce- 
de poder sobre otro, es la palabra. La reflexión de los sofistas 
sobre la tecne humana, sobre los medios de extender su poder, 
de perfeccionar sus instrumentos, no ha llevado ni a un pensa- 
miento ni a una Hlosofía técnicos; ha desembocado en la retó- 
rica; ha constituido la dialéctica y la lógica, | 
Ell estancamiento técnico en Jos griegos va a la par con la 
ausencia de un verdadero pensamiento tecnico. El arranque del 
progreso técnico supone, paralelamente a las transformaciones 
en el orden político, social y económico, la elaboración de nue- 
vas estructuras mentales. El pensamiento técnico, de hecho, se 
constituirá cuando parezca desbloquearso. Construyendo Imá- 
quinas organizará su propio utillaje intelectual, | 


52, Inchuso en un hombre como Hipplas que parece ser el represen» 
tante de un ideal de polimatía, la enseñanza no debía ocuparse de los 


- eficios artesanos. Vanagloriándose de haber fabricado con sus manos todo 


lo que Mevaba consigo, comprendidos vestidos. y calzado, proclamaba su 
auterquela, su autosuficiencia, al modo de los cínicos, más que su interés 


por las cuestiones técnicas. , 
83. C£ Prarón, Cármides, 183 b-d; DupnérL, op. cit, p. 133. 
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> . | a los arcaicos "el bretas, el xoanon— cuyo aspecto es en muchos E 
E | | | o puntos similar (forma de vaina, piernas y brazos pegados al ! a 
E. | EN Cuerpo). Pero el bretas y el xcanon se presentan casi siempre mo- ! + 
A "3 viles: Paseados, sacados en procesión, “incluso -son tenidos direo- 
E 20 tappente en los brazos del sacerdote o. de la sacerdotisa, son 3 
Bo. | o gps idolos que podriamos llamar * portátiles” * Por el contras ca 
E EN e rio, la fijación, la inmovilidad, definen, en el PrOCIpio, al colos- ES 
E ( ETC g035 Se le representará bajo dos formas: sea estatua-pilar, sea e 
E CAPÍTULO Y estatua-menhír, hecha con una piedra alzada, con una losa hin. de 
E cada en el suelo, a veces incluso enterrada. a 
. 3oicos, larecen 105 
de LA CATEGORÍA PSICOLÓGICA DEL DOBL Una serie de documentos arqueológicos, que esciar y 
ke . | E cos textos llegados hasta nosotros concermentes a los colossot, 
: | Le permiten precisar la función y los valores simbólicos de estos 
REPRESENTACIÓN DE LO INVISIBLE Y CATEGORÍA ao idolos. ( En 
A PSICOLÓGICA DEE POBLE: EL-“coLossos” 1 a En Midea (la actual Dendra), en un cenotafio que data del E 
E | | | | CHA siglo xi a. de C., se ha encontrado, en lugar de esqueletos, dos E 
e e | Quisiera mostrar con un ejemplo cómo los griegos han po. rn bloques de piedra que yacían en el suelo, uno más grande que a 
li dido expresar en una forma visible poderes del más allá que otro, burdamente tallados en forma de losas cuadrangulares es- o E 
h: pertenecen al dominio de lo invisible | trechándose hacia lo alto para marcar el cuello: y la cabeza de Ss 
E. La naturaleza de estos poderes sagrados se halla estrecha. personajes AUMAnos Lan hombre y una mujer). Enteraco en : E 
É mente ligada a su modo de representación. En el simbolismo" a tumba vacía, al lado de los objetos que pertenecen 3 mer. ES 
E religioso,'como- €n toda especie de sistema simbólico, es a tra- to, e colossos peana OS substituto del cadáver ausente, Oou- ES 
de vés de formas —y mediante estas formas-—— como el pensamiento pa el tugar Cel Crnmto. : : a 
Beas ones : Este práctica de subttuión responde a xsenctas que ño= 
o El ejemplo escogido es el del colossos, Al principio la pala- cemos bien. Cuando un hombre, partido a ejanos ganes, pe: | i Mo 
po bra no tiene un valor de estatura. No desi ena, como lo hará más rece desaparecido por siempre, o cuando ha perecido sin que 1 
1 adelante por razones accidentales, efigies de dimensión gigan- | E 
Er de e z + + s a , 
E tesca, colosal”. En el vocabulario A de la estatua, uy 4. El xoerión de Artemisa Orthia, en Esparta, es sostenido por la. ¡ E 
Ñ diverso y bastante fuctuante, como E. Benveniste ha puesto de sacerdotisa durante la ceremonia de la Hagelación de los jóvenes; el ídolo o] 
E relleve,? el término cotossos, de género animado y origen pre- eS pecueño y Hgexo ¿Pausanias, LL, 16, 10-11) al zoanon de Lets, a que ] 
E 51] : : : su sacerdotisa Cleo transporta, en secreto, de Mesenía “asta Esparta, no 3% 
Ai he nico, se vincula a uma Tata ko a que se puede relacionar con debía ser más grande ni más pesado (Pausanzas, 111 16, 4. La misma | 
he SIGTROS NOMRATES e ugar en Asia Menor (Kolossai, Kolofon, Ko- observación es válida para el bretas de Hera, en Samos, cuyo rapto se od 
l lura) y que retiene la idea de algo engido, alzado. representaba mímicamente cada año, mediante rapto y descubrimiento en e 
» k: Por elto el colossos parece poder distinguirse de otros ído- un matorral de mimbre, cerca de la costa (Arena, XV, 872 ss), | 


5, Cf, Georges Roux, loc. ci. y S. Broc, “L'Hermés d"Hiéron 4 
Delphes et le nom de Plermés en grec”, Hevue des Études grecques 


1. Exposición hecha en el coloquio sobre “El signo y los sistemas de 
signos”, organizado por el Centro de investigaciones de psicología compa- 
ratíva (Rovaumont, 12-15 abril 1982). 

2. E. BewvenisTE, “Le sens du mot xokocads et les noms grecs de la 
statue”, Revue de philologie (1932), pp. 118-1358; cf. igualmente P. CHan- 
TRATSE, “Grec kolossós”, Bulletin de Vinstitut frangais Farchéologie orien- 
tale (1330), pp. 449.455, 


(1983) pp. 39-51. 
5 


A. W. Prassow, The Royal tombs at Dendra necr Midea Lund, A 


1931), pp. 73-108; M. P. Nuu.sson, The Minoan-mycenacan retigion and 
its survioal in greck religion (Lund, 1950) pp. 509 ss; cf, sobre todo 


Ch, Pricano, “Le cénotaphe de Midéa et les colosses de Ménélas”, Revue 


de philologis (1933), pp. 343-354 y Les religions próheliéniques (Paris, 
1948), pp. 269 ss. y 291, Estatuas-meniires análogas a das de Midea han 
sido encontradas en Tera, en una timba, y en Atcana, cerca de una puer- 








3. C£ Georges Roux, “Owestece qu'un ruloouóc?”, Revue des Etudes 


anciennes (1960), pp. 5-40. ta de la ciudad. 
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- Se Saya podido encontrar su cadáver ni cumpkr sobre él los 


ritos funerarios, el difunto -—o más bien su “doble”; su psygué-. 
permancos errante sin fin entre el mundo de los vivos y el de 
os muertos: ya no pertenece al primero; todavía no ha sido 
relegado al segundo,” Su espectro oculta un poder peligroso que 
se manifesta mediante maldades con respecto a los vivos. 
Sustituyendo el cadáver en el fondo de la tumba, el colossos 
no tiene por objeto Teproducir los rasgos del difunto, dar la ¡lu 
sión de su apariencia física, No es la imagen del muerto lo que 
encarna y iija en la piedra, es su vida en el más allá, esa vida 
que se opone a la de los vivos como el mundo de la noche al 
mundo de la luz. El colossos nó es una imagen; es un “doble”, 
como el mismo muerto es un doble del vivo. 0 
El cotossos, sin embargo, no siempre es relegado a la noche 
Gel sepulcro. La piedra desnuda puede también alzarse en la 
luz, por encima de la tumba vacía, en un lugar alejado y desier- 
to que su soledad consagra a los poderes infernales, Así en 
Fionte, sobre el cenotañio de Aras y. de sus hijos; así en Leba- 
dea, donde en un bosque que ninguna mano humana había to- 
cado nunca, una losa, sin inscripción ni figura, estaba colocada 
encima de la fosa de Ágamedes: en la abertura del bothros, Tro» 
fonios había desaparecido engullido en las profundidades de la 


tierra. Alí se celebraban los ritos de la evocación del muerto. 


ve derramaba en la estela las libaciones prescritas, se esparcía 
profusamente la sangre de un carnero negro; luego, por tres 


veces, los asistentes llamaban al muerto por su nombre, con los 


ojos Éjos en la piedra donde-se había supuesto reaparecería,? 
La misma piedra tallada a escuadra que, en Midea, servía 
para apartar de los vivos al muerto obligándole a permanecer 
por siempre en su morada subterránea, puede igualmente per- 
mitir, cuando es erigida en la superficie del suelo, establecer 
contacto con él, Á través del colossos el muerto asciende a la 


T. C£ Híada, XXiEL, 70 se 

3. CLP Gumzioón, “la stéle d'Agamédes”, Revue de philologie 
(1936), pp. 208-235. De manera más genéral acerca de las relaciones 
de la estela funeraria y del colossos, cf. E. Van Harz, Over den Dorsprong 
van de Grieksche grafstele (Amsterdam, 1942). Sobre el valor ritual de la 
exbdnes, la triple llamada al muerto por su nombre, cuando se trata de 
um difunto cuyo cadáver mo se poses, E. Romne escribe: “El alma de los 
que han caído en tierra extranjera debe ser llamada; sí la llamada es eje- 
cutada según los ritos, constriñe al alma a seguirle a su patria, donde le 
espera una Rumba vacia... : Psuché. Le culte de Véme chez les Grecs et 
leur croyence á Dimenorialité, trad. francesa por Auguste Reymond (París, 
1952), pp. 54-53. | | 
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luz del día y hace patente a los ojos de los vivos su presencia. 
Presencia insólita y arambigua que es también el signo de una 


ausencia. Mamfestándose en la piedra, el muerto se revela al 


«mismo tiempo como no perteneciente a este mundo. 


* En Selinonte todo un terreno, fuera de los muros, estaba 
consagrado a los poderes del más allá* En el interior de ur 
lugar cerrado, adosado al peribolo de Zeus Meiliquios, Zeus 
infernal, un grán número de cipos toscamente tallados con ua 
rostro humaáno, macho y hembra, estaban clavados en tierra, 
Sobre estos colossoi que los habitantes de Selinonte incrustaban 
en su campo de los muertos y donde «depositaban también, com 
las comidas debidas a los difuntos, las tabulae defixiorum. con- 
fadas a las divinidades subterráneas, dos inscripciones encon- 
tradas en la ciudad de Cirene nos suministran las aclaraciones 
necesarias. 0 0 
La priméra es el texto de la ley sagrada sobre la acogida de 
los suplicantes Hegados del extranjero.“ Si la persona cuyo tes- 
timorio aga el suplicante ha muerto, en su país o en otro 
lugar, y el dueño de la casa que acoge al suplicante para otor- 
gerle de ahora en adelante su protección conoce al individuo 
que le envía, ie invoca por su nombre durante tres días conse- 
cufivos. Si no conoce la identidad de quien le manda pronuncia 
la fórmula: “humano, seas hombre o mujer”, pMego construye dos 
colossot, uno de hombre, ótro de mujer, en madera o en barro. 
Les sienta a su mesa y les sirve una parte de todos los alimen- 
tos. Habiéndose así puesto en regía con el difunto anónimo que 
le ha enviado al suplicante, el amo de la casa lo aleja de ella y 
lo reenvía al universo de los muertos: fmalizado el rito de hos- 
pitalidad toma los colossoi y las porciones de alimento. Los lleva 
2 un bosque no talado donde hinca los colossoi en el suelo. 
La segunda inscripción reproduce el texto del juramento 


2 CL Ch Picaro, “Le rituel des suppilanis trouvé á Cyréne ef le 
champ «des “colosso' á Sélinonte”, Revue archéologique, 11 (1936% 
pp. 206-207. 

16. Ea Lebedea se han encontrado dedicatorias a Zeus Meiliquios 
sobre hermes coronados con conos onfaloides, que se pueden vincular com 
los cipos de Selinonte, Li Zeus Melliquios de Sición estaba representado 
por una piedra bruta en forma de pirámide (Pausanias, 11, 9, 8) Sobre 
el simbolismo de Zeus Melliquios, cf. Ch. Prcamo, "Sanctuaires el symboles 


. Ge Zeus Mellichios”, Revue de PHlistoire des Religions (1943), pp. 97-12 


HL SEG, IX 72: FE. Soxonowsxz, Lois sacrécs des cités grecques, 
suplemento (Paris, 1962), núm, 115; cf. la traducción y el comentario de 
Jear Siervas, "Les supolianis dans la lot de Cyrene”, Bulletin de Corres» 
pondanee hellénique (1960), pp. 112.147... 
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que garantiza las obligaciones recíprocas de los colonos que par- 
ten para África, a Cirene, y de sas conciudadanos que perma- 


necen en la metrópolis de Tera.* El juramento se practica de e : 


la forroa siguiente: se fabrican unos colossol, esta vez de cera; 


seles arroja al fuego pronunciando la fórmula: “Que quien fue- — “1” E 


re infiel a este juramento se licúe y desaparezca él, su linaje y 
sus bienes”. 


En el curso de los dos rituales, el colossos efectúa el paso. ci” 
entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Pero, según el 000% 
caso, el pasaje se hace en un sentido o en otro; tan pronto los :* 
muertos son hechos presentes en el universo de los vivos, como ** 


los vivos 'se proyectan en la muerte, En el ritual de los supk- 
cantes se trata, en efecto, de establecer con un muerto desco- 


nocido, sea hombre, sea mujer, un lazo de hospitalidad. Como. 
en los ritos de evocación, la psyqué, sometiéndose a la amada” 
tres veces repetida, asciende a la luz y se bace presente en el 


colossos que la fija en el interior de la casa. Terminada la comi- 
da coraún se aleja la presencia del muerto clavando el colossos 
en la tierra de un bosque no cultivado, simbolo aquí del otro 
mundo. En el caso del juramento se trata, por el contrario, para 
los vivos, de destinarse irrevocablemente a la muerte en caso de 


perjurio..A través de los colossot que les reemplazan bajo forma. 


de dobles, es a ellos mismos a quienes los juramentados arrojan 
al fuego, es su ver vital y social quien de antemano se licúa y 
desaparece en lo invisible. 

Sin embargo, en uno y otro caso, el colossos se maniliesta, 
ex tanto que doble, como asociado a la psyqué. Es una de las 
formas que puede revestir la psyché, poder del más allá, cuan- 
do se vuelve visible a los ojos de los vivos, 


Colossos y psijqué están pues, para el griego, estrechamente 


12 SEG, IX, 3 e F. Cramoux, Cyréne sous la monarchie des 
Battiades (Paris, 1954), pp. 105 se; Louis Geaser, “Droit el prédroit en 
Gréco ancienne”, L'Anmée sociologique (1948-1949), 3,* serie (París, 1951), 
pp. 10-50, 


-13. Louis Gernet escribe (p. 62%: %... sí mediante la combustión algo 


se cumple inmediatamente, se debe 4 que también inmediaternente el 


contrayente se encuentra comprometido por.su doble” ”, El rito de las 
SgurBlas de cera quemadas se vuelve a encontrar en un tratado arameo 
do vusallaje, que se puede fechar en el 754 a, Ll. o. A, Durowr-SomMen, 
“irols stéles araméennes provenant de Sfiré: un traité de vassalité du 
vm* siócle avant ]-C.”, Les annales archéologiques de- 5yrie. Revue 
¿archéologie et d'histoire, 10 (1960), pp. 21-54, La comparación de los 
textos griegos y arámeos, que se esclareces mutuamente, es realizado por 
Ch. Picar, “Le rite magique des <iwla de cire brilés, attesté six trols 
siéles araméennes de Sfiré”, Revue erchéclogique (1961), pp. 85-87, 
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emparentados, 5e incluyen en una categoría de fenómenos muy. 
definidos, a los cuales se aplica el térmmo de elfoka y que com” 
prende, al lado de esta sombra que es la psyqué y de este tosco 
idolo que es el colossos, realidades como la imagen del sueño 
(Bverpos), la sorabra (oxá), la aparición sobrenatural (pácpa). 4 La 
unidad de estos fenómenos, para nosotros tan heterogéneos, surge 
del hecho de que, en el contexto cultural de la Grecia arcaica, 


son percibidos de igual manera por el esprrit y revesten una 


significación análoga. También se está en derecho de hablar res- 
ecto a ellos de una verdadera categoría psicoiógica, la catego- 
ría del doble, que supone una organización mental diferente a 
la nuestra. Un doble es algo completamente distinto a una ima- 
gen. No es un objeto “natural”, pero tampoco es un producto 
mental: ni una imitación de un objeto real, ni una ilusión del 
espíritu, ni una creación del pensamiento, El doble es una rea- 
lidad exterior al sujeto pero que, en su misma apariencia, se 
opone por su carácter insólito a los objetos familiares, al deco- 
rado ordinario de la vida. Se mueve en dos planos que mues- 
tran al mismo tiempo una notable disconformidad: en el me- 
mento en que se hace presente se descubre como no siendo de 
aquí, como perteneciente a otro lugar inaccesible, | 
Asi, por ejemplo, del elSwiov de Patrocio, que Aquiles ve al- 
zarse, cuando se duerme, delante de él, al término de una larga 
noche de llanto en la que, velando solo, el alma invadida por el 
ródos —el deseo nostálgico del ausente— no ha cesado de reme- 
morar el recuerdo de su amigo. Él — Aswestá de pie por encl- 
ma de la cabeza del extendido Aquiles, puesto que eso se pro- 


duce con ocasión del sueño, del óverpos; pero es en realidad da . 


psygué de Patroclo. Lo que Aquiles ve irente a él es.el mismo 
Patroclo: su estatura, sus ojos, su voz, $u cuerpo y sus vestidos. 
Sin embargo, cuando quiere abrazarlo, el siów o se revela in2- 
sible: es un humo que desaparece bajo tierra, con un chillido 
similar al de un murciélago. Existe pues en elsiómioy una ii. 
presión de engaño, de decepción, de supercheria, dxátr: es la 
presencia del amigo, pero también su ausencia irremediable; es 


14. Como ha señalado muy bien YT. Zommuasskrz, “De Helenae simula- 
oro”, Eos, 30 (1SZP), pp. 54-81, Sobre otras formas de clówia, ch Eugéne 
MONSEUR, “Ll. ¿me pupilline”, Revue de UHistoiwre des Religions (1903), 
pp 1-23; W. Déowsa, “L'áme pupilline et quelques monuments figurés”, 


 L'Antiquité classique (1987), pp. 59-90; Jean Barer, “Idéologie et plas- - 


tique, L expression des énergies divines dans le monnayage des Greos”, 
Mélanges d' Archéologie e Histoire, École Fraenqalse de Rome (1959), 
va 559-106. ] 

15, liada, XUL, 59-107, 
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“Patroclo en persona, pero también un soplo, un humo, una 


sombra, o el vuelo de un pájaro. ** 

Los documentos arqueológicos y epigráficos que hemos tral. 
do a colación han esclarecido los aspectos de doble del colossos 
y sus lazos con una realidad como la psyqué, cuya participación 
simultánea del mundo visible y del más allá vuelve necesaria. 
mente ambigua. Un texto del Agamenón de Esquilo confirma 
que el colossos debe ser situado en el contexto psicológico per- 
teneciente a la experiencia del doble y que las significaciones 
del idolo-menhir, en el piano religioso, se atienen precisamente 
a que es aprehendida por los griegos bajo esta categoría del 
doble. El coro evoca el palacio de Menelao, abandonado por 
Helena al partir tras las huellas de su amante” Jamás la pre- 
sencia de esta mujer ha pesado tan profundamente sobre la 
vivienda como una vez que la ha dejado. Por el poder del 
rábos, de la nostalgia amorosa que Menelao siente por la lejana 
Helena, el fantasma de la esposa no cesa de frecuentar la casa, 
Lo hace bajo tres formas de doble, a las que se refiere el coro 

or orden sucesivo. En primer lugar es el pácpaquien, en lugar 

e la esposa desaparecida, parece de ahora en adelante reinar 
sobre el palacio. Después son los colossoi —término que Uh, Pi 
card tradi 


igual modo a como-son usadas, en los ritos funerarios, para 
amar al espíritu del muerto—*8 Son, £nalmente, las imágenes 
oníricas, dverpdpayto,, que surgen en el transcurso del sueño, Lo- 


dos estos dobles, sustitutos para Menelao de su esposa, no: 


tienen otro efecto que el de hacer más sensible y más insopor- 


16. La psyqué es llamada, en ocasiones, humo, kapnos, 0 sombra, 
skía, o sueño, Oneiros. 

17. EsqueLo, Agamenón, 410-428, , 

38. Ch. Picamo, “Le cénotaphe de Midéa et les colosses de Ménélas”, 
Revue de philologie (1933), pp. 343.354, G. Rovux, loc. cif, propone una 
interpretación diferente de este pasaje del Agamenón que nos parece omi- 


tir un contexto en el que el tema del doble viene una y otra vez de forma 


casi obsesiva. Por lo demás, ¿es preciso recordar que el personaje de 
Helena está, a los ojos de los griegos, asociado naturalmente con el tema 


del “doble”? Se sabe que no hay una, sino dos Helenas. La que Paris 


había raptado por la cual se combatió en Troya no era la verdadera 
Helena, sino su fantasma, un eówlov, conformado por Zeus e por tiera, O 
por Proteo. La verdadera Helena, según Estesicoro, había sido transportada 
2 Egipto (PLarón, República, 586 b; Fedro, 243 a); pero también se decia 
que se encontraba en la isla Blenes, viviendo eternamente en medio de 
banquetes, en la morada de los Bienaventurados; cf, V; Pisaxt, “Elena e 
Pelbehov”, Rivista dí Filologia e dí Istruzione classica (192%), pp. 481 ss. 





uce muy justamente por “figuritas de reemplazamien-- 
to”, utilizadas por la magia amorosa para evocar al ausente, de . 
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table el vacío de su ausencia. Les falta lo que hace de Helena 
una verdadera mujer: la caris, el estallido, el resplandor de la 
vida. Fantasma, colossos, sueño nocturno, los tiómia de Helena 
proporcionan al esposo la decepción de una presencia que siermn- 
re se oculta y que sólo se muestra para huir. En el doble de 
4 mujer amada, bajo la máscara secuctora de Afrodita, es la 
inasible Perséfone quien se deja adivinar.** o 
Se podría comentar el texto de Esquilo por los versos que 
Eun ides, en forma casi de plagio, consagra al nismo tema en 
su Alcestes. Alcestes se dispone 4 descender a los infiernos. Su 


marido Admeto, cuya vida compra ella al precio de su propia 


muerte, le jura que permanecerá por siempre inconsolable y 
que no conocerá otra mujer. Es con Alcestes con la que, en 
sueños, continuará uniéndose cada noche. También él orde- 
pará hacer de ela una efigie que acostará sobre el lecho. Se ex- 
tenderá a su lado, la enlazará Hamando el nombre de la amada. 
De esta forma podrá crer que tiene entre sus brazos a su mu- 
jer, presente aunque ausente: xatxsp o0x Eyov Eye 

En este ayuntamiento singular, su alma, psyqué, en lugar de 
ardoroso placer, sólo sentirá, sin duda, tría voluptuosidad, psty- 
cron; ¿qué es la misma psyqué sino una fría sombra? * ? 


Los propósitos de Ádmeto traen a la memoria una leyenda 


que Eurípides conocía bien y que le había inspirado otra tras 
gedia: Protesilao, Muerto cerca de Troya, en tierra lejána, sin 


19. A la ausencia de Helena, manifestada por la presencia en el 
palacio de vanos fantasmas, responde la ausencia de los guerreros griegos 


. patentizada, en cada casa en duelo, por la presencia, en lugar de los 


hombres que $e ha conocido en vida, de urnas llenas de inútiles cenizas: 
“Pero en todas las casas, de donde partieron guerreros, eine el duela, 
aniquilador para cada cual. Un pensarsiento obsesivo pincha los corazones. 
Se recuerda el rostro de aquellos que se ha visto partir; pero, en jugar 
de hombres, son urnas, ceniza, lo que entrá en cada casa” (Agamenón, 
429.435), | | 

20, Eunieines, Alcestes, 342 ss. 

21. Ibid., 359-354, En su forma novelesóa y puramente profana la 
historia del eidolon de Alcestes conserva quizás el recuerda de los ritos 
funerarios prehelénicos, como la práctica de colocar en la tumba Égurilas 
femeninas, análogas en su forma a los colossot, y que desempeñan en el 
más alá el papel de “concubinas del muerto”, a la mañera egipcia 
(Herónoro, IL 120-182) Cf. Ch. Picaro, “Les 'colosso de Dorak 


“Anatolie du Nord)”, Revue archéologigue (1980) pp. 106-108; Edouard 


Dreoruz, “Riítuel funéraire assyrien”, Revue d'Archéologie orientele (19410), 
pp. 57.66; Rurres, “Idole ou substitut”, Archiv Orientalas (1940), pp. 307- 
300 Ch Desrkocmes-NoBLEcouEr, “ Concubines du mort et méres de 
famille an Moyen-Empire”, BLFAO (19323), pp. 7-£ 
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que su cadáver haya sido llevado de nuevo a su patria, Protesi. 


lao deja una viuda inconsolable. En la versión que del relato da 
Apolodoro,2 la esposa, llamada Laodamia, construye un siówaAoy 
de su marido. Cada noche tiene comercio carnal con este doble, 
Los dioses se compadecen de ella y reenvían, por un momento, 
la psyqué de Protesilao junto a su mujer viva. En la versión de 
Hygin ” la figura confeccionada por Laodamia es de cera. El 
padre, que ha sorprendido el manejo nocturno de su hija, orde- 


na precipitar la efigie en el fuego. Laodamia se arroja allí a su 


vez para seguir a Protesilao en el más allá, Se reconocerá en las 
dos versiones del mito la dobie orientación ya constatada en los 


rituales practicados en Cirene, según la materia de los colossoi, 


Pero, piedra o cera, qué haga ascender al día la sombra del. 


muerto o que envíe a las tinieblas a los que viven en la luz, el 
colossos realiza siempre, en tanto que doble, la unión de los 
vivos con el mundo infernal. 3% 

Sin embargo, se presenta una dificultad. ¿Cómo una piedra, 
labrada y colocada por la mano del hombre puede encerrar una 
significación de doble que la conexione con fenómenos psiqui- 
cos incontrolables y misteriosos como"la imagen onírica O la 
aparición sobrenatural? ¿De qué forma se explica que una losa 
bastamente tallada pueda, en ciertas condiciones, aparecer des- 


doblada ella también, ambigua, orientada una cara hacia lo im 


visible? ¿Por qué razón el colossos contrasta tam intensamente 
con el mundo de los vivos que da la impresión de introducir en 
el decorado terrestre donde se le ha alzado, po una simple pie- 
dra, un objeto familiar, sino el poder mismo de la muerte, en 


lo que ella incluye de insólito y aterrador? La respuesta debe | 


ser buscada en las representaciones religiosas que dan a la 
visión del mundo de los griegos, por la intervención de las co- 
zrespondencias y oposiciones que establecen entre los diversos 
aspectos de lo real, sus trazos específicos. Como todo signo, el 
colossos remite a un sistema simbólico general del que no pue- 
de separársele. Sólo en el marco de esta organización mental de 
conjunto puede manifestarse en Íntima afinidad con la nuerte y 
los muertos. e o | | 

Señalemos algunos aspectos de este parentesco. Noternos, en 
primer lugar, que el juramento que actúa consagrando sus auto- 


res a los poderes infernales puede hacerse, en Grecia, mediante 
- ha E "” + LE eN. 
él simple contacto con una piedra sin labrar: se jura. “por la 


22, AroLonoro, HL, 30, 
23, Hicaso, Fab,, 104, 
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iedra”,% Recordemos también que es la cabeza de la Gorgona 
o que Perséfone envía al encuentro de los que pretenden pe- 
netrar vivos en el reino de los muertos —la Gorgona, instru- 
mento de muerte mágica, que convierte en piedra a quienes la 
miran—% Tenemos una serie de indicios de que la muerte ha 
aparecido como una petrificación de los vivos. ¿Ácaso no utiliza 
Pindaro la expresión Aibuos dávatos, la muerte de piedra? % Sin 
duda la iranstormación del cuerpo vivo, flexible, animado y ca- 
liente en cadáver rigido, mudo y helado, permite comprender 
sin esfuerzo estas relaciones simbólicas. Pero es preciso delimi- 
tar con mayor precisión cada uno de los rasgos que, al enfren- 


tar punto por punto la vida y la muerte, definen la una en cone- 


xión con la otra y determinan sus dominios respectivos.” 

En contraste con el mundo sonoro de las voces, de los gritos, 
de los cantos, la muerte es ante todo el universo del silencio, 
Algunas sacerdotisas consagradas a los ritos funerarios, donde 
toda musica está prohibida, llevan el nombre de Silencio- 
308, Animar una estatua de piedra o de barro, darle vida des- 
pués de haberla formado ---como en el caso de Hermes al ani. 
mar 2 Pandora o de las estatuas vivientes al servicio de Hefais- 
tos-—, es dotarla de una voz, de una phoné. También Teognis, 
al evocar el momento en que descansará en el seno de la tierra, 
privado de vida, escribe que estará ote lios dedoyyos, como una 


piedra sin voz. En cambio, las piedras metálicas que resuenan 


cuando se las golpea, como el bronce, o las vasijas que crepitan 
en el horno cuando se las cuece, son consideradas como anima- 
das y vivas pues escapan al silencio común de las piedras mu- 


24. Pausanias, VIL, 15, 2; Anistóreres, Constitución de Atenas, VIE 
ly LV, 35 cf Louis Curwer, “Droit et prédroit en Órbce ancienne”, 
loc. cit, p. 88, | ( 

25, Odisea, XL, 834-5. También es una piedra lo que, en la con» 
fuencia de los dos rios infernales, señala la entrada de la morada del 
Hades (Odisea, X, 55). | | 

26, Pinparo, Píticos, X, 75. Las piedras son, a veces, Hamadas las 
osamentas de la tierra; Ovinro, Metamorfosis, 1, 1350; Schol. in Apoll. 
Bhod., 11, 1086, Cf, también Parsamtas, 1X, 10, 7 y Fenecmmes, Fr. Hist, 
gr. 1, 82, Miller, OS 

£7. El culto de los Sermnal en Atenas había que efectuarlo en silencio, 
Estaba confiado a una corporación de sacerdotisas, las Hesyquides, Hama- 
das según el fendador del culto, Hesyouos, el Silencioso; Seh. in Sophocl, 


¿Edipe € Colonne, 489; J. E. Harmison, Prolegomena to the study 0f Greek 


Add (Cambnege, 1903); pp. 243 ss. de la ed. americana (Nueva York, 
28, Hesiowo, Los Trabajos, 79; Híada, XVII, 419, 
29. Treocnis, 569. ] a 
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“das: El frio de la piedra también está en relación con la muerte, 
En oposición con el calor de lo vivo, psyqué evoca lo frio, 


psyoron. 
La piedra, en la medida que es dura, seca y rígida, puede 


aparecer como un agostamiento de lo viviente, húmedo, flexible 
y lleno de savia al estar en la flor de su vida. La vejez es ya, 
para el griego, un enmustizamiento. El joven es semejante 4 una 
planta, llena de jugo en su verdor, pero que con el tiempo lega 
a secarse y se marchita, Una glosa de Hesiquio, comenta la pa- 
labra: dAfavrss por los dos términos vexpoí y xotocool: los “dese- 
cados” son los muertos, los colossoi.Y* Por lo demás las psycal 
de los muertos están sedientas. Es dándoles a beber los diversos 
licores de vida como se les atrae a la luz, y se les devueve por 
un momento, con el recuerdo y el pensamiento, algo similar a 
un reflejo de su antigua vitalidad. 0 

Pero la oposición fundamental es la existente entre lo visi. 
ble y lo invisible. La muerte, Hades, es precisamente lo invisible 
(dé), y lo que los pes llaman el “casco de Hades”, laxov%, 
confiere la invisibilidad, Los muertos son cabezas “vestidas de 
' noche”. Así pues, mediante una especie de reciprocidad entre 
la facultad de ver y la propiedad de ser visible —las dos em- 
parentadas con la luz dal día—, la desaparición del viviente 


uera del universo luminoso y su entrada en el mundo de la. 


noche pueden expresarse también por la imagen de su trans- 
formación en un bloque de piedra ciega. Contrariamente a la 


- piedra preciosa, viva porque centellea, que refleja la luz o que 
se deja penetrar enteramente por ella* el bloque de piedra apa- 
gada y opaca el colossos “de ojos vacíos” del que habla Esqui- 
lo,22 puede aparecer como representando el mundo de la noche, 


230. C£ €. Roux, loc. cit; UC. Lawsows, “Jlegi ufdvrw»”, Classical 
Review (1926), pp. 52.58; €, PucLieseE CARRATELEL, “Tapón”, Archivio 
glottologico italiano, XXXIX (1954), pp. 78-82, >. 

31. Para el griego la cerís no emana solamente de la mujer 0 de 
todo ser humano cuya joven belleza hace “brillar” el cuerpo fespecial. 
inente los ojos), con un relámpago que provoca el amor, emana también 
de las joyas cinceladas, de las alhajas labradas y de algunos tejidos 
preciosos; el centelleo del metal, 'el reflejo de las piedras de diferentes 
aguas, la policromía del tejido, el abigarramiento de los dibujos que repre- 
sentan, bajo uma forma más o menos estilizada, un decorado vegetal y axi- 
mal que recuerda muy directamente los poderes de la vida, todo concurre 
4 hacer del trabajo de orfebrería y del producto del arte de tejer como un 
concentrado de haz viva de donde se desprenden los rayos de la carts. 


32, Esoumo, Ágemenón, 418, Al “vacio de los ojos” del que habla. 


Esquilo para el colossos de Helena, responde la fórmula de Calímaco ref- 
riéndose a Tiresias el que Atenea vuelve ciego por haber visto lo que 
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Entre la psyqué del muerto, bruma invisible, sombra obscura, y 
la piedra, forma visible pero opaca y ciega, hay una afinidad 
que nace de su común oposición al dominio himinoso de la 


vida, caracterizado por la Paja ver-ser visto % 


* La piedra y la psygué del muerto contrastan también con el 
hombre vivo, la primera por su continuidad inmóvil, la segunda 

or su inasible  ovilidad. El hombre vivo se desplaza, de pie 
en la superficie del suelo, permaneciendo siempre en contacto 
con la tierra gracias a la planta de sus pies. El colossos, hincado 
en la tíerra, enraizado en la profundidad del suelo, queda fijado 
en la inmovilidad. La glosa de Hesiquio que hemos citado ha 
sido a veces leída reemplazando por áfavtes, los que no cami 
nan, la palabra diifevres: los colossoi son, en sentido propio, 
aquellos que no pueden separar las piernas para caminar. En 
cuanto a la psyqué, se desplaza sin rozar la tierra; revolotea 
bajo el suelo, perpetuamente móvil e inasible. Colossos y psyqué 
se oponen pues a la conducta del hombre viviente como las dos 
posiciones extremas en relación a su condición mediata: enraj- 
zamiento en el seno de la tierra (colossos) —— contacto con la su- 
perficie del suelo (hombre viviente) — no contacto con ia Herra 
(psyqué); iamovilidad total (colossos) -— desplazamiento progres- 
sivo para ocupar sucesivamente una serie de posiciones en la 
superficie del suelo, encontrándose el mismo individuo en cada 
momento en un único punto hombre viviente) — presencia ubi- 


a 





ningún hombre debe ver: “La noche se apoderó de sus ojos” (Baño de 
Palas, 82). La relación es quizás aún más estrecha, En el momento en que 
la diosa le arrebata la vista y la luz del sol, Tiresias “Botón Vágdoryo, 
xdkhacay qlo dvi yávaca, xal epvay Enya Spare”. Alzado sin vista, sin 
voz, sin movimiento (soldadas las piernas), Tiresias se convierte en una 
especie de colossos, imagen de la muerte entre los vivos. Tendrá su 
revancha entre los muertos: en medio de las sombras inconsistentes él 
será el único en conservar las pptves y el v$05, el sentido y el conocimiento 
propios de los vivos (Odisea, X, 493), Al igual que el colossos, el adivino 
pertenece a la vez al mundo de los vivos y al de los pmertos. Es esta 
ambigiiedad la que traduce la imagen del “vidente ciego”. 

33. Un texto de la ¡Hada ilustra de manera sorprendente esta dialéc. 
tica de lo visible y de lo invisible, En Aulis, antes de la partida, los griegos 
sacrificen al pie de un plátano. De pronto aparece un terrible presagio: 
Zeus hace surgir una serpiente de debajo del altar; la serpiente se lanza 
sobre una nidada de pájaros devorando a las crías y a su madre. “En se- 
guida el dios que la había hecho aparecer la oculta a los ojos (iteralmente, 


la vuelve invisible); en efecto, el hijo de Cronos la habia de pronto cam- 


biado en piedra” (MHíada, 11, 318-319). Se conocen las afinidades de la 
serpiente, animal ctónico, con el mundo de los muertos, y especialmente 
con la psyqué. Transformándola en piedra, Zeus, que la había hecho 
nacer a la luz por un instante, la restituye a lo invisibie. 
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" cua a través de todo el espacio (psyqué). Pero, en este plano de | 


la movilidad, el vinculo del colossos y de la psyqué no surge 
solamente del hecho de que están más próximos, en ciertos as. 
pectos, el uno del otro, en su calidad de extremos, sino de la 
posición media representada por el hombre vivo% Los rasgos 
antitéticos se manifiestan, en este caso, corno la expresión de la 
relación de complementariedad que el rito del colossos tiene 

recisamente como función establecer con la psyqué, Hundien- 
do la piedra en el suelo se quiere fijar, inmovilizar, localizar, en 
un punto definido de la tierra esta psygué inasible que está a 
la vez en todas partes y en ninguna, 


La historia de Acteón es a este respecto significativa. Acteón 


estaba muerto sin haber recibido sepultura. Su elúmaov, Su €S- 
pectro, se dedicaba a toda una serie de maldades contra la po- 
blación. Se consulta el oráculo de Delfos. Éste ordena hacer una 
eágie de Acteón y atarla con cadenas de hierro a la misma pie- 
dra en la que se manifestaba la presencia del fantasma. Los 
habitantes lo ejecutan, La estatua es erigida y encadenada. El 
alma de Acteón, inmovilizada de ahora en adelante, cesa de 
perseguir a los humanos. * 


Se ve claramente, en este ejemplo perteneciente a una epoca 


en la que la figura humana ha reemplazado la piedra sin labrar; 


cuál fue en el origen el valor operativo del cotossos. Sirve para 


atraer y fijar un doble que se encuentra en condiciones anorma- 
les; permite restablecer entre el mundo de los muertos y el mun- 
do de los vivos relaciones perfectas, El colossos posee esta vir- 
tud de fijación porque él naismo está clavado rituaimente en 


. tierra. No es, pues, una simple señal figurativa, Su función €s, 
al mismo tiempo, la de traducir en una forma visible el poder 


34. Una comparación, en la Hínda, subraya este lezo entre la movi- 


lidad aérea propia de la psyqué y la inmovilidad de la estela funeraria, 


Los caballos de Aquiles, bestias del mundo infernal, rápidos como el 
viento, se Éjan de repente, en duelo por Patroclo, en la Imagen de la 


muerte, “Parecen una estela que permanece inmutable, una vez erigida: 


sobre la himba de una mejer o de un hombre muertos. Permanecen allí, 


. completamente inmóviles, con la cabeza pegada al suelo” UBada, XVil,. 


434 ss; cf. igualmente XIX, 405). Los cabállos de Aquiles, frutos de la 
unión del dios Cébro y de la Harpía Podargé, la Veloz, pertenecen a la 
categoría de demonios raptores que hacen desaparecer a los vivos sim 
dejar rastro (cf. E, Roxwex, op. cib, pp. 59-60). Estos espiritus del viento, 
invisibles e inasibles, que se desplazan sin tocar la tierra, Hegan a ser, cual” 
do se inmovilizan y se enraízan en un punto del suelo, imágenes de la 
estela al igual que, recíprocamente, la estela es su contrapartida inmóvil 
-35 PAUSANIAS, IX, 38, 5. 
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del muerto y la de efectuar su inserción, conforme al orden, en 
el universo de los vivos. El signo plástico no es separable del 
rito. No reviste todas sus significaciones más que a través de los 
rocedimientos rituales cuyo objeto constituye.é$ El signo es 
realizado” por los hombres y oculta una fuerza activa. Tiene 
una vutud ebcaz. En el colossos la figuración del poder del 
muerto, las manifestaciones activas de este poder, la regulación 
de sus relaciones con el hombre viviente, van a la par. | 
Finalmente un último punto: por su carácter de doble y 
por su función de mediador. entre dos mundos opuestos, el co” 
loss0s presenta, en cuanto signo, aspectos de tensión y como de 
oscilación. in él tan pronto es el aspecto visible lo que ocupa 
el lugar preeminente, como el aspecto invisible. $e conoce cuál 
ha sido el destino del cotossos. Los griegos han olvidado bas. 
tante pronto la afnidad de la piedra funeraria con los muertos 
para no retener de ella más que su forma visible. En la estela 
levantada sobre un cenotañio o sobre una tumba no han yisto 
ya más que ua simple mnema, un signo destinado a traer a la 
memoria de los vivos el recuerdo del difunto. Pero a veces se 
descubre una actitud diferente. Cuando las libaciones rituales 
han sido desparramadas, cuando el carnero negro ha sido dego- 
llado y los oficiantes llaman tres veces al muerto por su nombre, 
es al doble a quien realmente se ve alzarse por encima de la 
timba?" En el decorado salvaje donde se levanta una piedra sin 
labrar, hundida en el suelo, es el aspecto de poder infernal lo 
que se manifiesta, a los ojos de los vivos, bajo la figura del co- 


_dossos. Quizá tocamos aquí un problema due desborda con creces 


el caso del colossos y que responde más bien a uno de los carac» 
teres esenciales del signo religioso. El signo religioso no se pre- 
senta como un simple instrumento de pensamiento. No tiene por 
objeto solamente evocar en el espiritu de los hombres el poder 
sagrado al que remite; también quiere siempre establecer con 
él una verdadera comunicación, insertar realmente su presencia 
en el universo humano. Pero intentando arrojar así una especie 
de puente hacia lo divino, le es preciso al mismo' tiempo mar- 


038, Esta inseparabilidad del signo plástico y del acto ritual aparece, 
de forma sorprendente, en el caso de los colossot de Midea. Las dos 
losas cuadrangulares Hlevan, en una de sus caras, toda una serie de cúpulas, 


-Jabradas en la piedra, para recibir el alimento destinado a los muertos, 


EE 


la 'paenspermia sin duda. Los “ídolos” so igualmente mesas de ofrenda. 

37. De este modo, por ejermplo, la sombra de Dario, evocada ritual. 
mente, se manitesta a los ojos. de la reina y de los persas “por encima de 
la techumbre que corona su humba” (Esquro, Los Persas, 659). 


a A AA AA A A A TN 


AAA AL 


A AA IS 


E 


“o - 
A A 





k 


be a 
e a 


E 
+ 


ña 


ito dl 


: 


"a 
y E 


v. 
A 


DD O ALEA AE 





vcocsoocoaaoncoO Va. ... 





50900 





316 MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 


“car la distancia, acusar la inconmensurabilidad entre el poder 
sagrado y todo lo que lo da a conocer, de forma necesaria. 


mente inadecuada, a los ojos de los hombres. En este sentido 
el colossos es un buen ejemplo de la tensión que se encuentra 
en el corazón mismo del signo religioso y que le concede su 


dimensión propia, Por su función operativa y eficaz el colossos 

á un contacto real, 
de hacer patente su presencia aquí abajo. Sin embargo, en esta 0.3 
mismo empresa, se señala lo que el más allá de la muerte encia. “i. 
rrá para el vivo de inaccesible, de misterioso, de fundamental - -00.. 


tiene la ambición de establecer con el más a 


mente otro. 





Caetruno Vl 


LA PERSONA EN LA RELICIÓN 


ÁSPECTOS DE LA PERSONA 
EN LA RELIGIÓN CRIEGA Y 


Nosotros llamamos a las grandes divinidades del panteón 
griego “dioses personales”, La fórmula no parece haber leyan- 
tado objeciones, Sin embargo, ella implica que los griegos han 
conocido la persona en el sentido en la que nosotros la entep- 
demos hoy y que han organizado alrededor de ella toda o parte 
de su experiencia religiosa, Uno de los rasgos característicos de 
la religión guega es el de dar a los poderes del más: allá una 
fgura individual bien dibujada y un aspecto plenamente huma- 
no. Pero, por esto ¿acaso son “personas” y los lazos que las 
unen a los feles, en el culto, han tomado la forma de relacio- 
nes “personales”? ¿Está la sociedad divina realmente constitui- 
da, para el griego, por sujetos singulares y únicos, definidos por 
entero mediante su vida espiritual, por individuos en la dimen- 
sión de existencia puramente interior, que se manifiestan como 
centros y fuentes de actos, agentes responsables” En una pala- 
bra, es preciso preguntarnos en qué medida la individualización 
y la humanización de los poderes sobrenaturales se refieren a la 
categoría de la persona, qué aspectos del yo, del hombre inte- 
rior, ha contribuido la religión griega a definir y a formar, cuá- 
les, por el contrario, ha ignorado. 0 

Al nivel del culto público y de la religión de la ciudad, la 
respuesta es evidente. En este piano, la vida religiosa aparece 
integrada a la vida social y política de la que ella compone un 


¿. Exposición hecha en el Coloquio acerca de los “Problemas de la 
persona”, organizado por el Centre de recherchez de psychoiogie compa- 
rative, en Royaumont, del 29 de septiembre al 3 de octubre de 1960, 


pe 
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aspecto. Entre sacerdocio y magistratura hav menos diÉereno 
y ag Cia 


u oposición que equivalencia y reciprocidad: el sacerdocio es: 


una magistratura, toda magistratura entraña un matiz religioso, 
ide los dioses a la ciudad, de las calificaciones religiosas 2 las 
virtudes cívicas, no se encuentra ni ruptura ni discontinuidad, 
La impiedad (d0ifea), falta para con los dioses, es también un 
atentado al grupo social, delito contra la ciudad, En este con. 
texto, el individuo establece su relación con lo divino a través 
de su participación en una comunidad, El agente religioso Ope- 


ra como representante de un grupo, en nombre de este grupo, -*: 


en y por él. La unión del fiel con el dios incluye siempre una 


mediación social, No pone directamente en trato dos sujetos pen. 0:04 


sonales, expresa la relación que liga un dios a un grupo humano 


tel casa, tal ciudad, tal tipo de actividad, tal punto del terri. 
torio—. Expulsado de los altares domésticos, excluido de los 


templos de su ciudad, desterrado de la tierra de su patria, el in- 
dividuo se encuentra deslabonado del mundo divino. Pierde al 
mismo tiempo su ser social y su esencia religiosa; no es ya nada, 
Para recuperar de nuevo su estatuto de hombre, le será preciso 
presentarse suplicando en otros altares, sentarse en el hogar de 
otras casas y, al integrarse a nuevos grupos, restablecer median. 


te la participación en su culto los lazos que le fijan a la reali. 


dad divina. 


_ Esta forma de religión política es demasiado conocida para 


que sea necesario insistir. No agota la experiencia religiosa de 
los griegos. Á este aspecto, tan fuertemente marcado, de inte. 
gración social de ún culto cívico cuya función es la de sacral- 
zax el orden, tanto humano como natural, y la de permitir a los 
individuos de ajustarse a él, se opone un aspecto inverso, corm- 
plementario del primero, y del cual se puede decir en íneas ge- 
nerales que se concreta en el dionisismo, Es significativo que el 
culto de Dionisos se dirija preferentemente a estos que no pue- 
den encuadrarse enteramente en la organización institucional de 
la polis. La religión de Dionisos es en primer lugar y por pre: 


diección asunto de mujeres? Las mujéres como tales son ex- 


cluidas de la vida política. La virtud religiosa que las califica, 


- en tanto que son Baccai, para desempeñar un papel mayor en 


2. Al menos en uno de sus aspectos fundamentales, el menadismo, 
al cual nos referimos aquí; cf. FL jeanmasse, Dionysos. Histoire du 
de Bacchus (París, 1951), pp. 158 ss; Louis Cerser, “Dionysos et la 
religion dionysiaque. Eléments hérités et iraits origínaux”, Revue des 
Études grecques (19583), pp. 377-395, especialmente p. 383: “Le ménadis- 


me est chose féminine”. 
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la religión dionisíaca, es el reverso de esta inferioridad que las 
distingue en otro plano y que les prohibe participar al mismo 


" pivel que los hombres-—- en la dirección de los asuntos de la 


ciudad. Los esclavos encuentran también en los cultos. a Dioni- 
0 se 

so3 un lugar que les está normalmente negado* Por último, los 

mismos términos de thiasos y de orgeon, que designan ios cole- 

gios de fieles asociados en las orgías, retienen el recuerdo de 


. grupos cámpesinos, en relación con el demos primitivo, y que, 
- oponiéndose a los gene "nobiliarios que viven en la ciudad y que 


controlan el Estado, tendrán que luchar duramente para hacerse 
admitir en las fratrías de la época histórica La corriente reli- 
¡osa dionisíaca ha ofrecido pues, en fecha antigua, un marco 
de agrupamiento a éstos que se encontraban al margen del 
orden social reconocido. Ciertos epítetos de culto del dios, Ejeu- 
therios, Lusios, atestiguan esta implicación de lo social y de lo 
religioso en una misma aspiración de libertad y de autonomía. 
Lo que la religión de Dionisos aporta en efecto a los fieles —in- 
cluso controlado por el Estado como sucederá, en la época 
clásica-— es una experiencia religiosa contraria del culto oficial: 
no ya la sacralización de un orden ai cual es preciso integrar- 
se, sino la emancipación de este orden, la li eración de las 
sujeciones que pone en algunos aspectos, Búsqueda de una 
desorientación radical; lejos de la vida cotidiana, de las ocupa- 
ciones ordinarias, de las servidumbres obligadas, esfuerzo por 
abolir todos los límites, para hacer caer todas las barreras me- 
diante las que se define ua mundo organizado: entre el hombre 
y el dios, lo natural y lo sobrenatural, entre lo humano, lo ani- 
mal, lo vegetal, barreras sociales, fronteras del yo, El culto civi. 
co se sujeta a un ideal de sofrosyne hecho de control, de domi- 
pio de sí, ocupando cada ser su puesto dentro de los límites 
que le son asignados. Lo dionisiaco aparece por el contrario 
como un culto del delirio y de la locura: locura divina, que es 
arrebatamiento, posesión por el dios, Por esta manía, el hombre 
se libera del orden que fundamentaba, desde el punto de vista 
de la religión oficial, el dominio propio de lo sagrado, lo hteron, 
A través de la experiencia del éxtasis y del entusiasmo, este 
orden se descubre como una simple ilusión, sin valor religioso; 
lo que el fiel se esfuerza por alcanzar de ahora en adelante a 


2 C£ Louis Geewer y André BourancEr, Le gónie grec dans la 
religion (Paris, 193%), p. 124 [existe trad. castellanaj. | 

4. 1bid., p. 123, Sobre los orgeons, ef. WS, Fercusos, “The attio 
Orgeones”, The Harvard Theological Revierw, XXXVI (1944), pp. 61-140, 
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“través de un contacto Íntimo con lo divino, es un estado dife. 


rente, estado de santidad y de pureza totales, al cual se aplica 
el término de équoc, que subraya la entera consagración -——en 
sentido propio: la liberación respecto a lo sagrado-——5 

¿Esta fusión con el dios es acaso comunión personal? Cier- 
tamente no. No se alcanza en la soledad, por la meditación, la 
oración, el diálogo con un dios interior, sino en grupo, en y por 
la. thiasos, merced “a técnicas de frenesí colectivo que hacen 
intervenir danzas, saltos, cantos y gritos, correrías vagabundas 
que internan al hombre en plena naturaleza salvaje. Por lo de. 


más, posesión no es comunión? El dios que en ia excitación 


paroxistica se apodera bruscamente de alcuien, le despoja de 
si mismo; le “cabalga”, permanece hasta en este arrebatamiento 
inaccesible y extraño. Dionisos no es un maestro de magia y de 
ilusión: dios, que desorienta y desconcierta, desprestigiado allí 
donde está y en lo que es, dios propiamente incomprensible, el 

decirse de todas las divinidades griegas a 
quien ninguna forma podría limitar, ninguna definición circuns- 
cribir, porque él encarna, en el interior del hombre como en la 
naturaleza, lo que es radicalmente otro. 


- No es, pues, en el culto a Dionisos donde es preciso esforzar- 


se por encontrar una forma de relación “personal” entre el horm- 
bre y el dios.. Por el contrario, los cultos de misterios tienen la 


buena fortuna de proporcionar más datos a nuestra investiga- 


ción. Es ailí donde la vida religiosa ha podido individualizarse, 
Un misterio constituye una comunidad, no ya social, sino espiri. 


5. L. Ceaner y A. BOULANGER, op. cif, p. 125. Para un análisis del: 


vocabulario griego de lo sagrado, en particular de los valores de hieros, 
cÉ. Jean Ruoranr, -Notions fondamentales de la pensés religicuse ef actes 
constitutiis du culte dans la Gréce classique (Cinebra, 1958); sobre el valor 
de hosios oponiéndose a hieros, con el sentido de: kberado de lo sagrado, 
desacralizado, y por consecuencia, libre, permitido, profano, cf. E. Jran- 
MARE, Le substant? Hosia dans le vocabulaire religieux el sa signiflcation 
comme terme. technique”, Revue des Etudes grecques (1954), pp. 66-34, 
Acerca del empleo del misimo término aplicado a las Bacantes, a las minis- 
tros de Dionisos, se utilización en los ambientes de sectas con el sentido, no 
ya de desacralizado, lícito, sino de consagrado, santificado, cf. Jane Hannt- 
son, Prolegomena to the study of Greek Religion Cambridge, 1903), 4* ed, 
¿Nueva York, 1957), pp. 503 ss. La liberación con respecto al hieros puede 
hacerse, en cierta medida, hacia lo bajo, del lado de lo profano, o hacia 
lo alto, en el sentido de una identificación con lo divino, | 

8, C£LE. RR. Dopos, The Grecks and the irrotional, 3.5 ed., University 
of California Press (1963), pp. 135 5s. fexiste traducción castellanal. 

T. UL OL. Geener, “lDienysos et la religion dionysiaque”, Revue des 
Etudes grecques (1933), p: 393, — | 





- eívico, El misterio no hace sino 
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tual, en lá cual cada uno participa de buen grado por la virtud 
de su voluntaria adhesión e independientemente de su estatuto 
rigirsse al individuo como tal; 
le procura un privilegio religioso excepcional, una elección que, 
arrancándole a la suerte común, supone la seguridad de una 


suerte mejor en el más allá. Nadie se extrañará pues de ver que : 


la comunión con.él dios desempeñe un papel central en la eco- 
nomía de los cultos de misterios. Pero el simbolismo que expre- 
sa esta comunión se reñere, no a un intercambio de amor entre 
dos sujetos, a una intimidad espiritual, sino a unas relaciones 
de carácter social o familiar que hacen del iniciado el hijo, 
el hijo adoptivo o el esposo de la divinidad. ¿Estas fórmulas no 
hacen sino traducir, en un vocabulario tradicional, un vinculo 
en realidad completamente intimo? Es dificil creerlo. Adopción, 
fiación, unión sexual con el dios: conocemos estos temas de 


leyendas “reales”; sirven para justificar las prerrogativas sagra- 


das de ciertas familias, para fundar los poderes y los privilegios 
religiosos —en particular la inmortalida ) 

detentan por una relación especial, por ataduras particulares con 
la divinidad. Este “favor” divino, atríbuto de gene nobiliarios de 
los que algunos, como los Eumolpides y los Kerykes en Edeusis, 
conservaron el dominio sobre la administración de los misterios 
-—€s €l que los cultos de iniciación ponen a la disposición del 
público, obrando así uma especie de divulgación o de democra- 
tización de lo que constituyó en su origen la ventaja exclusiva 
de wma aristocracia religiosa-—. De hecho, las iniciaciones no pa- 
recen haber comprendido ejercicios espirituales, técnicas de asce- 
sis aptas paa transformar el hombre interior. Ellas actuaban 
por el po er casi automático de las fórmulas dáe los ritos, de los 
espectáculos. Ciertamente, el mistico debía sentirse personal. 
mente comprometido en el drama divino del que algunas partes 
eran representadas mímicamente delante de ÉL Se nos lo des- 
cribe fuera de sí, pasando de un estado de tensión y de angus- 
tia a un sentimiento de libertad y de alegría? Pero no adverti- 
mos ninguna enseñanza, ninguna doctrina, capaces de dar a esta 
participación afectiva de un momento sufciente cohesión, con- 
sistencia y duración, para orientarla hacia una religión del alma. 
Por lo demás, no en mayor medida que los cultos dionisiacos, los 
misterios no apuntan un interés especial por el alma; no se preo- 
cupan de definir ni su naturaleza, ni sus poderes? Es en otros 


£. PLuTARCO, ep. Estorko, PFlorilegio, YY, 107, 
9. Cf Louis Geaxer, “L'antiropologie dans la religion grecque”, 


bienaventurada—, que. 
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ambientes donde se elaborará, en conexión con ciertas técnicas 
espirituales, una doctrina de la psyqué. Así pues, balance nega- 


tivo que se intentará, sin embargo, matizar teniendo en cuenta 


testimonios Mterarios, en mayor medida comprometidos en lo 
concreto, como éste que nos suministra el Hipólito de Euripi. 
des. En la devoción exclusiva que el joven dedica a Artemisa, 
hay un elemento personal de afección al que la diosa, por su par- 
te, no deja de responder. Entre la divinidad y su adorador se han 
anudado lazos d: 

- ópNMa, un constante trato, expresado por el verbo, covelvar, Ta. 
visible como lo son los dioses, Ártemisa no por ello está menos 


presente al lado de Hipólito: éste escueha Su voz, le habla, ella. 
le responde. Pero el poeta se cuida de subrayar lo que incluye de 


extraño y de insólito este tipo de relaciones con lo divino. Su 


zmisma familiaridad respecto a una diosa hace de Flipólito un : 


caso: “Úmico entre los mortales, le dice.a Artemisa, yo tengo el 
privilegio de vivir a tu lado y de conversar contigo”.“ Este pri- 


vilegio no se gozá sin peligro. Implica en la conducta y en el. 
modo de vida, una singularidad orgullosa que un griego mo. 


podría ver con buenos ojos y que Teseo asimilará con facilidad 


a las excentricidades de los pertenecientes a la secta de Orfeo? 
Bipólito se afrma puro, pero de una pureza pe raya la medida 
demasiado eleva- 


de un dios más que la de un hombre. Virtu 
da y demasiado tensa que cree poder rehusar y despreciar toda 
una parte de lo que constituye la naturaleza humana. Una 
observación de Teseo subraya el alcance del conflicto que opo- 
ne la piedad griega ordinaria a la inspiración religiosa de Hi 


Ánthropologle religiense, suplemento de Numien, vol 2 (10585), p. 321 


“Es notable que. tanto el dionisismo como tal e incluso los misterios de 
Eleusis no entablen conversación con ela [el alma)”, y Le génie grec 
dans la religion, p. 287: “El pensamiento de los misterios permanece lo 
bastante confinado como para que la representación homérica de la suerte 
de las almas, que se ha mantenido hasta en los tiempos modernos, predo- 
mine: ésta perpetña unas concepciones “impersonales” del tipo más pri 
mitivo”, 
10. Habrá que referirse al análisis de A. P Fesruciéme, Personal 
religion among the Greeks, Sather classical Lectures, 26 (Berkeley y Los 
Angeles, 1954) cf. igualmente André BonxarD, Le tragédie el Phormmne 
(Neuchátel, 1951), pp. 159-18%, o 

1. Eunivines, Hipólito, verso $4, 

12. Ibid, vw. 9534. o 

13. Sobre la seguridad de Hipólito, la afirmación tajante de su supe- 
rioridad o incluso de su perfección, cf. v. 634 ss., 995, 1007, 1365... La 
virtud juvenil por excelencia, la Añdx, que encara Hipólito, se transforma 
en él, por exceso, en su contraria, la soberbia: 6 oegvóv; cf. w. 93 y 1004. 


e amistad, eMe, una intimidad apasionada, 
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o no que la primera haya ignorado a la segunda—; Ía ha 
 nocido. exo corno na tentación 2 la que se rehusaba, y que 
zo ha podido satistacerse simo en el seno de las sectas, o tras 

fantarse a la filosofía. En el verso 1,080, “Teseo reprocha A su 
bajo” por practicar una áoxnots que vuelve la espalda a la pi 2 
verdadera, piedad que 88 sumisión al orden tradicional o os 
valores, especialmente, para un hijo, el respeto a os padres. 
Señala en esta ocasión que esta ascesis excesiva y 10124 2, Tas" 


“trumento según Hipólito de su intimidad con lo divino, no tiene 


en realidad otro objeto que el rendirse un culto a sí mismo: 
ccuró oébew. En la actitud religiosa de su hijo, el aspecto. per 
sonal” entraña necesariamente para “Teseo un elemento de hip- 
bris. De hecho, es en gran parte esta desmesura lo que a través 
del resentimiento de Afrodita ofendida la cólera divina castiga- 
15,14 Por más familiar que Hipólito haya podido pretendexse 
con Ja diosa, la última palabra del drama es para mantener y 
proclamar la distancia entre los dioses y los hombres. Se acaba 


de recoger a Hipólito herido y sangrante; éste ve abrirse delan- 


to de él las puertas del Hades. De repente Artemisa aparece a 


su lado. El joven la reconoce y entabla con ella un último diá- 


logo, amoroso, apasionado: “0h amadal, ¿ves mi estado mo 
rable?”. ¿Qué responde la diosa? “Yo veo; pero 2 mue ojos est 
prohibidos los llantos” 15 05 bépac: sería contrario al or on que 
los ojos divinos Horen por las desdichas de los morta es. nego, 
la diosa deja a Hipólito; lo abandona cara 2 la muerte: ella no 
tiene el derecho de ensuciar su mirada con el espectáculo e 
am moribundo o de un cadáver. M$ Así, en el momento que Hipó- 
lito tendría más necesidad que nunca de tener a su lado una 
presencia divina, Artemisa se aleja, se retira a este universo di- 
vino que ignora todo de las realidades demasiado humanas del 
sufrimiento, de la enfermedad, y de la muerte. Si existe una 
intimidad, una cormumión con el dios, DO. odrían situarse en el 
lano de lo que constituye para el individuo su destino perso- 
nal su estatuto de hombre. En la hora decisiva, no es Artemisa, 
es Teseo —un Teseo arrepentido, perdonado-—, quien sostendrá 
la cabeza de Hipólito y quien recogerá Su último suspiro.*. 


14. CL desde el principio de la tragedia, los versos 19-21 pronus- 
ciados por Afrodita, y en el punto culminante ei drama, cuando Fedra 
toma la resolución de matarse y perder a Hipólito, los versos Tud-l. 

15, ibid, Y. 1396 | ( | 

16, ibid., v. 1 $S. o 

7. Uno de los aspectos de lo trágico griego es esta soledad en la que 
el hombre se encuentra frente a la muerte y, más generalmente, elante 
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El ejemplo de EHipólito era privilegiado: atostiguaba la unión | 
directa, la intimidad afectuosa que puede vincular a uma divi. 


nidad griega y a su fiel. Sin embargo, incluso en este caso, las 
relaciones del hombre y del dios nos han parecido inscribirse 


en un marco que excluía de antemano ciertas dimensiones esen. 


ciales de la persona. Nos vemos, pues, llevados a interrogarnos 
acerca ciel yalor de expresiones como “dioses personales” cuando 
se trata de la Grecia arcaica y clásica, El panteón griego se ha 


organizado en una época del pensamiento que ignoraba la opo. 
sición entre sujeto humano Y fuerza natural, que aún no había cs 


elaborado la noción de una forma de existencia puramente espi- 


ritual, de una dimensión interior del hombre.*$ Los dioses heléni. 
cos son poderes, no personas, El pensamiento religioso responde 
a los problemas de organización y de clasificación de los D0= e 
deres: distingue diversos tipos de fuerzas sobrenaturales, con su : 


dinámica propia, su modo de acción, sus dominios, sus límites 
considera el juego complejo: jerarquía, equilibrio, oposición, 
compiementariedad. No se pregunta por su aspecto personal o 
no personal* Ciertamente el mundo divino no está compuesto 


de todo lo que marca la existencia humana con el sello de la privación, del 
no-ser. Ea medio de sus fracasos, de sus pruebas, en el umbral de la 
muerte, el hombre se siente bajo la mirada de un ser divino que se define 


- por su perfecta plenitud de ser, sin relación, sin posible participación con . 


el mundo de la “pasión”. De forma que todo destino humano puede ser 
considerado al ruismo tiempo siguiendo dos perspectivas contrarias: desde 
el punto de vista del hombre, como drama, desde el punto de vista de los 
dioses, como espectáculo lejano, futilidad. 

18, . Bástenos recordar aquí los trabajos de B. Sxezx, Die Entdeckung 
des Geistes, 3,* ed, (Hamburgo, 1055); de R. B. Oniaws, The origins of 


european thought about the body, the mind, the soul, the world, time end. 
fate, 2. ed. (Cambridge, 1951); de E. FránxeL, Dichtung und Philosophie 


des friihens Griechentums, 2.2% ed, (Munich, 1962), y Wege und Formen 
friihgriechischen Denkens, 2% ed. (Munich, 1955); de CL RamN0ux, 
Vocabulaire et siructures de pensés archaique chez Héraclite (París, 1959). 
señalemos tembién el sugestivo estudio de Louis Craz, “E lkade et la 
personne”, Espri£ (septiembre 12960), pp. 1390-1403, 

19. Por no tomar sino um ejemplo: los problemas del dios agente. 
responsable y de su libertad interior no son considerados nunca. La acción 


de una divinidad no conoce otros límites que. los que le son impuestos del. 


exterior por los otros Poderes cuyos dominios y privilegios debe respetar. 
La libertad de un dios tiene por medida la extensión misma de sa poder, su 
dominación” sobre otro, Walter F, Orro señala justamente que, entre 
los dioses griegos, niugún rasgo nos conduce a un “sí-mismo” de los 
dioses, ninguno habla de un ego con su voluntad, sus sentimientos, su” 
destino particulares; Die Cótter Criechenlands (Bons, 1920), cita tomada 
de la traducción inglesa aparecida con el título de The Homeric gods 
(Londres, 1954), p. 238. | 
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de fuerzas indeterminadas y anónimas; deja lugar a figuras bien: 
dibujadas, cada una de las cuales Hiene su nombre, su estado 
civil sus atributos, sus Aventuras caracteristicas, Pero esto no 


basta para constituirles en sujetos singuiares, en centros autóno" 
“sos de existencia y de acción, en unidades ontológicas, en el 


sentido que nosotros damos a la palabra “persona. Un po- 
der divino no tiéne realmente una “existencia para sí”, Ne 
Hene un ser sino a causa de la red de relaciones que le ensara- 


* fla al sistema divino en su conjunto, Y en esta red no aparece 
| necesariamente como un sujeto singular, sino más bien como un 


ural: sea pluralidad indefinida, sea multiplicidad enumerada. 


pl ( | 
De Entre estas formas, para nosotros exchusivas la una de la otra 
27? ama persona no podría ser varias, a la conciencia religiosa 


del griego no le plantea incompatibilidad radical % Se ha seña- 


EE lado a menudo, que para designar un poder divino, el griego 


pasa sin dificultad, hasta en la misma frase, del singular al plural 
y viceversa A Ást, él se representará tanto la Caris, COMO Givini- 
dad singular, cuanto les Caritas, Como colectividad indivisible, 
sin nada que diferencie en la una de lá otra la pluralidad de 
poderes, o como agrupación de tres divinidades de las que cada 
una, hasta un cierto punto, se singulariza y lleva un nombre 

articular. incluso en el caso de las Sguras más individualiza- 
has, como Zeus o Hera, su unidad no es tal que no se ueda 
hablar de un Zeus, de una Hera doble o triple Según dos 
momentos y las necesidades, el mismo poder divino será Const» 
derado desde su unidad, en singular, desde su multiplicidad de 
aspecto, en plural. Los diversos poderes sobrenaturales, cuya 
colección forma la sociedad divina en su conjnuto, pueden ser 
ellos mismos captados bajo la forma de lo singular, ó Úróc, el 
poder divino, el dios, sin que, sin embargo, se trate de monoteís- 
mo. Por lo demás; el culto no conoces este 4eus, personaje único 
que la mitología nos ha hecho familiar, sino toda una sere de 


20, “Es un hecho y de gran alcance, que el pensamiento griego no 
haya munca distinguido entre theos y theot, centre dios y los dioses , 
A. j. Fesrucibme, “Remarques sur les dienx grecs”, La vie intellectueile 
(1982), p, 388. | e 

21. C£ Cilbert Eranco:s, Le polythéisme el Pemplal du singulter 
des mots GROS., ÁAIMONdens la littérature grecque d'Homere € Piétor 
a e hecho de que el mismo poder divino sez a la vez uno y triplo, 
no plantea para el griego ningún tipo de dificultad o problema. Si se 
tiene en cuenta lo apretado de las discustones trinitarias €n el cristianis- 
mo, se puede medir la amplitud del cambio de perspectiva respecto a- lo 


divino. 
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Zeus particularizados por su epíteto de culto, muy diferentes | 


los unos de los otros en cuanto a su significación religiosa, todos, 
s0 obstante, Zeus en cierta manera.% La razón de esta paradoja 
es precisamente que un dios expresa los aspectos y los modos 
de acción del poder y no las formas personales de existen. 


cia. Desde el punto de vista del poder, la oposición entre lo sin. 


gular y lo universal, lo concreto y lo abstracto no tiene lugar, 
Afrodita es una belleza, esta diosa determinada, pero es al mis- 
ro tiempo la beleza —lo que nosotros llamariíamos la esencia 
de la belleza, es decir, el poder que se hace presente en todas 
las cosas bellas y mediante al cual son tornadas bellas. Rohde ya 
señalaba que los griegos no han conocido una unidad de la per. 
sona divina, sino una unidad de la esencia divina, y L. Schmidt, 
muy certeramente, escribía; “para quien ha nacido griego y que 


siente como un griego, el pensamiento de una clara antítesis. 


entre unidad y pluralidad, es rechazado cuando se trata de 
Seres sobrenaturales. Concibe sin dificultad una unidad de ac. 
ción sin unidad de persona”, * | 

Ei antropomoriismo del dios, no más que su individualidad, 


no debe ilusionar. Tiene, también, límites muy precisos* Un. 


poder divino representa siempre de forma solidaria aspectos 


cósmicos, sociales, humanos, no disociados todavía. Para un 


02-23. La mejor ilustración nos es suministrada por JENOFONTE, en La 


Anábasis, En el transcurso de toda esta campaña, jenofonte se coloca bajo 
ig protección especial de Zeus-Rey, como le ha ordenado el oráculo de 
Deifos G1iL, 1, 6-12; VL 1, 22), Esta divinidad le ha manifestado por 
medio de sueños su favor particular; respetidas veces Jenofonte le 
ofrece sacrificios, como lo hacía igualmente, en otras ocasiones, con Zenus- 
Salvador. Pero el estar a buenas con Zeus-Key y Zeus-Salvador no impide 
a Jenofonte estar personalmente en desavenencia con Zeus-Meiliquíos, y 
encontrarse, por esta razón, enteramente desprovisto de dinero: lejos de su 
pátria, jenolonte Ra olvidado sacrificar a Zens-Mejliquíos según la costum- 
bre doméstica, en la fecha de las Diasía. Zeus-Rey abarca los problemas 
de autoridad y de gobierno, Zeus-Salvador preside en los azares de la 
guerra, pero de Zeus-Meiliquíos depende la fortuna personal de Jenofonte, 
el estado de sus finanzas (VE, 8, 1-7), Otro hecho significativo: entre. sus 
epítetos de culto, un dios puede tener el nombre propio de otra divinidad 
Sizmada “personal”, Se. conocs, por ejemplo, un Zeus-Hades, una Hera. 
Afrodita, o i o 0 
24: Uf las observaciones de P, CRANTRAINE sobre la ausencia de esta 
oposición al nivel Angilístico, en su artículo intitulado: “Héflexions sur les 
noms des dieux helléniques”, Antiquité classique (1953), pp. 85-78, 

25. E, Rome, Die Retigion der Griechen, en sus Kleine Schriften, 
11 (Tubinga-Leipzig, 1901), p. 320; L. Scemanr, Die Ethik der alten 
Griochen, L Bertín, 1882), p. 62; citados por Gilbert FRANCOIS, op. cil, 
Pp. y 14, | | o 
-— 26, C£ Jean Roupuart, op. cif, pp. $0 ss, 
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riego, Zeus está en relación con las diversas formas de la so- 
esanía, del poder sobre otro; con ciertas actitudes y comporta- 
mientos humanos: respeto de los suplicantes y de los extranje- 
ros, contrato, juramento, -matrimonio; lo está igualmente con 
el cielo, la luz, el rayo, la llovía, las cumbres, ciertos árboles. 
Estos fenómenos para nosotros tan dispares, se encuentran rela- 
cionados en el ordenamiento que elabora e: pensamiento reli- 
gioso, en tanto que expresan todos a su manera, aspectos de un 
mismo poder. La representación del dios bajo una forma plena- 
mente rumana. no modifica este presupuesto fundamental. 
Constituye un hecho de simbólica religiosa que debe ser situa- 
do e interpretado exactamente. El ídolo no es un retrato del 
dios: los dioses no tienen cuerpo. Hios son, por esencia, los 
invisibles, siempre reás allá de las formas, a través de las cuales 
se manifiestan, o mediante las cuales se exteriorizan en el tem- 
plo. La conexión de la divinidad con su símbolo de culto —pien 
sea antropomoría, zoomoría o anicónica-— no tiene nada que 


ver con la relación del cuerpo y el yo. En Grecia, la gran esta- 
- tua dedicada al culto antropomoria es, en primer lugar, del 


género couros y coré; no concreta un sujeto singular, una indi. 
vidualidad divina o humana, sino un tipo impersonal: el joven, 
la joven. Dibuja y presenta la forma del cuerpo humano en 
general, Se debe a que en esta perspectiva, el cuerpo no aparece 
ligado a un yo, encarnación de una persona; está cargado de 
valores religiosos, expresa ciertos poderes: belleza, encanto (ca- 
ris), nobleza, juventud, salud, fuerza, vida, movimiento, etc..., 
que pertenecen propiamente a la divinidad y que el cuerpo hu- 
maño, más que otro, refleja cuando, en su plenitad, está como 
ileminado por una luz divina. Los probiemas que plantea en 
Grecia, la representación antropomoria del dios, quedan pues, 
enc io ósencial exteriores al dominio de la persona, 

Fuera de los dioses existen otras potencias sobrenaturales 
a las cuales se dirige la devoción del griego. En primer lugar, 
los muertos, ¿En qué medida el culto funerario se refiere a la 
“persona” de los difuntos? ¿Tiene por función asegurar la per 
manencia, más allá de la muerte, de una individualidad huma- 
na en su siagularidad? De ninguna forma,” 5u papel es otro: 
por él se mantiene la continuidad del grupo familiar y de la 


27. C£ LL, Creer y A. BOULANCER, Le génie grec dans le religion, 
p. 287: “Un ateniense cultivado acoge como una extraña novedad la añr- 
mación de Sócrates en la República. de que el individuo poses propia 
mente un alma individual”, €f iguelmente 7, RuDEART, 0p. cil, pp. 113 
y 123, | | 
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ciudad. En el más alí, el muerto pierde su rostro, sus rasgos 


distintivos; se confunde ex una masa indiferenciada que no 
refleja lo que cada uno fue en vida, sino un modo general de 
ser, opuesto y ligado a la vida, el depósito de energía en el que 
ciclicamente la vida se alimenta y se pierde. En la débil medi- 
da en la que el culto funerario se apoya sobre una creencia en 
la inmortalidad, se trata de una inmortalidad que deberia lla. 


marse impersonal, En Hesiodo, el calificativo que caracteriza el 


estatuto de los muertos en el Hades es vóvopvo: sia nombre *$ 
Queda el caso de los héroes. Éstos forman en la época elási- 


ca, una categoría religiosa bastante bien Precisaca que se con-' 
Í 


trapone tanto a jos muertos como a los dioses. Contrariamente 


a los primeros, el héroe conserva en el más allá su propio nom- 


bre, su imagen particular; su individualidad emerge de la masa 
anónima de los difuntos. Ea oposición a los segundos, se pre- 
senta, en el espiritu del griego, como un hombre, viviente en 
otro tiempo y que, consagrado por la muerte, se ha encontrado 
promovido a un rango casi divino. individuo “aparte”, excep- 
cional, sobrehumano, el héroe no puede, sin embargo, dejar de 
asumir la condición humana; él conoce las vicisitudes, las prue- 


bas, las Emitaciones; le es preciso afrontar los sufrimientos y la : 
muerte, Lo que le distingue, en el seno mismo de su destino de . 
hombre, son los actos que ha osado emprender y que ha con-. 


seguido realizar: sus éxitos, El triunfo heroico condensa todas 
las virtudes y todos los peligros de lá acción humana: Simbo- 
liza en alguna manera a acto en su estado ejemplar: el acto 
que crea, que inaugura, Que inicia (héroe civilizador, inventor, 


héroe fundador de ciudades o de linajes, héroe iniciador); el 
acto que en las condiciones críticas, en el momento decisivo, - 


asegtira la victoria en el combate, restablece el orden amenaza- 
do lucha contra' el monstruo); el acto Énalmente que, aboliendo 
sus propios límites, ignorando todas las prohibiciones ordinarias, 


transciende la condición humana y, semejante 2 un río que se 


remonta a su fuente, viene a reunirse con el poder divino (héroe 
sacrilego, descenso a los infiernos, victoria sobre la muerte). 


Parece pues, que los griegos han expresado, bajo la forma 


28. Hesiono, Los Trabajos y los Días, v. 154, 

29. Esta oposición está bien señalada en el mito hesiódico de las 
Razas en el que los muertos anónimos y los héroes gloriosos formar, en 
su contraste, uña pareja. Los primeros desaparecen en el mundo de la 
noche, del silencio, del olvido. Los segundos pertenecen al mundo de 
la luz, y su gloria, repetida por la voz de los poetas, pervive sin fin en la 
memoria de los hombres. | 





LA PERSONA EN LA RELIGIÓN 309 


de lo “heroico”, problemas vinculados a la acción humana y a 
sú inserción en el orden del mundo, De hecho, cuando la tra- 
gedia nace en Grecia y durante el breve periodo en el que o- 
rece alí antes de desaparecer, utiliza las leyendas de los héroes 
para presentar ciertos aspectos del hombre en situación de actuar, 
en la encrucijada de la decisión, enfrentado con la consecuencia 
de sus actos. Péro la tragedia, aun cuando se alimenta de la tra- 
dición heroica, se sitúa en otro plano diferente al del culto y 
los mitos de héroes; ella los transforma teniendo en cuenta su 
propia búsqueda: este cuestionarse por parte del hombre grie- 
go, en un momento de su historia, acerca del hombre mismo: su 
puesto ante el destino, su responsabilidad en relación a unos 
actos cuyo origen y Ea de superan, la ambipiedad de todos los 
valores propuestos a su elección, la necesidad, no obstante, de 


una decisión, Pero, si se abandona el dominio de-lo trágico para . 


limitarse al plano propiamente religioso que constituye el obje- 
to de nuestro estudio, el esclarecimiento de los hechos heroicos 
se revela muy diferente. | | NN 0 

En el culto, la individualidad del héroe se estuma y desapa- 
rece. Son unos héroes enteramente anónimos y que se designan, 
como es el caso de Maratón, por la tierra que guarda sus hue- 
sos y a la que ellos se supone que protegen. Existen otros 
—HRIy numerosos, de los. que ei culto ignora la personalidad 
individual para no ver en ellos sino la función estrechamente 
especializada en la cual gobiernan. ** Paradójicamente, es en la 
categoría de los héroes donde Usener encuentra, en Grecia, el 
mayor número de ejemplos ara ilustrar su concepción de los 
dioses funcionales: * héroe Médico. Portero, Cocinero, Caza- 
moscas, Llavero, Héroe de la Comida, del Haba, del Azafrán, 
héroe para mezclar el agua y el vino, para moler el grano, 
para guardar las fronteras, para proteger los techos, para asus- 
tar los caballos... | 

En cuanto a la leyenda heroica, ella ha dado a los héroes 
su relieve de personajes individuales haciéndoles los sujetos 
de historias más o menos continuadas, pero los éxitos que cele- 
bra tienen su valor en ellos y por ellos uusmos, independiente- 


30. L. GERNET y Á. BOULANCER, 0p. Clié, p. 200. 

4. C£ FP Forcarr, Le culte des héros chez les grecs (Paris, 1918), 
po. 22 ss; M, DeLcount, Légendes et cultos de héros en Gréce (Paris, 
1942), pp. 62 ss, 

32 FL Usesen, Gótternamen. Versuch einer Lehre von der religiósen 
Begrifisbiídung (Bona, 1896) Sobre los héroes griegos, como “Sonder- 
gótter”, cf. pp, 247-273. 
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mente en alguna manera de quien los realiza, Nunca los rela. 


tos se sitúan en la perspectiva del sujeto para comprender 
cómo se plantean, desde el punto de vista del agente, los pro- 
blemas de su acción: el héroe no tiene que proyectar, que 
preparar y que prever, que organizar el campo. temporal en 


ei que se desplegará una sucesión ordenada de actos, Cuando “000 
sus triuntos se suceden en serie, no puede inciuso decirse que O 
ellos se encadenan o se imponen conforme a un orden def. 24 
nido. Cada prueba está cerrada sobre ella misma, sin nexos con rai 
las precedentes que repite pero que no renueva, sín con. 20. 
catenaciones tampoco con las siguientes de las que ella mo eso... 
ni la preparación ni la condición previa. ¿Cómo sería el ké 0000. 
roe responsable de un triunfo que él no ha intentado comquié-: ES. 
tar nunca, merecer jamás? Lo que caracteriza el éxito heroico nia 
es su gratuidad. La fuente y el origen de la acción, la razón 
de la victoria, no se encuentran en el héroe, sino fuera des. 


él. No logra lo imposible porque es un héroe; es un héroe por- 


que ha conseguido lo imposible, El triunfo no es la realización 2. 
ersonal, sino la señal de una gracia divina, la 0% 
manifestación de una asistencia sobrenatural. La leyenda he... 
roca no presenta al hombre agente responsable, en el centro. 00004 
de sus actos, asumiendo su destino. Define tipos de éxitos, 0: 


de una vitu 


modelos de pruebas, en los que sobrevive el recuerdo de anti.” 


guas iniciaciones, y que estilizan, bajo la forma de actos huma. 


nos ejemplares, las condiciones que permiten adquirir califica. 


ciones religiosas, prerrogativas sociales excepcionales, El tema 


que ilustran los mitos de héroes, es la posibilidad, en ciertas 
condiciones, de establecer un paso entre el mundo de los hom. 


bres y el de los dioses, de revelar en un trabajo la presencia 


33, Se pensará en la serie de los “trabajos” de Hércules, El rito de 
Perseo Parece suministrar un ejemplo de organización más compleja y más 
sistemática de los actos, Para triunfar, Perseo debe en primer lugar obligar 
a las Greas 4 entregarle el secreto de la morada de las Ninfas, obtener 
de las Ninfas los instrumentos mágicos de la victoria, matar a Médusa 


con la ayuda de Atenea, escapar por último, a la persecución de las Gor. 


gonas supervivientes. Pero cada fase es, en realidad, la repetición de un 
busmo terna mitico, que traduce la misma prueba iniciática: ver sin se 
visto, volverse invisible al adversario vigilante. Se trata de mater a Medusa, 
este ojo de la muerte, viéadola sin cruzar su mirada, escapar a las Gorgo- 
nas mediante los instrumentos mágicos de la invisibilidad, sorpreuder a las 
Creas robando su único ojo, en el momento preciso en el que, transmitido 
£ mano en mano como al juego de la sortija, este ojo no está aun en 
posesión de ninguna de entre ellas, : 
ur? ” no. : - a 

, e | da. GERNET, “L'anthropologie dans la religion grecque”, loc. ett, 
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sobre sí de lo divino. Los casos de heroización que conocemos 
en la época histórica son, a este respecto, muy significativos. 
Muestran siempre un individuo visitado por el poder, transí- 

rado por un valor religioso, que maniliesta este mumen sea 
en sus cualidades, lo más a menudo físicas, sea en ciertas cir 
cunstancias de su vida, sea en las condiciones de su muerte, 
Se heroizará un hombre por su extraordinaria belleza, su gr 
antesca talla, su fuerza sobrehumana, la areplitud misma de 
os crímenes que ha podido cometer, su desaparición misterio- 
sa sin dejar huella, las crueldades atribuidas después de su 
suerte a su fantasma. No existe aquí nada que pueda evocar, 
incluso de lejos, la persona. | ? 

Al término de este estudio, ¿nos bastará establecer pura y 
simplemente un acta de carencia? Esto sería desconocer todo 
un aspecto de la religión griega que, por ser.en ciertos aspec- 
tos aberrante. no por ello ha desempeñado menos un papel 
decisivo en el origen mismo de la persona y de su historia en 
el hombre de Occidente, Al margen de la religión oficial, en 
los ambientes de sectas, se elabora entre el vi y Y siglos, una 
nueva noción del alma, que hará fortuna en el pensamiento 
flosóñco y que prepara, para retomar las expresiones de Louis 
Gernet, posibilidades inéditas de ascensión humana. El alma 
aparece en el hombre como un elemento extraño a la vida 
terrestre, un ser venido de otra parte y en exilio, emparentado 
a lo divino. La experiencia de una dimensión propiamente in- 


terior, para tomar cuerpo, ha debido pasar primeramente por 


este descubrimiento, en el interior del hombre, de una potencia 
misteriosa y sobrenatural, el alma-daeimon. Los magos, estos 
personajes tan singulares cuyo papel se ha subrayado en los 
orígenes del pensamiento filosófico, se pretenden detentores de 
un poder sobre el alma demoniaca que les asegura el dominio 
y el control de la misma. Mediante prácticas de ascesis, ejerci- 
cios de concentración espiritual, ligados quizás a técnicas del 
cuerpo, especialmente 2-ta detención de la respiración, preten- 
den reunir y vincular poderes psíquicos dispersos a través de 
todo el individuo, separar a voluntad del cuerpo el alma asi 
sistlada y concentrada, devolverla por un momento a su patria 
Orginal para que allí recobre su naturaleza divina antes de ha- 
cerla descender de nuevo para volverse a encadenar en los lazos 


del cuerpos? La psyqué ya no es entonces, como en Homero, 


335, Ibid. p. 58. | ( 
36, En lo que se refiere a los ejercicios de concentración espiritual, 
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- 


este humo inconsistente, este fantasma sin relieve y sin fuerza, 


que se escapa del hombre en su ultimo aliento, sino Que es un 


- poder instalado en el corazón del hombre viviente, sobre el cual 


actúa, que tiene por tarea desarrollar, purificar, liberar. Deve. 


ida en el hombre este ser daimónico con el cual el sujeto in- 


tenta comeidir, la psyqué presenta toda la consistencia de un 


- Objeto, de un ser real que puede existir en el exterior, de un 


“doble”; pero, al mismo tiempo, forma parte del hombre xmis- 
mo, distingue en él una nueva dimensión que le es necesario 


conquistar y profundizar sin cesar, imponiéndose una dura dis. 


ciplina espiritual Realidad objetiva y a la vez experiencia vi. 
vida en la intimidad del sujeto, la psygué establece el primer 
cuadro que permite al mundo interior objetivarse y tomar for- 
ma, un punto de partida para la edificación progresiva de las 
estructuras del yo, 

Este origen religioso de la categoría de la persona tendrá, 
en la civilización griega, una doble consecuencia. De una 
parte, es contrapoméndose al cuerpo, excluyéndose del cuer- 
po, como el alma conquista su objetividad y su forma propia 
de existencia. El descubrimiento de la interioridad va a la par 
con la afirmación del dualismo somatopsicológico. El alma se 


define como lo opuesto al cuerpo; ella está encadenada allí 


como en una prisión, sepultada de igual manera que-en una 
tumba. El cuerpo se encuentra pues, al principio, excluido de 


la persona, sin conexión con la individualidad del sujeto.38 


En segundo lugar, el alma, al ser divina, no podría expre" 


sar la singularidad de los sujetos humanos; por destino, des- 
borda, excede a lo individual. Es muy significativo, a este res- 
pecto, que ella pertenezca a la categoría de lo “demónico”, es 


de tipo yoga, y su relación, en las sectas Elosóficas como las hermandades 
pitagóricas, con una disciplina de memoria, el, pp. 335 y 354; DETIENNE, 
Le notion de Daimén dens le Pythegorisme ancien (París, 1963), pp. 89-85, 


37. Esta conquista del sujeto mediante él mismo, esta elaboración - 


progresiva del mundo de la experiencia interna frente al universo exterior, 
se desarrollan por vias diferentes en las que Ya poesía lírica, la reflexión 


moral, la tragedia, la medicina, la Elosofía, desempeñaron su papel, Sobre 


los valores de psyqué y de- otros términos psicológicos, sobre su evolución 
semántica en los diversos sectores del pensamiento griego, cf, el excelente 
estudio de T, B. L. Wersres, “Some psychological terms in greek tra- 


_gedy”, journal of hellenic studies (18587), pp. 149-184, 


38. Por lo tanto, será necesario ulteriormente recuperar el cuerpo, 
integrario en el yo, para fundamentar la persona en su singularidad con- 
creta y a la vez como expresión del hombre todo entero. 
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decir, paradójicamente, a lo que hay en lo divino menos indi- 
vidualizado, menos Persona ”. Aristóteles poes decir, por 
ejemplo, que la naturaleza, la physis, no es Givina, sino demó- 
nica9 Lo que define al sujeto en su dimensión interior se em 
parenta pues, a los ojos del griego, con este misterioso poder 
de vida que anima y pone en movimiento la naturaleza entera. 
Se observa que, en esta etapa de su desarrollo, la persona no 
tiene que ver con el individuo singular en lo que posee de 
irreemplazable y único, ni tampoco con el hombre en lo que 
le distingue del resto de la naturaleza, en lo que supone de 
especificamente humano; está orientada, por el contrario, hacia 
la búsqueda de una coincidencia, de una fusión de los particu- 
lares con el todo. Hasta en la corriente que se afirma como la 
más opuesta a la religión de la ciudad y a su espidto, volve- 
mos a descubrir, en En de cuentas, este mismo esfuerzo por i0- 
sertar al individuo bumano en un orden que le supera. Quan- 
do el sujeto no se inscribe. directamente en el orden social 
hieratizado, cuando se evade de él; no lo hace para afirmarse 
como valor singular, lo hace para retomar al orden por otra 
vía diferente, identificándose, tanto como sea posible, con lo 


divino. 


30. Arwróremes, De la adivinación por los sueños, 483 B 12-15 
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LA FORMACIÓN DEL PENSAMIENTO POSITIVO 
EN LA ÁRECIA ARCAICA ? 


Ei pensamiento racional tiene una ficha civil, se conoce su 20 
fecha y su lugar de nacimiento. Es en el siglo vx antes de mues. 000 
tra era, en las ciúdades pre as de Ásia Menor, donde surgo EEES 

a 


una: nueva forma de reflexión, totalmente positiva, sobre 


naturaleza. Bumet menciona la opinión corriente cuando seña o 
la a este respecto: “Los filósofos jonios han franqueado la vía 0000 


que le ciencia, a partir de este momento, no ha tenido más 
que seguir”? El nacimiento de la filosofía en Grecia, determi. 
maría, en consecuencia, los inicios del pensamiento científico; 
se podría decir: del pensamiento sin reás. En la escuela de 


Mileto, por rimera vez, el logos se habría liberado del mito 


de igual modo que las escamas se desprenden de los ojos del 
ciego. Más que de un cambio de actitud intelectual, de una 
mutación mental, se trataría de una revelación decisiva y Gef- 


nitiva: el descubrimiento de la razón3 Es por lo que sería 


vano escudriñar en el pasado los «orígenes del pensamiento 
racional. El verdadero pensamiento no podría tener otro orl- 
gen que él mismo. Es exterior a la historia, que no puede ex- 
plicar en el desarrollo del espíritu sino los obstáculos, los erro- 
res y las ilusiones sucesivas, Tal es el sentido del “milagro” 
griego: a través de la filosofía de los jonios, se reconooe, encar- 
nandose en el tiempo, la Razón zatemporal. El advenimiento 


1. Annales, E-S.C. (1957), pp. 182-206; 0 
2. Early greek philosophy, 3.2 ed. (Londres, 1920, p. Y. 
4, Esta interpretación se encuentra en Breno SNELL, cuya perspectiva, 


sin embargo, es histórica, OL Die Entdeokung des Geistes, Studien zur 


Entsiehung des europiischen Denkens bei den Griechen (Hambh 
trad. inglesa con el título: The discovery of the Mind E O 
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radical, Viajero sin equipajes, la filosofía vendría al mundo sín 
pasado, sin padres, sin familia; sería un comienzo absoluto. 
Al mismo tiempo, el hombre grieso se encuentra, en esta 
perspectiva, elevado por encima de todos Jos otros pueblos, 
redestinado; en él, los logos se hace carne. “Si ha mventado la 
Mosofía, dice todavía Bumet, es en razón de sus cualidades 
de inteligencia excepcionales: el espíritu de observación unido 
al poder de razonamiento.” * Y, más allá de la filosofía griega, 
esta superioridad casi providencial se transmite a todo el pen- 
samiento occidental, salido del helenismo. 


Í 


En el transcurso de los últimos cincuenta años, sin embat- 

o, la confianza de Occidente en este monopolio de la razón 

a sido puesta en entredicho. La crisis de la física y de la 

ciencia contemporáneas ha sacudido fuertemente los funda- 
mentos —que se creían definitivos-— de la lágica clásica. El 
contacto con las grandes civilizaciones espiritualmente diferen- 
tes a la nuestra, como la India y la China, ha hecho estallar el 


cuadro del humanismo tradicional, Occidente hoy ya no puede 


considerar se pensamiento como el pensamiento, ni saludar en 
la aurora de la filosofía griega el macimiento del sol de la Ka- 
zón. Bi pensamiento racional en el tienpo que siente preocu- 
ación por su porvenir y que pone en duda sus principios, se 
irige hacia sus orígenes; interroga su pasado para situarse, 
para comprenderse kistóricamente, 
Dos fechas jalonan este esfuerzo. En 191%, Corntord publ- 

ca From religion to philosophy, en la que intenta, por primera 
vez, precisar el vínculo que liga el pensamiento religioso y los 
inicios del conocimiento racional, Éste no volverá de nuevo 
sobre este problema sino mucho más tarde, al final de su vida. 
Y es en 1952 —nueve años después de su mmuerte-— cuando 
aparecen, agrupados bajo el título de Principium sepientias. 
The origins of greek philosophical thougth, las páginas en las 
cuales estatuye el origen mítico y ritual de la primera filosofía 


- griega. 


4. Cp. cil, p. 16, Como lo escribe Clémence RAMNOUX, la física jonia, 
según Burnet, salva a Europa del espíritu religioso de Oriente: es el 


* Maratón de la vida espiritual “Les interprétations modernes. d Arpaximan- 


dre”, Revue de Métephysique et de Morale, 10 3 (1954), pp. 232-252, 


del 0gos introduciría pues en la historia una discontinuidad 
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Contra Burnet, Cornford manifiesta que la “física” jómica 


no tiene nada en común con lo que nosotros llamamos ciencia; 


ignora todo acerca de la experimentación; no es tampoco el 
producto de la inteligencia que observa directamente la natu. 
raleza. Transpone, en una forma laicizada y sobre, el plano de 
un pensamiento abstracto, el sistema de representación que la 
religión ha elaborado. Las cosmologías de los filósofos reinter- 


- pretan y prolongan los mitos cosmogónicos. Ellas suministran 


una respuesta al mismo tipo de cuestión: ¿cómo un mundo orde- 
nado ba podido emerger del caos? Ellas utilizan un material 
conceptusl análogo: detrás de los “elementos” de los filósofos 
jonios, se perfila la figura de antiguas divinidades de la mito- 
iogía. Llegando a ser “naturaleza”, los elementos se han 
despojado del aspecto de dioses individualizados; pero se man- 
tienen como poderes activos, animados e imperecederos, toda- 
vía experimentados como divinos. El mundo de Homero se ar- 
denaba por una distribución, entre los dioses, de los poderes y 
de los honores: para Zeus, el cielo “etéreo” (aldíp, el fuego); a 
Fiades, la sombra “brumosa” (díp, el aire); a Poseidón, el mar; 
a los tres en condominio, Gaia, la tierra, donde viven y inueren 
los hombres5 El cosmos de los joníos se organiza mediante una 
división de las jurisdicciones, una repartición de las estaciones 
entre los poderes contrarios que se equilibran recíprocamente. 

No se trata de una vaga analogía. Entre la filosofía de un 
Anaximandro y da Teogonía de un poeta inspirado como He. 
siodo, Comford da a entender que las estructuras se corres- 
ponden hasta en el detalle.£ Además, el proceso de elaboración 
conceptual que tiene como resultado la construcción natura- 
lista de] tiósofo ya está puesto en obra en el himno religioso de 


glorificación de Zeus que celebra el poema hesiódico. “El xmis- 


mo tema mítico de ordenamiento del mundo se repite alii ebec- 
tivamente, bajo dos formas que interpretan dos niveles diferen- 
tes de abstracción. 0 

En una primera versión, el relato escenifica las aventuras 
de personajes divinos: * Zeus lucha por la soberanía contra Ti- 
fón, dragón de las mil voces, poder de confusión y desorden. 
£eus mata al monstruo, cuyo cadáver da nacimiento a los vien- 
tos que soplan en el espacio que separa el cielo de la tierra. 


5. Illade, XV, 189.194. 


6. Principium sapientiae (Oxford, 1952), pp. 159 a 224. La demostra- 


ción es retomada por €. Tiowmsox, Studies in ancient greek society, vol. II, 
The first philosophers (Londres, 1955), pp. 140 a ITZA 
7. Hesiopo, Teogonía, 820.871. 
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Luego, apremiado por los dioses para asumir el podez y el tro- 
no de los inmortales, Zeus reparte entre ellos los “honores”, 
Bajo esta contextura, el mito subsiste muy próximo del drama 
ritual del cual es la ustración, y cuyo modelo se encontraría 
en la fiesta real de creación del Nuevo Año, durante el mes de 
Nisán, en Babilonia.£ Al final de un ciclo temporal -—un gran 
año—, el rey debe reafirmar su poder de soberanía puesto 
en duda durante esta rotación del tiempo en la que el mundo 
vuelve de nuevo a su punto de partida? La prueba y la vic 
toria reales, representadas mimicamente conforme al rito me- 
diante una lucha contra un dragón, tienen el valor de una re- 
creación del orden cósmico, estacional, social 

El rey está en el centro del mundo, de igual modo que está 
en el centro de su pueblo, Cada año, repite el triunfo consu» 
mado por Marduk y que celebra un himno, el Enuma elis, 
cantado en el cuarto día de la festa: la victoria del dios sobre 
Tiamat, monstruo hembra, que encarna los poderes del desor- 
den, el retorno a lo informe, el caos, Proclamado rey de los 
dioses, Marduk mata a Tiamat, con la ayuda de los vientos que 
se precipitan en el interior del monstruo, Muerta la bestia, 
Marduk la abre en dos como a una ostra, arroja una de las 
mitades al aire y la inmoviliza para formar el cielo. Reguia en- 
tonces el gar y el movimiento de los astros, £ja el año y los 
meses, crea la raza humana, reparte los privilegios y los desti- 
nos, Á través del rito y mito babilónicos, se expresa un pensa- 
miento que no establece todavia entre el hombre, el mundo y 
los dioses, una clara distinción de nivel El poder divino se 


S. Como lo señala Guthrie, que-ha releido y publicado el manuserito 
de Cormxromo, la hipótesis de una filiación entre los mitos cosmológicos de 
la Peogonía de Hesíodo y un conjunto mítico-ritual babilónico ha sido 
reforzada por la reciente publicación de un texto hitita, la epopeya de 
Kumarbi, que enlaza las dos versiones [Principtum sapientias, py. 249 
n. 1). €. 'Tromsox insiste igualmente sobre el papel de medio que ha 
podido jugar una versión fenicia del mito, cuyo eco se encuentra, en fecha: 
tardía, en Filón de Biblos, op. cit, pp. 141 y 153, | 

2. En Babilonia, el ritual se celebra todos los años, durante los ones 
dias que, añadidos al final de un año lunar, permiten hacerlo coincidir 
con el año solar, y de este modo aseguran, junto con el conocimiento exacto 
de las estaciones, la posibilidad de prever y de organizar el escalona- 
raiento de los trabajos agrícolas. El momento elegido para intercalar en el 
eño los once. días “fuera de tiempo” era el del equinoccio de primavera, 
antes del comienzo de las labores agrícolas. Sobre las relaciones entre la 
+unción real, el desarrollo de la agricultura, el control del iempo estacional 
merced a la invención del calendario solar o iuno-solar, se encontrarán 
indicaciones interesantes en €, Turomsox, op. cit, pp. 108-130, 
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sl 


+ 
concentra en la persona del rey, El ordenamiento del mundo 


y la regulación del ciclo estacional aparecen integrados en la 
actividad real: son aspectos de la función de soberanía, Natu- 
raleza y sociedad están confundidas, 

En cambio, en otro pasaje del poema de Hesiodo,* el rela. 
to de la oreación del orden se presenta despojado de toda 
imaginería mítica, y los nombres de los protagonistas están lo 
bastante transparentes para hacer visible el carácter “natural” 


del proceso que tiene por resultado la organización del cos 


mos. En el principio, se encuentra Caos, sima sombria, vacio 
aéreo donde no existe distinción alguna, Es preciso que Caos 
abra como unas fauces (Xdos, está asociado etimoiógicamente 


a Xdono: abismo abierto, Xalvo, Xásxo, Xospoga: abrir la boca, 


bostezar) para que la Luz, aibip, y el Día, que suceden a la 
Noche, penetren allí dentro, uminando el espacio entre aia, 
la tierra, y Obpavec, el cielo, de ahora en adelante desunidos, 
La emergencia del mundo se prosigue con la aparición “de 
llévtoc, el mar, surgido, a su vez, de lia, Todos estos naci- 
mientos sucesivos se han operado, subraya Hesiodo, sia 
"Epoc, amor: Y no por unión, sino por segregación. “fp es 


el principio que aproxima a los contrarios ——como el macho y ' 
la hembra— y quien les une conjuntamente. Aun cuando no. 


intervenga todavía, la génesis se hace por separación de ele- 
mentos unidos y confundidos de antemano (Deia alumbra a 


—Oúpavds y a llovroc). 


- Se reconocerá, en esta segunda versión del mito, la estrue- 
tura de pensamiento que sirve de modelo a toda la física jóni- 
ca. Cornford da esquemáticamente el siguiente análisis: 1) en 
el comienzo existe un estado de indistinción en el cual nada se 


diferencia; 2) de esta unidad primordial brotan, por segrega- 


ción, parejas de contrarios, caliente y frio, seco y húmedo, que 
ven a diferenciar en el espacio cuatro regiones: el cielo de 
fuego, el aire frio, la tierra seca, el mar húmedo: 3) los contra- 
ríos se conexionen e interactúan cada uno biunfando alterna- 
tivamente sobre los otros, conforme a un ciclo por siempre 1e- 
novado: en los fenómenos meteorológicos, en la sucesión de las 
estaciones: en el nacimiento y la muerte de todo lo que vive, 
plantas, animales y hombres, ** 


10, Teogonía, 118 ss, : 
11, Ibid, 132, Cf CoRNEORD, op. cit, pp. 194 ss.; THOMSON, Op, Cil, 


p, 151, 
32. Elaño comprende cnatro estaciones al igual que el cosmos cuatro 


- regiones. El verano corresponde a lo caliente, el invierno a lo frio, la 
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Las nociones fundamentales en las cuales se apoya esta 
construcción de los jonios: segregación a partir de la unidad 

rimordial, lucha y unión incesantes de los contrarios, cambio 
cíclico eterno, descubren el fondo de pensamiento mítico don- 
de se enraíza su cosmología..* Los filósotos no han tenido que 
inventar un sistema de explicación del mundo; ellos lo han ha- 
llado todo hecho. La obra de Corntord señala un giro en la 
manera de abordar el problema de los origenes de la filosofía 
y del pensamiento racional. Puesto que le era necesario com- 
batir la teoría del milagro griego, la cual presentaba la física 
jónica como da revelación brusca e incondicional de la Razón, 


Comford tenía como preocupación esencial la de restablecer, 


entre la reflexión filosófica y el pensamiento religioso que la 
había precedido, el hilo de la continuidad histórica; así pues, 
estaba obligado a. investigar entre la uma y el otro los aspec- 
tos de permanencia y a Isistir sobre lo que alí puede reco- 
nocerse de común. De manera que en ocasiones, se. tiene el 


sentimiento, a través de su demostración, que los filósofos se. 


contentan con repetir, en un lenguaje diferente, lo que ya ex- 


primavera a lo seco, el otoño a lo húmedo. En el trancurso dei ciclo 
anual, cada “poder” predomina durante un momento, luego debe pagar, 
conforme al orden del tiermpo, el precio de su “injusta agresión” (ÁNAXL 
MANDAO, Ér. 1), cediendo a su vez el lugar al principio contrario. Á través 
de este movimiento alterno de expansión y de retirada, el año vuelve de 
suevo periódicamente a su puerto de partida. El cuerpo dei hombre om» 
prende, de igual modo, cuatro humores (Elir., Nan Hom., ') que dormi- 
nan alternativamente, siguiendo las estaciones. €f, CORNFOBD, 0p. Cil, 


pp. 168 ss; Tmomsow, op. cif, p. 126, 


13. La lucha de los contrarios, representada en Heráchito por ilédeyos. 


. en Empédocies por Nifcoc, se expresa en Ánaximandro por la injusticia - 


Gba que cometen con respecto de los otros. La atracción y la umión 
de los contrarios, figurados en Hesíodo por”Épwc, en Empédocies por Billa, 
se traducen en Anaximandro mediante la interacción de los cuatro prin- 
cipios, una vez que se han separado. Es esta interacción la que da origen 
a las primeras criaturas vivientes, cuendo el calor del sol recalienta el logo 
húmedo de la tierra. Para €. Teomsox fop, cit, p. 45, 91 y 128), esta 
forma de pensamiento, que podría llamarse una lógica de la oposición y 
de la complementariedad, debe relacionarse con la estructura social más 
arcaica: la complementariedad en la tribu de los dos clanes opuestos; 
exógamos con matrimonios entre ellos. La tribu, escribe €. Thomson, es la 
unidad de los contrarios, ( 

Para la concepción cíclica, Cornford muestra su persistencia entre los 
milesios. Como el año, el cosmos llega de nuevo a su punto de partida: 
la unidad primordial Lo Ilimitado «o drupov— no sólo es origen, sino 
fia del mundo ordenado y diferenciado. Es principio — ¿pyi—, tuente in- 
finita, inagotable, eterna, de la que todo proviene, e donde todo retoma. 
Lo Misnitado es “ciclo” en el espacio y en el tiempo. 
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presaba el mito. Hoy que la filiación, gracias a Corniord, está 
reconocida, el probiema adquiere necesariamente una nueva 


formulación. Ya no se trata solemente de redescubrir en la flo. | 
sofía lo viejo, sino de delimitar lo verdaderamente nuevo: ran. 


zón por la cual la filosofía deja de ser mito para devenir filoso- 
fia. Es preciso definir la mutación mental de la que hace 
prueba la primera filosofía griega, precisar su naturaleza, su 
amplitad, sus límites, sus condiciones históricas. 

Este aspecto de la cuestión no ha escapado a Cornford, Se 
puede pensar que le habría concedido un fugar más extenso' si 


hubiera podido conducir a término su última obra. “En la flo- 


sofía, escribe, el mito está racionalizado.” +* Pero ¿qué significa 
esto? En primer lugar, que ha tomado la forma de un problema 
explicitamente forsaulado. El mito era un relato, no una solu- 
ción a un problema. Narraba la serie de acciones ordenadoras 
del rey o. del dios, tales como el rito las representaba mímica- 
mente. El problema se encontraba resuelto sin haber sido plan. 
teado. Pero, en Grecia, donde triunfan, con la ciudad, nuevas 
formas políticas ya no subsiste del antiguo ritual real sino ves- 
tigios cuyo sentido se ha perdido; 1$ el recuerdo del rey crea- 
dor del orden y hacedor del tiempo, se ha borrado; + ya no 
aparece la relación entre el triunfo mítico del soberano, sim» 
bolizado por su victoria sobre el dragón, y la organización de 
los fenómenos cósmicos. El orden natural y los hechos atmos- 
féricos (lluvias, vientos, tempestades, rayos), al llegar a ser in- 


dependientes de la función real, cesan de ser inteligibles en el 


lenguaje del mito en el que se expresaban hasta entonces, Se 
presentan de ahora en adelante como “cuestiones” sobre las 


«cuales la discusión está abierta. Estas cuestiones (génesis del 


orden cósmico y explicación de los meteora), son las que cons» 


4, CORXFORD, 0p, cit, pp. 197-188. 

15, Une de las partes más sugestivas del libro de €. "THOMSON €s 
Aquella en la que enlaza el ciclo de la octaétéris, que eu Grecia, hace 
coincidir el año luner con el año solar, con les formas arcaicas de la 
realeza. Se sabe que todos los nueve años, Minos renueva en el antro de 
Zeus su poder real. Asímismo, todos los nueve años, en Esparta, las éforas 
inspecelonan las estrellas para confirmar sus reyes. Las fiestas octoniales de 
los Dafneforios en Tebas y del Septerion en Delfos estarisn en estrecha 
winculación con el establecimiento del calendario, de fecha mucho más 
antigua de la' que supone Nilssom, y al mismo tiempo con la institu- 
ción real Ml | 

16. El récuerdo aora todavía en Homero ¿Odis., XIV, 108), pero, 
en la historia de Salmoneus, el personaje del rey-mego y hacedor del 
tiempo ya no sirve sino para lustrar el tema de la hybris humana y de su 
castigo por dos dioses. 
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tituyen, en su nueva formulación del problema, la materia de 
la primera reflexión flosófica. El filósofo toma de este modo 
el relevo del viejo rey-mago, señor del tiempo: elabora la teo- 


ría de lo que el rey, en otro tiempo, efectuaba.* 


Ya en Hestodo, función real y orden cósmico se han diso- 
ciado. El combate de Zeus contra Titón por el títalo de rey 
de los dioses ha perdido su significación cosmogónica. Es nece- 
saria toda la ciencia de un Cornford para descubrir en los vien- 
tos que nacen del cadáver de Tifón aquellos que, precipitan: 
dose con violencia en el interior de Tiamat, separan el cielo de 
la tierra. Inversamente, el relato de la génesis del mundo des- 
cribe un proceso natural, sin atadura con el rito. No obstante, 
a pesar del esfuerzo de delimitación conceptual que. se dis- 
tingue allí, el pensamiento de Hesíodo se mantiene mítico, 
Oópavós, Faía, licvros son realidades físicas en su aspecto 
concreto de cielo, de tierra, de mar; pero al mismo tiempo, son 

deres divinos cuya acción -es análoga a la de los hombres. 

a lógica del mito reposa sobre esta ambigiiedad: jugando 
sobre dos planos, el pensamiento capta el mismo fenómeno, 

or ejemplo, la separación de la tierra y de las aguas, como 
hecho natural en el mundo visible y simultáneamente como 
alumbramiento divino en el tierapo primordial. Entre los mile- 
sios, por el contrario, señala Cornford siguiendo a W. Jaeger,% 
'Gxsavds y Toi se han despojado de toda apariencia antropo- 
mórfica para llegar a ser, pura y simplemente, el agua y la tie- 
rra. La nota, bajo esta formulación, queda un poco sumaria. 
Los elementos de los milesios no son personajes míticos corao 
Faía, pero no son tampoco realidades concretas como la tierra. 
Son “poderes”, a la vez, eternamente activos, divinos y netu- 
rales. La inmovación mental consiste en que estos poderes es- 
tán estrictamente delimitados y abstractamente concebidos: se 
limitan a producir un efecto fsico determinado, y este efecto 
es una cualidad general abstracta, En el lugar, o bajo el ape- 


17. Y también €l en ocasiones, la realiza: Hmpédocies conoces 
el arte de parar los vientos y cambiar la lluvia en seguía. Cf, L. Gere, 
“Les brigines de la philosophie”, Bulletin de PEnseignement public du 
Meroc, 1? 183 (1945), p. Y | 

18. Werner jazcer, The theology of the early greek philosophers 
(Oxford, 1947), pp. 20-21; Corsroxb, op. cif., p. 250. El ejemplo de Lui, 
utilizado por Comford, no es además de los mejores. Como lo señala 
AmistóteLES y por las razones que él da— los milesios, en general, en 
su física no hacen jugar a la tierra un papel de primera maegoitad 
(Meta, A, 8, 989 55). De otra parte, Pez=, como poder divino, está muy 
poco humanizada. 
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_lativo de tierra y de fuego, los milesios colocan las cualidades 


de seco y de caliente, sustantivadas y objetivadas mediante el 
nuevo empleo del artículo 10, lo caliente,'? es decir, una reali. 


dad enteramente definida por la acción de calentar, y que ya. 


no tiene necesidad, para traducir su aspecto de “poder”, de 


una contrapartida mítica como PHefaistos. Las fuerzas que han 


producido y que animan el cosmos actúan pues, en el mismo 
lano y de la misma forma que éstas cuya obra vemos, cada 


ía, cuando la Huvia humedece la tierra o el fuego seca un 


vestido mojado, Lo original, lo primordial, se cespojan de su 
misterio: tienen la banalidad tranquilizadora de lo cotidiano. 
El mundo de los jonios, este mundo “lleno de dioses” es tara. 
bién plenamente natural. 


La revolución, a. este respecto, es tan amplia, lleva tan lejos <: + 
el pensamiento que, en sus progresos ulteriores, la fllosotia “-'.: 
dará la impresión de hacerla retroceder. lin los “fisicos”, la posi- A 


tividad ba iovadido de un golpe la totalidad del ser, compren» 


dido allí el hombre y los dioses, No existe realidad alguna que. 


zo sea Naturaleza? Y esta naturaleza, cortada de su pasado 
mítico, deviene ella misma problema, objeto de una discusión 


racional, Naturaleza, physis, es poder de vida y de movimien= 


to. En tanto que persistian confundidos los dos sentidos de 
umbrar, como los dos sentidos de . yéveote: 
origen y macimiento, la explicación del devenir descansaba 


sobre la imagen mítica de la unión sexual Comprender exa - 


encontrar el padre y la madre, establecer el árbol genealógico, 
Pero entre los jonios, los elementos naturales, advenidos abs- 


- tractos, ya no pueden vincularse por matrimonio a la manera 
_de los hombres. La cosmología, por ello, no solamente modif. 


ca su lenguaje; cambia de contenido, En lugar de narrar ¿os 
nacimientos sucesivos, define los primeros principios constitu» 
tivos del ser. De relato histórico, se transforma en un sistera 
que expone la estructura profunda de lo real, El problema de 
la yéyeaic, del devenir, se transmuta en una búsqueda, por 


encima del cambio, de lo estable, de lo permanente, de lo: 


idéntico, Al mismo tiempo, la noción de phgysis está sometida 
a una crítica que la despoja progresivamente de todo lo que 


19, Cf B. SuenL, op. cif, pp. 298 ss, | 

20. El alma bumana es un pedazo de la naturaleza, cortado del 
tejido de los elementos. Lo divino es el fondo, el substrato, de la natura- 
leza, el magotable tejido, la tapicería siempre en movimiento en la que, 
sin fin, se dibujan y se borran las formas. | o 

21. (CORNEFORD, Op. ci, pp. 190-181, 
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tomaba todavia del mito, Se invoca, de más en más, para dar 
la razón de los cambios en el cosmos, a los modelos que ofre- 
cen las ingeniosidades técnicas, en lugar de referirse a la vida 
animal o al crecimiento de las plantas. El hombre comprende 
mejor, y de otra manera, lo que él mismo ha construido. El 
movimiento de uma máquina se explica por una estructura per- 
manente de la materia, no por los cambios que engendra ei di- 
nemismo vital2 El viejo principio mítico de una “lucha” entre 
poderes contrarios cualitativamente, que origina el nacimiento 
de las cosas, cede el lugar, en Anaxímenes, 2 una selección 
mecánica de elementos que ya no tienen entre ellos sino dife- 


rencias cuantitativas. El dominio de la physis se precisa y se 


limita. Concebido como un mnecanismo, el mundo se vacia, 
poco a poco, de lo divino que lo animaba entre los primeros 
Éísicos. Al mismo tiempo, se plantea el problema del origen del 
movimiento; lo divino se concentra fuera de la naturaleza, en 
oposición con la naturaleza, impulsándola y regulándola desde 
el exterior, como el Noús de Anaxágoras. | 

La física jónica viene a enlazar aquí una corriente de pen- 
samiento diferente y, en muchos aspectos, opuesta.** $e podría 
decir que viene a respaldarla, hasta tal punto que las dos for- 
mas de la filosofía naciente aparecen, en su contraste, comple- 
mentarias. Sobre la tierra de ltalia, en la Magna Grecia, los 
sabios ponen el acento, no ya sobre la unidad de la physis, 


22. El recurso a un modelo técnico no constituye necesariemente, por 
él mismo, ua treensformación mental. El mito se sirve de imágenes técnicas 
como lo hace el pensamiento racional Basta recordar el puesto que la 


imaginación mítica concede a las operaciones de aovillaraiento, de tejido, 
- de biledo, en la rueda, en la balanza, etc... Pero, en este nivel de pen- 
 samiento, el modelo técnico sirve para caracterizar un tipo de actividad, 


la función de un agente: los dioses hilan el destino, pesan las suertes, al 
iguel que las mujeres hilan la lana,.o las intendentes la pesan. En el pensa- 
miento racional, la imagen técnica asume una mueva función, no ya activa 
sino estuctural, Ella hace comprender el juego de un mecanismo en lugar 
de definir la operación de un agente; cl, Bruno SseLL, The discovery of 


the mind, pp. 215 ss. Él autor subraya la diferencia entre la comparación 


técnica cuando ocurre que Homero la utiliza y el partido que saca de ello, 
por ejemplo, ua Exmpédocies. Empédocies ya ño intenta expresar una 
manifestación vital y activa, sino una propiedad, una estructura perma- 
nente de un objeto, | 

23 C£ W, Jazces, op. cif, pp. 190 ss. 0 

2d. P.M, Sceonz ha demostrado que estes dos corrientes correspon- 


den a las dos tendencias antagonistas de la religión y de la cultura griegas, 


Y que su conflicto sirve de elemento motor al desarrollo de la Blosofía. 
Essai sur la formation de la pensée grecque. Introduction historique á une 
étude de la philosophie platonicienne, 2.* ed, (Paris, 1949), 
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sino sobre la dualidad del hombre, comprendido en una expe- 
riencia religiosa a la vez que flosófica: hay un alma humana 


diferente del cuerpo, contrapuesta al cuerpo, y que le gobierna 


al igual que la divinidad hace con la naturaleza. El alma posee: 


otra dimensión diferente a la espacial, una forma de acción y 
de movimiento, el pensamiento, que no es desplazamiento ma- 
terial”2% Emparentada con lo divino, puede, en ciertas condi. 
ciones, conocerlo, ir a su encuentro, unirse a él, y conquistar 
una existencia liberada del tiempo y del cambio, 

Detrás de la naturaleza, se reconstituye un trasfondo invi. 


sible, una realidad más verdadera, secreta y oculta, de la cual 


el alma del filósofo tiene la revelación y que es lo contrario 


.de la physis. Asi, desde su primer paso, el pensamiento racio- 


nal parece venir de nuevo al mito. Esto es solamente una 
impresión, Haciendo suya una estructura de pensamiento mb 
tico, se aleja de hecho de su punto de partida. Ei “des- 
doblamiento” de la physis y la distinción de los varios nive- 
les de realidad que se sigue de clio, resalta y precisa esta sepa- 
ración de la naturaleza, de los dioses, del hombre, que es la 


condición primera del pensamiento racional, En el mito, la die 


versidad de niveles recubría una ambigúedad que permitía 


confundirlos. La filosofía multipiica los planos para evitar la. 
confusión. Á través de ella, las nociones de humano, de nata- 


ral, de divino, mejor distinguidas, se definen y se elaboran reci- 


. procammente, 


En revancha, lo que descalifica la “naturaleza” a los ojos de 


los filósofos, y la rebaja al nivel de la simple apariencia, es 


que el devenir de la physis ya no es más inteligible que la 


—yévecis del mito. El ser auténtico que la filosofía, más allá de 


25 E, Seen ha seguido, a través de la poesia Hrica griega antigua, 
el descubrimiento del alma humana, en lo que constituye sus dimensiones 
propiamente espirituales: interioridad, intensidad,. subjetividad. El señala 
la inovación que constituye la idea de una “profundidad” del pensamien- 
to. Homero no conoce expresiones como Saboya Baboppuw; de pensar 
profundo; él dice rol4 7ue, tolóppeovide múltiple pensar. La noción de que 
los hechos intelectuales y espirituales (sentimiento, reflexión, conocimiento) 
tienen una “profundidad”, se delimita en la poesía arcaica antes de expre- 
sarse, por ejemplo, en Heráclito flop. cit, pp. 36-37) 
26. La antítesis, fundamental en el pensamiento religioso, de los 
ovepr las cosas visibles, y de los dí he: las cosas invisibles, se encuentra 
transpuesta en la filosofia, en la ciencia, y en la distinción furidica de los 
bienes aparentes y'no aparentes: c£ P.M. Scrum, “Adela”, Homo. 
Etudes prálosophiques, 1, Annales publiées par la Faculié des Lettres de 
Toulouse (1983) po. 86-94; L. Cerner, “Choses visibles et choses invisi- 
bles”, Revue philosophique (1958), pp. 79-87. | 
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la naturaleza, quiere alcanzar y revelar no es el ser sobrenatu- 
ral mítico; es una realidad de un orden completamente dife- 
rente: * la pura abstracción, la identidad consigo misma, el 
rincipio mismo del pensamiento racional objetivado bajo la 
orma del logos. Entre los jonios, la nueva exigencia de positi- 
vidad era del primer impulso llevada a lo absoluto en el con- 
cepto de physis: eh un Parménides, la nueva exigencia de inte- 
Eeibilidad. es llevada a lo absoluto en el concepto del Ser, 
inmutable e idéntico. Destrozado entre estas dos exigencias 
contradictorias que señalan igualmente, tanto una como otra, 
ima decisiva ruptura con el mito, el pensamiento racional se 
compromete, de sistema en sistema, en una dialéctica cuyo 
movimiento engendra la historia de la filosofía griega. 
El nacimiento de la flosofía aparece pues, solidario de 
dos grandes transformaciones mentales; un pensamiento posi- 
tivo, que excluye toda forma de sobrenatural y que rechaza la 
asimilación implícita establecida por el mito entre fenómenos 
físicos y agentes divinos; ur pensamiento abstracto, que des- 
poja a la realidad de este poder de mutación que le prestaba 
el mito, y que rehúsa la vieja imagen de la umión de los con- 
trarios en provecho de una formulación categórica del princi 
pio de identidad, eS | 
Sobre las condiciones que han permitido, en la Grecia del 
siglo vi, esta doble revolución, Corníord no se explica. Pero, 
en el medio siglo que transcurre entre la publicación de sus 
dos obras, el problema ha sido planteado por otros autores. En 
el Ensayo sobre la formación del pensamiento griego, P.-M. 
Schuhl, en la introducción al estudio de la filosofía positiva de 
los milesios, subrayaba la amplitud de las transformaciones so- 
ciales y politicas que receden al sigio vi notaba la función 
liberadora que han debido desempeñar, para ei espíritu, crea- 
ciones como la moneda, el calendario, la escritura alfabética; 


el papel de la navegación y del comercio en la nueva orienta» 


27. En la religión, el mito expresa una verdad esencial: es el saber 
auténtico, el modelo de la realidad. En el pensamiento racional, la relación 
se invierte. El mito ya no es sino la imagen del auténtico saber, y su 
objeto, la génesis, una simple imitación del modelo, del Ser iumutabie y 


eterno. El mito entonces define el dominio de lo verosímil, de la creencia, 


pistis, por oposición a la certeza de la ciencia. Por estar de acuerdo corn 
el esquema mbmico, el desdoblamiento de la realidad, efectuado por la 
filosofía en modelo e imagen, no tiene por elo menos el sentido de una 
devaliación del rito, rebajado al nivel de la imagen (cf. en particular 
PLarón, Tineo, 29 15). . ( 
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ción del pensamiento hacia la práctica.*S Por su parte, B, Fan 200 
rrington vincula el racionalismo de los primeros físicos de“ 0 
-Jonia al progreso técnico en el seno de las ricas ciudades grie- 000; 
gas de Asia Menor.2% Al ser sustituidos los antiguos esquemas (0: 


antropomóricos por una interpretación mecánica e imstrumen- 


talista del universo, la flosofía de los jonios reflejaría la im. 00: 
portancia acrecentada de lo técnico en la vida social de la épo-. : 
ca. El problema ha sido reconsiderado por €. “Thomson que”. 
formula contra la tesis de Farrington una objeción decisiva yo 
Es imposible establecer un lazo directo entre el pensamiento 001 
racional y el desarrollo técnico. En el plano de la técnica, Gre-. 
cia no ha inventado nada, no ha irmovado cosa alguna. Tribu o 
taria del Oriente en este dominio, nunca lo ha superado real. 200 
mente. Y GUriente, a pesar de su inteligencia técnica, no ha 0:co0o: 
sabido desligarse del mito y construir una filosofía racional.9 Eg 2 
necesario, pues, hacer intervenir otros factores —y (, Thomson 0. E 
insiste, a justo título, sobre dos grandes grupos de hechos: la 0: 
de: tipo oriental, muy 0s-- 
pronto reemplazada por otras formas políticas; los inicios, com 
la moneda, de una economía mercantil, la aparición de mas. 
clase de mercados para los cuales los objetos se despojan de 0 7 
su diversidad cualitativa (valor de uso) y ya no tienen sigo la. + 
significación abstracte de una mercancía semejante a todas las +00 
otras (valor de cambio)-—. Sin embargo, si se quiere proseguir. 
- de más cerca las condiciones concretas en las cuales ha podido - 
operarse la inutación del pensamiento religioso al pensamiento 


ausencia, en Grecia, de una monarquía 


* 


racional, es necesario realizar un nuevo giro. La física jónica nos 
ña iluminado sobre el contenido de la primera flosofía; nos ha 


mostrado alí una trasposición de los mitos cosmogónicos, la 
“teoria” de los fenómenos cuyo dominio y práctica, en los 


tiempos antiguos, poseía el rey. La otra corriente del pensa- 


“miento racional, la Blosofía de la Magna Grecia, va a permi- 


tirnos precisar los orígenes del filósofo mismo, sus anteceden- 
tes como tipo de personaje humano. 


29. PM. Sciuz,, op. cié, pp. 151-175, 

22. 3. FARRENCTON, Greek science, t 1 (Londres, 1944), pp. 36 ss. 
¡existe traducción castellana], | | | 

30. G. TEOMSON, op. cif, pp. 171-172, 





sabio, funciones asociadas, que reposan sobre tn mismo poder 
2 
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e 


11 


En los albores de la historia intelectual de Grecia, se entre- 
vé toda una serie de personalidades extrañas sobre las cuales 
Rohde ha llamado la atención?! Estas figuras semilegendarias, 
que pertenecen a la clase de los videntes extáticos y de los 
magos purificadores, encarnan el modelo más antiguo del “sa- 
bio”, Algunas están estrechamente asociadas a la leyenda de 
Pitágoras, fundador de la primera secta filosófica, Su género 
de vida, su investigación, su superioridad espiritual, le colocan 
al margen de la humanidad ordinaria. En sentido estricto, son 
“beombres divinos”; a veces, ellos mismos se proclaman dioses. 

Halliday ya había señalado la existencia, en una forma ar- 
caica de mántica entusiasta, de una categoría de adivinos pú- 
blicos, de demiurgot, que presentan a la vez los trazos del pro- 
feta inspirado, del posta, del musico, cantor y danzante, del 
médico, purificador y curandero.*2 Este tipo de adivinos, Tuy. 


diferentes del sacerdote y opuestos, a menudo, al rey, arroja 


un primer resplandor sobre el linaje de los Áristeas, Abaris, 
Hermotimo, Epiménides y Ferécides. Todos estos personajes 
acumulen, en efecto, las funciones de adivino, de posta y de 


mántico.* Adivino, poeta y sabio tienen en común una Cil. 
tad excepcional de videncia por encima de las apariencias sen- 
sibles; poseen una especie de extra-sentido que les frenquea 
el acceso a un mundo normalmente prohibido a los mortales. 

El adivino es un hombre que ve lo invisible. Conoce por 
contacto directo las cosas y los acontecimientos de los que 
está separado en el espacio y en el tiempo. Una fórmula le de- 
fne de manera casi ritual: un hombre que conoce todas las 
cosas pasadas, presentes y venideras. P rnula que se aplica 
también al poeta inspirado, a este matiz cerca del que el posta 
intenta sobre todo especializarse en la exploración de ¿as cosas 
del pasado.3* En el caso de una poesía solemne, que tiene en 


31. E. Ronmvz, Psyohé (Friburgo, 1894). o 
32 W, E PÁLLIDAY, Creek divination. A study of its methods end 
principles (Londres, 1913). | | | 
- 88, COBNFORD, 0p. CIL, pp. $9 ss, 0 
34, IHada, I, 70; cl. CORNFORD, pp- Ta ss. | 


35, Es la misma fórmula que Hesiopo utiliza en Teogonta, 32: Las 


musas lo han inspirado para cantar las cosas Que fueron y que serán. 
También en Ibid, 398: Ellas dicen les coses que son, Que serán y que 
han sido. Por otra parte, la divinización no comprende menos, 81 un pria» 
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cuenta más la instrucción que la distracción, las cosas del pa. 
sado que la inspiración divina hace 'conteraplar ai cantor, no 
consisten, como ocurre en Homero, en un catálogo exacto de 
personajes 7 acontecimientos humanos, sino, semejante a He- 
siodo, en el relato verídico de jos “origenes”: geneslogías divi. 
nas, génesis del cosmos, nacimiento de la humanidad D;. 
vuigando lo que se oculta en las profundidades del tiempo, el 

veta suministra en la forma misma del himno, del sórtilegio y 

el oráculo, la revelación de una verdad esencial que tiene el 
doble carácter de un misterio religioso y de una doctrina de sa- 


bidurla. Esta ambigiedad, ¿por qué no habrá de encontrarse de . 
nuevo en el mensaje del primer Hlósofo? Tiene por objeto, éste - 
tarabién, una realidad disimulada detrás de las apariencias y 


que escapa al conocimiento vulgar. La forma de poema bajo 
la cual se expone todavía une doctrina tan abstracta como la 
de Parménides, traduce este valor de revelación religiosa que 
conserva la filosofía naciente** Con igual título que el adivino 
y el poeta, todavía mezclado a ellos, él Sabio se define en el 
origen como el ser excepcional que tiene el poder de ver y 
hacer ver lo invisible. Cuando el filósofo intenta precisar su 


propio camino, la naturaleza de su actividad espiritual, el ob- 


joto de su investigación, utiliza el vocabulario religioso de las 
sectas y de las comunidades; él mismo se presenta como un 
elegido, un Úbeios dvñp, que se beneficia de una gracia divina; 
efectúa en el más allá un viaje místico, a través de un camino 
de escudriñiamiento que recuerda la vía de los misterios y a 
cuyo término obtiene, por una especie de époptia, esta visión 
ve confiere el último grado de la iniciación.45 Al alejarse de 
2 muchedumbre de los “insensatos”, entra en el pequeño 
circulo de los iniciados: los que han visto, ol elddres, los que 
saben, copol.. A los diversos grados de iniciación en los miste- 
rios corresponde, en la comunidad pitagórica, la jerarquía 
de los miembros según su grado de perfección; 9% al igual que 
en Heráclito, la jerarquía de los tres tipos diferentes de huma- 


cipia, el pasado que el futuro, Un profeta purificador, comio Epiménides, 
podrá imclaso restringir su competencia adivinatoria exclusivamente el 
descubrimiento de los hechos pasados, permanecidos desconocidos [Ams- 
TÓTELES, Ret, UL 17, 148 A 20. 

36. Hesiono, Teogonía, 43 ss, Cf CornroRbp, op. cit, p. 77. 

31. CL UL. Graser, “Les orígines de la philosopkie”, loc. cit, p. 2 

38. Sobre la relación entre el vocabulario, las imágenes, los temas de 
pensamiento, en un Parménides y en una tradición de sectas místicas, 
cf. L. GERNET, loc. cit, pp. 28; €. Teomsox, ep. cif, po. 289 ss. 

39, L. Geexer, foc. cit., p. 4 Gernet subraya el valor religioso del 
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nidad: los que escuchan el logos (que han tenido la éxorsio), 
los que la escuchan por primera vez, sin comprenderla todavía 
(la póno:ss de los nuevos iniciados), éstos que no la han esecr- 
chado dos dpónta), | | 

La visión adivinatoria del poeta inspirado se coloca bajo la 
advocación de la diosa Mnemosyne, Memoria, madre de las 
musas. Memoria no Cdonfiére el poder de evocar los recuerdos 
individuales, de representarse el orden de los aconteceres des- 
yanecidos en el pasado. Concede al poeta como al adivino. 
el privilegio de ver la realidad inmutable y permanente; le 
pone en contacto con el ser original, del que el tiempo, en su 
rarcha, no descubre a los humanos sino una Ínfma parte, 
para ocultarla en seguida. Esta función reveladora de lo real, 


atribuida a una memoria que no es, como la nuestra, sobre- 


vuelo del tiempo, sino evasión del tiempo, la hallamos de nue 
vo trasplantada en la anamnesis Biosóñe 
latónica permite reconocer las verdades eternas que el alma 
ba podido contemplar en una migración en la que estaba 
liberada del cuerpo. En Platón, aparece con absoluta cla- 
ridad la conexión entre una cierta noción de la memoria y 
una pueva doctrina de la inmortalidad que contrasta fuerte- 
mente con las concepciones helénicas del alma desde Homero 
hasta los pensadores jomios. — o 
¿Bastará, para comprender esta inuovación que concede a 
toda la corriente mística de la filosofía griega su originalidad, 
hacer intervenir, con Rohde, la infuencia del movimiento dioni- 
síaco y de la experiencia que éste procura, mediante sus pro 
ticas extáticas, de una separación del alma y el cuerpo y de su 
unión con lo divino? Y $ éxtasis dionisiaco, delirio colectivo, 
osesión repentina por parte de un dios que se apodera del 
hombre, es un estado impersonal sufrido pasivamente, Muy 
distinta se presenta la noción de un alma individual, que posee 
en ella y por ella misma el poder innato de liberarse del cuerpo 
y de viajar en el más allá. No es en el culto a Dionisos donde 





término beatus [eudeimon) que designa el más alto grado de la jerarquía 


y que se descompone en doctus, perjectus y sapiens; cf, igualmente COrs- 
FORD, Op. cif, p. 1160. 

40, FiemácirrO, Er. l: cf, CORNFORD, op. ct, p. 113; €, Tromson, 
op, cíl, p. YI, 

41. L, Grener, loc. cit, p. 7; CORNFORD, Op. cif, pp. 49-61 y 76 ss, 
y supra, p. 312, 

42, E. Rome, op. cit, pp. 278-279, 

43. La diferencia está muy intensamente subrayada por E. E. Dopps, 


a: tl la reminiscencia . 
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esta creencia ha podido enraizarse; ésta descubre su origen en 
las prácticas de estos lerpondvteic que prefiguran al filósoto, y 
de los que la leyenda impone un acercamiento al personaje 
y al comportamiento del chamán de las civilizaciones de Asia 
del Norte.* Los sabios constituyen, en el grupo social, indivi- 
dnalidades al margen a los que singulariza una disciplina de 


vida ascética: retirados al desierto o en las cavernas; vegetaria- 


nismo, dieta más o menos total; abstinencia sexual; regla de] 
silencio, etc. Su alma posee el extraordinario poder de abando- 
nar su cuerpo y de reintegrarlo a voluntad, después de un des- 


censo al mundo infernal, de una peregrinación en el étero un Ñ 
viaje a través del espacio que le hace aparecer a mil leguas del. 


lugar donde ellos yacen, dormidos en una especie de sueño ca- 

taléptico. Algunos detalles hacen resaltar estos aspectos de cha- 
menismo: la fecha de oro que Abaris pasea con él por todos 
lados, el tema del vuelo al cielo, la ausencia de alimento. Es 
en este clima religioso muy especial, donde toma cuerpo una 
teoria de la. metensomatosis explícitamente enlazada a da ense- 
ñanza de los primeros sabios. Esta doctrina prolonga la concep- 
ción arcaica conforme a la cual la vida se renueva ciclicamente 


en la muerte, Pero, en este ambiente de magos, la vieja ides 


de una circulación entre los muertos y. los vivos adquiere un 
sentido más preciso. El dominio del alma que permite al sabio, 


The Greeks and the trrational, University of California Press (185 TA, 
pp. 140 ss. [existe traducción castellana bajo el título de Los griegos y lo 


trracionall, 

44. La comparación está indicada de pasada por £. ROHDE, 07. Cl, 
p. 283. La tesis del chomanismo griego ha sido explicada por MEULI, 
“Soythica”, Hermes (1930), pp- 121-177; cf. igualmente, L. GERNET, 
loe, cit, p. 8; E. R. Dovos, op. cit., en el capítulo intitulado; “Le shama- 
nisme grec et le puritanisme”, COBNFORD, Op. CHÉ, en el capitulo “Sha- 
manisme”, CORNFORD supone, cón N, Kershaw Caeapwicx, Poetry and 
prophecy (Cambridge, 1042), p. 12, que Tracia ha podido ser para Grecia 
el eslabón que ha Hgado, por sus contactos con los germanos en el Norte y 
los celtas en el Oeste, el sistema mántico emparentado con el chamanismo 
de Asia del Norte, Meu. y Dopos colocan, fuera de Tracia, en Escilla, 


el eslabón con el que la colonización del litoral del mar Negro ha puesto: 


ea contacto a los griegos. Se señalará el origen nórdico de los Magos, 
Aristeas, Abaris, Hermotismu, y sus relaciones Con el mundo hiperbéreo, 
Es verdad que Epiménides es cretense, Pero, después de su muerte, 
se constata que su cadáver está tatuado; el tatuaje era una práctica, 108 


dice Henmóporo, usada entro la nobleza: tracia (Y, 6, 3). Se sabe, por otra: 


parte, el puesto de Creta en las leyendas hiperbóreas. Por nuestra parte, 
más que con los hechos de chamanismo, estariamos intentando estabiecer 
una comparación con las técnicas de tipo yoga. | 





DEL MITO A LA RAZÓN as 


al término de una dura ascesis, viajar al otro mundo, le confere 
un nuevo tipo de inmortalidad personal. Lo que hace de él un 
dios entre los hombres, es que sabe, merced a una disciplina 
de tensión y concentración espirituales, cuya ligazón con una 
técnicos de control del soplo respiratorio ha señalado L. Gernet, 
congregar el alma ordinariamente dispersa en todos los puntos 
del cuerpo.** Así apiñada, el alma puede desligarse del cuerpo, 
evadirse de los límites de una vida en la que está momentánea- 


mente enclaustrada y excogitar el recuerdo de todo el ciclo de 


sus encarnaciones pasadas. Se comprende mejor el papel úe los 
“ejercicios de memoria” que Pitágoras había instituido como re- 
gla de su comunidad, cuando se trae a la memoria la frase de 
Empédocles respecto a aquél: “Este hombre que, por la tensión 
de las fuerzas de su espinita, veia fácilmente cada una de las 
cosas que están en diez, en veinte vidas humanas”.* Entre el 
control del alma, su evasión fuera del cuerpo y la ruptura del 
flujo temporal mediante la rememoración de las vidas anterio- 


res, existe una interdependencia que define lo que ha podido . 


llamarse chamanismo griego y que todavía se manifiesta plena- 
sente en el pitagorismo antiguo. 


No obstante, el primer Slósofo no es un ohemán, Su apel es 
el de enseñar, de hacer escuela. El flósofo se propone Sivulgar 
el secreto del chamán a un cuerpo de discípulos; lo que era el 
privilegio de una personalidad ercepciona” él lo extiende a 
todos éstos que piden ingresar en su hermandad. Ápenas es ne- 
cesario indicar las consecuencias de esta novedad, Divulgada, 
propagada, la práctica secreta se transforma en objeto de ense- 
hanza y discusión: se organiza en doctrina. La experiencia indi- 


- vidual del chamán, que cree reencarnar un hombre de dios, se 


generaliza en la especie humana bajo la forma de una teoría de 
la reencarnación. 0 

Divulgación de un secreto religioso, extensión a un grupo 
abierto de un privilego reservado, publicidad de un saber prohi- 
bído antes, tales son las características del giro que permite a 
la figura del filósolo desembarazarse de la persona del mago. 
Este cambio de la historia es el que constatamos en toda una 


4% OL L Ceeser, op. cít, p. 8 Ermmst BicxxL ba subrayado la 
relación entre. una noción arcaica del alma, Y el soplo respiratorio: 
Homerischer Seclenglaube (Berlín, 1925). Cf. igualmente, sobre este punto, 
E. Onzas, The origins of european thought about the body, the mind, 
ihe soul, the world, time end fate (Cambridge, 1951). 

48. Cf L. GersEr, loc. cil., p. $. 
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serie de niveles durante el período de sacudimiento socia] 

efervescencia religiosa que prepara, entre el vi y el vu siglos, 
el advenimiento de la ciuda, Se ve entonces expandirse, popu- 
larizarse, y a veces integrarse totalmente en el Estado, prerro- 
gativas religiosas sobre las cuales los gene reales y nobiliarios 
aseguraban su dominación, Los antiguos clanes sacerdotales po. 
nen Su saber sagrado, $u dominio de las cosas divinas al servicio 
de la ciudad entera. Los idolos santos, los viejos Edava, talis. 
manes guardados secretos en el palacio real o en la casa del 


sacerdote, emigran hacia el templo, morada pública, y se trans- 
forman, bajo la mirada de la ciudad, en imágenes hechas para 
ser vistas. Los decretos de justicia, los Dépiotes, privilegio de 00 


los Eupátridas, son redactados y publicados. Al mismo tiempo 
que se opera esta confiscación de los cultos privados en benefi. 


cio de una religión pública, se fundan, al margen del culto of . 


cial de la ciudad, en torno a individualidades poderosas, nue- 
vas formas de agrupamientos religiosos. Tiasas, hermandades y 
misterios abren, sin restricción de rango ni de origen, el acceso 
a verdades santas que eran en otro tiempo propiedades de lina- 
jes hereditarios, La creación de sectas religiosas como las Ha- 
_madas órficas, la fundación de un misterio: y la institución de 
una comunidad de “sabios”, como la de Pitágoras, manifiestan, 
en condiciones y en medios diferentes, el mismo gran movimien. 
to social de amplificación y de divulgación de una tradición 
sagrada aristocrática, 

La filosofía se constituye en este movimiento, al término de 
este movimiento que sólo ella lleva hasta el £n. Sectas y miste- 
rios persisten, a pesar de su propagación, en grupos cerrados y 
secretos. Es eso mismo lo que los define. También, y no obstante 
ciertos elementos de doctrina que reducen los temas de la filo- 
sofía naciente, la revelación misteriosa conserva necesariamente 
el carácter de un privilegio que escapa a la discusión. Por el 
contrario, la filosofía, en su progreso, rompe el marco de la co- 
munidad en el que ella ha nacido. Su mensaje ya no se limita 
a un grupo, a una secta, Por medio de la palabra y del escrito, 
el filósofo se dirige a toda la ciudad, a todas las ciudades. Ma- 
nihesta sus revelaciones a una publicidad completa y total 
Trasladando el “misterio” a la plaza, en plena ágora, la erige 
en objeto de un debate público y contradictorio, donde la ar- 
pumentación dialéctica acabará por tomar la iniciativa sobre 
2 iluminación sobrenatural“ | 


47. L, Cerwer: “Los pitagóricos no tenen “misterios”, porgue la 
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Estas notas generales encuentran su confirmación en unas 
constataciones más precisas, €, Thomson *Y ha hecho observar 
que los fundadores de la física milesia, Tales y Anaximandro, 
están emparentados con un clan de antigua nobieza sacerdotal, 
los Thetidat, que descienden de una familia tebana de sacer- 
dotes-reyes, los Kadimeioi, venidos de Fenicia, Los descubri- 
mientos de los priméros filósofos en astronomía y en cosmolo- 
gía han podido así transponer, divulgándolos en la ciudad, 


uba tradición sagrada de-origen oriental. 


El ejemplo de Heráclito es aún más significativo, El aspec- 
to paradójico y antitético de un estilo en el que se entrecho- 
can las expresiones opuestas, el uso de retruécanos, una forma 
voluntariamente enigmática, todo en la lengua de Heráclito 
recuerda las fórmulas litúrgicas utilizadas en los misterios, en 

articular a Eleusis. Heráclito es descendiente del fundador de 
Eteso, Androkxlos, quien dirigó la emigración jónica y cuyo 
padre era Kodros, rey de Átenas. El mismo Heráclito habría 
sido rey, si no hubiera renunciado en favor de su hermano. El 
pertenece a esta familia real de Éfeso que había mantenido, 
con el derecho al vestido de púrpura y al cetro, el privilegio 
del sacerdocio de Deméter Eleusina. Pero el logos del que He- 
ráchito pro orciona en sus escritos la obscura revelación, si pro- 
longa los legomena de Eleusis y los hieroi logot Órficos, ya no 
supone exclusividad respecto 4 nadie; es por el contrario lo 
que hay de común en los hombres, este “universal” sobre el 
que todos igualmente deben apoyarse “como la ciudad sobre 
la ley”.S 


ara 


“Elosofía” es para ellos justamente uno” doc. cit., p. 4). Es a través de la 
discusión y la controversia, por la necesidad de responder a los argumentos 
del adversario, por lo que la Blosofla se conshtuye como uma disciplina 


intelectual especifica. Incluso cuando no polemiza, el flésofo reflexiona ' 


en función de los problemas planteados por sus antecesores y sus contermn- 
poráneos; piensa en relación a ellos, Ei pensamiento moral toma la forma 
racional desde el día en el que Sócrates discute públicamente en el ágora 
con todos los atenienses acerca de lo que es el valor, la justicia, la 
piedad, eto, 

48, G. Tauomsox, “From religion to philosophy”, fournal of Hellento 
Studies (1953), LXXMA, pp. 77-84 El autor ha tomado de nuevo su 
estudio en The first philosophers, pp. 131.137, 

40, “Para hablar con ioteligencia es necesario que se tenga en cuenta 
lo que es universal, al igual que la ciudad se apoya sobre la ley” 
(Henácirro, fr. 128) | | 
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implica, en el plano de las formas mentales, el ejercicio de un” 7: 
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La solidaridad que constatamos entre el nacimiento del filé- 
soto y el advenimiento del ciudadano no es para sorprender- 
nos. La ciudad realiza, en efecto, sobre el plan de las formas 


dl 


desligado de la organización cósmica; aparece como una insti. 


tución humena que constituye el objeto de una búsqueda in- 


quieta, de una discusión apasionada. En este debate, que no 
es solamente teórico, sino en el que se. afronta la violencia de 


- grupos enemigos, la filosofía naciente interviene como tenien- 


do cualidades para ello. La “sabiduria” del filósofo le designa 
pera proponer los remedios a la subversión que han provocado 
os comienzos de una economía mercantil. $e espera de él que 


defina el nuevo equilibrio político aptó para encontrar de nue-: 
vo la armonía perdida, para restablecer la unidad y la estabi- 


lidad sociales, por la “proporción” entre los elementos cuyo 
enfrentamiento destroza a la ciudad. A las primeras formas de 
legislación, a los primeros ensayos.de. coustitución política, 
Grecia asocia el hombre de sus sabios. Todavia alli se. ve al 
filósofo encargarse de las funciones que pertenecían al rey 
sacerdote en el tiempo durante el que, estando confundidas 


- naturaleza y sociedad, ordenaba a la vez la una y la otra. Pero, 
en el pensamiento político del filósofo, la transformación men- 


tal ne se marca menos que en su pensamiento cosmológico. Se- 


paradas, naturaleza y sociedad forman igualmente el objeto de. . 


una reflexión más positiva y más abstracta, El orden social, 
llegado a ser humano, se presta a una elaboración racional por 


la misma razón que el orden natural, devenido physis. Se enun- 
cia, en un Solón, en el concepto de lo Métpov, de la justa medi- 


da, que la decisión de lo nomotheto debe imponerse a las Íac- 
ciones rivales fijando un “límite” a su ambición excesiva; entre 


los pitagóricos, en el de lo "Oprsvowe, proporción numérica 


que debe realizar la armonía de los contrarios, su fusión en 
una nueva unidad. La vieja idea de un orden social fundado 
sobre una distribución, una repartición (nomos) de los honores 


Y mviegios entre grepos extraños que se oponen en la. comu- 


nidad po 


ítica, como las “potencias” elementales en el-cosmos, 


50. EL G Tromson, op. cit, pp. Z28 ys, 


e la sociedad que 
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llegará a ser, después del vi siglo, la noción abstracta de la 
isonomía, igualdad delante de la ley entre unos individuos que 


se definen todos de forma similar en tanto que ciudadanos de 


una misma ciudad 


Del mismo modo que la filosofía se libera del mito, al igual 
que el Riósoto surge del mago, la ciudad se instaura a partir 
le la antigua organización social: la destruye, pero al mismo 
tiempo conserva su esquema; transplanta la organización tribal 
a una forma que implica un pensamiento más positivo y más 
abstracto. Pensemos por ejemplo en la reforma de Chstenes: * 
en sustitución de las cuatro tribus jónicas de Ática, de las que 
Aristóteles pretenderá que correspondían a las cuatro estacio- 
nes Gel año, crea una estructura artificial que permite re- 
solver los problemas propiamente políticos. Diez tribus, agru- 
pando cada una tres friftias, las cuales integran varios demos. 


Prittias y demos son establecidos sobre una base puramente 


gsográfica; encuadran los habitantes de un mismo territorio, 
no los parientes de la misma sangre como, en principio, los 
gene y las fratrias, que se mantienen intactos, sino al Taargen 
del cuadro tribal, sobre otro plan diferente, a partir de ahora, 
al de la ciudad Las tres tríftias que forman cada tribu se 
reclutan, la primera en la región costera, la segunda en el inte- 
rior de las tierras, la tercera en la zona urbana. Á través de 
esta amalgama deliberada, la tribu realiza la unificación polí- 
tica, la mezcla, como dice Aristóteles 3 de las poblaciones y 
de las actividades diversas que componen la ciudad. Á este 
artificio en la organización adrainistrativa responde una divi- 


BL CAL Geaner, Eecherches sur le développement de la pensée 
juridigue el morale en Gréece (París, 19817), pp. 8 y 28, con referencia de 
HirzaL, Phemis, Dike, und Wermendies. E. Lañocie ha demostrado, en 
Histoire de la racine NEM en grec aencien (1949), que nomos tiene, 
en primer logar, un sentido religioso y moral bastante cercano.2 cosmos: 
orden, arreglamiento, justa repartición. Él tomará, después de los pisistrá- 
tidas, en Atenas, el de ley política, en reemplezamiento de thesmos, merced: 
a su asociación al ideal democrático de la isonomée. La ley foros), que 
se apoya en una igualdad absoluta o proporcional, guarda un carácter 
Cistributivo. Otro sentido diferente de momos, debilitado por sú relación. 
con el sentido primero de regla, es el que se vuelve a encontrar, por 
ejemplo, en Heródoto, como costambre, uso, sin valor normativo, Entre 
el sentido de ley política y de costumbre, puede producirse un desliza- 
miento del que el pensamiento Hlosófco, especialmente con los sofistas, 
sacará partido. o | 

52 C£-G. Tromson, op. cif, pp. 224 ss, 

383. Constitución de Átenas, XX1, 3. 
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sión artificial del tiempo civil. El calencario lunar continúa re. 
gulando la vida religiosa. Pero el año administrativo está divi. 
dido en diez períodos de treinta y seis o treinta y siete días, 
que corresponden a las diez tribus. El Consejo de los Cuatro. 
cientos se ha elevado € quinientos miembros, cincuenta por 
tubu, de manera que a su turno, en el transcurso de los perío. 
dos del año, “cada triiba forma la comisión permanente del 
consejo. 

Por su coherencia y le cleridad de su intención, las refor. 
mas de Ulistenes resaltan los rasgos característicos del nuevo 


tipo de pensamiento que $e expresa en la estructura política de: 
la ciudad. En otro nivel, son comparables a los que nos han 


parecido definir, con el advenimiento de la Hiosofía, la trans- 
Sormación del reito en razón. La promulgación de un calen- 
dario civil que responda a las exigencias de la administración 
hudñana y enteramente distinto del tiempo lunar, el abandono 
de la correspondencia entre el púmero de tribus dentro del 
grupo social y el de las estaciones en el cosmos, así como tan- 
tos hechos que suponen y que refuerzan a la vez la separación 
de la sociedad y de la naturaleza. Un nuevo espíritu positivo 
fospira las reformas que buscan menos poner la ciudad. en ar- 
monía con el orden sagrado del universo que alcanzar unos 
objetivos políticos precisos. El esfuerzo de abstracción se dis- 
crimina en todos los planos: en la división administrativa funda- 
mentada sobre sectores territoriales delimitados y definidos, no 
ya sobre lazos de consanguinidad; en el sistema de los núme- 
ros arbitrariamente escogidos para repartir de manera equita- 
tiva, merced a una equivalencia matemática las responsabilida- 
des sociales, los grupos de hombres, los períodos de tiempo; en 
ia misma definición de la ciudad y del ciudadano: la clu- 
dad ya no se identifica con ua personaje privilegiado; no de- 
pende de ninguna actividad, de ninguna familia particular; es 
la forma que asume el grepo unido de todos los ciudadanos 
considerados con independencia de su persona, de su ascen- 
dencia, de su profesión. El orden de la ciudad, es éste dentro 
del cual la ret: 

barazada de los vínculos personales o familiares, se define en 
términos de igualdad e identidad. 


Pero no es solamente en las estructuras políticas donde se 
inscriben los cambios mentales análogos a los que parecen cons- 
tituir, a partir del momento que se les limita al solo dominio 
de la filosofía, el incomprensible advenimiento de una razón 





ación social, pensada arbitrariamente y desem- - 
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extraña a la historia, Sin hablar del derecho y del arte, una 
institución económica como la moneda atestigua, en Su desarro- 
Ho, transformaciones que no están desconectadas del nacimien- 
to del pensamiento racional Bastará recordar el estudio de 
Louis Gernet sobre las implicaciones míticas del valor en los 
antiguos simbolos Ppremonetarios de Grecia *% La dada —VAso, 
joya, trípode, vestido-——, producto de una industria de Jujo, de- 
sempeña un papel de intercambio dentro de una forma de co- 
mercio noble: por su medio se ejercita una circulación de 
riquezas muebles. Pero, en este sistema premonetario, la fun- 
ción de cambio no se ha esbozado todavia como categoría 
independiente, capaz de constituir el objeto de un conocinmento 
positivo, en el seno de un pensamiento propiamente econó- 
mico. El valor del objeto precioso queda integrado en las vir- 
tudes sobrenaturales de las que se le imagina cargado. La dyuh- 
uo transporta, fundidos en un mismo simbolismo de riqueza, 
los poderes sagrados, los prestigios sociales, los lazos de inde- 
pendencia entre los hombres; su circulación, a través de dones 
y de intercambios, compromete a las personas y moviliza las 
fuerzas religiosas, al mismo tiempo que transmite la posesión 
de los bienes. 0 0 | 
La moneda en sentido propio, moneda titulada, estampila- 
da, garantizada por el Estado, es uva invención griega del si- 
glo vii55 Ella ha jugado, en toda una serie de niveles, un papel 
revolucionario. Ma acelerado el proceso del que ella misma era 
el efecto: el desarrollo, en la economía griega, de un sector 
mercantil que se extiende a una parte de los productos de con- 
sumición corriente. Ha permitido la creación de un nuevo tipo 
de riqueza, radicalmente diferente: a la riqueza en tierras y 
anados, y de una nueva clase de ricos cuya acción ha sido 
decisiva dentro de la reorganización política de la ciudad. Ha 
producido, en el plano psicológico y moral, un verdadero efeo- 
to de “choc” cuyo eco dramático se percibe en la poesía de 
un Solón y de un Teognis.5% Si el dinero hace al hombre, si el 
hombre es deseo insaciable de riquezas, es toda la imagen tra- 
dicional de la dperi, de la excelencia humana, la que se en- 
cuentra puesta en duda. Y la moneda sirictlo sensu ya no es 


54. “Le notion mythique de la valeur en CGréce”, Journal de Psychoto- 
gig (1948), pp. 415-462, , 

55. Según Heróporo, 1, 94, la primera moneda acuñada lo había 
sido por los reyes de Lidia, ef P.«M, Some, op. cif, pp. 157-183, y 
CG. Treomson, op. cif, p. 194, 

58, L. Grrwezr, Recherches, pp. 2] ss.; €, Tiomsox, op. cif, p. 195. 
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como en Oriente un lingote de metal precioso que se trueca 
contra toda especie de mercancía porque ofrece la ventaja de 
. conservarse intacto y circular fácilmente; ha llegado a ser un 
signo social, el equivalente y la medida universal del valor. El 
uso general de la moneda titulada conduce a delimitar una 
nueva noción, positiva, cuantificada y abstracta, del valor, 

Para apreciar la amplitud de esta innoyación mental, bas- 
tará comparar dos actitudes extremas, Primeramente, lo que evo- 
ca un término como tóxoc que designa el interés del dinero, 


Relacionado con la raiz tex-, “alumbrar, engendrar”, asimila el 
producto del capital al crecimiento del ganado que se multi-. 
pica, en el intervalo estacional, mediante una reproducción: 


natural, del orden de la physis37 Pero, en la teoría que Áristó- 
taleshace de ello, la reproducción del dinero por interés y usura 
llega a ser el tipo mismo del fenómeno contrario a la natu- 
raleza; la moneda -es un artificio humano que, por la comodi- 
dad de los cambios, establece, entre unos valores completa- 
mente diferentes eñ ellos mismos, la apariencia de una medida 
común. Existe, en la forma de la moneda más aún que en la 
de la Ciudad, una racionalidad que, jugando en el plano del 
puro artificio humano, permite deÉnir dl dominio de lo yopés" 


¿Se tiene derecho: a lr más lejos y suponer, con €, “Thom- 
son, un vinculo directo entre los más importantes conceptos 
de la filosofía, el Ser, la Esencia, la Substancia, y si no la 


moneda misma, al menos la forma abstracta de mercancia que ' 


ella presta, a través de la venta y la compra, a toda la diver- 
sidad de cosas concretas cambiadas en el mercado? % Una 
posición teórica como la de Aristóteles nos parece que ya debe 
poner en guardia contra la tentación de trasplantar demasiado 
mecánicamente las nociones de un. nivel de pensamiento a 
otros" 


ST. Cf E, GERNET, “Le temps dans les formes archaiques du droH”, 
journal de Psychologie (1956), p. 401. L. Gernet señala que el pago del 


interés debía arreglarse en cada hmación. CÉ Aristóranes, Las Nubes 


(165%, e 
58, “FEOMSON, op. cif, pp. 207, 300 y 315, El autor escribe respso- 
to a Parménides: “just as his universe of pure being, stipped of every- 


thing qualitative, is a mental reflex of the abstract labour embodied in 


commodities, so 'his pure reason, which rejects everything qualitative, is 
a fetish concept reflecting the money forme of value”. 

359. Sobre el carácter especifico de los diferentes tipos de obras y de 
actividades mentales, cf, 1, MueYeRSoON, “iDiscontinuités et chemiñements 
autonomes dens PVhistoire de Yesprit”, Jowmnal de Pyychologie (1948), 


¿ 
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Lo que define, para Aristóteles, la esencia de una cosa, na- 
tural o artificial, es su valor de uso, el £n para el cual ha sido 
producida. Su valor mercantil no descubre a realidad, da oústa, 
sino una simple ilusión social.* Sólo un sofista como Frotágo- 
ras podrá aceptar asimilar la cosa, en su realidad, con el vaior 
convencional que le presta, a través de la forma de la moneda, 
el juicio de los hombres. El relativismo de Protágoras que se 
expresa en una fórmula del tipo: “El hombre es la medida de 


todas las cosas”, traduce esta constatación de que el dinero, 


puro vopós, convención humana, es la medida de todos los 
valores. Pero es muy significativo que, en Fiatón, cuya flosolía 
prolonga el pensamiento de Pitágoras y de Parménides, el per- 
sonaje del sofista simboliza precisamente el hombre que se 
mantiene al nivel del no-ser, al mismo tiempo que se define 
como un traficante consagrado a ocupaciones mercantiles, 

Es verdad que el término oósia, que designa, en el voca- 
bulario flosófico, el ser, la substancia, significa igualmente el 


patrimonio, la riqueza, Pero, como lo ha dado a entender Louis . 


Gernet, la analogía no hace sino subrayar más las direcciones 


-opuestas en las cuales el pensamiento ha trabajado dentro de 


la perspectiva de problemas £losóficos y al nivel del derecho y 
de das realidades económicas.$2 En sentido económico, la odata 
es en primer lugar y ante todo el xA%pos, la tierra, patrimonio 
largo tiempo inalienable, que constituye como la substancia vi- 
sible de wna familia. Á éste tipo de bien aparente, suso pave- 
pd, Se: Opone, conforme “a una distinción usual aun cuando 


“un poco flotante, la categoría de la oócid dpayis, del bien 


inaparente, que comprende a veces, junto a los créditos y las 
hipotecas, el dinero liquido, la, moneda. En el seno de esta 
dicotomía, hay entre los dos términos diferencia de plano: el 
dinero es desvalorizado en relación a da tierra, bien visible, es- 
table, permanente, substancial, la única que posee un estatuto 


A 





pp. 28 ss; “Problémes ¿histoire psychologique des convres”, Hommage d 
Lucien Febore (París, 1954) 1 pp. 207 ss. V 

60. Marx ha subrayado que el punto de vista del valor de uso per- 
síste como el dominante en toda la Antigiiedad clásica. En la perspectiva 
marxista que es la suya, Thomson nos parece que comete un anacronismo: 
Sólo cuando el trabajo Hbre y asalariado deviene mercancía a forma 
mercantil de los productos lega a ser la forma social dominante (Capital, 
t. Y) y el trabajo deviene trabajo abstracto ¡Crítica de la economía polítice). 

| - 223 y 293, o 
o e CEL Curr, “Ohoses visibles et choses invisibles”, Revue 
philosophique (1956), p. 85. 

82. Ibid. pp. 72-87, 
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de plena realidad y cuyo “precio” se matiza de un valor afec. 
tivo y religioso, Á este nivel del pensamiento social, el ser y 
el valor están al lado de lo visible, mientras que lo no-aparen- 
te, lo abstracto, parecen implicar un elemento puramente hu. 
mano de usión, si no de desorden. Por el contrario, en el pen- 
samiento filosófico la misma noción de oóote se elabora en 
contraste con.el mundo visible. La realidad, la permanencia, 


la substancialidad, pasan del lado de lo que no se ve. Lo visi. 


ble llega a ser simple apariencia por oposición a lo real verda. 
dero, a la oócta. | 


Es en otro término donde se refleja el esfuerzo de abs- 
tracción que se prosigue a través de la experiencia comercial: 


y de la práctica monctaria. Ta ypípato designa a la vez las 


cosas, la realidad en general y los bienes, especialmente bajo 


su forma de dinero Hgquido. Aristóteles escribe: “Llamamos bie. 
nes (ypnparta) a las “cosas cuyo valor está medido por la 
moneda”. Se advierte aquí de qué forma una noción abstrae- 
ta, cuantitativa, y económica de la cosa como mercancía, ha 
podido substituir, por el uso de la moneda, al concepto anti 
guo, cualitativo y dinámico, de la cosa como physis. Pero se 
impone una doble reserva. En primer lugar, una cuestión de 
cronologia: este testimonio de racionalismo mercantil, data del 


siglo 1v, no de los inicios del pensamiento Elosófico. El aclara, 
la reflexión de algunos sofistas más que la de Pitágoras, de 


Heráclito y de Parménides.** Por otra parte, los xphpota per- 
tenecen, para emplear una fórmula religiosa que no está des- 
plazada en la perspectiva filosófica, al mundo de aquí abajo, al 
mundo terrestre; ha sócta, que constituye la realidad para el 
fiiósoto, es de otro orden. No se sitúa al nivel de la naturaleza, 
ni tampoco en el de la abstracción monetaria. Prolonga, lo hemos 
visto, el mundo invisible que descubre el pensamiento religio- 
so, esta realidad estable y permanente que tiene más ser y no, 
como la moneda, menos ser, que la physis. 


¿Tendremos que decir, en último análisis, que la filosofía 


aplica a la noción del ser imperecedéro.e invisible, heredada 


63. Ética a Nicómaco, 1V, 1119 b 28; oí. L. Creawer, loc. cit, p. 82, 

64. La célebre fórmula de Heráclito: “El Todo es transmutado en 
fuego, y el fuego en todas las cosas, al igual que los bienes (ypipota) son 
cambiados por oro, y el oro por los bienes”, nos parece que todavía 
no se sitúa en el plano de un racionalismo mercantil: cf. las notas de 
Clémence Ramnoux, Héraclite ou "Homme entre les choses et les mots 
(París, 1959), pp, 404-405, 


. cp 
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de la religión, una forma de reflexión racional y positiva, ad- 


quirida en la práctica de la moneda? Esto sería aún demasiado 
simple. El ser de Parménides no es el reflejo, en el pensa- 
miento del filósofo, del valor mercantil: no transpone pura y 
simplemente, al dominio de lo real la abstracción del signo 
monetario. El ser. parmenídeo es Uno; y este unicidad que 
constituye uno de sus rasgos esenciales, le opone a la moneda 
Bo menos que a la realidad sensible. 

En la lengua de los jonios, lo real se expresa todavía por 
da plural, td óvta, las cosas que existen, tales como ellas nos 
son dadas en su multiplicidad concreta. Como lo señala W. Jae. 
go lo que interesa a los físicos y cuyo fundamento buscan, son 


as realidades naturales, actualmente presentes.6' El ser reviste - 


para ellos, sean cuales fueren el origen y el principio, la forma 
visible de una pluralidad de cosas. Por el contrario, en Parmé- 
nides, el ser, por primera vez, 5e expresa mediante un singu- 
lar, 1ó dv; ya no se trata de tales seres, sino del ser en general, 
total y único. Este cambio de vocabulario traduce el advéni- 
miento de una nueva noción del ser: mo las cosas diversas que 
capta la experiencia humana, sino el objeto inteligible del 
logos, es decir, de la razón que se manifiesta a través del len- 
guaje conforme a sus propias exigencias de no contradicción. 
Esta abstracción de un ser puramente inteligible, que excluye 
la pluralidad, la división, el cambio, se constituye en oposición 
con lo real sensible y su erpetuo devenir; pero no contrasta 
menos con una realidad de tipo de la moneda, que no sola- 
mente abarca la multiplicidad con igual razón que las cosas de 
la naturaleza, sino «que incluso implica, en el principio, una 
posibilidad indefinida de multiplicación. El ser parmenídeo no 
puede “acuñarse” tampoco, puesto que no es susceptible de 
devenir. 

Es decir, que el concepto filosófico del ser no se ha forjado 
a través de la práctica monetaria o de la actividad mercantil 


Él representa esta misma aspiración hacia la unidad, esta mis- 


ma búsqueda de un principio de estabilidad y de permanencia 
cuyo testimonio hemos visto, en el alba de la ciudad, en el 
pensamiento social y político, y que se vuelve a encontrar tam. 
bién en el seno de ciertas corrientes del pensamiento religioso, 
como el orfismo. Pero esta aspiración hacia lo Uno y lo idén- 
tico se formula en el marco de los nuevos problemas, propia- 
mente filosóficos, que surgen cuando la vieja pregunta: “¿Cómo 


63. "W. FAECER, op. cif, cap. IL p. 197, m, 2, 
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emerge el orden del caos?”, se ha transformado en un tipo dife. 
rente: de aporías: “¿Qué existe de inmutable en la naturaleza? 
¿Cuál es o principio, deyí, de la realidad? ¿Cómo podemos 
alcanzarla y expresarla?” Así pues, el aparato de las nocio- 
nes míticas que los físicos de Jonia habían heredado de la reli. 
- gión: la genésis, el amor, el odio, la unión y la lucha de los 
contrarios, ya no respondía a las necesidades de una inquisi- 
ción que epunta a definir, en un lenguaje puramente prolano, 


lo que constituye el fondo permanente del ser. La doctrina de ' ON 


Parménides señala el momento en el que es proclamada la 
contradicción entre el devenir del mundo sensible —este 1mmun- 
do jónico de la physis y de la génesis y las exigencias lógi- 
cas del pensamiento. La reflexión matemática ha jugado en 
este sentido un papel decisivo. Por su método de demostra- 
ción y por el carácter ideal de sus objetos, ha adquirido valor 
de modelo. Esforzándose por aplicar el número a la extensión, 
se ha topado en su dominio con el roblema de las relaciones 
de lo uno y de lo múltiple, de lo idéntico y de lo diverso: lo 
ha planteado con rigor en términos lógicos. Ella ha conducido a 
denunciar la irracionalidad del movimiento y de la pluralidad, 
y a formular claramente las dificultades teóricas del juicio y de 
la atribución. El pensamiento filosófico ha podido de esta ma- 
nera desprenderse de las formas espontáneas del lenguaje en 
las que se expresaba, someterlas a un primer análisis critico; 
más allá de Tas palabras, Érso, tal cual las emplea el vulgo, 
hay, según Parménides una razón inmenente al discurso, un 
logos, que consiste en una exigencia absoluta de no contradic- 
ción: el ser es, el no-ser no es$9 Bajo esta forma categórica, el 
nuevo principio qué. preside el pensamiento racional consa- 
gra la ruptura con la antigua lógica del mito. Pero, al mis- 
mo tiempo, el pensamiento se enctientra escindido, como con 
hacha, de la realidad física: la razón no puede tener otro 0D- 
jeto que el ser, inmutable e idéntico. Después de Parménides, 
la tarea de la filosofía griega consistirá en restablecer mediante 
una definición más precisa y más matizada del principio de con- 
tradicción, el lazo entre el urmverso racional del discurso y el 
mundo sensible de la naturaleza 


66, Cf, PARMÉNIDES, ap. Deezs, ESVY., 7% edo L p. 238, T ss. y 
p. 239, 6 ss; sobre las relaciones de las palabras y del logos, en Par- 
ménides, cl. P.M. Serum, ep. cif, pp. 283 y 280, yla nota 3 de la 


p. 220 
67. Ibid, pp. 283 ss, 
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Hemos indicado los dos rasgos que caracterizan el nuevo 
pensamiento griego, en la flosofía, Por una parte el rechazo, 
en la explicación de los fenómenos, de lo sobrenatural, de lo 


meravilloso, Por otra parte, la ruptura con la lógica de la arnbi-' 


valencia; la búsqueda, en el discurso, de una coherencia in- 
terna, a través de una definición rigurosa de los conceptos, de 
una neta delimitación de los niveles de la realidad, de una 
estricta observancia del principio de identidad, Estas innova- 
ciones, que proporcionan una primera forma de racionalidad, 
no constituyen un milagro. No hay una inmaculada concepción 


de la razón. El advenimiento de la flosofñía, como Corntord 


lo ha explicado, es un hecho de historia, enraizado en el pasa- 
do, formándose a partir de él al mismo tiempo que contra él, 
Esta mutación mental aparece dependiente de las translorma- 
ciones que se producen, entre dos sigios vir y vL en todos los 
niveles de las sociedades griegas: en las instituciones políticas 
de la ciudad, en el derecho, en la vida económica, en la mo- 


neda. Pero dependencia no significa simple reflejo. La filosofía, 


si traduce aspiraciones generales, plantea problermas que no 
pertenecen más que a ella misma: naturaleza del ser, relacio- 
nes del ser y del pensamiento. Para resolverlos, le es necesa» 
río elaborar sus conceptos, construir su propia racionalidad. En 
esta tarea, ella se he apoyado poco sobre la realidad sensible; 
no ha tomado mucho de la observación de los fenómenos na- 
turales; no ha hecho experiencias, La misma noción de experi- 
mentación le ha permanecido extraña, Su razón no es todavía 
nuestra razón, esta razón experimental de la ciencia conterapo- 
ránea, orientada hacia los hechos y su sistematización teórica. 
Ella ha edificado una matemática, primera formalización de.la 
experiencia sensible; pero precisamente, no ha intentado utili- 
zarla en la exploración de la realidad física. Entre la matemá- 
tica y la física, el cálculo y la experiencia, ha faltado la cone- 
xión; la matemática ha persistido solidaria de la lógica. Para 


82. (Cf, el prefacio de L. Brosscevice a la obra de Árnold ReYmosD, 
Histoire des sciences exactes et naturelles dans TAntiquité gréco-romaine, 
2% ed, (Paris, 1955), pp. vi y vz. La teoría de las Ideas-Múmeros, en 
Prarón, Hustra esta integración de lo matemático en la lógica. Tomando 
de nuevo una fórmula de ]. Srenzer, A. Lavrmar señala que las Ídeas- 
Números constituyen los principios que a la vez ordenan las unidades 
artiméticas en su lugar dentro del sistema y explicitan los diferentes grados 
de la división progresiva de las Ideas: “Los esquemas de división de las 
Ideas en el Sofista, escribe, se organizan de este nodo según los mismos 


planos que los esquemas de generación de los números”. Essai sur les 


notions de structure el existence en mathématiques (París, 1937), p. 182. 
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el pensamiento griego, la naturaleza representa el dominio de 


lo poco más o menos, al cual no se apíican ni exacta medida, 


ni razonamientos rigurosos.* La razón no se descubre en la 


naturaleza, está inmanente en el lenguaje, No se forma a tra. 
vés de las técnicas que operan sobre las cosas; se constituye 


por la puesta a punto y el análisis de los diversos medios de 


acción sobre los hombres, de todas estas técnicas de las que el. 


lenguaje es el instrumento común: el arte del abogado, del 
maestro, del orador, del hombre político. La razón griega es 


TAS 
. .r sr E 7 3 $ 


la que permite actuar de forma positiva, reflexiva, metódica,“ >: 
sobre los. hombres, no de transformar la naturaleza. En sus 
limítes, al igual que en sus innovaciones, aparece como hija” 


de la ciuda 


2698 C£ A. Koreé, “Du monde de Vá-peu-prés A Peunivers de la 


précision”, COrifique (1948), pp. 206-883, 

70. Sobre el paso de la retórica y de la sofística a la lógica, cf. | Pe 
Rommiy, Histoire et reison chez Thucydide (París, 1956), pp. 181-239, 
La práctica de los discursos antitéticos, de las antilogías, conducirá, 
mediante el establecimiento de Tugares comunes” del discurso, el análisis 
de las estructuras de la demostración, la medida y la aritmética de los 
argumentos contrarios, a una ciencia del puro razonamiento. 


BREVE VOCABULARIO DE TÉRMINOS 


Este breve vocabulario, confeccionado por el traductor, no tiene 
pretensión alguna, excepción hecha de su intención orientadora para 
el “profano”. . 

Anfidromías: Fiesta de los recién nacidos, a quienes se llevaba 
en brazos de un adulto que corría en torno al hogar, Ceremonia 
que se celebraba el quinto o séptimo día después del nacimiento y 
cuya finalidad era la de integrar a los neófitos en el seno de la fami- 
ka. La ceremonia de la imposición del nombre tenía lugar el déoi- 


mo día después del nacimiento y era uma fiesta distinta de las 


Anbidromias. | 

Ate; Designa, unas veces, a la Fatalidad, diosa de la desgracia, 
que inspira todas las malas acciones y que es causa de toda suerte 
de calamidades; otras se manifiesta como diosa del castigo y de la 
venganza en un papel similar al de las Erinias. 

Bouleuterion: Lugar donde se reunta la Boulé -——especie de Se- 
nado cuya función era preparar las leves que se discutirían en la 
asamblea del pueblo o eclessía— o Consejo de los 400 (posteriormen- 
te la cifra fue aumentada a 500). La Boulé estaba compuesta de 
500 ciudadanos, 50 de cada tribu, que eran escogidos por turno 
para habitar en el Pritaneo. c 

-— Carneía: Fiesta en honor de Ápolo Carneios nombre que reci. 
bía Apolo en Esparta y en el Peloponeso-—. Carnelos era el mes 
lacedemónico en que tenían lugar estas fiestas y que en el calen- 
dario actual equivaldría al mes de agosto. Las fiestas de Apolo Car- 


pelos duraban nueve días. 


Danaidas: En plural (y concretamente en este contexto) se re- 
fiere a las 50 hijas de Dánao, hijo de Belos, hermane de Egipto, en 
compañía del cual reinó en el Bajo Egipto; posteriormente vino a 
Argos de cuya ciudad fue rey. Las hijas de Dánao, forzadas a des 
posar los 50 hijos de su tío Egipto, mataron a sus esposos la misma 


noche del matrimonio, salvo Hipermnestra que evitó la muerte de 


L.inceo [cuyos descendientes serán los reyes de Argos). Por este cri- 
men fueron condenadas en los infernos a transportar el agua en un 
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tonel agujereado para “llenar un recipiente, también enteramente 
agujereado, 

Dipolias: Recibe este nombre una antigua fiesta celebrada en 
Atenas en honor de Zeus Polieus, es decir, de Zeus Protector de la 
ciudad, | 

Er el Panfilia: Originario de Panfilia, comarca el sur de Asia 
Menor, entre Licia y Calicia. 

Fanes: En la religión órfica era el dios creador. 

Fratría: Recibe este nombre une subdivisión religiosa de la tribu 
(Fyié), en especial, en Atenas. La tribu comprendia tres fratrías; 
la fratría 30 familias (géné); las gentes que pertenecían a la misma 
fratría, en un principio, estaban inscritas en el mismo registro, 


tenían los mismos antepasados y celebraban en común Sestas y Sá» 


Crificios. 

Fylé: Cada una de las cuatro tribus en que se dividía Atenas, 
Por consiguiente estaba compuesta de doce fratrías y 360 familias. 
Cada tribu (tribu política) comprendía un cierto número de demol. 
Para Atenas, antiguamente, cuatro; después de la revolución de Clis- 
tenes hacia el 519 a.€,, diez. o 

Hecatonqueiros: Guerreros de cien brazos que ayudaron a Zeus 
en el combate que sostuvo contra los Titanes por la soberanta del 
mundo. Los Hecatonqueiros fueron premiados con la iemortalidad, 

Kaineo: Rey de los lapitas, puebio salvaje de “Pesalia que luchó 
contra los centauros. ! 7. 

Lebadea: Ciudad de Beocia donde se encontraba situado el san- 
tuario de Trofonios y la fuente de Mnemosyne, como nos dice Pau- 
santas. | | 

Melat: Familia de ninfas nacidas de la tierra fecundada por. la 
. Sangre de Urano. En singular significa tento el fresno (de aquí de- 

riva nuestra palabra castellana “imeliáceo”), como la lanza de 1me- 
dera de fresno. 

Prítáneo: Se llama ast al edificio donde residía la Hestia de la 
ciudad y en el que habitaban 50 miembros de la Boulé durante el 
mes que tenían como misión el gobierno de la ciudad; igualmente 
era el lugar en el cual se recibía a los embajadores y a los invitados 
del Estado y también donde eran alimentados los ciudadanos que 
habian honrado a la patria. (Recuérdese a este respecto que Sócrates 
en su defensa pidió ser alimentado en el Pritáneo,) La pritenia era 
la duración del poder de los pritanios (33 a 36 días; 36 para las cua- 
tro primeras presidencias anuales, 35 para las seis últimas; en los 
años intercalados, 38 a 35 días), 0 

_Skiroforias: El skiroforion era el 12 mes del calendario atenien- 
se —en el calendario actual correspondería al final de junto/comien- 
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zos de julio—- en el que se celebra la fiesta de las Sktroforias, El 


profesor Vernant relaciona las Skiroforias con la “Resta de los para-. 


soles”; en opinión de otros autores esto sucedería en el mes Pyanep- 
sion, mes en el que Atenas celebra la fiesta de Átenez. 
-— Spartes: Sinónimo de tebanos, Hombres nacidos de los dientes 
del dragón sembrados por Cadmos. Hay que relacionarlo con Spar- 
toi. Spartos: sembrado, engendrado. Los habitantes de Esparta son 
los spartiatikoi o spartiatol. . 
Talos: Gigante guardián que vigila en la isla de Creta y fue 
vencido por los artificios de Medea. Talos nació de un fresno. 
Trittias: Tercio de una tribu. 
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le concedió el poder de calmar. 


las tempestades, de predecir los 
terremotos y de extinguir la peste, 
Fue sacerdote de Apolo, en Gre- 
cia): 347; 350 y n. 44, 

Acteón: 314, 

¿bnia: 292 n. 28, 344 n. 26. 

ábelioós: 181 n. $4 

dónca: 306 nm. 18. 


adivinación: 106; 116; (178-179; 


349. 

adivino: 91 5; 98; 103; 298; 347 
348 y n. 85. 

Adrmeto: 309, 

zedo: 91 5: 93 m 14; 96 ss 116; 
293. 

dp: véase are, 

Grudua: 297, 387. 

ateotividad: 109 sá, 

Afrodita: 61; 195 s:; 141 y n. %l; 
144 y mn. 28, 281-1. 3; 309; 

873 m. M4; 328 n. 23 y 24. 

Agemedes: SO, 

Agamenón: 140-149; 150 mn €3; 
163 m 191... 

Agatarquides de Cnido (gramático, 
historiador y geógrafo griego): 
268 1 13 


agente: 17 20: 9%; 275-280; 329 5. 

Agesilao: 151 n. 103 

eye: 292, 

ágora: 35; 49; 138; 178-179, ES9,; 
191-194; 196; 221-222; 240-241: 

208 35% 353 m. 47. 


agricultura: 34; 37 4ha,; de; 48 88.; 
o 603; 6% 154: 252-262; M4 88.; 


¿ST a Y 

dipós: 169 s, y a. 183 17, . 

aióNo: Ne 

Aldo. [pudor en Roma era la 
diosa Puditicia): 389 -1. 108, 80; 
90 y. 2 265; 922 13. 

Alwv: 9, 119, | 

aire: 199: 205 5; 210-218; 3305; 
339, 

eine: 336; 328. | | 

Álcestes (mujer de Admeto, se $4" 
crifica en su lugar. Modelo de 
la fidelidad de la esposa): 5809. 


'ALCMEÓN DE CROTONA: 107; 


227. . 

Aleteia: 130 y n. 54, 

abenza: véase matrimonio, 

diifavtes: 312% 313. 

alma (véase también psyquéj: 18; 
40: 09.196; 111-115; 11% 119 
121; 124 £ y m 32% 130 y 
y 1 58; 133, 154 n, 60: 331 8; 
344 n. 25; 340 ss, y n. 45, 

altar: 140 2: 154; 161, 

"Alñoosos (fuentel: 132 s. 

duáprnyo: 130 y n. 57 

ambigiedad: 16, 28 s; SO n. 36; 
4 25 46; 60: 110; 200; 344. 


=, - 
MT 
A PA 
A AA 


ad 
Aa 


a ... 
AA 





5 

GO 
y 
o 
a 
>, 
a 
5 : 
Lo 
po 


ms 


Al a 

HAL A 

A Ts 
A A 


Le 





AAA RATA AAA TARA PARAR RARA RARA AAA R RARA RARA RR RAR IDDDIDDDIDDDDIDDDODDDDDDDDDDDDDDDDIDDDEDDDDDDDDDDDEDDDDDDDDDDDDDDDEDEDDD DESDE A AN ATA TARTA ATT LLL A A RA LR A cc e DERE RRE NAAA 


mn 


370 MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 


ambivalencia: 243 y, 

ambrosía: 123 129.191: 244, 

ameleia ( dpélera : 118; 120 y n 
22; 128 5; 125 5, y n, 34, 

Ameles (aío): 118-194 

Gportos: 126 ss. y n. 38; 349. 

Aranké: 182; 206: 218 5.: 217, 

ANAXACORAS: 207 58; 210 5. 043, 

ANAXIMANDRO: 185 187 6, y 
nm. 37; 161; 194 5: 197.218: 927 
$: 230; 230, 996 338 y n, 12; 
053 


ANÑNAXIMENES: 185, 190; 205 8; 
210; 212% 214: 343, 


] dvópetea: LA, 


Anudrokdos: 353, 

Anesidora: 42 n, 90; 245; 253 n, 9, 

Anfarao ladivino y uno de los jefes 
de la expedición contra Tebas; 
desapareció con sus caballos y 
caro en uba grieta abierta por 
Zeus en la tera cuando mula 
de la persecución de Periciemeno. 

La fuente de Anfiarao en Oro 
señalaba el lugar donde el héroe 
había salido transfigurado): 98, 

¿ufidromias: 148 y n. 31; lMfiyoa. 
14 172 174-177. 

Antenor: 230, 

ANTIFÓN: 269 y n. 74. 


antípodas: 187. 


ANTOLOGÍA PALATINA: 34 m 
0; 142 n. 29; 376 a 158, 

antropomorfismo: 3% 5; 341, 

año (gran): 1391 5. y mn. 63. 

año adimipistrativo: 356. 

año lunar; 340 n. 15 356. 

año solar: 340 n 15 

Avidé: 119. 

apaté (dxárn): 59-62; 141; 307. 

apetron (áretosv): 206-211; 213. 
213 09 n 15 

APOLODORO: 331 47: 38 n 58 
y 688: ¿8 n. 71 y 74; 90 a, 2; 
M5 n. 34; 173 n, 140: 263 n. 48; 
210 a. 22, o 


Apolo: 91; 134 n. 68; 144 y n. 29; 
104 y 1. 106, 

Apolonía: 229. 

APOLONIO DE RODAS: 36 n. 68; 
975 35 1. 71, 98 1. 33, 172 y n, 
146; 3ll n 28 o 

aporía: 289. 

Aqueronte (hijo del Sol y de la Tie- 
Ta; en castigo por su ayuda a 


los Titanes es convertido en río y: 


arrojado a dos infiernos. Los con- 
denados do cruzaban sín poder 
regresar del infierno): 98. 

Aquiles: 35 33 y n. 735 172 y mn. 
140; 308; 314 n. 34 

Áras: 304, 

ARATO: 49 n. 110, 

Árcadia: 132 y n. 65; 133.. 

arcadios: 36; 168 y m, 125 

arceicos 91; 116, 303 IL 334. 
. 45, . 

Areópago:. 228, 


Áres: 33 5; 38 se; 45 281 m 3. 


áperí: 119, 121 a; 234 257 $; 
261; 307. | 

Argos: 30 

Axistágoras: 229. 

Áristeas: UR 350 a, 44 


- ARISTÓFANES: 90 n. 3; 98 n. 32; 


157 y n, €, 164 1. 106; 170 n. 136 
Y 138; 172 m. 144: 193; 212; 
257 n. 20: 358 n, 57, 

AÁristonoos; 161 m. 89. 

ARISTOPELES: 15; 37 m. 70; 102 
a. 47105 5 n. 67 y 80: 1907 m. 70 
y Ti; 117 mm. 99-102; 126 y m. 37; 
242 p. 24, 144 y mí. 30: 154 y n, 

5; 1668 y 1. 126-128; 171 mn. 14l; 
200; 202 205 1. 26; 206 s,; 210. 


214 ss; 224; 229 1. 13; 223 nm 


115 250.1. 19.21, 253 m. 4 y 5; 
201 n. 19: 258 y 21; 262 mn. 45; 
LL 276 1. 17 278 n. 10 y 


1 278 s yn 1517; 230 m 4; 


281 n. 6: 284 n. 15; 285; 289 se, 


yn 24, 26 y 27; 294 ss. y n 38; 


300 n. 51; 341 nm. 18: 355; 338 ss, 


ÍNDICE ALFABÉTICO 3 


aritmética Ívéase tembién geormetris- 
mo): 19 5 

armas: 34 IT, 

deyh: 207, 290; 339 n. 13; 362, 

dpyréxtav: 284; 299. 

arquegeta: 229, 

Arquímedes: 284 $. 293 ss 

Arquitas: 231, 234 se; 200 n. 15 
284, 

ARTEMIDORO: 138 n. 4; 101 4. 
y n. 99-93; 105 y n. 123. 

Artemisa: 192 y n. 67; 141, 34093 n 
4: 322 $ 

artesano: 226; 243; £58 ss] £62- 
Elás TIB-Z ID: 281 5: 24; 200- 
301. 

ascesis ludase también GÁoxnac): 
HM:; 106; 1198, 118 e 

dusfera: 318. V 

ácxancte luéase también ascesis): 
323, 

astro: lil: 1llá 3: 397 dh 

astroncania: 198.197; 2930: £38 s. 

¿te: 589 Ts; is 

Atenas: 219 227 231, 248; 27. 


. Atenea: 36; 141; 148 nm. 37; 149; 


164 y y. 100; 243; 247, Sin. 9%; 
300 on, 6. 
ATENEO: 123 n 28; 503 n. 4 
Ática: 178. 
étemos: 250, 
AUDIAT, ]: 1601 n, 88, 
Áuis: 313 n. 33, 
AULO-GELIO: 284 n. 16. 
arterquía: 145; 261; 264; 301 n. 52 


autoctonia: 35 £; 40; 152 ss. 161 


178. 
AYMARD, A: 145 n, 94: 252 1. £; 
253 11 5; 261 n «42 


Babilonia: 337. 
babilénicos: 184 $, 


- Bacantes (Bacoai): 3T1É; 320 n. 5 


BALDRY, H. C.: 24 nm. 10, 
balíistica: 203 5, 
Bávavooa: 297 n. 42, 


BARBO, Za 14 17 

padappov: 3ád mn. 25, 

BAYET, ].: 255 m. 11; 307 mn. 14, 

BEADVCHKET, Li 107 du $3, 160 n. 
SR 175 n, 154, 

BENVENISTE, E.: 119 mn. 81; 153 
p. 69, 170 m, 135 302 y 1. E. 

Bía (fuerza): 33; 30 5; 204 246; 
Za L.  * 

BICKIAAL, E: d0l 1 45, 

Bienaventurados (isla de los): 27; 
39 5: 70 se. 86 e, 98. 

bothros: 304... | 

BOGLANGCER, A: 312 1 3; 927 nm 
ST, 329 m. 30, 

Boulé: 21 5. 


 Bouleuwterion: 221. 


BOURGEY, Lo: 292 m. 28. 
bouthygai: 154; 178, 
BOYANCÉ, P.: 119 0. %, 
bretas: 303 y n. 4, 

Briareo: 295, 

BROS, £.: 103 au, + 

bronce (raza de): 21-88; 96. 
BRUNSCEVICG, L.: 363 n. 6%, 
BURNETE, J.: 334 y n. 2 


caballo: 182 y n. 68; 914 n. 34, 

cadáver: 303 5: 910 5. | 

Cadrnos: 36. 

Calcas: Y. 

calendario: 184; 223 38% n. 9 
3540 1 15; 345 356 

CALÍMACO: 30 1 3d 95 1 60, 
178 n (163; 263 nm 49, 

calor: 311; 3588 n. 1% 342 

CAMERON, A: 102 n. 46; 107 n. 
% 11 m 84 

Carites: 255% 325 

cartas geográficas: 229. 

casa (véase tembién oikos) 124; 
135-183, 0 

Cassendra: 150 1, 63 

CASSIN, E: 30 nm 30 

CASTER, M.: 258 n. 27 

Céculo: 145 n. 2% 

Céfiro: 314 n. 34, 
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celtas: 30 nm 4 

cvebiro: 136 s.; 188 se; 185: 181 ss; 
194-218; 220 ss.; 237; 240, 

cerámica: 243, 

CICERON: 100 mu 37 117 nm. 98; 
10 on, 14; 240 n. 18, 

ciclo (de tiempo): 2 20 3 ss. 
78875 99 ss 104; 106 5: 108- 
11h 141; 198: 3390. 13; 340 n 
15: 

Cíclopes: 263, 

ciego: 91, 312 s 

cielo (separación) tvéase también 
Uranos/: 836 ss, 

ciencia: 183 £; 188 s8.: 196 5; 287- 
295. 

Ción: 225, 

Cigicos: 301 1, 52 

círculo [véase también esfericidad): 
16% 171 5 176, 19) 5; 297, 
290 5. o 

Cirene: 228: 305 5: 310, 

Ciro: 253, 

ciudad: 14 48 n, 14 y +05; 188- 
195; 196 5; 218-241: 263: 279; 
207, 299; 317 s; 340; 232-356; 
301 38% s 

olases censatarias: 225; 234: 237. 

clases funciónades: 231: 237, 

CLEMENTE DE ALEJANDRÍA: 
oo B 61; 128 mn, 44 

Cleo: 303 n. 4. 

Cieomenes: 230, 

Chistenes: 218-241; 335, 

Citempestra: 145-151; 163 1 101. 

Colofón: 302. 

colonias: 209, 

colonos: 306. 

colossos: 20; 31% 316 

comensalidad: 154 y n. 74-78; 155 
y nm 18 y 70 

comercio: 226; TÍA £.: 345, 

comunismo: 220. 

concentración: 105 y 1 67; 1%4 
s5 120. 

consanguineidad: 157+160. 

Consejo de los Cuatrocientos: 386, 

COOK, A. B.: 136 n. 3; 168 1. 124, 


CORNFORD, F. M.: 91 n. 8; 3355, 
y 2 6; 938-042 y mn, 11, 13, 14 y 


18; 147 n, 33: 349 sm 3041 
y él, 

CORNUTUS: 134 n. 74; 185 n 
118, 

Cos: 107, 1588 n. 124, 

cósmicos (niveles): 181 s.; 187; 198, 

cosmogonía: 24 a 11, 1387 yn. 7, 
136 5: 334-364. 

cosmologia: 182-218; 22. 334-384. 

CRAÑAY, E: 222n 8 

Creta: 250 nm. dé 

Critias: 253 5, 


cronologia: 24 29, 51; 55 ss; 05 


112 6 15 

Cronos: 30, 82; 91; 96, 

Crotona: 934. 

Ctesibios (se le atribuye la invención 
del órgamo hidráulico): 28% $, 
y om Í8, 

cuerpo: 17 55 35; 99 105 s.; 1132; 
117; 126 s.; 129 5.: 309 23: Últ 
y a 38, 

culto: 260; 317-383) 352, 

CUMONT, Fr.: 111 n 84, 

Curetés: 85, 

CURTIS, L.: 242, 


CRADWICK, H, M. y N.X.: 95 n. 


15 50 n de 
chamán: 350 a, 
CHAMOUX, E: 306 p. 12 
CHANTRAÍNE, P.: 15692 n 133 
30% 1 2; 320 n, 24, 
CHAPOT, V.: 28h n 21. 
CHARBONNEAUX, ¿2 162 n. 100, 


Dáctilos (tres personajes mitológi- 
cos del Monte Ida, 2 quienes e 

. des achaca la invención del hie- 
rro): 263 y nm, 49, 

Defneforios: 340 n. 15, 

dam: 165, 

Ibanaidas: 101; 134 n. 6%, 

dario: 313 n 37, 

DAUMAS, F.: 30 mn 20, 

Gebate: 189-103; 196 s, 
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-DEFRADAS, ].: 51-88. 
DELATTE, A: 23 1, 8; 105 n. 62 


y 83; 111 n. 85. 

DELCOURTE, M.: 108 n. To; 144 
ze 30; 161 n, 91 y 93; 174 n. 1539; 
229 m dl. 

Delfos: 141, 161 y n. 99: 162 220; 
228 5: 3460 mm 150. 

Deméter: 154 y n. 73; 164 n. 104 
y 105 172 y n. 145. 

demiurgo: 245, 254 290 s; 28l n. 
26, 204: 297 5, 47, 

democracia: 220: 225, 

DEMÓCRITO: 270 un. 80. 

Derotón (MDemófones; 145 y n. 31: 
172 y n. 145. 

Demónax Íno hay que confundirio 
con Demonacte de Chipre, dis- 
cipulo de Epicteto): 199 nm 4; 
228, 

demos: 225 3: 228, 355, 

DEMOSTENES: 143 mm 28, 17 n 
5 20L. 

DEONNA, W,: 3807 m 14. 

derecho: 14; 18; 42 un. 108; Y; 
252; 354; 357, 363. 

DEROY, Li: 140 y mm 17 y 19; 
181; 182 mn. 188; 202 1. 16, 

DESROCHES-NOBLECOURE, Ch.: 
2009 n. El. 

DETIENNE, M.: 130 n. 34; 1835 5. 
n. 2 y 3 331 n. 38. 

DHORME, E: 308 n, 2l. 

dieléctica: 201; 301, 35% 

Diceópolis: 257 n. 20, 

DELS, H.: 101 s.m 44 y €7; 108 
a 72 102 mm 20 123 m 20 
194 |. 29 1208 1 37 128 5, n 
40.50% 131 n 58-60 137 nm. Y; 
161 .. 92 186 n 3; 293, 

DIETERICH, A.: 1582 ». 67 

Diké: 21-88; 216; 265, 

DIODORO DE SICILIA: 242; 206 
n TA 


(DIÓGENES LAERCIO: 100 n. 41; 


105 n. 67, 124 n. 29, 269 211 
es. m, 50, 0d y 6l. 
Diogenio; 154 mm 76, 


DION CRISÓSTOMO: 397 n. YO 

Diorisos: 193 n. 54 319 349, 

dionesismo: 318 £; 340 5, 

dioses (véase también theotj: 317- 
FR 3 14 04 

«división del trabajo: 243; 264.289. 

doble: 19, 100 a, 37: 114; 145 un. 
31; 902-3186; 3992 

dece: 264 

DODOS, € E: 3200 1. 6 3485. nm 
43 y $l 

DRACEMANN, A. E: 236 n. 18; 
294 n. 32 y 33, | 

dragón: 397; 340, 

Drias: 26 n, 40, 

DUCHEMIN, L: dla 7 

DUMEZD., (: 32 nn 43: 48 y y. 
108; 51; Tá4 167 nn, 121, 94 
yz 0 26 2. 11; 249 n 18; 
262 y n. 47 y 48, | 

DIPONT-SOMMER, A.: 306 n, 18, 

CXOPREÉBEL E: 24 n € 260 n 
30: 290 n. 23; 301 n. 53 

dyaamis (Góvoapuc): 198; 201; 206 
$5 208 5; 215: 217; 267-270 
207 8 295, 


Eclessía: 221. 

economia: 219: 237 256; 273 n. 88, 

edad de oro: 21-88; 244; 255, 

cora: 15L 

éforas: 340 mu, 15. 

Egipto: 154 1. 09, 

Egiísio: 146 $8. 

EHRENBERE, Y: 235 n. 15 

egatov: 63 1. 37, 100. 3%, 307 
ss. y n. 18 y 19 3510; 314. 

Eñejtia: 174 y n. 151 

ejercicio: 90; 104-107, 111 s; 116 
$: 119-126; 129; 134, 

Electra: 14%; 148-1581; 158 mn. 86 

Flievsis: 321; 50. 

Hienterna: 102, 

ERIANO: 229 y n. 14, 

EMPEDOCLES: 103 ss. n 5200 
y 64 11% 114; 125 y n. 20 y 
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29; 127-131; 341 m. 17, 343 n. 22; ESTOBEO; 105 n. 67, 143 m. 28; 


SEA 
Enmeiolo : 288; 292 m. 28; 293; 


Empusa: 13% n. 56. 
bvépyema: ZO y, 
enrafzermmiento: 148 35 158; 153; 
161 y e 62 y 09; 16% n 101; 
180, 
Enuna els himno): SIT 
e A 
EPICARMO: 122 y n. 20 y 2; 
1354 n. $5 | 
epiclerato; 157-160, 
exmAnoic: 304 a. 8. 
Epiménides: 106 ; 124; 154 y m 
ETE E 
Epimeteo; 242 245; 264, 
émoripy: 249, 
epoptía: 348 $ 
Ex el Pana: 118; 134, 
goya: 253 $. 255. 
Epyacta: 258, 
Exrinias: 30 n. 386; 150 y u. 62. 
Eris uohaj: 21; 42 $; 50: 59-00; 
77 ss; 131 y nm. 61, 245; 205 n. 
59 2898, 
Frisicion: 250 a 40, 
Eros: 90 y n. 2; 135 s.; 299 n. €T; 
338, 
escatolopía: 99 y . 85; 108; 133 s. 
esclavo: 142 un. 23; 273 au 88; 318, 
escrito, escritura: 20, 94 116 u. 98; 
125 n, 33; 184; 190 5; 224; 343, 
espacio: 19 s; 135-140; 339 u. 13 
ESPINAS, A: £70: 252 s. n Y, 
10 y 12; 288 n. 20 
ESQUILO: 30 n. 36; 396; 38 n. 73; 
1001, 37, 1083, n. 76 y 77 138 
y n. 14; 144-180 n, 22, 31, 36, 
38, 43, 45, 46, 47, 50, 57, 50-62: 
152 1, 07, 1681 n, 38, 163 m. 161; 
194 s. 11. 106 y 10%; 177 n. 160; 
204 n. 10; 247 n 132; 250 ss 
y m. 20 y 21, 265 n 60, 309 m 
17, 912 n 32; 315 n 37 


321-n d, 

estuctara: Zi; 24; 26; 28: 46 s.; 
51 3: 85 87, 

Etákda: 98; 104, 

Hucuides: 209. 

Fumotpides: 391. 

eunomiía: 134, 

Fupalino de Megara: 284, 

Eupátridas: 236; 852, 

Euriciea (nodriza de Ulises): 187 n. 
A 

BURÍPIDNES: 35 n. 62 36 n. 87; 
902. 2 108 1.77 157 142 1, 22; 
144 1 79 146 n. 35 y 38; 148 
yu dé y 48; 150 nm. 63, 152 
67; 1568 y un. 80 y 81; 185 n, 111 
y 112 1682 4 13% 170 nm. 138; 
175 nn 1538; 181; 212 n. 57; 
309 1. *0 322 n. 11. 

FHUSEBIO: 157 a. 82; 181 » 187, 

2USTATO: FP n. 160, 

Exodo: 262 n. 48, 


exposición: 174 s. y m 158-188. 


falta: 10%; 181, 
familia: 154 
Fanes: 108, 


FARNELL, L. E: 80 n, 2 123 a, 


25 139 n. 139 143 n, 28; 108 a. 
124 y 129; 174 n, 152, 

Faros: 178, 

FARRINCGTON, M. B.: 348, 

tecundidad: 30; 37, 42; 46; 49. 
144; 153: 156; 244 s. 

Fedra: 323 n 14 

fermos: 93 n. 14, 

Fenicia: 353, 

FERGUSON, W, $: 319 n. 4, 

FESTUCIERE, A-J.: 106 n. €7; 
164 n. 109; 322 n, 10; 325. pn, 20 

Fidias: 13553 230. 

figuración: S26 $, 

Pilacos: 261 n. 40, 

PILOLAO: 127 n; 181, 

FILON: 285; 293 n. 30; 294 1, 33; 
256, 


FILÓN DE BIBLOS: 202; 35 n. 3, 
Filotes (Diiérao): 39; 62% Hi; 
158 n. 80... 
FINE, A. EW: 257 n. 19. 
FINLEY, M. L: 223 n. 8, | 
filosóficas [sectas]: 119 5.5 123; 1390 
Ss 232 340; 30% $ 334-304. 
Flonte: 304. 
FOCIO: 233 m. 17. 
vá: 34; 179, 311 
 ORBES, R, 3.: 288 n. 9; 206 y, 21, 
formación: E, 
Foroneo: 35; 242, 
FOUCART, P.: 329 n. úl, 
FRANCOIS, €: 320 1. SL 328 
n. 25, 


FRANKEL, H.: 204 nm. 23; 324 n. | 


18. 


onévec: 313 n. 32 o 
hresnos tuéase también Meliaip. 33 


$8. 
FTRIEDMANMN, Gu: 282 n. 19. 
Eto: 209; 31% 338, 
EROHNER, W.: 1368 n 3, 
PpoyAcIS: 263, 
ese: Td 
fulakes (póhaxec): 30 55 40, 167 n. 
Tn 


o Cea VTaioad: 38 1. 14 95 
o, 203 de 913; 217; 3386; 338; 

341. | 
CAUTHIBER, R. Ax 142 nm. 24. 
gene: 223; 319, 821, 30%; 355, 
generación Eunción de): 14%; 148; 

150; 152 5; 150; 158 s, 
génesis: 24; 05; 99; 130, . 
yéveote : 100, 205, 358, $42; 344; 


352. 
sómetras: 290. 
 eometrismo: 20: 16% 185-187; 
97-218, | ] 
CERARD, -M.: 202 n. 18... 
ermenos: 350 n. 44. 


CERNET, L.: 48 n. 104; 4% n. 108; 


81 n 3; 104-108 n. 59, 61, 56, 


18 145; 155 n. 79; 161 n. 90, 
162; 168; 221 ss mm. 4, Ty $; 
957 y. 18: 262 n. 46; 29% n. 28; 
207 y 4: 211 n 2%; 218-321 
2.2.3, 5 7 y 9 327 n. 27, 
399 se, n. 30, 34 y 35; 340 y. 17; 
74d on, 28; 348-351 n. 37, 38, 39, 
41, 44, 45 y 48; 352 y un. Ae 
3953 n. 51; 357 y n. 56, 355 n. ST 
359 y m 6 y Da 260 1. $3. 
GLOTZ, C.: 148 n. 43; 151 1» 50; 
1585 a. 20; 1715 5. a 10 y 156; 
220 n. 2 24. 
COLDSCHMIDT, V.: 205 y E Ye 
4: 468 n. 103; 57; 22-83 10 nm. 
80; 114 s. n. 89; 7; 97; 294 n. SA 
CORCIAS: 29% 
Gorgona: 311; 330 n. 35 


GRAZ, L.: 32% n. 18, 


GRIFETTES, M. JC: 24m 10, 

guerra, Buerrero: 29, 32-40; 43; 43; 
48-51: 87 5: Td 192; ET As 
258 8; 210. 

GUILLON, P.: 304 n. £. 

GUTHRIE, W. X. C.: 101 n. 42 y 
44: 108 n. 74 M1 n. 83; 237 a, 
8. 


Hades: 23; ZT; 38; 695. 72 8% s8,; 
97-100: 312; 3926 1. 23; SO, 

HALBWACES, M.: 81, 114 n. 9. 

HALLIDAY, W. E: M7 nm 32, 

hembre: 78: 1TÉE 5, 

HARPOCRATION (de Argos): 123 
mn 27; 143 u. 26. 

HARRISON, J.: 106 ss, n. 41, 44 
y 43; 111 í 83; 129 1 51: 147 
a, 4% 811 n. 27; 320 n. 5. 

hébé: 44 $, 

Hecatonqueíros (Cienbrazos): 40; 
TA, 0 

hedoné: 1205 122 n. 2l; 1277; 130 
md 7 

Hefaistos: 140 s; 243; 245: 247; 
265, 281; 311; 342 

Helena: 62 n. 37; 309. 
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HELIODORO: 165 n 115, 


Hera: 308 1, 4; 308 1. 13; 330 n 


q 


HERÁCLITO: 134 n. 69, 182 m, 96; | 


162% 339 n. 13; 344 n, 25; 348; 
308 1, 40; 360, 

Hércules: 38 n. 74 253% 330 n, 33, 

heredad: 144; 150 ss, 139, 

hermafrodita: 108, 

Hermes: 16; 98; 135-183; 242; 247; 
311, 

Hermotimo: 347: 3850 1. 44 

RERODOTO: 34 y n. 17; 132; 162 
u. 95 195; 198; 227 ss. m. 10.13% 
261 1. 41; 284 n. 14; 350 n, 44; 

355 1 31: 357 n, 55, 

héroe, heroico: 21-88; 92; $6; 102; 
107 u. 70; 109; 175; 229: 398. 
231, 

héroes handadores: 246. s, 

HERÓN "DE ALEJANDRÍA: 283 
Ss. y 1 17-1% 288 5; 292 n, 98; 
204 300. 

HESIODO: 15 5; 21-88; 90 n. 2; 
Yin 4 y 8; 95-99 y n, 20-25, 
25 y 29% 181; 154€ y 72 166; 
VFO mu. 135; 17Í 185 9: 199; 
203 ss. y 1, 17, 27 y 28; 248-247: 
2d; 285 1. 59; 311 nm. 28: 388 n. 
26 y 29, 336 8. n. T y 8; 347 
0 da, 

MESIQUIO (de Alejandría) (rramé- 
tico Gel siglo y, autor del diccio- 
nario. más extenso conservado y 
que $e fundamenta en el léxico 
de Diogenismo): 34 n. 56; 183 n. 
110; 171 1. 143; 19% 233 m, 17; 
Siá E, 

Bestia: 16; 135-188; 1985 ss. 221 
é 240, 

Hesyquos, Hesyquides: 311 a. 97, 

HIEROCLES: 191: 143 n 22, 

hierro (raza de): 21.88, 


HIGINIO: 310 a. 23, 


hiperbéreos [pueblos que habitaban 
al Norte de los escitas, en la 
región de los montes Ripbos, Pro- 
cede el nombre de su situación, 


más alá de la procedencia del 
- viento Bóreas o del Norte. Los 
artignos suponían «a los hiperbó- 
reos como elegidos de dos dioses, 
adoradores de Apolo): 330 y, 
Hd, | 
HIPÓCRATES DE QUÍOS: 231 
hipocrática (fórmala): 169 8. 97. 
Hipodamos de Mileto; 19%; 231; 
293 355 207 5, 
Hipólito: 322 £s. * 
HIPÓLITO: 200 s y 1. 7 205 y n, 


25 208 ss. y nm 45-40; 213 


y n. 59 218 y n. 70 
HIPONACTE: 32 1. 41, 
HIPRASO: 281 
Eippias: 116 n, 98; 301 n. 52, 
historia; 202 n. 28, 
hogar: 115; 135-183, 105 598.3 218; 

22 Ss: 
HOMERO: 82 86; 91-94 y n. 12%: 

$9; 122; 140 1. 18; 185 5: 199 


255 mn 12 y 13; 280; 288, 297: + 


90L; 640 1 168; 343 n. 22; 349 
lada: 31 n. 40; 3 n. 51-34 y 
$0; 36 n. 64; 38 nm, T% 8% n 
9 $ s, nn 2 8, 9 y 1, 
9é 1 155 108 5 n 76 y 7%; 
19% 147 n, 4% 163 mn 114; 
169 s. n. 131 y 133; 206 m. 29 
y 30 207 n. 38 3807 a 15 
313 s nm 33 y 34; 336 nm. 5; 
347 a 3 
Odisea: 34 n, 32; 90 um. 3; 92 n. 
39:99 n. 26: 98 n, 34 147 n 
40; 155 mn. 71; 164 s. n, 107, 
113 y 116; 167 n. 122; 169 s, 
y a 190, 181 y 185; 177 n. 
- 1604 192%: 202 s; *ll nm 25; 
312 1 22: 340 n. 18 
Himnos homéricos: 
. 2 Afrodita: 137; 141 y n. 21 
2 Apolo: 82 n, 98. 
a Deméter: 143 n. 3l; 164; 
7A n. 145, | 
a Hermes: 128 5: 170 5, 
2 Hestia: 138 5; 154, 


homogeneidad: 222; 239. 
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Horas: 255, 

Horkos (juramento): $8; 43; 59; 
191: 138: 141; 3035; 310, 

hospitalidad: 155; 1?8. 

humedad: 238, 390 n. 10. 

humores: 338. 

hubris: 21-88; 3283, 340 an. 16. 

Hypnos [sueño): 44 a, 96, 100 n 
Sí, 108, 


igualdad: 192 s; 195; 195; 213; 
017 8: 010 5: 025; 227 5.5 430 a; 
a3T, 305. 

imitado 

imagen: véase slBmhov. 

invitación: 20, 

impiedad: 31, 39; 67; 128-128. 

incesto: 151, 150, 

inciperación: 173. 

individuo: 17 se: 9% 109113; 116; 
336. 


| infernal; 96; 68 85: 111; 118-134; 


138; 181 

inhtumación: 173. 

iniciación, iniciado: 38; 97 y n. 30; 
99: 101: 107, 120; 521; 350; 
34B s. 

inmobilidad: 313 5, 

inmortales, inmortalidad: 38; 40 $.; 
08: 1039 108, 114; 117; 122-126; 


199; 133 5; 172 5,; 3921; 540; 36L.. 


instrumentos: 29155, 

interior: 13 8; 18; 20; 114; 33l 8; 
34£ n. 25. 

invisible: 91; 096: 98: 3412; 330 Y. 
33, 348; 360. 

inveinerabilidad: 35 37 $ 

irracional; 205, 

ISEO (actúa como lopógrafo en Áte- 
nos donde muere hacia mediados 
del siglo rv a. C. Los alejandrinos 
clasifican sus discursos, “lógol 
klericoi” de dos que conservamos 
once y un lergo fragmento de 
una bpsoic. En lo que se refiere 
al estudio de las herencias, €n 


Atenas, €s imprescindible): 157 
a. 53. 

isonomia: véase igualdad. 

isthar: 184, 

iotopta: 134 x. 69, 


—JAECER, W: 341 n. 18; 343 n. 23; 


461 n. 65. 

JAMBLICO: 105 n. 67; 120-124 y 
mm 23 y 20; 14f n. 42, 

JANDA, J.: 200 n. 10. 

jasón: 36 5; 154, 

JEANMAIRE, Fi: 49 n. 100, 254; 
263 n. 5 281 n. 4 299 n. 47; 
318 n 2, 320 n. 5. 


JOLIE, JoY: 142 n. 24. 


jónica (física): 336; 338; 330; 341 
2 18; 343; 3446; 309 
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"PT. FS 82: 96, 109. 

JULIANO: 37 nn. 70. 5 
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Kadmeiot: 353. 

KAN, Ch. A: 187 95 n. $7; 19 
n. 0: 197; 199 a: 208; 2155 y. 
3 y 66 

Kaineos: 38, 
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Kapnos: 306 n. 16 

KERENYIL Ch: 37 n, 6% 
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xo4tos (dominación): 89; 147; 195; 
197-218; 246; 251, 290, 

Ktesios fepiteto de Zeus): 123 y n. 
27, 28; 129, 

XUEN, A. 242, 

Kumarbi: 397 n, 8. 

xov%: 312, 
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labor, labranza: 30 5; 44 n 110; 
£0: 152 ss; 178; 262 5, 

tatcización: 29% 223 n 8 251; 
297-361. 

lanza: 59-38; 60, 

hsodemía: 310, 

LAPALUS, E.: 239 n. 15 y 18, 
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